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ANTECEDENTES: 


Con  el  título  de  Carlos  VII  y  D.  Mamón  Cabre- 
ra, se  ha  publicado  recientemente  un  libro  que  es 
obra  notable,  sobre  todo  por  estar  escrita  «con  ab- 
¿soluta  imparcialidad».  Por  lo  menos  asi  lo  dice  el 
autor,  quef  al  recomendar  su  trabajo,  da  también 
excelentes  informes  de  su  propia  persona. 

« 

«Blanco  del  odio  y  de  la  envidia,  dice ,  ni  la  en- 
»vidia  ni  el  odio  caben  en  mi  corazón.  Bracero  in- 
cansable de  una  causa  tan  grande  como  difícil 
»hoy , — la  causa  del  Altar  y  el  Trono, — político, 
asoldado,  publicista,  voy  derecho  al  triunfo  porque 
^batallo,  y  como  ese  camino  está  muy  alto ,  no  me 
aocupo  de  los  hombres  que  se  agitan  por  debajo.* 

¿Quiere  más  el  lector?  Pues  añádase  á  tantas  per- 
fecciones el  don  de  profecía;  porque  casi  todo  lo  qut 
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hoy  publica  este  ingenio,  lo  había  escrito  ya  en  1871 , 
como  lo  prueban,  según  3ice,  unas  cuartillas  ama- 
rillentas que  tiene,  óigase  bien,  «á  disposición  de 
>>quien  sea  bastante  desdichado  para  dudar  de  la 
apalabra  del  que  cree  que  nada  hay  tan  ridiculo 
Momo  la  mentira.» 

«Yo,  dice  después,  tengo  el  orgullo  de  ser  uno  en 
»la  hueste  de  los  menos  y  de  los  mejores ,  y  se  titu- 
ala  «cronista  itnparcial  que  relata  sin  ira  y  sin  mie- 
»do.»  Para  demostrarlo,  empieza  por  decir  que  no 
insulta  al  general  Cabrera ,  porque  está  «para  in~ 
sultado  muy  bajo» ;  le  pinta  «con  un  pié  sobre  el 
sepulcro  de  su  madre,  y  otro  casi  sobre  su  propio 
sepulcro;»  y  después  de  maltratarle  hasta  más  no 
poder,  le  entrega  con  absoluta  imparcialidad  al 
juicio  de  la  historia. 

Todo  esto  consta  en  menos  de  cinco  páginas,  y 
en  un  preámbulo  que  el  autor  pediera  titular  de 
este  modo:  «Sépase  quién  e3  Arjona,»  pero  á  su  re- 
trato  moral  puesto  al  frente  de  la'  obra  le  falta  un 
rasgo  característico. 
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Hubo  un  tiempo ,  como  saben  todos,  en  que  la 

privanza  del  Sr.  Arjona  levantó  entre  carlistas  un 

clamoreo  general,  y  se  observó  el  fenómeno  de  que 

colocado  el  favorito  en  un  platillo  de-  la  balanza  y 

el  partido  entero  en  el  otro,  la  balanza  se  inclinaba 

y  se  inclinó  mucho  tiempo  del  lado  del*  favorito. 

La  causa  del  fenómeno  era  por  demás  sencilla. 
Arjona  interpretó  como  nadie  los  sentimientos  de 
D.  Carlos/  y  desconociendo  ó  despreciando  los  prin- 
cipios de  la  monarquía  cristiana,  formuló  y  trató  de 
desarrollar  un  cesarismo  tan  atroz,  que  natural-* 
mente  4  D.  Carlos  le  pareció  muy  bien. 

Sirva  de  ejemplo  una  carta  que  este  pergonaje 
'  dirigió  al  señor  conde  del  Pinar,  y  que  por  la  fecha, 
por  el  estilo  y  por  el  fondo,  sólo  puede  ser  obra  del 
señor  Arjona.  Después  de  hacer  sentir  al  conde  la 
grandísima  honra  que  le  dispensa  escribiéndole  como 
amigo,  dice  D.  Carlos: 

«Empiezo  por  decirte  que  yo  no  tengo  consejeros: 
aoigq  todas  las  opiniones:  consulto  en  casos  á  quien 
»estimo  oportuno;  pero  Rey  que  reina  y  gobierna, 
^resuelvo  solo,  sin  tener  ministerio  responsable  de 
»mi«  acciones. — Esto  te  parecerá  bien ,  porque  está 
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amuy  en  armonía  con  tus  ideas ;  porque  es  el  ideal 

»de  la  monarquía ,  como  tú  y  todos  los  buenos  la 
asuenan;  porque  es  el  reverso  de  ese  pérfido  libera- 
alismo  que,  al  emponzoñar  con  copa  de  oro  la  so- 
aciedad;  ha  falseado  los  cimientos  de  los  tronos. — 
aPerp  es  muy  extraño  que  tú,  que  el  rígido  mo- 
anárquico  cuyo  último  trabajo  tengo  muy  presente, 
ate^hagaaeco  de  clamores  tan  revolucionarios,  como 
aes  alzarse  en  grito  contra  lo  que  el  Rey,  que  ks. 
asiEMPRB  la  razón  SUPREMA,  ha  estimado  bueno 
apara  bien  de  España  y  del  partido. — Los  que  así 
»obran,  son  merecedores  de  ejemplar  castigo,  y  solo 
»templa  el  rigor  de  la  justicia  del  Rey,  la  seguridad 
»absoluta  de  que  obedecen  á  nú  exceso  de  celo  que 
adirije  mal  la  fiebre  de  otro  exceso  de  ceguera.» 

Dice  luego  que  los  revolucionarios  siembran  ziza- 
3a  entre  los  carlistas,  y  añade: 

«¿Crees  tú,  conde  del  Pinar,  que  hay  un  solo  car- 
alista  que  tenga  tan  ardiente  deseo  de  entrar  en 
acampana,  mayor  ambición  de  legítimargloria,  más 
agrande  impaciencia  de  luchar  por  Dios  y  por  la 
apatria,  que  Carlos  de  Borbon? — Pues  la  razón  del 
»Rey  enfrena  los  deseos  del  caudillo  y  les  impone 


\ 
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^penosa  obediencia;  y  cuando  él  sabe  exigirla  ¿  los 
adeseos  más  vehementes  de  su  alma,  medita  cuin 
sumisa  deben  tenerla  los  leales;  medita  cuan  decidido 
»estará  el  Re/l  hacerse  obedecer  á  los  dos  lados  del 
^Pirineo. » 

Continúa  procurando  calmar  la  impaciencia  del 
conde  y  de  jus  amigos;  entra  luego  en  considera- 
ciones políticas  acerca  de  la  situación  de  España,  y 
señalando  el  peligro  de  los  carlistas  en  dejarse  ar- 
rebatar por  las  provocaciones  del  partido  revolucio- 
nario, dice: 

<q To  velaba  por  todos  ellos! — To  sé  s^  el  año  69 
ase  nos  escapó  la  ocasión  del  triunfo,  por  precipitar, 
»de  buena  fé,  los  acontecimientos  de  la  Mancha.— 
»To  sé  que  el  año  70,  por  confiar  en  la  hidalguía 
»de  un  Escoda,  tuvimos  que  pasar  por  el  sonrojo  de 
»ver  en  el  alcázar  del  pueblo  del  Dos  de  Mayo  á  un 
^extranjero  ¡hijo  de  un  Rey  excomulgado! — To  lo 
»sé  iodo.  Seque,  como  dije,  el  momento  se  acerca  y 
amucho;  y  ese  momento  no  es  ya  el  de  la  salvación 
»de  un  pueblo:  es  el  duelo  á  muerte  de  la  religión 
»y  la  legitimidad  de  ün  lado,  y  el  ateísmo  y  el  pe- 
tróleo de  otro.  Por  eso  el  momento  no  era  propicio; 
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^por  eso  es  preciso. estar  unido*  y  vigilantes,  porque 

,ase  acerca,  se  acerca,  y  ya  se  percibe  su  aliento  de 

aguerra. 

»¡ Grandes  sacrificios  ha  hecho  mi  partido!  ¡Quién 

»lo  sabe  mejor  que  yo!  ¡Grandes  le  quedan  que  ha- 

acer!  Y  si  bien  es  verdad,  que  nos  sobran  medios 

apara  localizar  una  lucha  gloriosa ,  es  más  verdad 

atodavía  que  los  pueblos  de  mi  pobre  EspaSa  no 

»pueden  ni  deben,  soportarla,  y  que  desde  el  mo- 

amento  en  que  yo  pase  el  Pirineo,  hasta  saludar 

^triunfante  las  viejas  banderas  de  Atocha,  no  deben 

^trascurrir,  si  España  ha  de  ser  grande ,  arriba  de 

^treinta  dios. — Por  eso  he  recomendado  paciencia, 

^constancia  y  fé.a 

Insiste  luego  en  que  los  medios  disponibles  no 

eran  suficientes ,  según  ha  visto  en  «largas  noches 

ade  detenido  examen,  de  meditación  y  de  insomnio,» 

y  concluye  diciendo: 

«¿Sabes  lo  que  importa?  Óyelo  y  díselo  á  todos, 

aporque  deseo  la  publicidad  de  esta  carta  entre  los 

anuestros. — Trabajar  con  fé:  acatar  las  órdenes  del 

aKey  ,  sin  discutirlas :  tener  ciega  confianza  en  la 

agrandeza  de  sumisión  jen  b  certero  de  sus  resolu- 
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»ciones:  unirse  todos  á  él  para  el  dia  de  la  gran  lü~ 
»cha,  que  será  el  de  la  gran  victoria,  y  el  Rey  ven* 
acera  entonces  como  domina  la  tormenta  ahora. — 
»Tu  afectísimo,  Cários. — Ginebra  28  de  Setiembre  de 
j»1871.» 

Sin  detenernos  por  ahora  á  comprobar  las  prome- 
sas de  D.  Cários  con  sus  hechos  ,  nos  parece  que  el 
documento  anterior  vale  por  cien  demostraciones, 
para  hacer  ver  quién  es  y  cómo  piensa  el  cronista 
imparcial,  y  hasta  qué  punto  ha  logrado  desarrollar 
la  soberbia  en  el  primogénito  de  D.  Juan  de  Borbon. 

Un  Rey  con  más  ó  menos  vasallos,  que  hace  gala 
de  no  tener  consejeros  y  de  consultar  á  quien  esti- 
ma oportuno  ;  que  no  permite  discutir  sus  órdenes; 
que  exige  ciega  confianza  en  lo  certero  de  sus  reso- 

m 

luciones;  que  se  tiene  á  sí  mismo  por  la  razón  supre- 
ma, y  dice' seriamente  que  en  esto  consiste  el  ideal 
de  la  monarquía,  es  toda  la  desgracia  que  podía  so- 
brevenir al  partido  monárquico  español,  para  quien 
según  la  tradición,  las  leyes  patrias  y  los  principios 
eternos  de  la  política  cristiana ,  el  Rey  sólo  es  Rey- 
como  Jefe  de  Ion  altos  poderes  del  Estado. 
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La  célebre  frase  de  Luis  XIV  puede  tener  siquier 
ra  una  explicación  política ;  más  ¿  dónde  ni  cuándo 
se  ha  oido  á  nadie  decir :  la  razón  suprema  soy  y  oí 
Pues  estas  ideas,  esta  política,  este  lenguaje  depre* 
sivo.de  la  dignidad  humana ,  son  del  Sr.  Arjona, 
que  entonces  era  secretario  particular  de  D.  Carlos; 
y  para  que  nádiejo  dude;  véanse  los  términos,  qtie 
el  mismo  Arjona  empleaba  en  1872,  dirigiéndose  de 
oficio  á  uq  conocido  jefe  militar: 

10  de  Febrero: 

«El  Rey  no  desea  variar  juntas ;  lo  que  quiere*  y 
»ha  de  ser,  es  que  todas  y  todos  cumplan  su  deber, 
»y  obedezcan  sin  prejuzgar  cuestiones  ni  comentar 
y>  órdenes.  Solo  así  hay  derecho  para  llamarse  carlis- 
»tas;  lo  demás  es  liberalismo,  y  del  peor,  porque  no 
»es  franco.» 

14  de  Febrero: 

«....tengan  todos  los  carlistas  la  seguridad  de  qutf 
*&.  M.  ve  solo  tan  claro  como  todos  juntos. » 
2  de  Mario : 

«La  manera  de  hacer  un  gran  servicio  al  Rey,  la 
¿Manera  de  servir  á  S.  M.  y  á  la  causa,  es  obedecer 
*sin  discusión  sus  órdenes  soberanas,  suceda  h  fue 
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% $ttceda>  V. ,  y  todos  los  demás  Jefes  superiores,  se 
aguardarán  muy  bien  de  separarse  un  ápice  de  las 
»órdenes  recibidas.» 

¿Para  qué  hacer  cpmentarios?  El  lector  conoce  ya 
al  cronista  imparciai,  y  en  esta  confianza  sigámosle 
con  atención,  sin  olvidar  ni  un  momento  qy  nada 
hay  tan  ridículo  como  la  mentira, 


1. 


Proceso  de  IX  Carlos.— Vituperios  y  lisonjas.  — Secretos 
que  ya  no  deben  serlo, — Una  lección  más. 

(Véanse  las  tres  primeras  cartas). 


La  correspondencia  sostenida  y  las  negocia- 
ciones que  mediaron  entre,  el  primogénito  de  - 
D.  Juan  de  Borbon  y  el  general  Cabrera,  fue- 
ron como  el  prólogo  de  la  presente  guerra,  y  es 
de  importancia  suma  y  de  grandísima  oportu- 
nidad el  estudio  de  ese  período  histórico,  des- 
conocido para  los  mismos  carlistas  que  no  tu- 
vieron parte  en  los  preparativos  hechos  desde  el 
extranjero. 

Alguien  decia  con  insistencia  que  el  conde 
de  Morella,  para  justificar  cumplidamente  su 
conducta,  debia  empezar  dando  á  conocer  á  Don 
Carlos  en  Espaíla  y  en  Europa  tal  como  es;  por- 
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que  la  rutina  de  atribuir  todo  lo  bueno  al 
príncipe  y  todo  lo  malo  á  sus  consejeros;  la 
«Solución española,»  del  Sr.  Vildósola;  la  «So- 
lución lógica,»  del  Sr,  Tejado;  «El  Rey  de  Es- 
paña,» del  Sí.  Aparici;  el  «Cárlps Vil, «del se- 
ñor Palles  y  Beltran;  la  prensa  entera  del  par- 
tido legitimistá,  esforzándose  en  hacer  creer  qu$ 
D.  Carlos  era,  como  decía  el  Sr.  Vílloslada,  El 
hombre  qué  se  necesita',  la  novela  prodigándo- 
le gracias  sin  cuento,  y  hasta  la  fotografía  que  ' 
tan  profusamente  le  representaba  en  simpáti- 
cos grupos  de  familia,  todo  ha  contribuido  á  ge- 
neralizar una  ilusión  que  España  llorará  mucho 
tiempo,  ¡Quién  sabe  cuántas  desgracias  nos  ha- 
bríamos ahorrado  si  hace  cuatro  años  se  hu- 
biera  roto  lo  que  un  padre  carmelita  llamaba 
«el  secreto  apocalíptico  del  general  Cabrera!» 
Bien  es  verdad  que,  .atendido  el  carácter  de  Don 
Carlos,  no  era  de  esperar  que  este  señor  tarda- 
ra en  hacer  su  proceso  político,  y  el  libro  antes 
citado  llena  admirablemente  este  vacío. 

r 

Don  Carlos  en  ese  libro  no[da  el  nombre;  pero 
sí  los  documentos,  puesto  que  son,  oficiales; 
ampoco  da  la  cara,  pero  la  da  por  él,  debida- 
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mente  autorizado,  el  hombre  de  su  mayor  in- 
timidad, el  secretario  de  sus  mayores  secreto*, 
el  Sr.  Arjona,  en  fin;  y  como  atendido  el  carác- 
ter personalísimo  del  asunto,  es  inadmisible 
que  se  haya  prescindido  de  la  aprobación  supe- 
rior, dicho  se'  está  que  en  ese  libro,  D.  Carlos, 
el  mismo  D.  Carlos,  es  quien  habla  por  boca  del 
Sr.  Arjona,  que  era  cuanto  podíamos  apetecer. 

Esto  supuesto,  ábrase  la  publicación  por  donde 
quiera,  y  at  momento  se  notará  este  contraste: 

¿Se  trata  del  general  Cabrera?  «Hombre  de 
^aspecto  vulgar  y  de  mirada  recelosa  é  inse- 
»gura...  no  respiraba  el  puro  españolismo  de 
»D.  Carlos...  fatalidad  que  vive  y  tiene  nom- 
»bre,»  etc.,  etc. 

¿Se  trata  de  D.  Carlos?  «Genio  fogoso..,.  ce-# 
»loso  batallador  de  su  derecho...  hijo  cariñoso.., 
»animoso príncipe...  ¡cuánta profecía  á  los  vein- 
te años!...  carácter  franco  y  leal...  alma  supe- 
rior. . .  ojo  certero. . . »  En  fin,  por  aquello  de  que 
la  adulación  exagerada  está  cerca,  muy  cerca 
del  insulto,  se  teme  que  el  cronista,  no  sabien- 
do ya  qué  decir,  acabe  por  maltratar  á  su  señor; 
y  así  es  como  el  Sr.  Arjona  pretende  hacer  (son 
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sus  palabras)  «una  obra  de  verdad  y  no  una 
»óbra  de  partido,»  siendo  lo  más  original  que 
todo  esto  va  adornado  con  protestas  de  la  más 
pura,  de  la  más  noble,  de  la  más  acrisolada  hi- 
dalguía* como  por  ejemplo; 

«Odio  solo  lo  vil,  y  solo  en  la  recta  imparcia- 
lidad adoro. » 

*  •  - 

Tanto  es,  en  fin,  lo  que  D.  Carlos  ó  su  cro- 
nista, ó  los  dos  de  común  acuerdo,  apuran  en 
ese» libro  la  vanagloria  por  un  lado  y. por  otro 
Ja  maledicencia,  que  ya  tenemos  con  su  traba- 
jo una  gran  base  para  llegar  al  descubrimien- 
to déla  verdad,  procediendo  por  eliminación. 
Con  ese  libro  la  llamada  cuestión  Cabrera,  libre 
de  un  sinnúmero  de  anécdotas  fabulosas,  queda 
reducida  al  análisis  de  un  proceso,  que  por  di- 
fícil y  complicado  que  sea,  está  ya  bajo  el  do- 
minio positivo  y  cierto  de  la  crítica;  y  en  este 
concepto,  pobres  mártires  de  la  fé  religiosa  y  de 
la  fé  política,  vosotros  los  que  por  fortuna  to- 
davía podéis  contar  la  historia  de  vuestros  sa- 
crificios ¿queréis  conocer  de  una  vez,  no  al 
I).  Carlos  que  el  Sr.  Aparici  creyó  ver  en  aquel 
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Sueño  generoso  del  que  sólo  despertó  paía  tao- 
rir...  talvesde  pesadumbre...  sino  al  verdadero 
D.  Carlos,  hijo  de  D.  Juan  de  Borbon?  Pues 
leed  el  libro  del  Sr.  Arjona,  que  ni  por  su  orí- 
gen,  ni  por  su  objeto, «ni  por  la  pasión  que  en  él 
domina,  puede  ser  para  vosotros  sospechoso. 
Leedle  con  atención,  y  después  dignaos  pasar 
la  vista  por  el  presente,  que  no  es  obra  de  nin- 
gún revolucionario,  .ni  mucho  menos,  sino  de 
persona  que  siempre  respetó  mucho  á  las  emi- 
nencias del  carlismo;  así  que  cede  gustoso  la 
palabra  á  celebridades  para  vosotros  tan  autori- 
zadas como  los  generales  Elío  y  Ceballos,  y  el 

« 

buen  Algarra,  y  el  señor  conde  del  Pinar,  y  el 
P.  Maldonado,  y  Samitier,  y  Orgaz,  y  Villosla- 
da  y  tantos  otros  que  vendrán  como  en  familia 
á  completar  con  sus  autógrafos  el  proceso  in- 
coado por  el  mismo  ü.  Carlos. 

¡De  modo,  se  dirá,  que  se  falta  al  secretóle 
la  correspondencia  privada!  No  por  cierto;  por* 
que  la  mayor  parte  de  los  documentos  insertos 
en  este  libro  son  oficiales,  y  en  cuanto  á  los  de- 
más,  que  no  lo  son  ¿quién  ha  dicho  que  hay  se- 
creto forzoso  ante  la  calumnia?  ¡No  faltaba  más 
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sino  que  siguieran  gritando  traición  y  pfégO  • 
nando  guerra  aquellos  mismos  que,  por  ejemplo, 
proponian  al  general  Cabrera  que  prescindiera 
de  D.  Carlos  y  hasta  le  hiciese  abdicar  por  in- 
útil y  por  cobarde! 

Aunque  el  conde  de  Morella  quisiera  sacrifi- 
car'su  honra,  callando  estos  y  otros  muchos  se- 
cretos, no  lo  podría  hacer  en  conciencia.  Lo  que 
empezó  por  un  ideal  soñado  en  días  de  revolu- 
ción, es  hoy  una  deforme  impostura  escrita  con 
arroyos  de  sangre,  y  por  lo  mismo  dicho  señor 
general  no  puede  guardar  secretos  qué  ya  no 
le  pertenecen;  que  pertenecen  á  la  patria  por 
una  alta  razón  de  interés  público;  porque  la  pa- 
tria los  necesita  para  su  salvación. 
"  Vamos,  pues,  á  romper  el  llamado  ((Secreto 

s 

apocalíptico  del  general  Cabrera, »  y  cuéntale 
por  ahora  no  haremos  más  que  empezar;  pero 
ante  todo  oigamos  al  Sr.  Arjona. 

El  cronista  imparcial  ñé  propone  Hacer  tres 
demostraciones,  sin  considerar  que  por  este  solo 
intento  ya  no  es  imparcial ,  y  mucho  menos  cro- 
nista. 
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«Quiero  demostrar,  dice,  que  si  hay  un  hem- 
»bre  que  no  se  ha  encañado  nunca  respecto  del 
»que  fué  conde  de  Morella,  ese  hombre  que  es 
»Rey,  se  llama  D.  Carlos  de  Borboa.» 

Luego  veremos  que  el  general  Cabrera  en  un 
principio  era,  como  dice  el  Sr.  Arjona,  el  ídolo 
que  D.  Carlos  adoraba ,  y  que  éste  abrumó 
siempre  á  su  querido  Cabrera  con  frases  y  ha- 
lagos de  una  ternura  incomparable.  Pues  si 
D.  Carlos  tuvo  siempre  ai  General  en  el  mismo 
concepto  que  hoy,  ¿cómo  se  explica  tanto  cariño? 

Prescindiendo  de  la  tercera  demostración,  que 
por  cierto -estaba  de  más,  porque  en  efecto  hace 
ya  mucho  tiempo  que  el  general  Cabrera ,  en 
el  sentido  personal  de  la  palabra,  no  es  car- 
lista, todo  encarecimiento  será  poco  para  que 
el  lector  se  fije  txa  la  segunda,  que  dice  así: 

«Quiero  demostrar  que  uno  de  los  móviles 
-¿principales  de  la  conducta  de  Cabrera  ha  sido 
»mia  cuestión  personal,  y  que  en  ella,  aun  pres- 
cindiendo de  Rey  y  vasallo,  la  rázou  y  la  pru- 
dencia han  estado  siempre  de  parte  del  Rey.» 

¿Nada  más  que  una  cuestión  personal?  Es 
muy  posible:  pues  euando  d*  derechos  p^rsoxia- 
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leí  m  trata,  de  derechos  personales  á  una  corona 
y  á  una  guerra  que  cuenta  las  víctimas  por 
millares ,  y  no  cuenta,  porque  son  innumera- 
bles, sus  estragos,  tal  puede  ser  la  cuestión  per- 
sonal, que  afecte  al  fundamento  mismo  del  de- 
recho; pero  esa  cuestión  ¿cuál  fué?  El  lector 
recorrerá  en  vano  las  364  páginas  del  libro  del 
Sr.  Arjona;  porque  se  quedará  sin  saberlo,  y 
desdo  luego  es  chocante  ver  una  obra  tan  rica 
de  datos  y  tan  autorizada ,  que  tiene  en  realidad 
por  único  objeto  dar,á  conocer  esa  cuestión,  y 
que  no  dice  de  un  modo  determinado  y  cierto 
en  qué  ha  consistido.  ¿Será  que  las  cantidades 
conocidas  que  nos  ofrece  el  Sr.  Arjona,  no  bas- 
tan para  resolver  el  problema?  El  autor,  desde 
las  primeras  líneas,  procura  alejar  esta  sospecha 
diciendo: 

«Se  repite  tanto  y  con  tanta  reticencia  que 
»la  correspondencia  oficial  entre  Carlos  VII  y 
» el  que  fué  su  vasallo  ha  de  dañar  al  primero, 
»que  entiendo  servir  bien  al  Rey  publicándola 
ventera.» 

Mas ,  por  si  aeaso,  antes  de  réoibír  el  golpe, 
prepara  el  aposito  con  estas  palabras : 
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«Publico  cuantos  escritos  creo  que  hay;  si 
vfalta  alguno,  no  se  crea  la  omisión  intencio- 
nada, dése  á  la  estampa  y  yo  seré  el  primero 
en  aplaudirlo. » 

Harto  se  ve  que  el  Sr.  Arjona  sabe  perfecta- 
mente cómo  las  gasta  su  señor,  cuando  toma 
esta  precaución;  mas  ¿quiere  esto  decir  que  el 
lector  se  va  á  encontrar  los  documentos  repro- 
ducidos en  totalidad,  como  es  de  rigor,  con  pun- 
tos, comas,  y  basta  faltas  de  ortografía?  Vea- 
mos: 

Por  de  pronto  no  es  verdad  que  en  el  libro 

se  inserte  la  correspondencia  entera;  puesto  que 

bay  mucbas  cartas  de  las  que  sólo  se  inserta  un 

párrafo,  como  la  de  D.  Carlos  de  25  de  Junio 

de  1868,  de  la  cual  el  mismo  Sr.  Arjona  dice: 
Copio  algo.  Luego,  donde  entiende  que  así 

cumple  al  mejor  servicio  del  Rey,  bace  lige- 
ras variantes  con  acertada  casualidad,  ó  supri- 
me el  texto  y  le  sustituye  con  puntos  suspensi- 
vos, como  sucede  con  la  carta  de  D.  Carlos  de 
14  de  Mayo  de  1869,  donde  dice:  «creíbaberte 
podido  «dar  boy  buenas  noticias  de. , . » ; — pues  si 
alguien  se  figura  que  el  original  está  así,  por 
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tratarse  de  alguna  augusta  persona,  plaza  fuer- 
te comprometida  6  cosa  semejante,  sépase  que^ 
no  hay.  nada  de  eso,  sino  es  que  el  Sr.  Arjona 
«aprime  lo  que  no  le  conviene,  y  al  curioso 
lecter  que  adivine  de  qué  se  trata. 
Este  recurso  de  los  puntossuspensivos  en  sus- 
titución del  texto  va  combinado  con  otro.  Cuan- 
do el  cronista  se  encuentra  con  algo  que  le  dis- 
gusta, unas  veces  copia  lo  que  lfe  parece  y  lo 
demás  lo  omite;  otras  hace  un  extracto á  sú  ma- 
ñera;  ya  prescinde  de  insertar  unas  cartas,  por- 
que á  su  juicio  no  tienen  importancia ,  ya  su- 
prime otras,  haciendo  de  ellas  caso  omiso  conio 
si  no  existieran. 

¿Hay  necesidad  de  demostrar  que  esto  no  se 
hace;  que  esto  es  de  una  fealdad  vergonzosa?  Y 
no  vale  decir  que  lo  suprimido  bien  suprimido 
está;  que  el  resumen  de  lo  extractado  no  pue- 
de  ser  más  exacto ;  y  que  las  cartas  olvidadas 
con  publicarlas  basta ;  porque  el  autor  que  ha % 
empezado  dando  su  palabra  de  publicar  entera 
la  correspondencia,  no  podia  honradamente  ha- 
cer más  que  insertarla  íntegra,  con  cuantos  co- 
inentarios  tuviera  por  convenientes;  pero  ¡adul- 
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terarla!  ¡truncarla!  ¡esconder  precisamente  la 
parte  más  trascendental!  ¡Ah,  y  cómo  se  ve 
reflejada  en  este  libro  la  razón  suprema  de 
Vevey! 

Ademas ,  en  asuntos  de  esta  clase  siempre 
hay  cartas  de  terceras  personas  y  documentos 
que  son  parte  integrante  de  la  correspondencia 
principal.  El  autor  lo  ha  comprendido  así;  mas 
ya  que  inserta  documentos  ¿por  qué  omite,  por 
gjemplo,  la  relación  escrita  de  la  conferencia  ce- 
lebrada en  Londres  el  2  de  Agosto  de  1869  en- 
tre el  general  Cabrera  y  el  señor  conde  de  Cas- 
trillo  y  de  Orgaz?  ¿Por  qué  hablando  de  la  con- 
testación dada  al  duque  de....,  se  limita  á  de- 
cir: «Cabrera  le  contestó  con  una  de  esas  cartas 
«ambiguas  que  quieren  decir  sí  y  nó? 

Decididamente  esto  no  se  hace;  causa  que  por 
tales  medios  se  defiende,  está  perdida;  y  ya  que 
se  ha  querido  sorprender  al  público  presentán- 
dole como  entera  una  correspondencia  mutila- 
da ,  justo  es  que  el  general  Cabrera  dé  á  Don 
Carlos  una  lección  más,  aunque  sea  inútil  como 
tantas  otras. 

fin  el  Apéndice  de  este  libro  encontrará  el 
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lector  íntegra  y  completa  dicha  corresponden  - 
cia ,  con  indicación  de  las  variantes  y  oculta- 
ciones hechas  por  el  cronista.  Las  cartas  á  que 
se  refiere  cada  capítulo  irán  indicadas  por  su 
número  de  drden. 


^ 


t 


II. 


La  legitimidad. — El  hijo  cariñoso. — D.  Garlos  detras  de 
Prim  y  de  Sagasta. — Cabrera  sacramentado.  í 


Despierta  ya  la  curiosidad  del  lector  con  el 
ofrecimiento  de  presentarle  íntegra  la  corres- 
pondencia que  medió  entre  D.  Carlos  y  el  ge- 
neral Cabrera;  el  cronista  imparcial  juzga  pru- 
dente empezar  con  una  revista  de  los  trámites 
por  que  ha  pasado  la  cuestión  de  legitimidad  en 
estos  últimos  años. 

La  renuncia  del  conde  de  Montemolin  y  la 
excusa  del  miedo  como  razón  de  derecho  en 
quien  estaba  obligado  á  sacrificar  la  vida';  el 
abandono  y  desconocimiento  de  la  legitimidad 
en  la  persona  de  D.  Juan  de  Borbon  ;  la  nueva 
y  expontáriea  renuncia  del  mismo  D.  Juan  re- 
eonociendo  á  doña  Isabel  II  y  sometiéndose  'á  la 
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Ley  fundamental;  la  proclamación  de  D.  ©ar- 
los en  un  círculo  de  amigos  ,  antes  que  su  pa- 
dre abdicara,  y  demás  novedades  que  lian  veni- 
do á  complicar  el  ya  difícil  problema  de  suce- 
sión á  la  Corona,  son  acontecimientos  difíciles 
de  apreciar  bajo  el  triple  punto  de  vista  de  la 
moral,  de  la  historia  y  del  derecho. 

Aun  no  había  ocurrido  el  restablecimiento  de 
la  Monarquía  con  todos,  los  derechos  heredados 
por  doña  Isabel  II,  más  los  que  esta  señora 
pudo  haber  adquirido  por  la  doble  renuncia  de 
D.  Carlos  y  D.  Juan  deBorbon,  y  ya  el  Sr.  Apa- 
rici,  autoridad  nada  sospechosa,  miraba  con  tal 
respeto  la  cuestión  de  legitimidad,  que  dos  años 
antes  de  su  muerte  tuvo  la  franqueza  de  decir 
y  publicar  que  la,  estaba  estudiando. 

El  Sr.  Arjoná  reseña  con  el  mayor  desem- 
barazo estos  acontecimientos  y  sigue  adelante  f 
sin  volverse  4  considerar  el  mundo  de  dificulta  • 
des  que  deja  á  su  espalda;  perqué  no  lleva  otra 
mira  que  la  de  ir  preparando  los  ánimos  con- 
tra el  general  Cabrera  con  datos  históricos  tan 
concluyentes  como  este:  «La  opinión  pública 
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»sefialaba  entonces  como  mentor  de.P.  Juan  á 
»D.  Ramón  Cabrera. . . .  L&opinion  pública  acusó 
*>  también  á  Cabrera  de  inspirador  deD.  Juan  en 
» esta  nueva  circucstancia.»  «Yo  no  lo  afirmo 
»porque  no  tengo  pruebas....  etc.» 

Cuenta  luego  &  su  modo  el  desaire  hecho  á 
Cabrera  cuando  en  Praga  intentó  ver  á  D.  Car- 
los y  la  satisfacción  que  éste  le  dio.  Aduce  como 
prueba  un  fragmento  de  no  se  sabe  qué  ensayo 
literario,  en  el  que  D.  Carlos,  cuando  chiquito, 
consignaba  sus  impresiones  con  una  lucidez  que 
maravilla,  porque  resulta  que  ya  entonces,  si 
le  pareció  tal  cual  el  conde  de  Morella,  fué  por 
que  quiso  encontrarle  mvjnijlco.  Finalmente 
refiere  los  pasos  y  diligencias  que  se  practica- 
ron fcjira  conseguir  la  abdicación  de  D.  Juan, 
descubriendo  sin  necesidad  y  autorizado  como 
se  ve  por  el  Ayo  cariñoso,  proyectos  de  rapto 
y  otras  anomalías  de  aquel  señor,  presentándo- 
le como  un  bohemio,  sin  patria  ni  domicilio. 

En  esta  i  elación  el  autor  prepara  ya  conse- 
cuencias contra  el.  general  Cabrera  y  en  pro  de 
D.  Carlos,  sin  apercibirse  de  que  en  el  fondo  á 
quien  da  la  razón  es  al  primero,  puesto  que  Don 
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Carlos  urgaba  para  obtener  la  abdicación  de  su 
padre  y  el  general  procufaba  moderar  los  ím- 
petus del  genio  fogoso,  diciéndole:  ce  Creo  que  lo 
»que  no  se  obtenga  de  hijo  á  padre  y  entre  fa- 
»milia,  presenta  pocas  probabilidades  de  buen 
«éxito  valiéndose  de  otros  medios.  V.  A.  R.  es 
»jdven,  y  como  tal,  no  puede  conocer  á  fondo  el 
»estadp  en  que  se  halla  nuestro  partido,  etc.» 

Viene  luego  la  tentativa  de  los  Sres.  Prim  y 
Sagasta  para  hacer  una  revolución  que,  según 
el  cronista,  debía  colocar  á  D.  Carlos  en  el  tro- 
no como  Rey  constitucional,  con  sufragio  uni- 
versal, Cortes  Constituyentes  y  otras  nimieda- 
des, tanto  que  el  autor  dice:  «Había  motivos  de 
»esperar  que  si  la  cuestión  de  principios  se 
-  y>mantenia  entera,  aquella  negociación  tuviese 
»un  resultado  para  el  bien  de  España.» 

Con  tan  plausible  motivo,  D.  Carlos  desde 
Gratz  llama  á  Cabrera  con  urgencia.  «Con- 
téstame, dice,  por  telégrafo,  si  vienes,  y  cuán- 
»do,  para  fijarles  el  día  de  la  entrevista.  No  soy 
» más  largo  porque  no  dudo  que  vendrás....» 
Y  en  efecto,  el  general  no  va.  D.  Carlos  fin- 
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giendo  una  cacería  se  pone  en  camino,  y  oi- 
gamos al  Sr.  Arjona: 

«Cruzó  por  Viena  de  verdadero  incógnito; 
»atravesó  á  París,  donde  nunca  había  estado, 
»en  carruaje ,  sin  detenerse  un  instante ;  pasó 
»el  Canal  con  tiempo  borrascoso  y  llegó  á  Lón- 
»dres,  hospedándose  en  Charing-Cross,  sin  ha- 
»ber  perdido  un  minuto  "en  tan  larga  tra- 
vesía.» 

A  todo  esto  el  mismo  Arjona,  con  relación  á 
aquella  época,  llama  á  D.  Carlos  príncipe;  lúe- 
go  el  Rey  era  D.  Juan ;  luego  el  hijo  cariñoso 
volaba  ya  por  Europa  intrigando  para  anular 
á  su  padre;  y  ¿por  qué?  ¿porque  D.  "Juan  se  ha- 
bía hecho  liberal?  ¡Horror  mil  veces!  Pues  ¿no 
iba  D.  Carlos  corriendo  á  todo  correr  detras  de 
Prim  y  de  Sagasta? 

Sucedió,  pues,  que  habiéndose  el  general  es- 
cusado  de  ir  á  Gratz  por  hallarse  enfermo ,  á 
los  cuatro  dias  le  encontró  D.  Carlos,  según 
dice,  bueno  y  sano;  y  aquí  empieza  ya  el  deli- 
cado y  exquisito  recurso  de  poner  en  duda  las 
dolencias  de  un  hombre  acribillado  de  heridas: 
el  cual  á  lo  n\ejor,  y  cuando  «D.  Carlos  al  pa- 
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recer  soñaba  con  entrar  en  Madrid  al  «on  del 
himno  de  Riego,  testual,  chaina  cortado  los  tra- 
tos, mandando  á  decir  al.  general  Prim  que 
podía  dejar  de  venir. » 

Y  no  acaba  aquí  el  descubrimiento,  sino  que 
se  confiesa  que  rola  la  negociación  por  Cabrera 
el  7  de  Diciembre  de  1867,  todavía  el  20.  del 
mismo  mes  seguía  D.  Carlos  ocupándose  del 
asu  uto,  en  términos,  que  liabiéndosel  e  ocurrido 
pedir  consejo  al  general,  éste  .le  conlestó,  así 
dice  el  cronista,  «que  debía  tratar  solo,» 

Entonces,  claro  está,  viendo  que  «la*  preten- 
siones llegaban  ya  al  para  él  terreno  vedado 
»de  los  principios,»  D.  Carlos  desistió;  pero  el 
^cronista  observa  que  D.  Carlos  «llamado  ya 
«Magestad  y  reconocido  su  derecho,  debia  oír, 
«tratar  y  resolver. . . . »  despreciando  á  su  padre, 
debió  afiadir  también ;  y  aquí  tenemos  al  que 
dijo:  «yo  no  seré  nunca  Rey  de  la  revolución,» 
dejándo-r c  inocentemente  elevar  á  Magostad  por 
los  comisionados  de  Prim  y  de  Sagasta. 

Llegamos  al  momento  decisivo!  Un  consejo. 
Hacía  falta  un  consejo;  porque  la  verdad  es  que 
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aquella  na  era  vida.  D.  Carlos  en  23,  de  Mayo 
de  1868  escribe  ¡4  su  querido  Cabrera  propo- 
niénd  le  esta  idea,  y.  para  realizarla  quiero,  le 
dice,  «que  seas  hoy  Ja  c$lujwa  IriwtyHlqr  de 
nuestro  porvenir.»  Se  dirijo  una  circulará,  los 
amijjoSi  no  olvidando  de  consignar  ea  ella  «efe 
acuerdo  con  el  gtneral  Cabrera  y  otros  jefes,>>  se 
convoca  4  perdonas  de  confiaría  y  s$  forma  una 
minuta  «do  fas  ¿cuestiones  más  apremiantes.» 
(Véase  este  docuBw»tftuAÍde  4  lacarlaAn¿ua.  2). 

i*  9 

A  te  deja  «olui»4*tfia9gulOT,.elgeqpraln<> 
contestó  siquiera.  Estaba  enfermo ;  tanjo,  quq 
D.  Carlos  ea  25  de  Junio  le  egeribi^:        ? 

«Supe  con  pftfla  por  Aguirre,-  que  se  Labia 
«paralizado  un  poco  til  mejoría.  l#o.  siendo  en 
*>el  alaja,.  y  te  suplico  me  teugas  siempre  al 
«corriente  dé  tu  salud,  que ,  me  es  tan  pre- 
«ciosa.» 

A  esfii  carta,  en  la.  que,  además  consignaba 
D.  Carlos  su  determinapign  de  qelebrar  el  con- 
sejo en  Londres,  contesta  la  señora  del  general 
por  hallarse  éste  eafermo  de  gravedad  «.  ¿Qué  lo 
fingía?  Pues  admitiendo  tan  noble  supuesto,  si 
el  general  se  hacia  el  enfermo  y  además  la  se- 
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florasééscasába:«de  no  poder  ofrecer-  iu  o&sfi 
al  iffé^»'{^üe  aquí  aparece  ya  D.  Carlos  con  la 
t&3ta  éóronada poí  obra  y:  gracia  del  Sr*  Arjo- 
na)  clara  es  que  el  general  üo  qaeria  nioir  ha- 
blar dé  «entejante  consejo. 

Pues,  quieras  que  no,  allá  vamos,  y  D.  Oár- 
los  va*  á  Lóüdres  en  compañía  de  un  Sr.  Algar* 
ra,  capitán  que  fué  de  la  otra  guerra,  comer- 
ciante en  la  calle  Mayor  de  Madrid,  empresario 
de  anuncios  y  tíiplo£ná£éo¿  queden  estás  andan- 
zas al  lado  de  D.  Garios  so  litao  nada  menos  que 
*  geíieral  y  conde.  Ambos  personajes  se  dirigen  á 
Wentworth,  y  encuentran  allí.-,  una  comedia. 
Sí  señor ,  una  comedia  triste ;  pero  comedia 
al  fin,  sobre  la  que  no  da  el  cronista  explica- 
ciones; porque  presentar  de  un  modo  grotesco 
el  interior  de  una  familia  respetable  no  le  pa- 
rece  mal,  y  así  lo  hace  sin  más  prueba  que  la 
notoria  imparcialidad  de  su  dicho;  pero  expli- 
car y  demostrar  lo  que  dice,  por  más  absurdo 
que  parezca,  eso  no;  él  no  «quiere  analizar  los 
»m<$viles  particulares,*  óigase  bien:  «pues  no 
^pertenecen  ¡i  la  esfera  de  la  luz ,  donde  yo 
?>sieihpre  giro\„.»  •      . 


I- 
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Desde  bxí  esfera  luminosa  el  cronista,  vio  y 
oyó  que  el  hijo  mayor  de  Cabrera,  interrogado 
por  la  salud  de  eu  padre»  contestó  que  era  ex- 
celente; y  además  levantó  acta  de  la  cop versa- 
ción entre  la  condesa  y.  D.  Carlos  en  estos  tér- 
minos: 

«Introducido  en  el  salón,  presentóse  la  con- 
adesa,  que  saludó,  á  D.  Carlos  turbada.  Duran- 
»te  tres  cuartos  de  hora  hablaran  de  caza,  de 
» perros  y  de  caballos;  y  visto  por  el  príncipe 
»que  se  prolongaba  aquel  diálogo,  sin  duda  in- 
teresante, pero  no  del  caso ,  le  dijo  qup  halla 
»ido  para  ver  á  su  marido  y  que  tenia  que  ha- 
blarle.» Ella  contestó  que  estaba  muy  malo  y 
»le  habían  dado  los.  Santos  Sacramentos,  en 
» prueba  de  lo  cual  quiso  exhibir  los  cempeten- 
»tes  certificados  médicos. » 

¡Qué  bien  dice  el  Sr.  Arjona,  «que  nada  hay 
»tan  ridículo  como  la  mentira! » 

De  esta  manera  noble  y  generosa  pretende  el 
cronista  imparcial  dar  á  conocer  al  conde  y  á  la 
condesa  de  lio  relia,  no  logrando,  como  se  ve, 
otra  cosa  que  darse  á  conocer  á  sí  mismo  y  al 
personaje  que  le  inspira.  Restaurador  d$  la,  vio- 
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ja  hidalguía  castellana  y  úe  nuestro  antiguo 
6arácter  caballeresco,  el  buen  cronista  quiere 
hacer  ver  que  la  enfermedad  del  conde  era  un 
engaño,  y  la  condesa  bastante  torpe  para  repre- 
sentarla ébmeáia,  puesto  que  en  vez  ¿le  mos- 
trarse afligida,  hablaba  de  todo,  hasta  dé  caza, 

de  perros  y  de  caballos,  ante3  que  de  su  esposo 

* 

sacramentado, 

9 

Admitamos  por  un  momento  como  exacta  en 
todas  sus  partes  la  relación  del  suceso.  ¿Pues 
qué ,  si  el  visitante,  después  de  saludar  á  la 
condesa,  inquieto  como  ai  parecer  llegaba  por 
aquella  salud  para* él  ian preciosa,  hubiera 
cumplí  Jo  los  primeros  deberes  de  cortesía, 
¿quién  duda  que  se  habría  encontrado  desde 
luego  c<m  la  noticia  de  que  el  conde  estaba- en- 
fermo de  gravedad?  Mas  durante  tres  cuartos 
dóhoria  hablaran,  es  decir,  habló- te  caza,  de 
perros  y  da  caballos;  entonces  fué  cuando,  nó- 
tese bien,  la  condesa  contestó  que  el  conde  es- 
taba muy  nialo;  luego  es  decir  que  hasta  en- 
tonces no  se  le  habia  ocurrido  á  D.  Carlos  pre- 
guntar por  él. 

Se  dirá:  el  principé  habia  recibido  ya  buena* 
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noticias;  mas  suponiendo  cierto  el  hecha,  sietü- 
pre  resulta  que  es  hombre  tan  singular,  que 
sabedor  de  la  enfermedad  y  enterado  de  Ja  me- 
joría, h  ibla  con  la  condesa  tres  cuartos  de  hora 
de  caza,  de  perros  y  de  caballos,  sin  ocurrirse  le 
una  felicitación  á  la  que  necesariamente  hubie- 
ra correspondido  aquella  señora,  revelando  la 
verdadera  situación  do  su  esposo. 

Convengamos  en  que  si  hubo  descortesía»  la 
falta  no  estuvo  seguramente  de  parte  de  la 
condesa. 

No  hay»  pues,  necesidad  por  ahora  de  con- 
tradecir at  cronista,  según  el  cual,  «Cabrera  que 
^respiraba  con  difícil  y  agitado  aliento; »  La  Lla- 
na que  «de  pié  á  la  izquierda  le  sostenía  con 
«actitud  compungida  la  cabeza;»  ala  condesa 
»que  aparecía  de  cuando  en  cuando  por  la  puer- 
»ta  del  fondo  con  afligido  interés,»  y  hasta  el 
«surtido  botiquín  que  cubría  la  mesa  de  noche,» 
todo,  todo  aquello  no  era  más  que  un  engaño. 
Pero  el  engaño  ¿á  qué  conducía?  ESo,  como  no 
pertenece  á  la  consabida  esfera  de  luz,  se  queda 
en  la  oscuridad. 

Don  Carlos  mira  al  enfermo,  aegun  el  Sr.  Ar~ 


—  a  ~~ 

jena*  «eon  el  cariñoso  entusiasmo  de  tecla  tu 
»vida»  y...;  pero  oigamos  al  cronista:  «Cabrera 
»con  voz  cavernosa  y  lenta,  como  producto  de  la 
acalentura,  dijo:  «Señor,  ¿y  cómo  ha  venido 
»V.  A?  Me  voy  á  morir:  estoy  muy  malo:  me 
>han  sacramentado.»  «D  Carlos,  continúa  la 
»  relación ,  le  contestó  cariñosamente  »  Y  ¿qué. 
dijo  para  consolarle?  «Que  el  consejo  estaba 
¿reunido  eñ  Londres,  y  debía  efectuarse.  Qiia 
¿si  él  quería,  puesto  que  estaba  enfermo,  $e  ce- 
alebraría  en  su  mismo  cuarto,  porque  era  tal  sa 
»  estima  y  su  cariño  por  el  conde  de  Morella, 
»qué  no  quería  privanse.  en  el  primer  acto  dt 
»gu  vida  política  de  su  importante  presencia. » 

«Entonces  el  general  Cabrera,  conde  deMo- 
»rella,  tnarqués  delTer,  insultó  al  'partid» 
^carlista;  llamó  á  D.  Garlos  mal  hijo  y  usur- 
pador; revolucionarios  á  los  carlistas...  Ha- 
amó. . . .  és  decir,  insultó  á  los  consejeros  y  per* 
»dió  los  estribos,  asegurando  que  nunca  de- 
senvainaría su  espada  por  una  causa  tan 
^indignas» 

No  se  olvida  Arjona  do  advertir  que  «el  calor 
»del  discurso  mejoraba  mis  y  más  al  enferme, 


iy  que  La  Llana  le  recordaba  su  dolencia; 
wperoélno  hacia  ningún  caso;»  y  aftade  que 
D.  Carlos,  por  respeto  á  los  aites,  reprimió  su 
jusrtp  enojo,  hasta  que  no  pudiendo.  Kdsiir  más, 
rompió  el  dique  al  contenido  caudal  de  su  elo- 
cuencia; y  dijo  (textual)  palabras  que  son  un 
poema:  «Se  hundirá  el  héroe. que  al  fin .tem 
tiida  se  separa  de.  sn  bandera;  separado  tú, 
fceoa  gran  sentimiento  mió,  brotarán;  héroes 
^iguales  ó  mayores ;  piies  íni  causa  es  glan- 
de, etc.,  etc.»;  con  lo  cual,  y  después  de  redondear 
y  atildar  el  discursito*.  concluye,  eLSr.  Arjonft 
asombrado :        ¡ 

«¡Cuánta  profecía  á los  veinte  años!» 

* 

9 

Por  supuesto  que  tales  peroratas -en  boca  dt 
D.  Carlos  son  como  las  que  el  R  Mariana  ponia 
en  boca  del  mismo  Viriato,  y  que  de  esos  discur- 
sos, como  de  las  profundas*  y  trascendentales 
conferencias  que  algún  corresponsal  amigo  atri- 
buye at  primogénito  de  D.Juan,  no  puede  mo- 
nos de  reírse  grandemente  quien  conozca  á  la 
persona;  mas  vel viendo  á  lo  principal,  ana- 
líteme*. 
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Don  Carlos  quiere  entrañablemente  al  general^ 
*  lo  cual  es  decir,  le  necesita,  y  por  eso  va  á  ver* 
le.  ¿Que  está  gravemente  enfermo?  No  importa. 
¿Que  está  sacramentado?  Tanto  mayor  nativo 
para  hablarle  pronto;  no  vaya  á  morirse  antes 
de  tiempo.  Y  el  cariñoso  príncipe  entra;  ve  re- 
costado en  la  cama  al  hombre  á  quien  adora; 
le  oye  decir  con  voz  cavernosa  gue  se  muere, 
y  los  ayes  del  enfermo  ,  y  la  solicitud  de 
La  Llana,  y  la  aflicción  de  la  condesa,  y  has- 
ta las  medicinas  de  la  mesa  de  noche  no  le 
inspiran  más  que  esa  duda  insultante  que  hoy 
autoriza. 

¡Noble  conducta!  Sobre  que  en  tales  casos  la 
simple  duda  es  bajeza;  sobre  que  el  general, 
aparte  de  los  años,  tenia  para  estar  siempre  en- 
fermo razón  tan  poderosa  como  un  sinnúmero 
de  heridas  recibidas  en  defensa  de  la  familia 
del  visitante;  sobre  que  todo  español,  como  Don 
Carlos  ha  dicho  ó  Armado,  es  un  rey  en  su  casa 
y  tiene  derecho  á  que  dentro  de  ella  se  respeten 
hasta  sus  aprensiones,  la  duda  era  en  verdad 
harto  grave  para  no  evitarrxm  estudio  toda 
eeupaeion  penosa,  toda  palabra,   teda  idea 
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que  pudiera  turbar  la  tranquilidad  del  •&« 
ferino. 

Además ,  ¿no  afirma  el  Sr .  Arjona  que  Don 
Carlos  quiere  decir. . .  catolicismo?  Pues  el  ge- 
neral estaba  sacramentado;  su  señora/y  él  mis- 
mo lo  decían  .  y  al  oir  esa  palabra  santa  para 
todo  católico,  D.  Carlos  ba  debido  olvidar  hasta 
el  objeto  que  allí  lo  conducía ,  y  no  aparecer, 
como  aparece  por  la  misma  relación  de  su  cro- 
nista, no  ya  desatendiendo  todos  los  respetos  hu- 
manos ,  sino  disputando  al  mismo  Dios  tal  vez 
los  últimos  instantes  de  aquella  existencia  atri- 
bulada. 

Mas,  como  á  pesar  de  todo,  el  general  podía 
morir,  era  urgente,  urgentísimo ,  que  constara 
su  nombre  en  el  acta  del  primer  consejo,  donde 
se  iban  á  tratar  asuntos  tan  apremiantes  como 
si  el  nuevo  pretendiente  se  había  de  titular  6  no 
Duque  de  Madrid.  De  allí  el  empeño  de  reunirse 
á  deliberar  en  el  mismo  cuarto  del  eofermo,  á 
ver  si  el  acuerdo  tenia  cierto  carácter  testamen- 
tario, que  hubiera  sido  de  grande  efecto  para 
el  \iejo  partido  carlista. 
El  general  entonces  montó  en  cólera ,  y  se- 
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gnti  ©1  cronista,  desbarró  de  lainarammás  las* 
timosa.  D.  Carlos  se  despidió  con  su  perorata, 
y  á~pocp  ib*  en  el  tire»  (textual)  sereno  y  son- 
riente. 

Bastar  El  Sr.  Arjoná  no  tiene  que  esforzarse 
más;  ya  conocemos  al  hombre ;  y  adoptando 
con  una  ligera> variante  sus  palabras,  podemos 
exclamar: 

¡Cuánta  nobleza  á  los  veinte  afios! 

¿Habrá  mejorado,  por  ventura,  el  carácter  d% 
aquel  mancebo ,  que  no  concedía  al  gran  caudi- 
llo ni  el  triste  privilegio  de  morir  en  paz?  El  li- 
bro del  Sr.  Arjona  lo  prueba.  OlviJemos  que 
aquella  era  la  casa  del  general  Cabrera;  allí  ha- 
bía una  familia  respetable;  D.  Carlos  fué  á  ver- 
la por  necesidad;  se  le  franquearon  las  puertas; 
se  le  permitió  entrar  hasta  el  lecho  donde  el 
jefe  de  esa  familia  estaba  tí  se  ereia  moribun- 
do. Y  bien,  ¿cómo  ha  correspondido .  D.  Carlos? 
Divulgando  y  haciendo  publicar  detalles  gro- 
tescos y  absurdos  para  .desprestigiar  al  padre, 
á  la  esposa,  al  hijo  y  al  secretario,  para  escar- 
necer al  sufrimiento,  para  ridiculizar  hasta  las 
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medicinas  que  necesitaba  el  ilustre  inválido  de 
la  legitimidad...  y  como  Arjona  dice  en  otro 
lugar:  ¡este  es  I).  Carlos! 

JNóteso  que  todavía  nos  abstenemos  de  rectifi- 
car y  analizamos  los  hechos  tales  como  el  cro- 
nista los  presenta.  ¿No  es  verdad  que  D.  Car- 
iéis va  haciendo  regularmente  su  proceso?  Pues 
para  tomar  aliento,  dejémosle  por  un  rato  cami- 
nar serene  y  sumiente. 


III 


El  gran  consejo  de  Londres. — Un  sillón  vacío.— Vira  el 
Bey. — D.  Carlos  ofreciéndose  en  holocausto. 


La  escena  entre  D.  Carlos,  ávido  de  reinar 
aunque  no  fuera  más  que  entre  algunos  ami- 
gos* y  el  general  enfermo  y  sacramentado,  será 

■ 

siempre  un  borrón  para  el  primero,  que  sin 
embargo  se  dio  por  ofendido;  pero  [de  qué  ma- 
nera! 

Desde  aquella  fecha,  según  el  cronista,  que- 
dó D  Carlos  desencantado  «de  un  hombre  á 
»qufrn  ia  mayoría  juzgaba  vivo,  y  4  quien  él 
atonía  que  considerar  muerto..»  Sin  embargo, 
'  ¡qué  pasos  de  atención  para  con  el  padáver. 
qué  deferencias,  y  sobre  todo,  qué-cartas! 

Al  dia  siguiente  de  la  terrible  escena  (20  de 
JaU^.  Ws.cQos^eros. reunidos  ^n ; J^d^i #>n 
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llamados  á  la  fonda  en  que  se  hospedaba  Don 
Carlos.  «Casi  todos  los  citados  acudieron,»  dice 
el  Sr.  Arjona;  pero  se  calla  el  número,  que  se- 
gún la  descripción  publicada  después  por  Don 
Valentín  Gómez,  ascendió  á  una  docena,  incluso 
el  D.  Valentín,  periodista  menor  de  edad  que 
asistió  también,  como  consejero,  con  su  contem- 
poráneo el  Sr.  La  Hoz  y  el  Sr,  Vildósola,  también 
periodistas. 

«Al  entrar  en  la  sala  del  consejo,  dice  el 
«cronista,  una  cosa  llamaba  la  atención:  á  la 
derecha  de  la  presidencia  había  un  sillón  vació 
*y  vuelto  de  modo  que  nadie  pudiese  ocuparlo* 
•Recibido  D.  Carlos  al  grito  de  «viva  el  Rey,» 
»que  él  declaró  prematuro,  ocupó  su  puesto  y 
¿pronunció  las  siguientes  palabras...  quiere 
decir,  leyó  un  papelito,  y  no  se  sabe  si  diri- 
¿giéndose  á  D.  Valentín  ó  al  Sr.  La  Hoz,  ex- 
¿clamó:  «Coínpréndó  fcuán  grandes  cosas  pue~ 
¿den  hacerse  con  hombres  como  vosotros.» 

«Ahora,  continuó,  dos  palabras  sobre  un 
•asuntó  triste.  Este  sillón  (señalándole)  debia 
¿ocuparte  él  geheml  Cabrera,  pero  el  mal  estado 
*<Wsu  9áíod9  cmo  nunca  $uebrantada,U\m>- 
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*pkle  Vetiif  á  tfa  puesto.  7o  e^wt 
•podremos  contar  con  su  espanto 

£1  #yen  de  SO  &8os  se  aplicaba;  poique  el 
cronista  ae  enearga  de  probar  la  sinceridad  de 
estas  palabras  coa  1^  siguientes: 

*Fri>ftcoyleq¿r  sin  embargo,  ^.iQáxios  4p- 
»<á&  4 ouantos  de  Cabrera  le  habiabani:  que  ty 
»creia  muerto  para  el  partido,  y  tenia  demasia- 
do alta  idea,  de  los  hombres  para  creen  que  se 
tintentara  resucitarle»» 

Esto  prueba  basta  la  evidencia,  <jue  J).  Car- 
los honró  io  que  él  llamaba  primer  acto  de  su 
vida  política  con  un  rasgo  de...  ingenio.,  Ar- 
joña  dice  quo  el  Rey  en  una  reunión  prepara- 
toria había  referido  Asus  consejeros  \o  ocurrido 
en  Wents/erthi  y  que  ¿l  deseaba  darlo  á  cono- 
cer francamente  á  su  partido;  peyó,  que  «la 
aprudencia*  á  pesar  de  U  iodigof^ñoi^  qu^  to- 
cios sentían»  les  hizo  aeei^jarlo  contrario.» 


¿'v 


,  Inspiración  propia  ó  co&s$o,^toebo«*  que 
D.  Carlos,  después  de  haber  ,eoi}  vece  do  contra 

to^fl  y»dft4  f&.jWMri*M».tL  genwl  Ca- 
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brera,'»  aseguró  i  los  allí  Mfunídog  y  á  lbsr»que 
pudieran  adherirse,  que  esperaba  que proató  po- 
drían contar  con  la  espada  y  los  consejos  de 
aquél  mismo  a  quien  tenia  por  touerto,  de  aquel 
mismo  que  según  Arjeiia  acababa  de  ásegir- 
rarle  que  «nunca  desenvainaría  la  espada  por 
»un&  eausafen  indigna.»  Estas eegurid&des  y 
§1  sillón  reservado  al  consejero  qué  no  asistía 
por  «el  mal  estado  de  su  salud ,  como  nunca 
«quebrantada, »  hicieron  su  efecto.  Más  ¿por  qué 
D.  Carlos  no  dijo  que  para  ¿1  la  espádádel  conde 
deMorélla  era  y»  ccftno  la  de  una' estatua  ya- 
cente? ¿Por  qué  no  citdlaé  frases  dé  Mai  hijo 
y  usurpador?  * 

Queriendo  explicar  tales  extremos,  dice  el 
Sr.  Arjona:  «Tal  vesr  la  excitación  de  falta  de" 
saluda;  »  | Perfectamente !  Si  el  general  pa- 
rece  éufermo  i  que  lo  finge,  y  si  dice  verdades, 
que  delira.  Pero  Sefior¡  .¡  cuánta  nobleza ! 

Más  íello  es  que  el  ecras^jo  deliberó,  Hégan^6 
hasta  formular  planes  de  hacienda.  ¿Y  aquello 
de  cómo  justificar  péeciarar  el  derecho  &  la 
corona?  Óigase,  qné es  bueno.- "■*' :    ^ 

«La  priiuora  cuestión  estaba  por  aclamación 
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«resuelta.  No  babia  pufes  que  ocuparse  de  ella. 
»Sin  embargo,  el  Rey — ya  lo  era — declaró...» 

Quedé,  pues,  acordado  por  unanimidad,  que 
todas  las  dificultades  surgidas  desde  la  Ley  Sá- 
lica  hasta  el  reconocimiento  de  Doña  Isabel  II 
.  par  D.  Juan  de  Borbon,  se  resolvían  gritando 
—viva  el  Rey— el  cual,  si  bien  al  entrar  empezó 
diciendo  que  esto  era  prematuro,  aceptó  por  fia 
la  Majestad. ..  ;-pero  no  interrumpamos  al  cro- 
nista. 

«Sin  embargo,  el  Rey — ya  lo  era — declaró 
»que  comprendiendo  los  deberes  y  los  sacrifi- 
cios que  tal  nombre  le  imponía,  tenia  la  pena  del 
»hijo  que  ama  á  su  padre,  y  que  al  aceptar  el 
»derechó  á  la  corona  que  su  padre  abandonaba, 
alachada  dispuesto  siempre  á  devolvérselo  ente- 
»ro,  si  D.  Juan  lo  quería  recoger  de  un  modo 
»dir/not  siendo  con  orgullo  su  primer  vasallo.» 

Hacia  ya  m&sesqueD.  Carlos,  dejándose  tra- 
tar de  Majestad,  bubia  andado  en  tratos  y  con- 
tratos con  los  comisionados  de  Prim  y  de  Banas- 
ta; y  al  entraren  la  sala  del  C  onsejo,  como  oye- 
ra gritar— viva  el  Rey,— dijo  con  dignidad:  es 
prematuro;   ¡Címo  se  Lalri  icido  más  tai  de, 
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viendo  ea  la  descripción  de  Gómez  que  tuM  tí 
filustre  nielo  de  Carlos  V  recibid  por  primera 
»vez  en  su  vida  el.  homenaje  de bido  á  su  real 
«categoría! »  Y  allí  mismo  acepta  w>$  c*l  t  ituipi  de 
Bey-rf  derecho  á;  ¿a  Corona;  perp  si  #  wcptét 
¿qniéneg  le  hicieren  este  obsequio?  ¿P.  Yale»* 
tin  Gómez?  ¿D.  Vicente  La  Hoz?  ¿El  Sr.  Algarrá 
y  compañía?  ¿Una  docena.de  amigps*  en  fin,  de? 
signados  por  el  mismo  D.  Carlos,  ,y  que  aparte 
de  no  representar  más  que  su  propia  respelabili- 
dad,  ni -siquiera  habían  addo. convocados  para  el 
caso;  puesto  que  la  convocatoria  presentaba  por 
todo  plan  .y  por  todo  programa  la  idea -de  «salvar 
&  nuestra  patria  de  un  93  español? 

Imposible  idear  nada  más  burlesco,  sobre 
todo  para  quien  estaba  en  antecedentes.  jY  el 
.general  Cabrera,  conociendo  coma  nadie  las 
ideas  y  las  miras  de  D.  Carlos,  debía  asistir  á  un 
acto  semejante,  donde  un  hijo  cariñoso,  impa- 
ciente porque  le  trataran  de  Majestad,  iba  á 
discurrir,  como  resulta  que  discurrió,  sobre  h 
dignidad  é  indignidad  de  su  padre!  Pues  no  se 
refiere  ni  se  indica  ningún  otro  motivo  deque-r 

ja,  y  pin  m£s  incidentes,  resulta  ya  que  wl  Bey 


»hábia  profundizado  todos  los  detalles  de  la  vida 
»dei  hombre  de  Wentworth,  como  que  eran  la 
¿historiado  sus  más  amargón  desengaños.* 

r 

Convengamos  en  que  D.  Carlos  es  algo  que 
no  tiene  nombre.  Contaba  poco  más  de  veinte 
años  y  algunos  meses  de  vida  política»  y  ya  te- 
nia con  el  general  Cabrera  toda  una  historia  do 
amargos  desengaños.  ¡Si  estaría  el  joven  reple- 
to de  Majestad,  cuando  ya  entonces,  y  por  tan 
soñados  agravios,  dio  de  baja  á  Cabrera,  senten* 
ciándole  moralmente  á  muerte! 

Sin  embargo,  á  los  tres  meses,  el  i  de  Octu* 
brede  1S68,  el  secretario  de  D.  Carlos,  general 
Ceballos,  dirigid  al  general  Cabrera  una  caita, 
euya  parte  esencial  dice  así:  «para  colmo  de  • 
>nnestros  deseos,  la  más  cordial  reconciliación 
*se  ha  efectuado  entre  el  padre  y  el  hijo,  y  ten* 
*go  en  mi  poder  la  renuncia  que  de  su  pufio  y 
«letra,  y  con  presencia  de  cuatro  testigos,  ha  he* 
*cho  en  favor  de  su  hijo  eñ  tres  del  corriente. . . » 
»ahora  solo  falta  á  la  dicha  de  sus  buenos  ami- 
»gos,  el  que  V.  escriba  á  S.  M.  felicitándole 
♦por  esto*  acoateoimieatoj  y  eflreeiíadele  su  w 


apáda...  Por  Dios,  mi  general,  olvícto  V.  esáí 
^pequeneces,  etc.* 

El  general  Cabrera,  que  á  Dios  gracias  había 
mejorado  de  salud,  contestó  que  se  decidia  por 
dedicarse  a  los  trabajos  del  campo. 

Habia  sobrevenido  entre  tanto  la  revolución; 
la  circunstancia  de  hallarse  el  Trono  vacante  al- 
tera los  hechos  fundamentales  del  derecho;  lo* 
más  de33iigaflado3  respecto .4  D.  Carlos  le  consi~ 
deraa  como  indispensable,  y  entonces  abrumado 
por  las  súplicas  de  muichos,  y  espeeialinen* 
te  del  Sr.  Aparici  y  Guijarro,  se  dio  en  holo- 
causto... Si  señor,  asi  diee,e#  holocausto.  Pero 
¿de  quién  se  trata?  ¿de  Nuestro  Señpr  Jesucris- 
to? No  señor;  de  D.  Carlos,  quoj&egun  Arjóna 
.  «se  dio  en  holocausto  á  España  y  á  tos  españo- 
les,* dirigiéud  >se  ái  general  Cablera. 

Entonces  fié  cuando  el  Principe,  animosa 
dijo  cosa*  ma^n. íi cas.  poniendo  por  testigo  al 
tiempv).  Arjon.1  asi  !tí  afirmi.  retinándose  á  sus 
ctiartilla>*  amarillentas  de  1871,  y  ¡á  ver  cuál 
es  el  <U$  'cha*!,!  o  <l,  :<ticlifw  rpip  s^  at?we  A 
Von^rlo  en  dti«l;i!  Ku  fin.  <la  bue¡'  <S\\\\\\  upa  Jo: 
Ü.  Carlos  riHMirrióíi  Cabrera,  v  dosi^o  jitjiy i  |WP^ 
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te  tina  correspondencia  en  extremo  curiosa  que, 
aun  entera  como  se  publica  en  el  Apéndice  de 
este  libro,  no  da  sino  una  idea  muy  incompleta 
de  los  sucesos;  pero  que*  sin  embargo  es  una 
clave  indispensable  para  comprenderlos. 

£1  Sr.  Arjona  enlaza  una  carta  con  otra,  in- 
tercalando comentarios,  y  asi  lleva  al  lector 
como  por  la  mano  á  donde  le  conviene.  Vamos 
también  en  esto  á  suplir  su  falta,  llenando  con 
documentos  los  vacíos  de  la  correspondencia, 
"Único  medio  de  restablecer  la  verdad  histórica. 


ir. 


XI  «arifít  d*  D.  Cario*— Peaaire  de  Praga.- Xa  PrlmeeB* 
de  Beyra.— Eduqiciju  de  loi  lujos  de  D.  Juan.— Algor- 
ra diplomátiet. 

Lo  primero  que  choca  en  las  cartas  de  D.  Car- 
los  es  un  exceso  de  ternura  que  generalmente 
no  se  estila  entre  personas  que  bien  se  quieren. 
El  mismo  Arjona  ha  debido  apercibirse  de  que 
tanto  y  tan  expresivo  afecto  es  sospechoso,  y 
por  esto  sin  dada  baja  algún  tanto  el  dia- 
pasón. 

Asi!,  por  ejemplo,  en  las  cartas  de  21  de  Ma- 
yo,  16  de  Junio  y  20  de  Octubre,  que  empiezan 
«Mi  muy  querido  Cabrera,»  al  Sr  Arjona  le  pa- 
rece que  el  muy  está  de  más,  y  lo  suprime.  En 
otras,  como  las  de  28  de  Julio  y  4  de  Octubre 
que  empiezan  %Mi.  querido  Cabrera, »  el  cronis- 
ta s$  queda  eon  el  Mi. 


■T-* 
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Generalmente  el  Sr.  Arjona  ha  debido  decir 
para  sus  adentros:  ¿qué  falta  hacen  estas  des- 
pedidas y  tanto  man  lar  cariñosos  recuerdos  á 
la  señora  y  á  los  chicos?  Por  esto  se  le  ve  ir 
desvaneciendo  y  apagando  ciertos  tonos  que  le 
parecen  por  demás  acentuados,  y  no  le  falta 
razón,  porque  la  experiencia  y  el  mundo  ense- 
ñan que  en  achaques  de  cariño  la  menor  exa-, 
geracion  es  motivo  de  alarma,  y  que  un  afecto 
muy  expresivo,  cuando  no  es  todo  verdad,  todo 
es  mentira. 

En  la  correspondencia  que  nos  ocupa  no  hay 
una  sola  carta  ni  una  sola  frase  afectuosa  de 
D.  Carlos  ai  general,  que  no  quiera  decir:  te 
necesito;  y  es  curioso  ver  cómo  el  príncipe  se 
encariña  más  y  más  á  medida  que  la  necesidad 
arrecia. 

(1866).  «Ño  dudes,  mi  querido  general",  del 
^agradecimiento  que  te  profeso  por  lo  que  has 
»hecho  y  estás  dispuesto  á  hacer...»  Esto  que- 
ría decir:  «Necesito  que  hagas  abdicar  á  mi 
apadre.» 

(i  867).  «Yo  no  lengo  experiencia;  deseo,*pues. 
»que  tú  estés  presente»  y  te  rue^o  como  á  mi 
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amigo  qne  vengas  cuanto  antes;»  lo  cual  está 
explicado  con  estas  palabras  de  Cascajares, 
emisario  de  los  revolucionarios:  «El  general 
^Cabrera  goza  de  muchas  simpatías  en  Espa- 
*ña,  y  me  consta  que  los  progresistas  pedirán 
*sa  concurso.  Así  me  lo  manifestaron,  ele.»  . 
(1868).  cA  mi  ver  urge  la  reunión  de  un 
aconsejo...  Iíecurro,  con:o  siempre,  á  tu  nublo 
¿pnfriotfcino  y  á  tu  alta  ilustración...  colum- 
ba triangular...  ilustre  héroe....  te  «precio 
xcadadia  más...  te  suplico  me  tengas  siempre 
*al  corriente  de  tu  salud,  que  me  es  tan  pre- 
ciosa...» Es  decir:  el  acta  de  mi  proclamación' 
debe  llevar  tu  visto  bueno  ¡qué  se  diria  si  nó! 

Esta  particularidad  que  resalta  en  la  corres- 
pondencia, explica  todas  las  atenciones  que  Don 
Carlos  ha  tenido  con  el  general  Cabrera. 

La  relación  empezó  por  un  desaire  que  Ar- 
jona  describe  á  su  modo,  y  que  con  igual  de- 
recho y  mayor  autoridad  refiere  el  antiguo  se- 
cretario del  general  Cabrera  en  estos  términos: 

«En  la  primavera  de  1861,  Cabrera,  acompa- 
»fiaáe  de  su  señora  y  de  su  secretarle  La  Llana, 
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*pasd  á  Praga  con  objeto  de  visitar  á  la  infanta 
»Dofia  Beatriz,  y  con  la  buena  intención  de  oo- 
»nocer  á  sus  dos  hijos  y  de  darles  algún  consejo 
>para  el  porvenir.  La  Llana,  Con  las  tarjetas  d* 
tíos  condes  do  Morella,  fué  á  tomar  la  hora  á 
¿palacio,  para  anunciar  la*  visita;  pero  por  más 
*que  hizo,  no  se  lo  permitió  veí  á  la  madre  ni 
»á  los  hijos,  diciéndole  el  gentil-hombre,  mar- 
qués de  Mouza,  que  ni  el  general  ni  «u  seño* 
*ra  serian  recibidos.» 

*El*  general  y  la  condesa  salieron  aquella 
*misma' noche  para  Trieste,  dónde  la  viuda  de 
»D.  Carlos  se  asombró  de  tal  desaire.  Algunos 
safios  más  tarde,  el  P.  Ramón  Capdevila,  pre- 
ceptor del  joven  D.  Carlos,  queriendo  en  su 
¿candidez  ^  borrar  este  recuerdo  de  la  memoria 
»de  los  condes  de  Morella,  escribió  al  General, 
¿á  quien  no  conocia,  una  difusa  carta  y  le  re- 
¿mitió  dentro  de  ella  dos  pequeñas  fotografías, 
¿que  no  estaban  siquiera  firmadas  por  el  prín- 
cipe, y  de  las  cuales  se  mandaban  entonces  mi- 
llares á  Francia  y  a  España  ;'  por  lo  cual  La 
¿Llana  úreyó  conveniente  escribir  tina  carta  al 
»P.  Capdevila ,  diciéndole  que  la*  cogái  n#  se 


chaciaft  así,  sobre  todo  con  un  hembra  estne  el 
»generai  Cabrera,  después  do  lo  ocurrido  ea 
*Praga.»  (Relación  del  mismo  Sr.  La  Llana). 

Como  de  secretario  á  secretario  no  va  más 
en  esta  caso  que  la  diferencia  entre  un  testigt 
presencial  encanecido  en  la  guerra  y  en  la  emi- 
gración, y  un  favorito  regularmente  adulador 
que  hablado  oídas  rol  público  decidirá  cuál  de 
la  dos  merece  más  crédito. 

Lo  que  desde  luego  no  admite  duda,  es  que 
«l:  desaire  no  fué  solo  para  «1  conde ,  sino  para 
la  condesa  de  Morella  y  para  el  mismo  La  Lia* 
na ,  que  había  dedicado  toda  su  vida  al  servici* 
de  la  eausa  legítima ;  y  ¿qué  razón  hubo,  para 
•lio?  «La  opinión  pública,  diee  Arjona,  sefia- 
»laba  entonces  como  mentor  de  D.  Juan  á  Don 
•Ramón  Cabrera;»  luego  afiade :  «  Doña  Bea- 
itriz  en  esta  época ,  sabedora  de  los  planes  de 
»D.  Juan,  abrigaba  grandes  temores  de  que  le 
•fueran  arrebatados  sus  hijos ;  porque  se  decia, 
»con  ó  sin  razón ,  que  D.  Juan  intentaba  un 
trapto.» 

Bien  pública  fué  por  cierto  la  salida  de  aquel 
célebre  secretario  que,  defendiendo  á  D.  Juan 
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eontra  tina  reclamación  del  conde  do  Moretta, 
alebró  que  los  préstamos  hechos  por  éste  al  hijo 
segundo  de  Carlos  V  ernn  políticos ,  V  por  lo 
tanto  sin  c  micter  forzoso  de  pngo;  lo  que  prue- 
ba en  qué  Iwcni  nrmnnh  estaban  estos  dos  per- 
sonajes: mns  por  lo  visto.  Doña  Beatriz  se  figu- 
ró que  el  hombre  (i  propósito  para  el  rapto  era 
Cabrera,  sobre  todo  presentándose  en  compa- 
ñi i  de  su  señora  y  d«*  su  secretario.  ¡Puo Je  dar- 
te nada  más  ridículo ! 

Aqnet  inesperado  desaire,  que  por  cierto  no 
dá  la  mejor  idea  d  d  tino  y  prudencia  de  Doña 
Beatriz ,  no  fué  sin  embargo?  un  hecho  histórico 
de  trascendencia ,  cuando  se  reconoce  que  ei 
general  visiló  después  en  Inspruk  á  la  señora 
y  á  1  s  hijos  de  D.  Juan ;  y  no  es  muy  lauda- 
ble  la  intención  con  que  sé  omite  que  el  conde 
hizo  también  esta  visita  en  compañía  do  la  con- 
desa, que  por  lo  mismo  demostró  bastante  vir- 
tud para  olvidar  la  ofensa  recibida.  Mas  si  ei 
desaire  pasó,  no  podían  ni  debían  pasar  las  im- 
presiones que  el  general  recibió  entonces  sobre 
la  educación  y  sistema  de  vida  de  aquella  fa- 
*  miiia  encantada ;  y  desde  aquí  podemos  ya  se- 
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Halar  él  primero  y  principal  motivo  de  discor- 
dia entre  Cabrera  y  el  primogénito  de  D.  Juan. 

Es  de  advertir ,  que  el  sefíof  conde  de  More- 
l\rtt  como  toda  genio  militar  que  por  los  azares 
de  sn  juventud  solo  pudo  estudiaren  frente  del 
enemigo,  no  lotera,  ni  disculpa,  ni  perdona, 
qxic  nadie,  por  elevada  que  sea  sn  posición, 
deje  pasar  los  mejores  anos  de  la  vida  sin  de-  - 
eticarse  al  estudio.  La  experiencia  propia  le  lia 
hecho  ver  tan  clara  esta  necesi  lad,  que  para 
él  un  jdven  que  no  estudia  es  un  ente  despre- 
ciable ;  y  lo  peor  e*  que  como  lo  siente,  lo  dfre; 
con  lo  cual  tenemos  va  olro  motivo  de  difícil 
inteligencia:  pues  asi  lleve  título  de  Alteza  ó 
Majestad  el  joven  abandonado,  que  no  por  eso 
el  general  se  abstiene  de  reconvenirle  con  toda 
franqueza. 

Este  ra*go  característico  d«íl  genorál  y  su 
indignación  constante  al  ver  las  mtriguillas  y 
quimeras  de  restauración  en  que  se  educaban 
los  hijos  de  D.  Juan ,  constan  en  documentos 
irrecusables,  entre  los  que  podemos  citar  una 
contestación  á  la  Princesa  de  Beyra ,  descri-   * 
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btendo  del  modo  más  gráfico  la*  maniobra*  á* 
aquel  tiempo.  La  carta  do  la  Princesa  de- 
cia  así : 

Tritfta  1T  da  Febrero  df>  1806. 

«Mi  siempre  estimado  Cabrera:  Acabo  de  re* 
•cibir  correspondencia  de  tu  país  natal,  en  que 
•uno  de  nuestros  amigos  dice  que  varios  jefe* 
»del  ejército  le  han  pedido  con  instancia  que  los 
•proporcione  el  medio  de  entrar  en  correspon- 
dencia contigo,  y  que  él  lo  había  hecho  á  sus 
¿reiteradas  instancias.  Le  he  respondido  que  no 
»habia  inconveniente  que  entablasen  dicha  cor* 
•respondencia  contigo.  Te  advierto  esto  para 
•tu  gobierno. 

•Gomo  Felipe  te  habrá  escrito  lo  que  yo  le 
»dije  de  palabra,  ahora  aliado  que  entró,  cómo 
•le  dije  también,  en  correspondencia  con  el 
•duque  de  Mddena,  para  ver  de  activar  nuestros 
•negocios,  y  me  ha  contestado  en  buen  sentido, 
•y  que  teniendo  todos  como  tenemos  los  mis- 
•mos  principios,  el  hacer  lo  que  deséame*  no 
•era  mis  que  cuestión  de  tiempo ;  y  en  su  pri~ 
•mera  carta  decía  que  creía  no  estaba  lejana  la 
•época  de  obrar  por  si.  Deseo  que  id ,  tu  ora- 
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>jer  y  vuestros  hijos  estéis  buenos;  mil  cosa* 
^afectuosas  de  mi  parte  á  todos,  y  tú  cree  en  el 
¿grande  y  constante  aprecio  en  que  te  tiene 

¿María  TfíkBti.» 

Hó  aquí  ahora  la  contestación ; 
-  cSeñora:  Ho  tenido  el  honor  de  recibir  las 
«cartas  de  V.  M*  de  4  y  17  del  corriente.  Mi 
«hermano  Felipe  no  me. ha  escrito  ni#  sé  dónde 
Me  halla,  por  lo  que  ignoro  en  qué  términos 
»ee  espresó  con  V.  M«;  pero  es  de  suponer  no 
•se  habrá  separado  de  las  instrucciones  que  le 
»dL  Sea  como  fuere,  debo  ser  claro  y  espiíci- 
>to  9  tanto  por  el  respetuoso,  afecto  que  hacia 
*V.  M*  tengo,  como  por  mi  propio  carácter  de 
> franqueza  y  lealtad. — Con  sentimiento,  pues, 
»me  atreveré  á  decir  á  V.  M.  que,  como  regla 
«general,  la  marcha  política  que  se  sigue  no 
«puedo  aprobarla,  porque  no  es  otra  cosa  que 
«la  repetición  y  rutina  de  lo  que  se  viene  si- 
«guiendo  hace  más  de  la  cuarta  parte  de  un 
¿siglo»  y  cuyos  resultados  fueron  huios,  y  lo 
«peor  es  en  ocasiones  fatales.  Esto  solo  debiera 
«kaber  bastado  para  cambiar  de  rumbo  y  se* 
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»guir  ofro  camino»  á  fin  de  rehacer  nuestro 
apartido  fraccionado,  desanimado  y  hecho  pe- 
adazos,  inoculándole  nueva  sangre,  y  con  ella 
anuevgi  vida  con  otros  elementos.  En  vez  de 
aesto,vno  veo  más  que  escritos  débiles,  intole- 
arantes  y  mal  calculados  para  logra*  el  objeto 
«deseado,  pues  con  ellos,  lejos  .de.  atraer  £  núes- 
atro  partido  hombres  cansados  de  r  vjI ucio nes 
*y  del  estado  en  que  Kspaña  se  halla,  se  ale* 
ajan  al  ver  Mea«  o¿me^tás  al  espíritu  del  siglo; 

*  veo.  manifestaciones  inoportanas  y  sin  signüi* 

* 

*cacion  práctica,  como  la  que  mandaron- áe 
aparis  á  Venecia  en  Noviembre  último ,  en.  la 
acual  me^consta  figuraban  como  subditos  fíe~ 
ales  jóvenes  imberbes;  y  hasta  niños  de  seis 
aaños,  lo  que  si  no  e§»  serio,  es  altamente  infor- 
amaL  y  aun  añadiré  ridiculo,  cuando  tales  dor 
acumentos  se  dirigen  á  personas  Reales,  y  por 
aúltiino,  reuniones  en  Paris  y  en  varios  pttn* 
atos  de  España  de  hombres  desconocidos,  sin 
aposición  sccial,  sin  prestigio  >  ni  la  suficiente 
aiuteligencia  para  poder  dirigir  trabajos  de  es- 
ata  clase.  Desengáñese  V.  Jtl.,  todas  esas  mani- 
festaciones, toaos  esos  planes,  organizacipne*, 


^1  tt  — 

m 


lislas'dé  hóinbres;  tkí  vez  dérBatttH6néstJ^gi- 
»mié¿tos  y  legiones,  ^rfexagéraüfohes 'cáaúcas 


»de  íma¿íriácf¿ííé¡í-  enfeáfíi^as.'repetídaV  hasta 


que 

»Maf  Yíír  tti'  :séKpc¡(  \\iigi¿  experiencia; j  se&oi&; 
Vporque  coríózdó  muy  efe  terca :  éíerfai  clase-  de 
¿Tiombres  q'ire ,' :í  Wyéñííolo  'eltóír  &-¿nó;*'írI- 
avén'  aa"d,ápfásaft  d'é^eáa'  iüaií^a;su&  cfíás. 
»$i  áe  aquí  pasamos  á  íápósitító'en^que  se  ha- 
blan nuestros  j  tfvehes  principen ,  jiréckerescon- 
¿fesar  que  es  íiiúy  embarazosa  y1 <fónfpticsida. 
¿¿Quién  me  asegura  que*  ge \¿é  éd^ca^cón  el 
¿esmero.,1  el  tacto  y  los  conodmíratás  lifeéfesários 
»que  reclaman  su  íi&cimifentó  yla,6|)Oi3á  éñ  que 
»  vivimos?  ¿Eétáh  rodeados  tatí  bíéií  bóinti  deben 
*éstarfo?'¡  Ojalá  sea  asi!  pero  pérfnitídó  tíie  será 
*decir  que  mis  caudas  ihé  quedad.  És/ála^er-' 
*dad/  iücomeátdblé  por  desgracia/ qfre'iihfe&tro 
*pártltlo  Éém^f eliá' cárecidb'cfé  "hombres  3e  va- 
cila, y 'bbyeáfá  íáá¿;póbre  i^ufentrnca,  "porque 
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ta  qtléSkdo  enésqtiéletb ;  pero  ¿&liaf  tratado 
íóbtiácáf  ló  mejor?  Está  fuera 'de'títida'qüe,' 
t  contrario  del  adulador- y^del  intrigante ;  él 
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¿hombre  recto  y  de  mérito  no  se  prodiga,  y  se 
¿queda  en  su  rincón  si  no  se  le  busca.  Y.  M. 
¿conoce  mi  vida,  y  no  duda  mis  vivos  deseos 
¿de  ver  triunfar  la  pausa,  pues  en  ello  nadie 
¿tiene  más  interés  que  yo  en  todos  conceptos  • 
¿Mas  cuando  reflexiono  que  se  pierde  el  tiempo 
¿en  miserables  proyectos ,  y  que  siempre  se  co- 
»meten  los  mismos  yerros,  no  quiero  dar  mi 
¿apoyo,  ni  que  se  valgan  de  mi  nombre,  para 
¿perpetuar  una  marcha  manifiestamente  erró- 
¿nea,  ni  tampoco  asumir  responsabilidades  que 
»pueden  llegar  á  ser  graves. — Si  obrando  así, 
;  y  bien  á  pesar  mió ,  no  puedo  hacer  bien ,  al 
amenos  no  quiero  hacer  mal ;  y  por  consiguien- 
te, no  entiendo  contribuir  por  mi  parte  á  amar* 
¿gas  decepciones,  y  acaso  acaso ,  á  que  se  re- 
¿pita  la  segunda  parte  de  Sun  Carlos  de  la  Rá- 
»pita.  Esto  me  lo  prohibe  mi  conciencia,  ade- 
¿más  de  que,  antes  que  carlista  soy  español, 
»y  nunca  aprobaré  planes  que  no  pueden  dar 
»otro3  resultados  que  nuevas  desgracias.   Si 
¿después  de  haberse  cambiado  una  marcha  po- 
lítica, fatal  á  los  intereses  del  partido»  llegase 
*y  viese  yo  el  verdadero  momento  de  obrar,  no 
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*será  Cáft*érá  el  Ultima  en  dar  la  manó,  y  1* 
abará  con  toda  la  energía  de  aru  corafcon  f  para 
aechar  abajo  el  gobierno  de  Madrid;  pe»  míen* 
»tras  tanto,  deseo  vivir  tranquilo  y  retirado.— 
•Concluyo,  pues,  Señora ,  reiterando á  V.  M. 
*mi  profundo  respeto  y  mi  adhesión  hacia  su 
»Real  persona,  Con  cuyos  sentimientos  queda, — 
¿Señora,-^  A  los  R.  F.  de  V.  M.—  Firmado.— 
*Ramox  CABRttÍA.— Wentworth  23  dé  Febrero 
*dé  1866.» 

Aquí  tiene  el  lector  las  ideas  del  conde  de 
Morulla  respecto  á  restauración  al  empezar  el 
año  1866,  y  prueba  de  lo  que  se  atendían  sus 
consejos,  es  el  mensaje  de  -tes  Síes.  Cááeajares 
y  Menendez ,  emisarios  oficiales  ú  oficiosos  de 
la  revolución,  qué  al  afió  siguiente  Se  presenta- 
ron á  D.  Carlos  con  carta  recomendación  de  la 
princesa  de  Beyra,  según  el  mismo  Arjena  re- 
conoce. 

Una  de  las  gracias  de  D.  Carlos,  como  el  libro 
en  cuestión  prueba  cumplidamente,  es  referir  á 
Su  modo  las  conferencias  secretas  ó  Celebradas 
sin  testigos;  y  está  realmente  en  su  derecho, 
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exppni^ad^e.do.esq^iftofiof  á  :«er  desmentido; 
pera  eap^o  no  eje#ce<:jq#e^patpp3,  autorifl?Ld  al- 
guna $ft  los  dominios  de  la^y^^toi  persona 
agravíate  #9^  /ws  rQ^lf; ciónos,. , tien& ,  tap$i$n 
deree^o.4  reaüfie^f  ,••<,. ;- s  ,  v.?  ( .,.,;.., ,-.  ., 
,  Par<#jp  ^r . quie  p.;  Cáclqsjafli,^^ íUQW>ija$;  de 
18Q6„6¿ftiár4Q?  :18,/u^fie  ¿dadv^j^igitf  ^ 
una  *$?tpGra  jpooo  li^ojyeraj  eLefecto  que  íe  -hizp 
la.pf^qi^  yisi^^ Cal$e  a;,  puesto-, qui.  dipp 
que  si  le  encontró  magnífico,  fué  porque -quiso, 
y  e^t^coa-ipseaiosí^-y  Jfl$  epc^firta?r  #en- 
spra*.  que,  revelan oiua  ^pr.pcocited^aso^bfq^. 
Pue&ya^  D,  CfíriQí*  fifltyega  al  -pút^ico  ,sft? 
Ímprp49^s4a^queL.tíQ^Bp^ju^tp,e?  fl»^pu^ 
Wi%V&w$\&i  delgenpraL..,;  ..  _5.  .<:    /.,  .. 

. ,  to«^i4Q*fft&^ 

yegii).a£ : detoet; recibii;  p#a .  tapJtante  6dueacio», 
niáx^ifle;  «i  ,  aspira.  4  ocupar  ,un,,fronft  rP^u^ 
dice  el  general,  y  dice  bien,  que  el  reinas -na  69 
oficio  de  ganapanes,  el  conde  de  Morella  se  di- 
rige ¿Pf^ga  y  se.  entera  próximamente  d$  lo 
mismo,4me  dice  el  ,Sr .  Arj ona; ......  .,  > 

.    al)os,  caá  tíñelas  ángaros .  estaban  día  y  no  - 
ch3  i  la  puerta  del  cuarto  de  los, príncipes:  los 
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>guaídias  de  palacio  los  acompañaban*  por  los 
»corrédores;  una  escolta  por  las  calles,  etc.*4 

Así  fué  como  D/  Carlos  y  D.  Alfonso  empe- 
zaroü  á  darse  cuenta  de  la  níisioíi  que  ambos 
tenían  én  el  muiido.  Guarda  Jitos  conio  do¿  jo^ 
yas  de  inestifiíable  precio;  llenos  de  prevención 
y  de  verdadero  encono  contra  su  padre;  privádoii 
de  todo  trato  social  y  de  toda  emulación;  Sepa- 
rados ctel  fésto  de  la  humanidad  por  una  escolta 
de  htSugaros,  y  llevados  en  procesión  de  la 
cama  á  la  mesa  y  de  la  mesa  á  paseo  para  re- 
nova*  el  apetito,  bien  se  puede  asegurar  que, 
salvo  un  milagro  de  la  Gracia ,  el  mismo  San 
Luis  Gomaga  y  el  mismísimo  San  Estanislao  de 
Kotska,  educados  de  éste  modo,  hubieran  sido 
un  excelente  par  de  alhajas.  Pues  añádase  que 
aquellos  dos  jóvetíes  se  educaron  sin  carrera 
científica  ñi  literaria  dé  ninguna  clase,  tenien- 
do  por  maestro  al  P.  Ramón,  que  según  Arjona, 
«ayudaban  hurtadillas  los  primeros  trabajos  de 
^propaganda;»  viendo  los  inocentes  á  su  misma 
abuela  conspirar  contra  el  jefe  de  la  familia; 
vislumbrando  en  lontananza  nada  menos  que  un 
trono,  y.  ¡qué.  habia  de  resultar! 


El  gener al  Cabrera  en  1 861  se  enteró  de  torio 
y  se  volvió  nfliorMo.  no  tnnto  por  el  desaire 
como  por  el  triste  porvenir  de  Tapiña,  si  aque- 
llos jóvenes  llesraban  &  realizar  las  aspiraciones 
de  toda  la  familia.  Indulgentes,  sin  embarco, 
los  condes  de  Morella,  en  1806  visitaron  á 
Doña  Beatriz  y  á  sus  dos  hijos.  Y  ¿cuáles  fue- 
ron las  impresiones  dnl  conde? 
;  Después  de  la  comida  pasó  con  "D.  Cario*  á 
la  habitación  déoste:  nlli.  donde  dice  el  libro 
de  Arjona  que  D.  Carlos  «le  abrió  su  corazón;* 
Jo  que  le  abrió  fué  un  álbum  con  cuafro  ó  cin- 
co  retrato^,  para  probarle  que  quería  murho  á 
los  españolas;  y  aseguró  al  general  que  babia 
leído  su  historia  y  le  estaba  agradecido.  Salie- 
ron luego  á  paseo,  y  el  general  Puente,  seña- 
lando una  montaña  muy  elevada,  dijo  al  con- 
de:— Hasta  allí  ha  subido  D.  Carlos. — /Yno 
ha  hecho  nada  más  que  eso? — ¡Hombre!  ¿le  pa- 
rece á  V.  poco? — ¡Pues  ya  es  bastante!  El  con- 
de preguntó  al  general  Puente  si  1).  Carlos- te- 
nia vocación  parala  iglesia...  y  sigue  el  diálo- 
go— No;  está  enamorado  de  su  prima. — Pues 
entonces  somos  perdidos.  Mañana  temprano  me 
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marcho,  y  haga  V.  el  favor,  de  nó  escribir  á  los 
periódicos,  porque  no.  quiero  que  comenten 
esta  visita. 

Puesto  que  hablaba  así  ¿qué  j  uicio  formó  de 
D.  Carlos  ei  general?  Digámoslo  de  una  vez: 
le  pareció  abobado;  más  bien  pronto  se  conven- 
ció de  que  en  este  primer  concepto  había  quó 
rectificar  algo  que  sin  embargo  no  era  ni  mu- 
cho menos  una  buena  Recomendación. 

Lástima  que  el  Sr.  Puente  haya  muerto, 
que  si  viviera,  aun  se  diria  mucho  más;  pero 
Doña  Beatriz  puede  ser  testigo  y  decir  si  no  dio 
mil  gracias  ai  general  y  á  su  señora  por  los 
consejos  que  ella  y  sus  hijos  recibieron  de  los 
condes  de  Moreila,  los  cuales  se  creyeron  en 
el  deber  de  recomendar  al  general  Puente  que 
no  permitiera  jamás  que  en  su  presencia  los 
hijos  de  D.  Juan  hablaran  mal  de  su  padre. 

«Mis  dudas  me  quedan,*  decía  el  general 
respecto  á  la  suficiencia  de  las  personas  que  ro- 
deaban á  D,  Carlos-  y  D.  Alfonso;  pero  estas 
dudas  no  debia.i  durar  mucho  tiempo,  porque 
en  Enero  de  1¿C7  recibió  una  Carta  en  la  que 
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D.  Miguel  Marichalar  le  daba  la  importante 
noticia  de  haber  sido  nombrado  Caballero  de 
Compañía  de  D.  Carlos,  y  ofreciéndole 8en  tal 
concepto  sus  servicios.  Era,  pues,  el  Sr*  Mari- 
chalar  une  dame  de  compagnie  del  género  mas- 
culino 'que  se  ponía  á  las  órdenes  del  general 
.Cabrera. 

Poco  tiempo  después,  el  Sr.  Algarra,  quenun- 
fca  fué  como  asegura  Arjona*  secretario  de  Ca- 
brera, bajo  el  seudónimo  de  Norberto,  que  era 
entonces  su  nombre  de  batalla,  dirigió  ^Cabre- 
ra una  carta  en  extremo  curiosa. 

El  Sr.  Algarra  negociaba  la  cesión  de  Don 
Juan,  y  refiriendo  cómo,  pensaba  este  señor, 
decia  con  entera  formalidad:. 

«Asi  mismo  dice  que  dá,  al  César  lo  que  es 
»del  César,  y  nunca  acepta  responsabilidades 
»que  no  son  personales.  Advierte  que.  sus 
»  veinte  y  siete  años  de  emigración  son  otros 
» tantos  de  perseverante  é  infatigable  estudio; 
» cita  .&  Vatell  y  compañía,  que  le  son  bastante 
» conocidos  como  derechos  antiguos-,  y  más  que 
»familiares  los  múltiples  sistemas  modernos. — 

0 

»Dic9,.  que.  tanto,  aquellos  legisladores  eomo  es- 
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»tos  innovadores,  están  de  acuerdo  en  dos  má- 
»ximas. — 1/  No  perdonar  medio  alguno  para 
nvencer,y...  la  <&rta filial  era  poderoso. — 2* 
«Respetar  el  modus  faciendi  de  los  latinos ,  y 
»la  embajada  para  entregar  la  carta ,  mahifíes- 
»ta  era  indispensable. » 

De  toda  la  carta  se  deduce  que  lo  que  ante- 
eede  está  escrito  en  serio  ,  6  más  bien,  que  eL 
Sr.  AJgarra  desatina  por  su  cuenta;  porque  el 
resto  de  la  relación,  como  veremos,  hace  honor 
á  D.  Juan. 

Tales  eran  las  dos  personas  que  se  habían 
encargado  de  dirigir  á  D.  Carlos.  Imagínese  el 
lector  si  Cabrera  tenia  entonces  motivos  para 
estar  satisfecho.  ' 

El  primogénito  de  Dv  Juan  forma  empeño  en 
conseguir  la  abdicación  de  su  padre ,  y  aquí  és 
de  oir  lo  que  decii  el  mismo  Sr.  Algarra:  * 

«No  contesta  por  escrito  ,  porque  la  caita  es 
«secamente  oficial  y  está  resentido,  nunca  irri- 
gado, por  el  silencio  sepulcral  de  su  familia. 
»Dice  que  pueden  estas  disentir  de  opiniones 
» políticas  ú  otras,  y  sin  embargo  conservar, 
»por  lo  menos  de  hijos  &  padres,  afecto,  con- 
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asidejacion. ,    interés,   siquiera  por   ra    «a- 

4ud.» 

«Nada  resuelvo  hay,  por  necesitar  todavía  su 
¿libertad  de-accipn  para  sus  planes/y  por  desear 
*>mte  iodo  wn&  educación  mes  ilustrada  para 
»sus  hijos.  Su  ensueño  seria  que  pasaran  alga- 
anos  meses  en  un,  grande  colegio,  en  contacto 
»con  jóvenes  de  todos  paises  é  inteligentes ,  6 
*bien  viajando  con  boinUresidesáber/y  á  la  al- 
bura de  nuestra  época.  — EJnfónces,  y  don  tal 
»que  la  organización  del  partido  no  degenera- 
>ria  en  impotentes  guerrillas,  es  muy  pfoba- 
*ble  (para  niá  ss  seguro)  qué  á  todo  se  presta- 
»ria.-~Í7Í  conviniese  una  entrevista,  irá  donde 
»se  quiera,  y  no  se  negaría  á  una  reunión  de- 
^JiniUoa  t  si  bien  teme  que  no  fuese  más  que 
saparente :  pues  no  cree  reformable  uñ  pasado 
»que  taAtas  veces  quiso  remediar. — Por  sus  hi^ 
*Josl  á  quienes  desea  un  feliz  porvenir  ,  por  su 
»pátria,  para  quien  quiere  prosperidad  como  alta 
^conveniencia,  ¿e  conformaría  á  toda  lo  bu  ma- 
gnamente posible.» 

¡Qué  fatalidad  la  de  España!  ¡Los  hombres 


fliás  sensatos  de  este  país  esperando  Sü  salta- 
ción de  una  familia  proscrita,  y  en  esa  familia 
el  esposo  divorciado  de  la  esposa;  la  madre  cons- 
pirando contra  el  hijo  ;  los  Lijos  sin  demostrar 
siquiera  interés  por  la  salud  de  su  padre ,  y  el 
j>adre,  que  al  fin  lo  era  ,  lamentando  que  á  sus 
hijos  no  se  les  diertt  la  correspondiente  educa- 
ción! * 

¿Qné  debía/ hacer  entonces  el  general  Cabre- 
ra? Proponer  uno  y  otro  dia  la  reconciliación. 
«Todo  lo  que  no  se  haga  de  hijo  á  padre  y  entre 
afámiiía ,  -  decia ,  presenta  pocas  probabilidades 
*de  buen  éxito.»  Mas  el  genio  fogoso  no  jpodia 
esperar  la  reconciliación:  el  padre  proponía  que 
sus  hijos  asistieran  á  un  gran  colegio,  que  via- 
jaran;  que  se  instruyeran,  y  esto  era  demasiado 
largo.  Entonces  dos  emisarios  de  Priin  y  de  Sa- 
gasta  van  á  verle  y  (textual).  «1).  Carlos  Ha- 
amado  ya  majestad \  y  reconocido  su  derecho, 
»debia  oir,  tratad  V  resolvere  Mas,  ¡cómo  <oir, 
tratar  y  mucho  menos  resolver ,.  si  dentro  de 
la  legitimidad  el  verdadero  Rey  era  D.  Juanl 
Pues  si  D.  Carlos,  que  entonces  oyó  y  trató,  no 
llegó  á  resolver,  fué  por  Cabrera ,  que  acepta 
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gustoso  el  cargo  da  haber  desbaratado  aquel 
complot. 

Permítasenos  ahora  reproducir  una  sencilla 
exclamación,  por  las  muchas  con  que  sin  prue- 
ba ninguna  se  lanzan  hasta  el  dardo,  traidor 
de  la  calumnia.  Desbaratado  el  complot  de  los 
revolucionarios,  dice  Arjona  que  D.  Carlos  vi- 
sitó con  Cabrera  algo  del  país¡  y  de  sus  monu- 
mentos;  qne  vio  aquella  hermosa  campiña  de 
Inglaterra:  y  el  palacio  de  Windsor,  y  el  de 
Cristal,  donde  pudo  admirar  en  revuelta  confu- 
sión la  locomotora  del  belga  y  ¡el  camello  del 
desierto,  la  cúpula  cristiana  y  el  cuadrado  fron- 
tón de  la  Pagoda,  el  rico  traje  de  la  lady  y  el 
breve  delantal  de  pluma  de  la  hija  de  los  bos- 
ques de  Oceanía.  . 

Perfectamente  dicho,  tanto,  que  el  general, 
oyendo  leer  este  pasaje,  no  pudo  menos  de  ex- 
clamar: Es  verdad;  pero  ¿á  que  no  dicen  Al- 
garra  y  Marichalar  á  dónde  llevaron  á  Don 
Carlos? 

*  •  t 

*    • 

*  En  psto,  ya  lo  sabemos,  para  completar  su 
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educación  científica  y  literaria,  D.  Carlos  se 
había  enamorado  de  Doña  Margarita;  el  4  de 
Febrero  de  1867  se  casaron,  y  para  que  el  pri- 
mogénito de  D.  Juan  ni  siquiera  tuviese  oca- 
sión de  estimar  en  lo  que  vale  el  sosiego  de  la 
vida  doméstica,  inmediatamente  se  lanzó  á  cons- 
pirar contra  su  padre,  impulsado,  como  hemos 
visto,  por  su  misma  abuela. 


V. 


Los  tertificados  médico».— Acta  notable.— Consejo  único 
dd  cenizo  de  Londres.-^ La  niñez  del  partido. 


En  vista  de  que  nú  se  hacia  nada  con  los  re- 
volucionarios, D.  Carlos  $  Algatta  ídeiííoii  un 
consejó.  Que  Cabrera  estaba  conforme  con  la 
proclamación  eri  pétit  comité,  es  uña  afirma- 
ción notoriamente  falsa.  Sü  carta  á  la  princesa 
dé  Beyrá,  y  su  condición!  precisa  dé  üri  arreglo 
previo  entré  el  hijo  y  el  padre  lo  dicen  bien 
claro;  mas  lo  que  no  admite  duda»  lo  que  prue- 
ba Basta  dónde  llega  D.  Carlos  tratándose  de 
negar  lo  qué  íé  perjudica,  son  las  insinuaciones 
que  hace  por  medio  de  su  éroíiista  fé*péctó  á 
la  enfermedad  del  general.  Fermításeñcís  acla- 
rar este  puntó,  que  importa  más  de  lo  que 
parece. 
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No  hubo  en  los  meses  de  Mayo,  Junio  y  Ju- 
lio do  1868  un  solo  diario  legitimista  que  no 
hiciera  pública  la  grave  enfermedad  de  Cabre- 
ra; y  de  tal  modo  cundió  la  noticia,  y  de  tanto 
peligro  se  creia  al  geitóral,  que  el  periódico 
La  Esperanza  publica  en  22  de  Julio  una  carta 
de  Tortosa  concebida  en  estos  términos: 

nSeño*  Birkcto?  de  Lá  Esperanto):^*    «  *  "■'•"'. •  m  •  * -  J 

«Mu^scfíbr  inio  y  fte  todá^mítíbiftMferaoién: 

))El  día  16  de  este  mes  dio  comienzo  en  Tortosa 

»un  Jiay^apip^^v  i^P^trar  ,de  la^ ^tísiuia 

>  yí^e^¿rtej;9int^  ^A¿ro¿a{¿e  esta  ciáítyk 

))la  &r<ráa^  -  V 

»ne  quebcau^ada  (el  tgen^rpl  carlista  D.  Ramón. 

>>C^m^rj^n^  ipy  en  jjú,  c^m  do^óndres^ 

«Queda  ^V.  su  iquy  atento  j  afectísimo,.  etcf. 

.  n^  ,     José  León  V  de  San  Germán.»  , 


*  /*.  f*  ^    '. .    .  ~-r 


Cuatrp'cüas  antes,  del  gran  consejo  def  Lón-, 
dres,  so, rezaban  en  Tortosa' novenas  por, la  sa- 
lud  del  ilustre,  enfermo;  y  ;dé  cuándo  databa  v 
de  qué  índole  era  la  enfermedad?  r   / 

El  mismo  periódico ,  en  su  número  corres* 
pondiente  al  3  de  Agosto  de  aquel  afló,  publicó 
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niaa  ©arta  delrSr.  La  Llana,,  fecha  30  de  Julio, 
escriba  para  satisfacer  á  las  muchas  persoaas 
que  fe  interesaban  por  la  $alud  de  Cabrera.  En 
esta  ea?ta  «e  decia  que  el  10  de  Mayo  anterior 
el  general  fcabia.  caído  enfermo  de  un  absceso  d 
tumor  en  el  muslo  que  fué  preciso  abrir  el  27 
delmiswpmes;  que  el  21  de  Junio  volvieron 
tos aaédico^  á  registrarle' las  heridas»  yíqqeel 
dia  anterior!  4  la  fecha  de;  la  carta  se  le  había 
operado  de  nuevo.  £1  Sr.  La  Llan^t  anadia  est- 
íos detalles,  de  cuya  exactitud  y  verdad  es  kan 
popibta dudar:     tt  .   .,  > 

« Asista  el  enfermo  tres  médicos»  dos  de  ellos 
4}*tt-ntf9Ptts  $e¿ng¿L*terra,  el  doctor  Partridge 
>y  el%dootor  Ferguson,  $ste  médico  de  la  reina 
»  Victoria.  Las  tres  primeras  veces  opeid  el  se- 
»ftor  Pa^ridge;  en  est*  última  tomó  el  bisturí 
*el  Sr,  Ferg**sGn;»r  haciéndolo  con  mano  dies- 
tra, suave  y  ligera.  En  diez  minutos  había 
acortado*  rajada;,  ensanchado  y  registrado  ó 
>,sopdeado  todas  las  heridas,  poniéndolas  en. 
»comnnd9acion,  y  haciendo  de  ellas  casa  una. 
»sola.  En  todas  las  operaciones  se  sirvieron  del 
»cloroiarmo;  j^a  herida  recibida  en  Catalana 
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sea' la  campaña  de  1848  á  1849,  se  había  abier- 
»t*  ella  sota,  y  está  ahora  en  comunicación  con 
»las  démá*.  Cetoo  puede  inferirse,  la  enferme- 
»dad  no  deja  de  ser  gravé;  pero  los  teédicos 
desperan  triunfar  con  el  tiempo,  á  fuersa  de 
»^cieáoia  y  dé  cuidados. » 

De  esta  relación  apoyada  en  testimonios  ir- 
recusables, resulta  que  el  23  de  Mayo,  cuando 
D.  Carlos  escribió  al  general  Cabrera  anun- 
ciándole U  celebración  del  consejé,  y  coando 
se  circuló  la  convocatoria  de  acuerdü  con  elgt<* 
neral  Cabrera,  hacía  trece  dias  que  este  señor 
estabtf  enfermo  de  gravedad1.  ¿Puede  verse  más 
claro,  que  precisamente  porque  la  enfermedad 
era  positiva,  D.  Cirios  se  aprovechaba  de  Ys 
ocasión  para  sus  planes? 

Después  dé  ésto,  cada  cual  puede  decir  qué 
efecto  le  hace  la  siguiente  nobilísima  y  piadosa 
observación  del  cronista. 

«Digamos  de  una  vez  para  siempre,  que  Ca- 
brera, sin  dudi  por  resabio  escolar,  cada  vez 
*qne  enferma  se  hace  extender  certificado  de  su 
^dolencia.» 

¥  es  verdad.  Pero  el  general  no  lo  Bada  por 


1 
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tosabto  escolar,  sino  porque  trataba  eot*  caba- 
lleros capaces  de  suponerle  bueno  y  sano  aun- 
que le  rieran  mqribundo ,  lo  cual  acredita  si) 
previsión, 

Los  pormenores  que  Arjona  da  sobra  la  con- 
ferencia con  ftl  general  saeramentadp  qo  son 
exactos;  se  fa^taú  la  verdad  consignad^  ea  do- v 

comentos  ¿cpmose  Saltará  4  la  qu$no  está,  coa* 
4gnada! 

La  carta, aquella  de  la  columna  triaiígu^ar, 
que  es  buen  ejemplo  de  la  literatura  Algarra, 
ne  empegaba  ooxao  supone  el  cronista:  «L9  ma- 
>yotía  de  los  españoles  cree  que  la  caida.de  I§a- 
*bel  es  inminente,  y  la  de  los  cajistas.  4esea 
afijar  4  la  vez  sus;  derechos  y  su  orgawawtciqn*. 
La  carta  dice:  «La  mayoría  de  los. españolo* 
»cree  que  la  caida  de  Isabel  es  inminente,  y  la 
>de  los  carlistas  desea  fijar  á  la  vep  mis  derir* 
*cAq$  y  su  organizaciopí»  '       • 

La  minuta  para  el  gran  Consejo  dq  Madres 
tampoco  dice,  según  supone  el  cronista,  «¿pomo 
^justificar  y  declara?  loe  dereobps  ár  la  corona? 
>Ni  ¿qjjé  titulo  tpmar?  Ni  ¿qué  residencia  ele- 
^pif?  fiiiia  ?AAi»rt  inatificar  v  declarar  tn¿s  de~ 
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atechos  á  la  corona?  ¿Qaé  título  puedo  tomar? 
»¿Qué  residencia  debo  elegir?»  Por  manera  qué  la 
pregunta  formulada  no  era  como  dicó  Áijohá 
«¿Quién  es  el  rey?»  sino  que  en  realidad  "nó 
»habia  pregunta,  y  D.  Carlos  q'uéríU  íednir  á 
ttnés  euántos  españoles  pará^  dedrfés 'sencilla- 
mente:-«El  rey  soy  yo»,  y  decirió&w  todas  íús 
naturales  y  ¡epítimas  consecuencias.' 


L  tf-V 


•    »  ,         »    »  s     » 


Tal  era  el'prograíná,  y  cada  cuál  puede  creer 
basta  donde  le  parezca  razonable,  una  delación 
qtie  desde  luego  no  sé  recomienda  por  lá  leal- 
tad con  que  está  escrita;  mas  el  enfermo'  tilvó 
la  previsión  de  encargar  á  su  secretario  tí  seflor 
La  Llana  que  no  saliera  de  la  habitación ,  que 
tfyera  toda  •  la  conferencia  y  levantara  u¿  actó 
de  lo  que  se  iba  &  déchV  y  hé  aqtd  lamparte 
esencial  del  documento;11         *'  >!     •    <: 

«Al  entrar  D.  Carlos  manifestó  séiitia'Vér  áK 

« 

^Cabrera enfermo.  Elgehefál  le  dio  gracia^,  y 
»eomo.por  su  enfermedad  ño  habia  podido  res-  * 
apunder  á_las  cartas  de  DI  Carlos  tratándole  <te 
»  Alteza,-  pues  á  su&ojos  atftr^éíaAtáí!r<|úb 
íprkKS^e,  -contestó '%  tos^iintosIBái»  plSóbijia^ 


»_»^ 


—  Bu- 
cles de  dichas  cartas...  Dijo  que  había  hecho 
»dar  cuenta  de  su  estado  á  sus  amigos  de  Es- 
«paña,  para  que  supieran  desde  cuándo  no  podía 
^ocuparse  ni  pensar  siquiera  en  los  asuntos  po- 
»liticos  del  partido. . .  * 

Esta  fué  la  manera  más  delicada  de  decir 
que  en  la  convocatoria  se  había  faltada  á  la  ver- 
dad. Continúa  el  acta:  .•  ^ 

«Se  quejó  de  la  conducta  observada  por  Don 
¿Carlos  Algarra,  quien  portador  de  una  carta 
»de  D.  Carlos,  fué  á  verle,  y  hallándole  enfer- 
»mo  se  empeñó  en  que  la  leyera,  y  al  ver  que  el 
^general  aplazaba  la  lectura,  sacó  del  bolsillo 
*  varios  papeles,  de  entre  ellos  la  minuta  dé  la 
*carta  de  D,  Carlos,  la  que  leyó  con  gran  asom- 
*>bro  é  indignación  del  general,  coa  cuyo  mati- 
»vo  dijo  á  D.  Carlos  que  su  intención  fué  de- 
svolverle la  carta  sin  leerla.  Su  proceder,  dijo, 
»me  pareció  en  extremo  inconveniente,  y  aun 
»lo -consideré  pomo  una  humillación  para  V.  A, 
*y  nn  insulto  para  mí, 

^^1  general  prosiguió  diciendo  á  D.  Carlos 
»cuál  Iptabia  sido  su  sorpresa  al  recibir  una  car- 
eta suya,  encargándole  que  oyese  á  Algarra. 
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»L&  opinión  que  por  larga  experiencia  tenia 
¿formada  de  este  señor ,  le  hacia  considerar 
»como  informal  cuanto  se  había  Lecho  y  cuan- 
tío en  loa  notas  que  le  habían  comunicado  pro- 
¿ponían  á  su  consideracion.^«¿Qtié  quieredecir ' 
¿ese¿  consejo,  ó  consejo  de  Castilla,  fuera  de  Es- 
#paña+  sin  existencia  legal,  y  por  consiguiente 
¿sin  fuerza  alguna?  Semejante  can  se  jo  reunido 
jpfiH  Londres,  ao  produciría  otro  efecto  tal  vez 
¿que  el  de  ponernos  en  ridículo.  Yo  no  puedo 
¿asistir,  pero  kixú  que  ostu  viera  en  perfeoía  sa- 
¿lnd,  no  asistiría,  coú  cuyo  motivo  espero  que 
¿no  se  tomará  mi  nombre  para  nada,.* 
..¿Ei  general,   deseando  responder  á  las  más 
¿importantes  indicaciones  de  las  cartas  de  Don 
¿Carlos,  que  no.  había  podido  contestar,  negó 
¿haberle  aconsejado  en  ningún  tiempo  que  se 
¿acerca9&  á  los  Pirineos ;  lo  que  leí  indicó  en 
xCamunden  fuá  que  sé  acercase  más  á  España, 
¿residieiidox  en  Suiza  ó  en  Bélgica,  á  Ib  que  se- 
¿gun  recordó  el  general,  contentó  el  príncipe 
¿que  no  podía  vivir  en  ninguno  de  los  dos  pai- 
¿8es  por  la  pérdida  que  sufría  el  papel1  fttís- 
¿tiiae*. 
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»E1  generaTrbanifestó  que  con  él  no  se  con- 
staba nunca  masque  para  derramar  su  sangre 
*en  el  campo  de  batalla  ó  para  recurrir  á  su  for- 
tuna, siendo  grandes  los  sacrificios  que  de  am- 
ibos modos  bahía  hecho  ya, 

»Por  todo  esto,  señor,  añadid,  y  por  el  esta- 
ndo en  que  me  encuentro,  me  veo  en  la  neoe~ 
»sidad  de  decir  á  V.  A.  que  ya  que  no  pué- 
delo contribuir  al  bien,  no  quiero  contrihuir  al 
xmal;  y  por  consiguiente,  señor,  no  coente 
»V.  A.  conmigo,  aunque  me  restablezca,  mien- 
tras nuestros  asuntos  lleven  lq>  marcha  que 
«hoy. 

»Acto  continuo  el  general,  á  quien  la  con- 
ducta observada  por  el  Sr.  Algarra  había  in- 
adighado,  le  apostrofé,  conminándole  á  no  vol- 
ver á  dirigirse  á  él  para  nada  en  lo  su* 
acesivo. 

»Ai  llegar  aquí,  excitado  y  fatigado  el  gene- 
»rai,  rogó  á  los  circunstantes  que  le  dejasen 
^tranquilo, 

*Pero  el  Sr.  Algarra  exclamó:  que  D.  Cár- 
*lor  allí  presente  era  el  Rey  verdadero,  que  en 
¿Londres  seria  proclamado  como  tal  al  dia  si- 
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¿guíente,  para  lo  cual  se  hallaban  esperando 
»allí  varios  personajes  de  España. 

»E1  general  repuso  que  podían  hacer  cuanto 
¿quisieran,  pero  que  él  no  pensaba  reconocerle, 
aporque  habiendo  consultado  á  jurisconsultos 
¿y  hombre  de  Estado  de  París,  Viena  y  otras 
«►capitales,  todos  habían  opinado  que  en  aque- 
llas circunstancias ,  y  sobre  todo  hasta  que 
^arreglase  ésta  cuestión  consti  augusto  padre, 
¿no  debía. ser  reconocido  D.  Carlos  como. Rey. 
¿De  esta  manera  habia  pablado  al  Sr.  Duque 
¿de  Módena,  quien  se  habia  mostrado  deacucr- 
¿do  con  él  en  este  punto.» 

Tal  es  lo  principal  del  acta  escrita,  como  el 
lector  ha  podido  apreciar  sin  pasión  de  ningún 
género,  y  sólo  para  recoger  palabras  que  po- 
dían ser  adulteradas,  como  lo  han  sideí. 

Que  en  los  preparativos  de  aquel  consejo  no 
tuvo  parte  alguna  D.  Ramón  Cabrera,  además 
de  los  datos  indicados,  lo  prueba  su  correspon- 
dencia con  el  R*  P.  Maldouado,  que  asistió  á  la 
proclamación,  y  que  de  muy  amigo  del  gene- 
ral, como  era  entonces,  llegó  á  ser,  como  es 
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hoy,  uno  de  sus  más  decididos  adversarios. 
El  P.  Maldoaado,  que  según  cartas  dé  en- 
tonces «amaba  al  general  Cabrera  con  especial 
amor,*  ea  26  de  Julio  de  1868  le  escribió  dis- 
culpándole de  haber  estado  en  Londres  y  no 
haberle  visto,  y  en  31  del  mismo  mes  dio  la 
explicación,  asegurando  «que  su  ida  á  Londres 
j>era  secreta,  y  sólo  la  sabían  el  marqués  de 
aCerdañola  y  Elío.»  Lo  propio  sucedió  con  otros 
buenos  amigos  del  conde  de  Morella. 

* 

.  Fijémonos  ahora  en  lo  que  valían  para  Don 
Carlos  los.  consejos  del  general  Cabrera.  Este 
proponía  que  la  cuestión  de  D.  Juan  se  arre- 
glara  en  familia;  y  no  se  esperó  á  conseguir  el 
arreglo;  cortó  los  tratos  con  agentes  de  la  revo- 
lución, y  días  después  D.  Carlos  seguía  nego- 
ciando cqn  los  revolucionarios;  reprobó  la  idea 
del  Consejo  de  Londres;  y  el  Consejo  se  celebró. 
Mas  ¿qué  le  importaría  áD.  Carlos  la  opinión 
del  general,  empezando  como  empezó  por  des- 
preciar la  de  sus  mej  ores  amigos? 

El  llamado  Consejo  de  Londres,  como  al  fin 
no  todo  él  se  componía  de  párvula ,  tuvo  una 


buena  idea.  Consultado  sobre  el  tema  «¿Qué 
residencia  debo  elegir  ?  »  pensó5  ai  parecer*  y 
con  razón,  que  para  un  mozo  de  veinte  afios, 
y  como  suele  decirse,  con  dinero  fresco,  no  La- 
bia nada  peor  que  París;  y  así,  dice  el  cronista: 

« Por, úitinio., acordóse  el  título  de  Duque  dé 
^Madrid  y  la  residencia  in  Suiza;»  pero  in- 
mediatamente  añade :  «Instalado  el  Rey  en  Pa- 
rís...* ^ 

Si  la  pasión  no  embargara  el  entendimiento, 
este  solo  rasgo  en  «el  primer  acto  de  la  vida 
política»  de  D.  Carlos,  hubiera  bastado  á  los 
individuos  del  Üooscjo  de  Londres. para  conocer 
4  su  Rey  y  Señor.  '  .  . 

Centro  formado  más  á  su  gusto,  de  su  más 
íntima  confianza  y  que  estuviera  con  él  más 
complaciente,  no  le  tuvo  ni  le  tendrá  en  su 
Vida.  Allí  le  recibieron  al  grito  de  «  viva  el  Rey, » 
le  tr  -taron  de  Majestad,  lo  hicieron  Duque  de 
Madrid  y  le  facilitaron  planes  de  Hacienda,  que 
según  es  fama,  pasaron  de  planes.  Sólo  una 
cosa  se  permitió  el  consejo  recomendar  al  jo- 
ven inexperto,  y  aun  eso  contestando  á  una 
pregunta. — ¿Qué  residencia  debo  elegir?-^Él 


-  $1  — 

consejo  responde*— Suiza;  y  D.  Carlos  en  efec- 
to se  instala  en  París. 

¡Qué  tal  habrá  sido  aquel  período  de  su  his- 
toria, cuando  et  mismo  D.  Carlos,  según  Ar- 
joña,  le  llama  la  niñez  del  partido:  frase  que 
por  sí  sola  prueba,  entre  paréntesis,  que  para 
D.  Carlos  el  partido  es  él!  Niñez  harto  funesta 
que  al  poco  tiempo  daba  por  resultado  grandes 
estrados.  ¡Cómo  habia de  secundar  ciegamente 
la  diversión  de  jugar  al  Rey  y  á  los  hombres 
de  Estado  quien  sabia  que  todos  aquellos  ma- 
nejos  no  eran  más  que  niñerías! 

Pin  duda  enterado  de  lo  que  pasaba,  el 
R.  P.  Maldonado,  en  30  de  Octubre  delmismo 
sfio  escribia  al  general :  «Pido  á  Dios  con  todas 
»las  veras  de  mi  corazón,  que  S.  M.  sepa  ser 
vdigno  y  caballero,  como  siempre  lo  ha  sido  el 
«ilustre  vencedor  del  encanecido  Ora  ¡Desgra- 
ciado el  príncipe  que  cierra  las  puertas  á  la 
averdad  y  las  abre  á  la  adulación  tonta  ó  per- 
versa!» 

Este  lenguaje  á  los  tres  meses  del  gran  con- 
sejo convocado  «para  salvar  á  nuestra  patria  de 
un  93  español , »  prueba  que  los  señores  conse- 
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jaros  andaban  ya  mohínos.  ¿Y  aquella  salud 
tan  preciosa  ?  En  seis  meses ,  ni  un  parte ,  ni 
una  carta,  ni  un  recado  de  atención.  La  de 
Beyra,  Doña  Beatriz  y* Doña  Margarita,  como 
si 'no  conocieran  al  enfermo,  y  D.  Carlos  exac- 
tamente lo  mismo,  hasta  que  seis  meses  des- 
pués las  exigencias  pecuniarias  de  la  política  Ib 
obligan  á  preguntar  si  el  hombreóle  Wentwor th 
ts  muerto  ó  vivo. 


VI. 


lluevo  acceso  de  cariño,  —  Memorándum,  -r  Mensajes  de 
Paris  á  Londres.— Carta  humorística  de  Aparici.—  In- 
triga financiera.— Cartas  de  un  buen  legitimista.— Unos 
puntos  suspensivos.— ¡Por  600.000  ¡Traucos! 


.     (VÉASE  HASTA  LA  CARTA  NÚMERO  22). 

Con  el  año  de  1869  empiezan  de  nuevo  los 
halagos: 

(Enero) .  «Querido  Cabrera:  .El  estado  de  núes- 
»tra  patria  es  horrible,. .  Tu  Rey,  para  salvarla, 
^necesita  de  tí, » 

(Febrero).  *  Y  atendiendo  á  lo  mucho  que 
avales  y  grandes  servicios  que  has  prestado  en 
atodos  tiempos...  Nunca  dudes  del  aprecio  y 

particular  afecto. » 

» 

Don  Carlos,  según  Arjona,  va  á  Londres  por 
íestion  de  un  empréstito,  y  «como  alta  prueba 
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»de  carifio  y  confianza,  fuéá  ver,  sin  avisarle, 
*al  conde  de  Morella.» 

(Marzo).  «Mi  querido  Cabrera;»  le  pide  con- 
sejos, y  luego  «da  espresiones  de  mi  parto  á  la 
»con  lesa  y  los  niños,  y  cuenta  siempre  con  el 
»aprecio  de  tu  afectísimo  Carlos.» — *  Posdata. 
aMargarita  me  encarga  decirte  muchas  cosas 
¿afectuosas  do  su  parte.» 

(Abril  5).  «Mi  muy  querido  Cabrera....  (ya 
»arrecia) .  Deseo  que  lomes  la  dirección  de-  nue3- 
»tros  negocios :  pues  tu  larga  experiencia ,  tu 
^prestigio  en  el  pais  y  nobles  deseos,  etc.  Mis 
^recuerdos  y  los  de  Margarita  á  toda  la  familia.» 

(Abril  21).  «Mi  muy  querido  Cabrera:»  y  des- 
pués de  pedirle  su  ojrinion:  «cuenta,  mi  queri- 
xáo  general,  con  mi  amistad,  déla  cual  me  ale- 
braré poderte  dar  siempre  pruebas.* 

(Mayo 21).  «Mi  muy  querido  Cabrera...  Cal- 
ieron te  dirá  con  qué  condiciones  tendremos  ra- 
ncursos» (¡Acabáramos!)  «Ya  sabes  cuánto  te 
»estima  y  quiere  tu  afectísimo. . . »    * 

El  cronista  no  perdona  medio  de  mejorar  su 
causa:  aquí,  donde  el  original  dice:  tendremos 
recursos,*  él  escribe,  «tenemos  recursos.*  Podrá 
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ser  casualidad ;  pero  la  casualidad ,  como  queda 
dicho ,  es  siempre  acertada. 

En  este  tiempo  el  general  Cabrera  tenia  ya 
de  secretario,  á  D.  Juan  de  Dios  Tovar  (que  no 
es  pariente  suyo,  «pesar  de! segundo  apellido). 
El  Sr.  Tovar  desde  que  se  encargó  de  Ja  secre- 
taria, fué  consignando  en  un  memorándum 
todo  Jo  que  necesitaba  recordar  con  puntuali- 
dad; y  este  trabajo,  que  visiblemente  no  está 
hecho  para  el  público,  tiene  un  sello  de  verdad 
incontestable;  es  un  diario  <b  libro  de  memoria 
donde  están, materialmente  asentados  los  suce- 
sos, y  donde  el  Sr.  Tovar  habla  casi  siempre 
como  testigo  presencial,  sin  pasión  alguna  y 
citando  á  personas  respetables» ;  por  lo  que  no  es 
dudoso  á  favor  de  quién  se  inclinará  la  opinión 
del  público,  entre  el  secreíario  cronista  de  Don 
Carlos  y  el  nuevo  secretario  del  general  Cab.  era. 

Las*cartas  oficiales,  según  hemos  dicho,  sólo 
dan  una  idea  incompleta  de  la  verdad ,  y  muy 
particularmente  en  esta  correspondencia,  donde 
las  cartas  no  suelen  ser  más  que  resultado  de 
largsts  y  repetidas  negociacipnes.  Cuando  el  ge- 
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t 

neral  Caballos',  por  ejemplo,  escribe  á  Cabrera 

pidiéndole  que  ofrezca  su  espada  á  D.  Carlos, 

habían  sido  llamados  á  París  y  dirigidos]  á  Lón- 

ares,  para  apoyar  la  pretensión,  los  señores  Don 

*  •  *■ 

Felipe  Calderón  y  D.  Juan  Polo  como  de  la 

*  * 

familia  del  general.  Cuando  D.  Carlos  escrib 
la  primera  earta  de  este  periodo,  erail  ya  mu- 
chas las  comisiones  de  Es-paña  qué  como  *lá  del 
marqués  de  Sarita  Coloma  y  el  Sr.  Basols,  ha- 
bian  oido  del  general  este  lenguaje  que  toma- 
mos del  memorándum: 

«Manifestó  su  descontento  por  el  giro  que 
»daban  á  lá  política  hombres  á  su  juicio  com- 
pletamente ineptos,  y  no  lo  decia  sino  porque 
«hombres  sin  antecedentes  políticos  relevantes, 
»sin  garantías  ningunas,  necesitados  de  lodo, 
«y  los  más  desacreditados  en  el  manejo  de  sus 
¿asuntos  privados,  no  podían  dar  cima  hon- 
rosa y  feliz  á  la  empresa....» 

La  carta  de  29  de  Enero  llamando  á  Cabrera 
para  salvar  á-lb  patria,  fué  llevada  áWén- 
tworth  por  los  Sres.  Aparici,  Orgaz  *y  Laban- 
dero;  y  «stos  dos  últimos  señores  recordarán  si 
oyeron  al  general  decir  «que  su  estado  de  «a- 
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»lud  no  le  permitía  ocuparse  de  nada,  y  menos 
»aun  ponerse  al  frente  de  la  dirección  de  los 
^asuntos,  que  marchaban  á  su  juicio  muy  mal, 
»ya  por  las  personas  á  quienes  estaban  enco- 
»mendados,  que  no  ofrecían  garantías  ningu- 
nas al  partido,  ya  también  porque  todo  lo  que 
»trabajaban,  se  sabia  públicamente  por  el  go- 
bierno de  Madrid,  é  igualmente  porque  no  se 
*>sabia  en  qué  se  invertían  los  fondos  que  se  iban 
^recaudando,  que  no  se  empleaban  en  lo  más  ne- 
»cesario,  que  era  la  compra  de  armas....  por  lo 
»gue  debía  limpiarse  aquello  (la  casa  de  Don 
»Cárlos  en  la  calle  de  Chabeau  Lagarde  en  Pa- 
»ris)  hasta  del  cocinero.» 

El  carácter  de  aquella  comisión ,  la  acogida 
•que  encontró  y  las  impresiones  con  que  volvió 
^á  París,  constan  en  una  preciosa  carta  redacta- 
da por  el  Sr.  Aparici  y  firmada  por  los  tres  co- 
misionados, que  dice  así: 

París  3  Febrero  1869. 

«Excmo.  Sr.   Conde  de  Morella  :  Querido 

*).  Ramón:  Llegamos,  vimos  al  señor  ¡  leyó  la 

pistola;  le  hablamos  largamente,  quedó  satis- 

^o,  escribirá  á  V. — En  pocas  palabras  está 
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»diclio  todo.—Ahora  séanos  lícito  recordar  las 
adulces  y  serenas  horas  pasadas  en  esainagní- 
»fíca  quinta,  y  la  exquisita  amabilidad  del 
»Gran  Capitán,  y  la  halagüeña  aparición  (y  des- 
»aparicion  súbita  ¡oh!  dolor)  de  la  agraciada  y 
^bondadosa  condesa;-  y  aquel  niño  tan  bello,  y 
»aquel  discreto  y  ejemplar  secretario,  etc:  etc. 
»Pues  señor ,  hubiéramos  pasado  quince  diás 
»que  ni  en  Jauja,  ¡Pero  cómo  ha  de  ser,  lobue- 
»nodura  poco!..,  —  Amigo  D.  Ramón,  y  dice 
»Aparici  que  no  se  olvide  V.  de  la  historia* 
»que  hay  que  mirar  por  la  gloria  de  los  hijos 
»y  por  la  gloria  de  la  patria.  — Y  dice  Laban- 
»dero  que  io- del  caballo  fué  marcial  y  magní- 
»fico  pensamiento  digno  de  V.  En  el  Evaoge- 
»lio  se  lee:  «la  que  has  de  hacer,  hazlo  pronto. » 
» — Y  dice  Orgaz  que  hay  pocodinero. — Y  deci- 
»mos  todos  que  él  eí  noble  y  bueno,  y  que  us» 
»ted  será  lo  que  siempre  ha  sido  (mejorado, 
» añade  Aparici,  en  tercio  y  quinto,  por  su  an- 
»gelical  compañera). — Ahí  va,  querido  D.  Ra- 
»mon,;  un  triple  abrazo  y  apretado  ¡vive  Cristo! 
»en  compañía  de  él  un  beso  para  el  niño  y  otro 
aabrazo  para  el  secrerario,  y  mil  respetuosos  sa- 


/ 
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»ludos  á  la  señora  condesa. — Con  lo  cual,  y  con 
»la  gracia  de  Dios  que  pedimos  para  Vds.  y  ne- 
cesitamos también  para  nosotros ,  se  repiten 
»muy  suyos  afectísimos  q.  b.  s.  m. — Antonio 
»Aparici.—  El  Conde  de  Orgaz.— Gaspar  Diaz 
»de  Labandero. — P.  D.  Por  si  quiere  V.  algo, 
»nuestro  sobre  es  Mr.  Crespi ,  rué  Neuve  Si 
»Augustin,  51,  3,  París.» 

Como  á  pesar  de  las  risueñas  esperanzas  del 
Sr.  Aparici,  había  en  el  fondo  grandes  dificul- 
tades, D.  Carlos,  sin  aviso  pTévió,  en  la  noche 
del  22  de  Febrero  de  1869,  se  presentó  de  in- 
cógnito en  Wentworth  con  el  conde  de  Damas 
d'Hautefort,  caballero  francés  al  servicio  del 
conde  de  Chambord.  Esta  fué,  como  hemos  vis- 
to,  una  «alta  prueba  de  cariño  y  confianza» 
que  D.  Carlos  dio  cuando  fué  á  Londres  «por 
»cueátion  de  un  empréstito, »  á  los  siete  meses 
de  la  proclamación. 

En  aquella  entrevista,  según  el  memorán- 
dum, el  general  volvió  á  quejarse  al  mismo  Don 
Carlos  de  la  gente  que  le  rodeaba,  se  negó  por 
esta  razón  á  iráParis,  y  oigamos  al  Sr.  Tovar: 

«Entre  otras  cosas,  dijo  D.  Carlos  que  pensaba 


—  100  — 

amandar  en  jefe  el  ejército  que  se  formase  6  se- 
cundase el  movimiento ,  contestándole  el  ge- 
neral que  tendría  buen  cuidado  de  no  ponerse 
abajo  sus  órdenes  hasta  que  "estuviera  en  Ma- 
»drid;  pues  siendo  muy  joven  y  no  sabiendo* 
»mandar  ni  una  compañía,  era  fácil  un  dgscá- 
alabro,  y  no  quería  el  general  Cabrera  morir 
afusilado  por  una  inexperiencia  de  D.  Carlos,» 

En  30  de  Marzo  llega  otra  nueva  comisiox* 
compuesta  délos  Sres.  Comin,  Dr.  Vicente  y 
Calderón,  con  la  carta  de  D.  Carlos  de  29  dsí 
mismo  mes,  sólo  para  enterar  al  general  de  lo& 
elementos  con  que  se  contaba;  y  para  comple~ 
tar  los  datos,  en  7  de  Abril  vuelve  otra  comisioni 
compuesta  de  los  Sres.  Calderón  y  Labanderlv 
con  la  carta  de  D.  Carlos  deldia  5,  y  una  larga 
relación  escrita.  ¿Era  todo  esto  verdadero  deseo- 
de  que  el  general  se  encargara  de  la  dirección^ 
De  parte  de  algunos  comisionados  seguramen- 
te que  sí;  pero  en  el  memorándum  hay  pasajes 
como  este: 

«Además,  de  palabra  dijo  Labandero  al  ge- 
neral, que  todos  aquellos  trabajos  (los  de  pre— 
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»paracion  del  movimiento)  eran  debidos  á  su 
«►iniciativa;  pero  que  pendía  su  realización  de 
¿cantidades  exigidas,  tanto  para  la  entrega  de 
¿las  plazas,  como  para  pagar  á  los  jefes»  oficia- 
dles, sargentos  y  clase  de  tropa  que  se  compro* 
»meüan  á  secundar  el  golpe;  cantidades  de  que 
»se  carecía  por  no  haber  dinero  en  Paris.» 

Hé  aquí  lo  que  no  se  trasparenta  en  las  pri- 
meras cartas  oficiales.  D.  Carlos  inaugura  este 
período  de  la  correspondencia  diciendo:  «Dios 
me  pediría  estrecha  cuenta. . . » ;  pero  de  otras 
cuentas  nada  dice;  para  eso  iban  los  comisiona- 
dos. Luego  pide  consejos,  nada  más  que  conse- 
jos, y  en  efecto,  que  ateniéndose  á  la  letra  de 
su  carta  núm.  4,  habría  motivo  para  exclamar 
con  el  Sr.  Arjona  «carlistas,  españoles  de  bue- 
na fé  ¿qué  hubierais  contestado?»  Mas  llega  la 
comisión  encargada  de  pedir  al  general  su  opi- 
nión, y  el  Sr.  Tovar  descubre  que  la  opinión  y 
los  consejos  eran...  para  pagar  á  la  gente 
comprometida.  ¿Se  comprende  ahora  que  el  ge- 
neral no  se  mostrara  muy  conmovido  por  tanto 
agasajo  y  tantaexpresion  de  cariñoso  afecto? 
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A  todo  esto  el  personal  no  variaba,  de  modo 
que  Cabrera  debía  entregar  su  fortuna  á  gen- 
tes que  no  le  merecían  confianza ;  y  como 
desde  luego  se  comprendió  que  esto  era  impo- 
sible, se  procuró  sacar  partido  de  otro  modo  que 
el  Sr.  Arjona  desfigura  extractando  así  la  car- 
ta núm.  13: 

»A1  recibirla,  creyóse  que  era  un  consejo  ó 
»una  determinación  importante.  Ilusión.  Eran 
aquejas  de  que  se  hablaba  demasiado,  y  quejas 
»para  cubrir  en  todos  tiempos  su  responsabili- 
dad de  que  se  dijera  públicamente,  y  sin  su 
^permiso,  que  él  dirigía  y  estaba  á  la  cabeza 
»de  todo. » 

Para  que  el  lector  vaya  viendo  cómo  se  fal- 
sifica por  medio  de  extractos  y  se  desfigura  y 
se  convierte  en  verdadera  impertinencia  cual- 
quier documento  grave,  sírvase  leer  la  carta 
número  13  con  alguna  atención.  Arjona  pre- 
senta al  general  quejoso  de  un  se  dice,  y  al 
general,  como  se  ve,  le  falta  poco  para  asegurar 
'  que  es  el  mismo  D.  Carlos  quien  engaña  con 
esa  falsa  noticia.  Por  lo  menos  el  cargo  iba  di- 
rigido contra  los  que  podían  darla  de  una  nía- 
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ñera  casi  oficial,  y  en  este  concepto  la  cues- 
tión era  bástante  más  seria  de  lo  que  el  cro- 
nista da  á  entender,  porque  se  trataba  de  una 
verdadera  intriga  financiera,  como  lo  prueba 
el  diario  de  consulta ,  donde  elSr.  Tovardice: 
«Idearon  el  medio  de  hacer  circular  por 
»medio  de  los  comisarios  y  agentes  de  las  Pro- 
»vincias  la  falsa  noticia  de  que  el  general  Ca- 
brera, aprobados  todos  los  trabajos  hechos,  ha- 
»bia  tomado  la  dirección  de  los  negocios,  con  lo 
»<jue  consiguieron  por  algún  iieinpo,  y  hasta 
»que  se  desvaneció  tan .  falsa  noticia ,  recoger 
^fondos  dados  por  algunos  partidarios  capitalis- 
tas, y  de  cuyas  cantidades  ignora  hasta  ahora 
»el  general  su  inversión ;  y  así  es  que  temeroso 
»por  una  parte  de  que  engañados  en  España, 
^creyéndole  al  frente  de  todo,  se  diese  un  gol- 
»pe  que  pudiese  acarrear  numerosas  víctimas 
»en  muertos  y  deportados;  y  por  otra  parte  que 
»de  modo  tan  indigno  se  sacasen,  cantidades  en 
^España...  tomó  la  resolución  de  dar  cuenta 
»de  todo  á  D.  Carlos,  para  que  dicho  señor  des- 
mintiese tan  infame  trama,  sirviendo  dicha 
«declaración  en  su  dia  de  descargo  al  general. 
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A  falta  de  otras  pruebas,  la  misma  contesta- 
ción de  D,  Carlos  núm.  14  seria  bastante  para 
sospechar,  «ninguna  responsabilidad  puede 
llamar  sobre  tí  no  siendo  cierto,»  era  no  decir 
nada.  Luego  veremos  confirmada  la  nottciapor 
el  mismo  general  Elío. 

La  situación  se  hacia  pues  muy  violenta.  Co- 
mo por  una  parte  se  suplicaba  al'  general,  y  _ 
por  otra  no  se  aceptaba  ninguna  de  sus  indica- 
ciones, y  á  la  vez  se  hacia  creer  á  los  contri- 
buyentes que  el  general  dirigía,  por  eso  á  pe- 
sar del  afecto  que  el  conde  profesa  á  D.  Carlos 
Calderón,  viéndole  llegar  el  23  de  Abril  porta- 
dor de  la  carta  del  21,  se  limita  á  acusar  el  re- 
cibo, y  sale  al  día  siguiente  para  Alemania, 
alegando,  y  con  razón,  la  necesidad  de  cuidar  de 
su  salud;  porque  según  vamos  viendo,  toda  in- 
triga de  este  género   era  para  el  general  un 
grave  disgusto,  y  todo  disgusto  una  recaída  en 
su  enfermedad. 

El  23  de  Mayo  el  mismo  Sr.  Calderón  va  á 
Baden-Baden  con  la  carta  de  21  del  mismo  mes, 
en  la  que  D.  Carlos  escribía:  «Calderón  te  dirá 
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»con  qué  condiciones  tendremos  recursos;»  y 
este  es  punto  de#  importancia  que  requiere  par- 
ticular examen. 

La  noticia  de  que  ya  habia  dinero  y  de  que 
la  guerra  por  consiguiente  podia  empezar,  so- 
liviantó como  nunca  los  ánimos.  El  general 
Elío  en  5  de  Mayo  escribía  á  Cabrera: 

^Quiero  repetir  á  V.  que  estoy  enteramente 
»dispuesto  á  ser  su  segundo,  y  á  servir  y  ayu- 
darle como  tal,  sea  á  su  lado  6  donde  quiera 
»que  consideremos  más  conveniente...» 

»La  mayor  parte  de  esa  desgraciada  Nación, 
»es  decir,  clero,  pueblo  en  general  y  todo  lo  que 
»es  religioso  y  honrado,  nos  llama  cuando  ¿e 
»ha  anunciado  que  iba  el  Rey ,  y  con  él  los 
«viejos  restos  de  la  legitimidad  conducidos  por 
»$m  jefe  natural  Cabrera. . . » 

Aquí  está  probado  él  falso  anuncio  de  que  se 
quejaba  el  conde  de  Morella.  Sigue  la  carta: 

»He  dicho  que  estoy  dispuesto  á  secundarle 
«corno  quiera,  pero  esto,  solo  como  su  segundo; 
»sia  esta  condición...  no  saldré  de  ningún 
»modo  de  la  situación  ea  que  me  encuentro,  y 
»m¿  negaré  á  iodo  haáta  que  V.  tome  una  ini- 
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wciativad  participación  del  modo  que  mejor  le 
»  parezca.» 

Con  fecha  del  26  de  Mayo,  el  mismo  ge- 
neral anadia: — «Tómese  la  molestia  de  volver 
»á  leer  mi  carta  (la  anterior),  y  encontrará  más 
»de  una  vez  repetido  de  diferentes  modos  que 
«es  de  necesidad  dirija  nuestro  partido  como  le 
«parezca  y  su  salud  se  lo  permita.» 

Con  fecha  del  17  del  mismo  mes,  el  R.  P.  Mal- 
donado  mandaba  á  Cabrera  copia  de  una  carta 
que  había  remitido  á  I).  Carlos  ,  cuyos  puntos 
culminantes  son  los  que  siguen :  —  «¿Qaéreis 
»saber,  señor,  lo  que  pienso?  Pues  bien:  pienso 
»lo  que  siempre  tengo  escrito  á  V.  M.  ,  que 
«Cabrera  es  su  mano  derecha.  ¿Queréis  saber 
»cómo  piensa?  El  Sr.  Cabrera  me  ha  dicho  con 
»toda  la  lealtad  y  franqueza  que  le  es  caracte- 
«rística:  P.  Maldonado ,  yo  estoy  siempre  den- 
»tro  de  la  fuerza  de  nuestros  principios  y  los  sos- 
atendré  con  sus  legítimas  y  oportunas  conse- 
cuencias. —  La  profunda  reserva  del  general 
«Cabrera  es  el  secreto  apocalíptico  del  porvenir. 
»V.  M.  sabe  que  hay  muchos  curiosos  y  la  cu- 
riosidad profanó  el  Paraíso.  — El  general  Ca- 
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»brera  siente  y  piensa  en  el  gran  secreto  de  su 
»corazon,  y  los  imprudentes  que  quieran  arran- 
«carle  su  secreto,  no  saben  lo  que  piensan. » 

En  carta  del  18,  el  mismo  padre  decia  que 
todos  miraban  en  D.  Ramón  el  áncora  que  ha 
de  salvarlos ,  que  Dios  destina  á  determinados 
genios  á  grandes  cosas ,  y  que  «el  general  es 
un  genio  señalado  por  el  dedo  de  Dios. » 

¿Sueños,  quimeras,  ilusiones!  Lo  que  desfí- 
gurado  y  multiplicado  por  la  fantasía  era  cau- 
sa y- origen  de  aquella  conmoción  general, 
»  

consta  en  el  diario  Tovar,  que  dice: 

«Calderón,  fiel  á  las  instrucciones  que  en  Pa- 
«ris  habia  recibido,  manifestó  al  general,  que 
«habiéndose  hablado  por  iniciativa  suya  al  Du- 
»que  de...,  para  que  hiciese  un  empréstito  á 
*Dr.  Carlos,  habia  manifestado  el  Duque  no  te- 
»ner  inconveniente  en  adelantar  hasta  seiscien- 
y>tos  mil  francos,  de  los  que  daña  desde  luego 
weinte  mil  para  la  compra  de  armamento ,  y 
»la  suma  restante  cuando  D.  Carlos  estuviese 
«en  España. » 

Arjona  dijo  de  Cabrera  estas  palabras:  «si 
«hubiese  obrado  con  mayor  lealtad ,  D.  Carlos 
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i 

«hubiera  podido  marchar  con  paso  seguro  á 
r> Madrid,  porque  el  Duque  le  hubiese  dado  /as 
^recursos  que  para  hacerlo  entonces  necesi- 
vtaba.v* 

¡Qué  modo  de  jugar  con  la  buena  fé  de  un 
partido!  Si  hoy  mismo;  que  es  llegada  la  hora 
de  puntualizar  hechos  y  de  precisar  cantidades, 
hay  valor  para  dar  esa  importancia  á  los  recur* 
sos  ofrecidos  por  el  hidalgo  legitimista  ¿qué 
tiene  de  extraño  que  entonces  se  elevara  á  ma- 
chos millones  una  cifra  tan  grande  para  un 
particular  como  mezquina  para  un  alzamiento 
nacional?  Aun  suponiendo  que  en  la  copia  del 
memorándum  que  tenemos  á  la  vista  esté  equi- 
vocada la  segunda  cantidad  por  falta  de  un 
cero,  la  primera  consta  en  multitud  de  docu- 
mentos conformes,  y  siendo  así  ¿qué  significa- 
ban 600.000  francos,  aunque  se  dieran  200.000 
al  contado,  en  poder  de  una  gente  que  na  tenia 
más  que  deudas,  como  probaremos  con  el  tes- 
timonio de  las  primeras  autoridades  del  par- 
tido? 

La  oferta  del  legitimista  francés,  prescindien- 
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do  de  la  cantidad,  es  sin  embargo  de  suma  im- 
portancia,  y  paca  saber  lo  que  este  señor  decía, 
lo  mejor  setá  que  él  mismo  nos  lo  repita.  Hé 
aquí  la  primera  carta  que  dirigió  con  este  mo- 
tivo al  general  Cabrera : 

«Si  el  6  es  el  día  definitivamente  fijado ,  es 
«preciso,  para  que  todo  esté  dispuesto ,  que  yo 
«cuente  con  V.,  á  fin  de  procurar  lo  necesario. 
»Ganeral,  su  nombre  de  V.  es  un  recuerdo»  bajo 
*sus  órdenes  todo  debe  salir  bien,  es  V.  indis- 
»pensable  á  juicio  de  todos;  y  en  cuanto  á  mí, 
«esta  es  una  necesidad  tal,  que  no  me  he  com- 
prometido sino  á  condición  de  contar  con  V. 
«Además,  Y.  ha  de  tener  la  iniciativa,  la  direc- 
ción y  el  mando  en  jefe;  al  príncipe  corres- 
»ponderá  establecer  la  unanimidad  y  hacer  eje- 
»cutor  las  decisiones  de  V.,  que  será  el  amo  ab- 
«soluto,  porque  la  unidad  hace  la  fuerza.  Un 
«corazón  como  el  de  V.  no  puede  vacilar,  y  es- 
•toy  convencido  de  que  llegará  un  día  en  que 
»nos  estrecharemos  la  mano  dichosos  y  conten- 
»tos  por  haber  contribuido  á  realizar  una  buena 
«acción.  Un  si  de  V,  mees  indispensable  f  para 
«que  yo  pueda  desembolsar  en  ocho  dias  lo  esen- 
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»cial  (le  ner/J  para  muchas  cosas.  General,  ad~ 
» mirador  de  un  hombre  como  V.9  espero  que 
«tendrá  V.  á  bien  contar  conmigo  como  yo 
»cuento  con  V. — 20  de  Mayo  de  1869,» 

Esta  sola  caria  prueba  que  al  legitimísta  se 
le  hablaba  un  lenguaje  bien  distante  de  la  rea- 
lidad; porque  él  da  ya  por  fijada  la  fecha  para 
el  movimiento,  suponiendo  al  general  entera- 
do, y  no  habia  tal  cosa;  pero  el  general  no  podía 
hablar  á   un  legitimísta  extranjero  con  toda 
claridad,  y  por  eso  se  limitó  á  decir:  «Sólo  me 
»es  dado  contestar  que  S.  M.  el  Rey  sabe  adán* 
»de  alcanzan  los  compromisos  que  hasta  hoy 
» tengo  contraidos;  por  lo  demás,  no  puedo  mé~ 
»nos  de  manifestar  á  V.  mi  reconocimiento,  tan- 
»to  por  la  ayuda  que  intenta  para  el  éxito  ape- 
tecido en  nuestra  causa,  como  por  la  opinión 
«que  de  mí  tiene  y  revelan  sus  proposiciones. 
»— Baden-Baden  23  de  Mayo  de  1869.» 

Esta  es  la  carta  ambigua  de  la  que  Arjona 
asegura  que  el  general  contestó  diciendo  sí  y 
nó.  Naturalmente;  porque  para  hablar  claro, 
hubiera  necesitado  decir:  «No  aventure  V.  su 
«dinero,  porque  le  están  engañando;»  pero  como 
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el  legitimista  no  se  lo  imaginaba ,  escribid  in- 
mediatamente: 

«General,  su  respuesta  de  V.  no  es  positiva. 
»>  Teniendo  yo  en  mi  poder  un  compromiso  fir- 
ornado  por  el  Rey,  en  el  que  S.  M.  se  obliga  d 
^obedecer  á .  V.  en  todo  y  para  todo,  y  á  entrar 
*>cn  España  inmediatamente ,  yo  necesito  para 
«proporcionar  el  primer  elemento  de  la  guerra, 
«un  compromiso  de  V.  en  estos  términos: — 
«Acepto  el  mando  en  jefe,  según  la  carta  del 
»Rey  que  se  digna  honrarme  con  su  confianza, 
»y  que  se  obUga  el  primero  á  dar  ejemplo  de  la 
^sumisión  que  cada  uno  debe  al  jefe  superior: 
«dentro  de  15  días  estaró  en  España  con  el  Rey.» 
»~ Tengo  por  indispensable  la  presencia  del 
»Rey;  es  preciso  que  vaya  bien  conducido,  y 
»él  está  decidido  á  llenar  su  misión  ó  morir  en 
*la  demanda.  Coloqúese  V.  en  mi  lugar;  yo 
^admiro  lo  que  es  bueno,  lo  que  es  bello ,  lo 
*>que  es  raro  en  el  dia  de  hoy,  y  por  esto  hago 
«sacrificios  que  de  otro  modo  no  haría.  En  ello 
«no  llevo  seguramente  interés;  mas  para  una 
¿buena  acción  efctoy  siempre  animado ;  mi  co- 
razón y  mi  fantasía  se  exaltan.  Creo  inútil 
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afirmar  una  carta  que  puede  causar  á  V.  algún 
«disgusto  en  caso  de  extravío.  Estoy  impidiendo 
»qufl  el  Rey  vaya  á  ver  á  V.;  la  entrevista  seria 
winútil  y  despertaría  sospechas.  A  V.  toca  es- 
«coger  la  consigna  y  dar  el  impulso  general; 
«tengo  absoluta  confianza  en  V. ,  y  estoy  se- 
»guro  del  resultado.;  pero  el  tiempo  apremia, 
»el  art.  3$  está  votado,  no  se  puede  perder  un 
«momento.  Adiós,  general;  crea  V.  en  la  sin- 
ceridad de  mis  sentimientos  de  admiración  y 
«aprecio.  Hé  aquí  mi  firma  para  en  adelante. 

Riker.» 

El  legitimista  pasa  á  trazar  un  plan  de  cam~ 
paña  con  este  modesto  encabezado:  «Ideas  de 
»un  hombro  civil  sobre  el  proyecto  en  cuestión, 
»ó  sea  el  ama  de  un  cura  que  quiere  enseñarle 
»á  decir  misa.»  Describe  cómo  se  debe  hacer  la 
guerra  de  partidas;  y  respecto  á  la  parte  finan- 
ciera añade: 

«Las  promesas  de  pagarés  y  las  libranzas  so* 
»bre  el  Banco  de  Francia  hasta  la  cantidad 
»de...  estarán  firmadas  por  el  Rey.» 

Luego  habla  de  ametralladoras,  cartuchos, 
alimentos  prensados  y  demás  preparativos,  de* 
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mostrando  claramente  ser  hombre  capaz  de  una 
gran  acción;  pero  no  tan  candido  qne  viviendo 
en  París  y  conociendo  de  cerca  á  D.  Carlos,  fue* 
raá  entregarle  de  buenas  á  primeras  su  dinero. 

Así  es»  qne  si  bien  consigna  que  las  libran* 
zas  llevarían  la  firma  del  Rey,  no  dice  que  esta 
firma  seria  la  única,  ni  podía  decirlo ;  porque  la 
autoridad  del  general  en  jete ,  que  lo  abarca 
todo,  resultaría  ilusoria  en  punto  tan  esencial 
como  lo  que  el  Duque  llama,  y  con  razón,  ner- 
vio de  la  guerra. 

¿Y  qué  dificultad  había  para  todo  esto?  Una 
sola:  «un  sí  de  V.,  añadía  Mr.  Riker,  me  es  in- 
»dispensable....» 

Tal  era  el  legitimista  de  quien  dice  Arjonnr 
qne  si  D.  Carlos  le  hubiera  desengañado  res* 
pecto  á  Cabrera ,  lo  mismo  le  hubiera  dado  su 
dinero;  pero  el  caso  es  que  no  lo  daba  si  el  ge* 
neral  no  se  encargaba  de  todo;  y  por  esto  Don 
Carlos  insistía  en  ofrecerle  por  oonducto  del  se- 
ñor Calderón  la  dirección  del  partido;  con  cuyo 
notivo  es  de  oír  lo  que  dice  el  cronista: 

«El  hombre  que  teniendo  la  convicción  da  su 
valia  viese  en  sus  manos  la  palanca  para  re- 


—  114  — 

«mover  la  losa  que  agobia  á  su  patria,  hubiese 
»caido  á  los  pies  del  Rey ,  hubiera  besado  su 
»mano  generosa,  y  pretextando  desde  aquel 
«momento  dar  su  vida...» 

Imagínese  el  lector  cómo  había  de  entusias- 
marse tanto  el  geneíal,  teniendo  ya  en  su  po- 
der la  carta  de  Mr.Riker,  por  la  que  sabia  que 
iinica  y  exclusivamente  para  arreglar  el  nego- 
cio de  los  600.000  francos  habia  D.  Carlos 
suscrito  ya  el  compromiso  de  obedecerle  en  todo 
y  para  todo.  Mas  no  está  aquí  lo  mejor. 

'  Es  tan  delicado  el  oido  del  Sr.  Arjona  y  tan 
exquisito  el  pudor  con  que  esto  señor  trata  de 
asuntos  pecuniarios,  que  donde  bien  le  parece , 
borra  la  palabra  dinero  y  la  sustitayeconpun- 
tos  suspensivos. 

Véase  la  carta  fecha  14  de  Mayo  de  1869;  en 
ella  dice  D.  Carlos: 

«Creía  haberte  podido  dar  hoy  buenas  noti- 
»cias  de... ;  pero  aun  se  presentan  dificultades 
»que  espero  vencer-pronto.» 

*        *  * 

A  esto  el  general  contestaba ,  al  parecer,  de 
un  modo  intempestivo : 
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«Me  hubiera  sido  muy  grata  la  noticia  de  que 
»se  habían  adquirido  los  fondos  necesarios...» 
¿Y  por  qué?  Porque  la  carta  original  de  D.  Céiv 
los  dice  asi: 

«Creía  haberte  podido  dar  hoy  buenas  noti- 
»das  de  dinero ,  porque  esperaba  tenerlo  en  mi 
*poder ;  pero  aun  se  presentan  pequeñas  difi- 
cultades que  espero  vencer  pronto.» 

A,sí  se  comprende  que  el  general  no  diga: 
cuando  V.  M.  tenga  en  su  poder  el  dinero,  ha- 
blaremos ;  sino  que  celebraría  saber  que  se  ha- 
bían adquirido  los  fondos  necesarios ;  porque  se«* 
guridades  de  dinero,  y  de  dinero  en  poder  de 
D.  Carlos,  no  eran  en  verdad  motivo  para  en- 
tusiasmarse. 

Y  tanto  le  gustaba  y  tan  natural  le  parecía  al 
joven  de  veinte  y  un  años  ser  el  tesorero  de  la 
causa,  que  formaba  en  esto  particular  empeño, 
como  lo  demuestra  el  mismo  párrafo  mutilado: 

El  buen  Duque  oreia  ciegamente  en  aquel 
compromiso  escrito  de  obedecer  al  general  en 
todo  y  para  todo;  creía  á  D.  Carlos  capaz  *de  ser 
el  primero  en  dar  ejemplo  de  sumisión ; »  y  en 
«esta  confianza  daba  por  seguro  el  dinero.  Mas 
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parece  ser  que  D,  Carlos  ignoraba-  entonces  que 
ol  mismo  Duque  informaba  tan  minuciosamente 
al  general  Cabrera ;  pues  de  otro  modo  no  se 
explica  que  cuatro  días  después ,  el  14  de  Mayo, 
escribiera :  «  Creia  haberte  podido  dar  hoy  bue- 
»>nas  noticias  de  dinero , »  y  el  general  las  tenia 
de  quien  lo  daba;  «esperaba  tenerlo*  en  mi.por 
xlery»  y  el  general  sabia  que  el  Duque  no  pen- 
saba en  eso ;  «aun  se  presentan  ^pequeñas  difi- 
cultades que  espero  vencen  pronto; »  ¡  y  á  quién 
se  lo  contaba!  á  la  misma  dificultad  en  perso- 
na! Aquí  el  cronista  ve  tan  mal  parado  á  su 
señor,  que  á  la  palabra  dificultades  le  quita  el 
calificativo  pequeñas  >  perfectamente  claro  en  el 
original. 

¿Quién  deshizo,  pues,  la  combinación,  y  por- 
qué faltaron  entonces  recursos  con  los  cuales, 
según  Arjona,  D..  Carlos  hubiera  .podido  mar- 
char con  paso  seguro  á  Madrid?  Para  formar 
juicio  exacto  hay  dos  datos  incontestables.  .. 

l.°  El  legitimista  proporcionábalos  medios 
materiales  y  también  ponía  metálico  en  el  Ban- 
co de  Francia;  pero  no  daba  dinero  como  el 
paisano  aquel  de  zaragüelles  que  una  apología 
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de  D.  £íárlos  pinta  llegando  á  Vevey  con  un 
paquete  de  onzas  para  S.  M. 

Y  %°  El  que  bajo  su  firma  había  contraído 
el  compromiso  de  obedecer  al  general  en  todo 
7  para  todo,  y  estaba  obligado  á  ser  el  primero 
en  dar  ejemplo  de  sumisión ,  empezaba  con  el 
capricho  de  tener  el  dinero  en  su  poder. 

Véase  cómo,  con  descorrer  el  velo  de  unos 
pantos  suspensivos,  se  desvanece  toda  aquella 
poesía  con  que  el  cronista  describe  al  descen- 
diente de  Luis  XIV  yendo  sombrero  en  mano 
á  pedir  limosna  para  salvar  á  su  patria. 

Volvamos  ahora  al  mensaje  que  el  Sr.  Cal- 
derón llevó  á  Baden-Baden,  y  atengámonos  al 
memorándum,  que  dice: 

«En  las  distintas  conversaciones  que  mediaron 
»entre  el  general  y  Calderón,  aquél  hizo  com- 
prender claramente  el  gran  obstáculo  que 
»eran  los  consejeros  del  príncipe  para  el  ade- 
lanto de  los  asuntos,  ya  por  la  mala  dirección 
que  les  habían  impreso,  y  en  la  que  insistían, 
»ya  por  la  misteriosa  inversión  de  fondos  que 
»hasta  entonces  se  habían  recaudado,  y  que  á 
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«pesar  de  ascender,  al  parecer,  á  una  respetable 
» cantidad,  aun  no  habían  comprado  ni  un  fusil, 
«cuando  de  todas  las  provincias  de  España  los 
«reclamaban ;  inversión  desconocida  que  había 
»dado  lugar  al  recelo,  primero  de  los  contribu- 
«yentes,  y  como  consecuencia,  al  descrédito  de 
dIos  gobernantes,  en  términos  de  no  conseguir 
«realizar  suma  alguna,  d  pesar  de  andar  ®er- 
ngonzosamente  arrastrando  el  nombre  de  Don 
»  Garlos  de  puerta  en  puerta.» 

Aquí  el  memorándum  hace  una  importante 
revelación  que,  por  fortuna,  está  confirmada  por 
un  autógrafo.  El  señor  Calderón  expuso  que  el 
empréstito  de  Mr.  Riker  debía  estar  garantiza- 
do con  varias  firmas,  y  que  los  indicados  para 
firmar  ponían  ciertas  condiciones;  ¿cuáles  eran 
estas?  El  señor  conde  de  Fuentes  en  carta  de  25 
de  Mayo,  hace  saber  que  él  y  los  condes  de 
Santa  Coloma  y  Campomanes,  se  hallan  dis- 
puestos á  dar  sus  firmas  al  empréstito  de 
600.000  francos,  y  expone  asi  las  condicio- 
nes:—«l,1  que  se  empleen  exclusivamente  en 
^comprar  8.000  fusiles  con  sus  correspondien- 
tes municiones. — Para  que  esta  condición  sea 
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»efectiva,  han  de  ejercer  intervención  en  la 
»aplicacion  de  esta  suma  los  referidos  señores 
^representados  por  uno  de  ellos. — 2/  Si  por 
»medio  del  citado  empréstito,  D.  Carlos  deter- 
»minase  iniciar  la  guerra,  es  condición  sine 
x>qua  non  que  el  general  Cabrera  asuma  desde 
»lnego  la  dirección  de  la  empresa.» 

Tal  era  el  crédito  que  el  alta  dirección  del 
partido  tenia  para  los  más  acérrimos  defensores 
de  la  causa.  ¿Y  por  qué  se  tomaban  tantas  pre- 
cauciones? «A  fin  de  que  los  600.000  francos 
»ño  cayesen,  añade  el  memorándum,  en  el  pozo 
^sin  fondo,  que  decia  el  penitenciaria  de  Búr- 
»gos  en  una  carta  al  general  Cabrera,  refi- 
»rióndose  al  dinero  que  recaudado  entraba  en 
«Páris.» 

La  respuesta  traída  por  Calderón  no  podia 
satisfacer  á  D.  Carlos.  Este  decia:  «Yo  cuento 
«contigo  como  siempre  lo  he  hecho,  y  no  dudo 
«que  estarás  á  mi  lado  el  dia  del  peligro;»  y  el 
general  contestaba  reiterando  lo  dicho  en  sus 
cartas  anteriores. 

Habia,  pue3,  que  jhacef  el  último  esfuerzo: 
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D.  Carlos  va  á  Baden-Baden  en  busca  del ,  ge- 
neral, le  encuentra,  y.(¡oh  poder  de  los  600,000 
francos!)  le  entrega  el  decreto  unido  á  la  carta 
fecha  25  de  Mayo,  encomendándole  la  dirección 
absoluta  del  partido,  con  el  mando  en  jefe  del 
.  ejército,  y  depositando  en  él  toda  su  confianza- 
La  conferencia  fué  secreta,  y  como  de  cos- 
tumbre, D.  Carlos  la  hace  pública  á  su  modo,  di- 
ciendo con  Arjona:  «Cabrera  leyó  con  cuidado 
»el  papel:  hizo  un  ademan  de  devolverlo;  se 
»contuvo,  y  doblándolo  fríamente,  y  metiendo* 
»selo  en  el  bolsillo,  bueno,  lo  pensaré,  contestó 
»al  Rey,  y  hasta  que  resuelva,  lo  guardare, » 

El  Sr.  Tovar  por  su  parte  consignó  lo  si- 
guiente: «El  general,  teniendo  en  considera- 
»cion  que  siempre  habia  sido  engañado  por  la 
apolítica  tortuosa,  y  poco  franca  que  con  él  se 
»habia  seguido,  y  que  sólo  habia  teñido  por 
»objeto  arrancarle  su  consentimiento  de  tomar 
»parte  activa  para  con  él  recaudar  fondor  los 
»de  París,  temió  que  aquella  oferta  era  un 
»nuevo  lazo  que  se  le  tendía  con  el  fin  de  ar- 
rancarle una  promesa  escrita,  que  á  la  vez 
»que  fuese  la  base  del  empréstito  Riker,pudie^ 
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-»se  servir  para  hacerlos  de  otras  personas  den- 
»tro*y  fuera  de  España,  usando  entretanto  su 
«nombre;  raciocinio  tanto  más  fundado,  cuanto 
«nada  le  había  dicho  ni  ofrecido  D.  Carlos  de 
«cambiar  el  personal  que  le  rodeaba;  y  por 
«otra  parte,  comprendiendo  irrealizables  si  se 
»habia  de  evitar  una  guerra  civil  (que  era  su 
«constante  pensamiento),  los  proyectos  y  de- 
»aeos  de  Mr.  Riker,  se  abstuvo  de  resolver. . . ; 
»por  lo  que,  reservándose  obrar  cuando  viese 
«despejadas  todas  sus  dudas  y  fuese  llegado  el 
«momento,  no  quiso  admitir  el  mando  y  direc- 
ción que  D.  Carlos  le  ofreció,  y  al  efecto  le 
«devolvió  hasta  tres  veces  la  autorización  que 
»D.  Carlos  no  quiso  recoger,  quedando  en  su 
«consecuencia  en  poder  del  general;  añadién- 
«dole  D.  Carlos,  que  ya  no  podia  prescindir  de 
«entrar  en  España  de  cualquier  manera  que 
«fuese,  por  estar  interesado  en  ello  su  honor;  á 
«lo  que  respondió  el  general  que  podia  hacerlo 
»si  gustaba  y  dejarse  también  romper  la  ca- 
beza; pero  que  él  no  le  acompañaría  á  una 
calaverada,  que  por  mal  que  saliese  á  D.  Car- 
los, por  su  falta  de  mundo  y  experiencia,  no 
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»le  culparía  la  Europa,  como  lo  haría  á  él,  de 
»prestarse  á  un  proyecto  descabellado.» 

La  reseña  concluye  diciendo  que  se  discutió 
un  manifiesto,  y  que  el  general  observó  «que  en 
»él  se  ofrecía  hacer  en  España  lo  contrario  délo 
»que  se  estaba  haciendo  en  Paris  (aludiendo  á 
»los  empleos).» 

Si  todas  estas  razones  no  hubieran  pesado 
en  el  ánimo  de  Cabrera  para  librarse  de  con- 
tribuir á  la  sorpresa  del  legitimista,  la  misma 
carta  en  que  D.  Carlos  le  manifestaba  el  pro- 
pósito de  tener  el  dinero  en  su  poder,  hubiera 
sobrado  para  obligarle  á  proceder  con  calma. 
Pues  sólo  la  calma,  sólo  el  deseo  de  formalizar 
bien  los  compromisos,  acabó  con  la  paciencia 
de  D.  Carlos,  que  el  mismo  dia  en  que  tuvo 
esta  conferencia  con  el  general,  manifestó  el 
inocente  propósito  de  fusilarle  tan  pronto  como 
le  cogiera  dentro  de  España,  según  vamos 
á  ver. 


VII. 


Sentencia  de  muerte  dictada 'en  un  columpio.— Invención 
sobre  la  libertad  de  cultos.— Crisis  aparente  del  con* 
sejo  privado.— Nueva  carta  de  Aparici.—  Keconcüiacion. 
—Cabrera  rey.— Diario  del  Brigadier  Ulibarri—  Or- 
den inaudita. 


Lo  que  no  admite  duda  respecto  á  la  confe- 
rencia de  Baden-Baden,  es  que  en  ella  se  dis- 
cutió un  proyecto  de  manifiesto  que  el  general 
Cabrera  impugnó  y  D.  Carlos  desistió  de  publi- 
car; que  se  habló  asimismo  de  la  oferta  del 
Duque  francés,  y  que  no  lográndose  venir  á  un 
acuerdo,  el  general  se  retiró. 

Ocurrió  entonces  el  c&so  más  peregrino  de  esta 
historia.  D.  Carlos,  sentado  en  un  colufnpio,  á 
la  sombra  de  un  árbol ,  delante  de  dos  amigos, 
en  el  jardín  de  un  hotel  de  Baden-Baden,  ha- 
bló de  fusilar  á  Cabrera.  El  mismo  Arjona  así 
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lo  dice,  sólo  que  pretende  que  lo  que  el  «prín- 
cipe de  carácter  franco  y  leal»  quiso  decir,  fué: 
»Si  no  amas  á  España  como  yo  la  amo,  pobre 
»de  tí ;  si  no  sirves  á  la  patria  como  puedes,  te 
afusilo  lleno  de  tristeza; pero  te  fusilo.)) 
.  Comentario  del  almanaque  de  Gotha:  Carlos 
María  de  los  Dolor  es,  etc.,  nació  el  30  de  Marzo 
de  1848.  Por  consiguiente,  cuando  hablaba  de 
fusilar  á  su  ídolo,  tenia  poco  más  de  veinte  y 
un  años. 

La  escena  del  columpio  es  de  esas  que  sellan 
á  un  hombre  para  siempre  jamás*  El  ge- 
neral aun  no  habia  rechazado  el  nombramien- 
to; vacilaba,  y  el  lector  no  sabe  todavía  con 
cuánta  razón. 

Que  lo  que  dijo  D.  Carlos  fué  si  no  amas  á 
JZspaña  como  yo  la  amo...  eso  es  sencillamen- 
te ridículo;  á  D.  Carlos,  la  verdad  sea  dicha, 
no  se  le  podia  ocurrir  poner  su  patriotismo  en 
competencia  con  el  del  conde  de  Morella,  que 
seguramente  valia  más  de  600.000  francos; 
pero  la  segunda  parte  es  gráfica  en  alto  grado* 
« ¡te fusilo  lleno  de  tristeza;  pero  te  fusilo!» 
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Esta  <  sola  expresión  que  el  cronista  admite 
como  histórica,  basta  para  confirmar  la  versión 
más  acreditada;  porque  en  efecto,  siendo  algo 
cojo  el  general  á  consecuencia  de  heridas  reci- 
bidas en  defensa  de  Carlos  V,  si  Carlos  VII  dijo 
te  fusilo,  y  lo  dijo  con  esa  delicada  sorna,  lo 
más  probable  es  que  haya  empleado,  como  la  fa~ 
ma  cuenta,  la  palabra  cojo,  con  el  peor  de  los 
peores  calificativos  que  hay  en  lengua  cas- 
tellana. 

Este  lance  ocurrido  el  25  de  Mayo,  necesitaba 
sin  embargo  un  corolario,  y  es  et  siguiente: 

(Junio  16).  «Mi  muy  querido  Cabrera.» 

¡Que  bien  hacia  el  Sr.  Arjona  en  suprimir  el 
muy,  y  con  qué  gusto  hubiera  suprimido  toda 
la  carta!  Pero,  ¡tiempo  perdido!  Lo  de  Mr.  Riker 
había  fracasado,  y  no  se  necesitaba  ya  tanto  ca- 
riño. Por  esto  á  la  escena  del  columpio  suce- 
dieron otras  todavía  más  desagradables. 

«Fracasado  el  empréstito,  dice  el  memoran* 
*dum9  D.  Carlos  se  puso  furioso,  pronunciando 
«contra  Cabrera  nuevas  amenazas  en  sus  salo- 
»nes.»  Mas  adelante,  hablando  de  la  noticia  que 
circuló  entonces  respecto  á  que  el  general  no 
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se  encargaba  de  la  dirección  mientras  no  se 
aceptase  el  compromiso  de  proclamar  la  libertad 
de  cultos,  añade: 

«Y  que  D.  Carlos  fué  el  propalailor  de  la  ca- 
lumnia, está  probado  por  el  testimonio  de  Pon 
«Tiburcio  Rodríguez,  Penitenciario  de, la  cate- 
dral de  Burgps,  que  dijo  al  general  Cabrera,  en 
»lá  entrevista  que  con  dicho  señor  tuvo  aquí  en 
«Wentworth  el  dia  22  de  Julio  á  mi  presencia, 
«que  D.  Carlos  le  habia  dicho  en  la  entrevista 
»qne  con  él  tuvo  el  8  ó  9  de  Junio,  que  *ü  era 
»el  que  habia  propalado  referida  calumnia. » 

Cuenta  luego  el  diario  á  que  nos  referimos, 
«que  enterado  el  general,  mandó  inmediatamen- 
te escribir  á  D.  Narciso  Cabrera ,  para  que  des- 
mintiese tal  npticia,  asegurando  que  en  su  con- 
ferencia con  D.  Carlos ,  ni  siquiera  se  habia  ha- 
blado de  la  cuestión  religiosa ;  mandó  escribir 
igualmente  á  D.  Tiburcio  Rodríguez  y  á  Don 
Francisco  Ferreres,  y  á  D.  Antonio  A  parici  con 
igual  objeto,  y  especialmente  á  D.  Manuel 
Homedes  á  Barcelona  y  á  D.  Ramón  Gaeta  á 
Valencia,  con  especial  encargo  de  decir  y  pu- 
blicar ,  que  el  general  era  opuesto  á  la  libertad 
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de  cultos ;  y  lo  encargaba  así ,  dice  el  memo- 
randum ,  «por  si  se  habia  dado  orden  de  París  á 
»los  comisarios  regios  y  comandantes  generales, 
»para  que  propalasen  dicha  calumnia.» 

Mientras  en  Paris  se  urdia  esta  intriga,  el  se- 
ñor coQde  de  Fuentes,  el  30  de  Mayo,  visita 
al  general  en  Badén- Badén;  le  manifiesta,  así 
dice  el  memorándum,  ¿el  disgusto  y  preven- 
«cion  de  D.  Carlos  con  él  por  las  condiciones 
*que  le  exigían  los  otros  grandes  para  firmar 
Hl  empréstito ,  y  el  disgusto  de  todo  el  partido 
«por  la  torcida  marcha  que  imprimían  con  sus 
»actos  los  políticos  Ceballos  y  compañía ,  é  in- 
»version  desconocida  en  mucha  parte  de  las  su- 
»mas  hasta  entonces  recaudadas.» 

Impresionado  por  esta  situación ,  el  señor  con- 
de de  Fuentes  resuelve  retirarse  con  sus  -compa- 
ñeros si  D.  Garlos  no  se  desprendía  de  la  gente 
que  lo  rodeaba ;  vuelve  con  esta  idea  á  Paris ,  y 
añade  el  curioso  diario: 

«Don  Carlos  le  oyó  furioso,  tuvo  un  altercado 
»fuerte  con  él,  le  trató  hasta  de  insolente  y  fal- 
»to  del  respeto  que  á su  persona  debia,  et.,  etc.; 
»pero  el  conde  continuó  firme,  defendiéndose 
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»en  su  terreno  y  atacando  á  la  camarilla;  á 
♦>cuya  actitud  D-  Carlos  fué  cediendo  en  su 
«>enojo,  pero  sin  decidir  nada  terminó  aquella 
»  sesión....» 

«En  una  palabra,  tanto  trabajó  y  tantos  pa- 
«sos  dio  el  conde  de  Fuentes,  que  Dx.  Gaspar 
wDiazdeLabandefofué  el  primero  que  presen- 
tó su  dimisión ;  y  enf  ónces ,  viendo  Ceballos 
«que  sus  compañeros  cedían,  hubo  de  ceder 
«también  y  presentar  la  suya  en  una  curta  en 
*>que  decia  que ,  si  bien  se  separaba  por  en- 
tonces del  Consejo,  siempre  la  espada  de  los 
» Ceballos  estaría  pronta  á  esgrimirse  en  los 
»campos  de  batalla  en  defensa  de  los  derechos 
»de  D.  Carlos,  etc.,  etc.  D.  Carlos  en  vista  del 
"aspecto  que  presentaban  en  París  los  partida- 
arios  de  la  causa,  que  andaban  alborotados,  hú- 
*>bo  de  ceder  al  deseo  tan  generalmente  mani- 
festado, y  admitió  las  dimisiones  de  Ceballos, 
DLabandero  y  el  Dr.  Vicente,  que  en  el  mismo 
*>dia  marcharon  de  París,  no  habiendo  presen- 
ciado la  suya  D.  Bienvenido  Comin,  porque 
»único  inocente  de  las  personas  que  habian 
o) compuesto  el  Consejo,  le  expuso  el  conde  de 
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«Fuentes  no  se  separase  del  lado  de  D.*  Carlos. 
«Entonces  este  autorizó  á  Fuentes  para  que  ar- 
.  «reglase  el  asunto,  se  hizo  ir  á  Paris  á  D.  An  - 
»tonio  Aparici  y  Guijarro,  que  una  vez  conse 
agtiida  la  limpia  tanto  tiempo  deseada ,  volvió 
»en  comisión  á  Badén  en  compañía  de  los  con- 
»des  de  Fuentes  y  Orgaz,  á  hacérselo  presente 
*  »al  general  Cabrera  y  tratar  con  él  el  modo  de 
«constituir  nuevo  consejo. d 

«No  obstante  la  explicación  hecha  por  el  con- 
»de  de  Fuentes,  el  general  continuaba  receloso 
»de  que  hubiera  sido  sincera  y  decidida  la  reso- 
«lucion  de  D.  Carlos;  pero  ante  las  protestas  de 
»los  comisionados,  calló:  entonces  convinieron 
»en  que  el  general  pondría  una  carta  á  Don 
»Cárlos  haciéndole  presente  se  encargaba  de  la 
«dirección  de  los  asuntos  militares  desde  enton- 
ces, si  bien  manifestó  que  para  ponerse  en  su 
»dia  $1  frente  del  movimiento  (dado  el  caso  que 
«este  se  verificase  en  las  condiciones  debidas) 
«necesitaba  ir  resguardado  por  promesa  de  Don  ' 
»Cárlos  hecha  en  la  forma  debida  y  bajo  su  real 
«palabra,  dada  por  escrito,  de  quenó  había  de 
»tomar  más  participación  en  el  movimiento  que 
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»lo  que  á  él  le  pareciese  conveniente...,  con- 
»diciones  todas  de  que  deseaba  revestirse  porque 
»temia  que  una  vez  D.  Carlos  dentro  de  Espa- 
ña, y  con  alguna  fuerza  levantada,  quisiese 
«dirigir  el  movimiento  y  lo  echase  á  perder,  á 
»la  vez  que  garantir  el  general  su  seguridad 
«personal,  amenazada  antes  de  tiempo  por  el 
»rnismo  D,  Carlos  y  sus  secuaces  en  París  como 
» va  referido. » 


Aquí  tiene  el  lector  perfectamente  explica- 
das y  suplidas  con  algo  que  no  era  para  dicho 
en  una  carta  oficial,  las  proposiciones  que 
acompañaron  :i  la  carta  núm.  23.  El  conde  de  j 
Morella  al  encargarse  del  mando  superior,  te- 
nia que  considerar  como  primer  enemigo  á  Don 
Carlos  y  precaver  nada  menos  que  un  asesina- 
to. ¿Era  6  no  era  sacrificio  despreciar  sus  dolores 
y  lanzarse  á  combatir  por  quien  tan  poco  lo  me- 
recía? ¡Que  proponía  «condiciones  para  retirarse 
sin  peligro!»  Sencillamente,  porque  no  sabien- 
do correr  como  lia  corrido  el  Sr.  Arjona,  y  acor- 
dándose del  conde  de  España,  quería  en  todo  ^ 
caso  caer  herido  de  frente  y  no  por  la  espalda 


• 


i 
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Sigue  el  memorándum:  «Acto  continuo  es- 
cribid á  megos  de  los  expuestos  señores  otra 
«carta  á  D.  Carlos,  declarando  no  había  á  su  jui- 
cio razón  en  algunos  individuos  del  partido  para 
«declarar  traidores  á  la  causa  á  Ccballos  y  coin- 
«pañeros,  quecreiahabian  errado  más  por  torpeza 
«qnepor  mala  fé,  y  la  escribid  para  que,  hacién- 
vdose  pública  esta  manifestación,  sirviese  de  sal- 
vaguardia al  honor  de  los  expuestos  señores, 
»que  pagaron  tamaña  generosidad  como  se  verá 
«después.»  , 

Al  Sr.  Anona  le  parece  ridicula  esta  que  lia 
ma  «absolución  de  los  pecadores, »  y  casi  tiene 
razón. 

Todas  las  dificultades  quedaban,  pues,  alla- 
nadas y  no  había  más  que  pedir.  El  Sr.  Apa- 
rici,  que  habia  tenido  una  parte  tan  importante 
en  la  negociación,  no  podía  menos  de  manifes- 
tar su  entusiasmo  con  otra  carta  humorística- 
que  como  documento  literario  y  como  prueba 
<  la  candidez  á  que  llegan  hombres  de  gran 
1     jnto,  es  admirable.  La  carta  dice  así: 

aris  15  de  Junio  de  1869. 

Éxcmo.  señor  conde  deMorella:— Qúeridísi- 
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»ino  general:  Bien,  muy  bien:  lo  decimos  con 
»toda  conciencia;  á  nuestro  juicio,  soberana  - 
»mente  bien. — El  Rey  está  contento  y  satisfecho; 
»pero  muy  satisfecho  y  muy  contento...  y  nos- 
potros  idem,  ídem,  ídem. — En  cuanto  al  par- 
tido, es  seguro  que  grita:  ¡viva!  y  bate  lasp  al- 
»mas. — Continuemos,  pues,  la  obra  felizmente 
^comenzada. — Forman  el  consejo  del  Rey  los 
^condes  de  Fuentes  y  Orgaz,  Elío ,  Oriol  y  Co- 
»min,  bajo  la  presidencia  de  V. — Que  se  venga 
»pronto  el  Sr.  Oriol,  que  tenemos  ganas  de  ver- 
ale.— -  Amigo  y  señor,  las  cosillas  pasadas  fue- 
ron tempestades  de  verano... — El  Rey  quiere 
»á  V.  y  es  natural,  porque  V.  es  muy  queri- 
»ble;  y  mira  y  admira  en  V.  la  primer  gloria 
»del  partido...  como  nosotros  y  como  todo  el 
«partido. — Al  verle,  repetimos,  tan  contento  y 
»satisfecho,  lo  estamos  nosotros  y  le  enviamos 
aun  abrazo. — A  trabajar,  pues,  todos  de  con- 
»suno  y  Dios  nos  ayudará. — Todo  irá  bien,  si 
»Dios  quiere;  pero,  general,  no  se  olvide  V.  de 
^nosotros,  que  dos  délos  que  firman  se  encueii- 
»tran  en  una  posición...  que...  ya,  ya!!!  (se 
» refiere-  ala  posición política).  Pero  con  V.  al 
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»fin  del  mundo.— *' A  los  pies  de  la  condesa: 
»al  amigo  Sr.  Lallana,  al  inolvidable  Secreta- 
ario  y  al  buenísimo  Sr.  Oriol,  nuestro  recuerdo 
«afectuoso,  y  ya  sabe  V.  que  le  quieren  y  le  re- 
quieren sui  afectísimos  amigos. — El  Conde 
»de  Orgaz.—  El  Conde  de  Fuentes. — Antonio 
»Aparici  y  Guijarro.» 

¡  Cómo  se  equivocaban  estos  buenos  señores ! 
Una  vez  obtenido  y  firmado  el  acuerdo,  Don 
Ramón  Cabrera  les  había  dicho  en  Baden-Ba- 
den:  «¿Están  VV.  satisfechos?  Pues  yo  estoy 
aseguro  de  que  no  pasarán  ocho  días  sin  que 
»D.  Carlos  rompa  y  olvide  su  compromiso!»  Y 
el  general  también  se  equivocaba,  señalando  un 
plazo  tan  largo. 

*  *        * 

Llegamos  en  esta  historia  al  pasaje  más  triste 
y  á  la^vez  el  más  instructivo.  Prescindiendo  de 
toda  idea  política,-  olvidando  todo  conocimiento 
personal,  limitándonos  aponer  en  claro  la  ma- 
terialidad de  Jos  hechos,  imposible  no  llenarse 
de  indignación  ante  el  cuadro  que  los  docu- 
mentos nos  van  á  revelar ;  mas  precisamente 
por  eso ,  nunca  tan  necesaria  la  calma  para  rec- 
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tiftcar  intencionados  errores  y  resistir  al  exceso 
de  mala  fé  que  necesariamente  debia  venir  co- 
mo encubridora  de  la  perfidia. 

El  lector  debe  estar  agradablemente  impre- 
sionado por  la  carta  del  Sr.  Aparici,  que  era 
como  uñ  grito  de  victoria. 

«El  Rey  está  contento  y  satisfecho;  pero  muy 
^satisfecho  y  muy  contento. . .  y  nosotros  ídem, 
»idem,  idem.»  ¡  Ah,  y  cuántas  veces  el  ilustre 
orador  al  recordar  esta  carta  se  habrá  llevado 
la  mano  á  la  frente  con  aquella  sublime  expresión 
de  abatimiento  que  solía  emplear  en  sus  dis- 
cursos! 

Sin  embargo ,  no  decía  más  que  la  verdad. 
La  carta  de  14  de  Junio  no  deja  nada  que  de- 
sear. ¿Qué  importan  los  errores  pasados  ni  las 
faltas  cometidas,  cuando  llégala  hora  santa  de 
la  reconciliación  ?  Entonces  los  hombres  que  sa- 
ben serlo,  casi  celebran  las  penas  sufridas,  por 
tener  la  dicha  de  facilitar  _con  su  indulgencia 
la  verdadera  regeneración  que  se  alcanza  con 
el  arrepentimiento. 

Decimos,  pues,  que  la  carta  escrita  por  Don 
Carlos,  no  el  14,  sino  el  16  de  Junio,  no  deja 
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nada  que  desear ;  y  prueba  del  cuidado  con  que 
se  debe  ir  en  este  pasaje,  es  la  misma  fecha  de 
este  documento,  que  así  como  al  descuido,  apa- 
rece alterada  por  ei  Sr.  Arjona. 

«Más  de  una  vez  me  hé  expresado  en  térmi- 
»nos  fuertes  hablando  de  tí...»  Luego  no  había 
sido  sólo  en  el  columpio;  pero  ¿á  qué  recordar 
agravios  cu  and  j  se  recibe  cumplida  satisfac- 
ción? D.  Carlos  y  el  general  están  ya  perfecta- 
mente acordes;  el  primero  no  tiene  sino  moti- 
vos para  hablar  del  segundo  en  los  términos 
qne  siempre  hubiera  querido  y  que  salen  de  lo 
íntimo  de  su  corazón.  ¿Por  qué  viene,  pues  r  el 
cronista  como  á  enturbiar  la  corriente?  Altera 
la  fecha ,  suprime  el  muy  del  encabezado  ,  y 
donde  D.  Carlos  dice:  «asegurándote  de  mi  más 
^sincero  afecto,»  el  cronista  pone  «aseguran- 
«dote  el  buen  afecto  de...»  ¿Si  será  que  á  él 
mismo  le  ofende  tanta  sinceridad? 

Que  la  carta  no  es  del  14,  sino  del  16  de  Ju- 
nio, lo  prueba,  además  del  original,  el  acta 

íisma  de  que  D.  Carlos  remite  copia ,  la  cual 

ice: 
Al  margen:  «Señores  conde  de  Fuentes,  conde 


—  136  — 

»de  Orgaz,  Apariei,  Cómin. — -Sesión  del  dia  15 
»de  Junio  de  1869. — Presidencia  de  S.  M.  el 
»Rey . — Con  motivo  de  liaberse  ausentado  de 
»Paris  el  general  Ceballos  y  D.  Gaspar  Diaz  de 
»Labandero,  y  en  su  consecuencia,  habiendo 
»saiido  definitivamente  del  consejo..»  Viene 
en  seguida  la  reorganización  del  consejo  pri- 
vado, quedando  de  vicepresidente  D.  Ramón 
Cabrera,  é  individuos  del  mismo  consejo  Elío, 
Fuentes,  Orgaz,  Oriol  y  Comin;  y  el  acta  con- 
cluye así:  «y  que  S.  M.  mismo  lo  haría  saber 
»al  general  Cabrera.» — Si  esto  pasaba  el  15, 
mal  podia  ser  del  14  la  carta  de  remisión. 

Oigamos  ahora  al  Sr.  Arjona:  • 

«Estaba,  pues,  Cabrera,  al  frente  de  los  ne- 
wgocios  militares.»  % 

«El  gobierno,  según  el  acta  aludida  por  el 
»Rey,  debía  comunicar  con  él,  siéndole  casi 
«dependiente.» 

«En  una  palabra:  Cabrera  comenzaba  á  ser 
»el  verdadero  Bey.  Él,  sin  embargo,  se  prepa- 
raba á  todo  evento:  no  Jtenia  grande  entusias- 
»mo,  ni  aquel  vertiginoso  celo  que  le  atribuían 
«sus  partidarios.»  ; 


\ 
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'  «En  22  de  Junio,  es  decir,  ocho  dias  después 
«contestaba  al  Rey  una  larga  carta. » 

«Comenzaba  disculpándose* del  retardo.  Se- 
:>guia  exponiendo  minuciosamente,  como  siem- 
»pre,  el  mal  estado  de  su  salud,  que  le  impe- 
»dia  agitarse  y  montar  á  caballo,  á  juicio  de 
»las  celebridades  medicales  de  Inglaterra  y 
«Alemania,  y  después  de  insistir  mucho  en  esto, 
«concluía  así...» 

Poco  á  poco:  al  cronista  le  hace  daño  qu«  el 
enfermo  se  queje,  y  es  natural.  El  Dr.  Arjona 
no  puede  llevar  en  paciencia  que  los  más  céle- 
bres doctores  de  Europa*  testifiquen  y  certifi- 
quen un  nueVo  absceso  que  el  general  padecía; 
más  tómelo  con  calma  el  cronista,  que  para 
llegar  al  perfecto  conocimiento  de  la  verdad, 
hay  que  tener  paciencia,  y  mucha.  ¿No  sufri- 
mos nosotros  la  insoportable  lectura  db  sus  adu» 
laciónes? 

Desde  el  12  al  22  de  Junio,  fecha  de  la  car- 
ta  en  cuestión,  indudablemente  habia  ocurrido 
algo  muy  grave  de  que  el  cronista  ni  siquiera 
hace  mérito.  La  carta  satisfactoria  de  D.  Car- 
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los  era  un  documento  de  esos  que  bien  d  mal 
se  contestan  en  seguida,  y  la  contestación  del 
general  tardó  en  llegar  más  de  seis  dias.  La 
historia  de  penas  y  dolores  que  tanto  disgusta 
al  Sr.  Arjona,  puede  verse  en  la  carta  núm.  26. 
Con  quien  no  tenia  la  conciencia  tranquila,  no 
hacia  falta  hablar  más  claro,  y  es  bien  seguro 
que  al  concluir  de  leer  esta  carta,  D.  Carlos 
exclamó:  lo  sabe  todo.  ' 

El  general  no  estaba  para  emociones  fueras; 
se  habia  sentido  tan  desazonado  en  aquellos  úl- 
timos dias,  que  recurrió  á  la  ciencia ,  y  esta 
señaló  una  vez  más  las  mismas  emociones  como 
verdadero  peligro  de  muerte.  Pues  algo  grave, 
pero  muy  grave,  habia  ocurrido;  porque  según 
vamos  viendo,  la  salud  del  general  es  como  el 
batómetro  de  los  sucosos.  ¿Y  de  qué  clase  eran, 
los  que  hstbian  venido  á  desazonarle  en  aque- 
llos últimos  dias? 

El  general  tenia  noticias  que  le  hacían  volver 
á  considerar  la  extensión  de  sus  compromisos; 
y  estas  noticias  constan  por  el  siguiente  pasaje 
del  memorándum,  que  ajusta  inexorablemente 
las  fechas: 
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«Resulta,  pues,  que  el  10  de  Junio  confereñ* 
«ciaron  con  el  general  Cabrera  el  conde  de 
«Fuentes,  el  de  Orgaz  y  Aparici;  que  el  11  que- 
«daron  conformes  en  la  nueva  organización  y 
»en  ponerse  al  frente  de  los  negocios  militares 
«dicho  general :  el  15  de  Junio  escribieron  los 
«mismos  al  general  que  todo  Luibia  sido  apro- 
«bado  por  D,  Carlos,  que  así  se  lo  confirmó  al 
«general  en  otra  carta  de  fecha  15;  pero  cuando 
«el  general  en  vista  de  esto  se  preparaba  á  es-  . 
»cribir  señalando  punto  para  la  dicha  entrevis- 
»ta  con  Elío  y  demás  señores ,  recibió  carta  de 
«Perpignan,  de  fecha  19  del  mismo  mes»  en  la 
«que  le  decía  su  confidente  particular,  que  el 
«18  por  la  noche  estaba  de  vuelta  de  París  un 
«comisionado  de  Barcelona  que  ei  dia  17  reci- 

»biera  de  D.  Callos  la  orden  secr  ta  de  hacer 

« 

«el  movimiento  dicha  provincia  er^combina- 
«cion  con  I03  comprometidos  do  Valencia  y  Ma- 
«drid  cuando  quisiesen,  sin  dar  cuenta  á  nadie 
«absolutamente  en  París,  ni  aun  á  su  secreta-, 
«rio  particular  el  general  Elío,  y  únicamente  á 
«él  (D.  Carlos)  con  la  anticipación  necesaria 
»para  ^oder  ir  á  la  frontera.»       ,,  . , 
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Los  carlistas,  mal  enterados  de  lo  qué  suce- 
dió entonces,  rechazarán  la  especie  por  calum- 
niosa; m$s  por  fortuna  quiere  Dios  que  el  hom- 
bre tenga,  como  indicio  de  sú  destino  inmortal, 
el  privilegio  de  levantar  su  voz  y  hacerse  oir 
desde  la  mansión  de  los  muertos ;  y  en  el  ce- 
menterio está  quien  dejó  consignada  la  triste 
verdad  de  estos  sucesos. 

La  persona  no  es  sospechosa;  murió  como  va- 
liente y  como  bueno  defendiendo  la  causa  de  la 
religión,  y  su  memoria  es  respetable  y  respetada, 
no  sólo  por  los  carlistas,  sino  y  muy  principal- 
mente por  los  que  le  vieron  sucumbir  en  el 
cumplimiento  de  su  deber. 

El  Brigadier  Ulibarri ,  testigo  presencial*  de 
los  hechos  y  que  además  recogió  de  testigos 
presenciales  las  relaciones  más  autorizadas,  pre- 
viendo los  desastres  que  podían  sobre  venir  %  hizo 
y  dirigió  al  señor  conde  de  Morella  el  diario  si- 
guiente, cuyo  original  existe  en  el  archivo  del 
general: 

«El  dia  13  de  Junio,  mientras  se  presentaban 
»á  1).  Carlos  por  los- cotirisionados^feondes  de 


—  141  - 
^Fuentes ,  Orgaz  y  Aparici  las  bases  conveni- 

«das  en  la  conferencia  habida  con  el  general 
«Cabrera ,  comisionó  á  su  vez  la  provincia  de 
«Barcelona  á  D.  Francisco  Sala ,  para  pasar  á 
«París  á  manifestar  á  D.  Carlos  que  se  halla- 
«ban  dispuestos  para  el  20  del  propio  mes.» 

«El  Sr.  Sala  permaneció  en  Paris  los  dias  15f 
»16y  17,  en  que  salió  de  regreso  á  Barcelona 
»con  el  mandato  de  decir  á  los  j  efes  de  la  cons- 
piración de  dicha  localidad,  que  ultimaran  sus 
«trabajos,  que  en  seguida  se  pusieran  de  acuer- 
»do  con  los  comprometidos  de  Valencia  y  Ma- 
»drid,  y  que  una  vez  combinados  los  elemen- 
»tos  para  alcanzar  en  el  momento  de  obrar  el 
»mejor  resultado ,  iniciaran  el  alzamiento  sin 
^esperar  nueva  orden  ni  llenar  otro  requisito 
»que  avisar  á  D.  Carlos  con  la  anticipación  que 
«permitiera  la  marcha  de  los  sucesos.  Se  pre- 
«vino  rigurosamente  por  D.  Carlos  al  expuesto 
«Sr.  Sala,  que  de  las  instrucciones  que  acaba- 
»ba  de  recibir  -no  diera  conocimiento .  á  nadie, 
«absolutamente  á  nadie,  incluso  el  general  Eiío, 
«su  secretario  interino.» 
*'  «El  día  18;  ercomisionado,  sintiend  o  la  aproxi 
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«macion  de  graves  acontecimientos  y  necesi  - 
»tando  el  dictamen  y  opinión  autorizadas  qne 
«legitimaran  y  justificaran  los  que  se  urdían  cti 
'/►Cataluña  por  conducto  de  D.  Manuel  Home- 
»des,  expuso  los  deseos  de  Barcelona  y  las  ór- 
»denes  de  D.  Carlos  al  general  Cabrera  pidién- 
»dole  su  parecer,  y  en  el  extremo  de  juzgar 
«acertado  el  plan  adoptado  para  comenzar  la 
»campaña,  le  reclamaba  su  beneplácito. 

»E1  dia  21  estaba  en  Barcelona  de  regreso  de 
»Madrid  el  Sr.  Sala,  habiendo  hallado  los  asun- 
»tos  bien  en  la  excoronada  villa. 

»El  dia  3  de  Julio  se  sabia  por  carta  de  Bar- 
»celona  que  del  6  al  8  del  propio  mes  iba  por  fin 
»á  tener  lugar  el  movimiento. 

«El  dia  4  por  la  noche  llarnd  en  París  Don 
«Carlos  al  general  Elio  y  le  dijo:  «Estamos  en 
«vísperas  de  acontecimientos  en  Cataluña,  me 
«llaman,  me  dicen  que  vaya  como  les  tengo 
«ofrecido;  así,  pues,  mañana  marcho  á  la  fron- 
«tera;  no  digo  nada  á  Cabrera  porque  está  en- 
fermo, y  en  bien  de  su  salud  los  médicos  han 
«prohibido  se  le  hablo  de  política;  á  los  condes 
»de  Puentes  y  de  Orgaz  y  á  Comin  tampoco 
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»quiero  hablarles,  porque-  se  opondrían  á  mi 

vmarcha,  y  no  puedo  dejar  hoy  de  hacerlo. 

i>Has  de  jurarme  que  nadie  conocerá  por  tí  mi 

»salida  de  Paris  para  España.»  El  general  Elío 

t>se  negó  á  prestar  el  juramento  que  D.  Carlos 

»le  demandaba,  limitándose  á  dar  su  palabra  de 

«honor  de  no  revelar  la  confianza  que  se  le  aca- 

»baba  de~  hacer.» 

«El  dia  7  y  sucesivos  llegaron  á  las  inme- 
¿diaciones  de  Perpiilan  los  Sres.  Trííany,  Ce- 
»ballos,  Labandero,  Doctor  Vicente  y  su  hijo; 
»el  primero  procedente  de  Paris,  los  otros  de 
»Burdeos.» 

«El  dia  5  salió  D.  Carlos  de  Paris  y  perma- 
»necid  en  sus  inmediaciones  hasta  el  siguiente, 
»6,  que  tomó  el  tren  para  la  frontera.  En  Arles 
»y  Amélie  les  Bains  se  le  vio  de  dia  en  car-- 
»ruaje  acompañando  á  Mad.  Villanova.» 

«El  11  se  hallaba  de  regreso  en  Paris  por  no 
»haber  tenido  lugar  el  alzamiento  en  España, 
«habiéndole  precedido  al  mismo  punto  Tris- 
»tany.» 

»E1 15,  por  drden  de  D.  Carlos,  dejó  á  Paris 
»Elíó,  dirigiéndose  á  la  frontera  de  Navarro;  y 
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»el  siguiente,  16,  marchó  también  D.  Carlos  á 
»la  misma,  á  cuyo  punto  le  acompañó  Ce- 
»ballos.» 

Tal  es  la  relación  del  desgraciado  brigadier 
Uübarri,  confirmada  por  las  cartas  de  D.  Fran- 
cisco  Sala  á  D.  Manuel  Homedes,  comisionado 
del  general  Cabrera;  y  es  por  lo  tanto  induda- 
ble que  en  los  dias  15,  16  y  17  de  Junio,  á  la 
vez  que  D.  Carlos  ratificaba  su  decreto  enco- 
mendando al  general  Cabrera  la  dirección  ab- 
soluta del  partido,  y  le  nombraba  vicepresi- 
dente de  su  consejo  privado,  y  le  escribia  mos- 
trándose arrepentido  por  sus  excesos  de  lengua* 
je,  y  le  daba  la  seguridad  de  que  no  se  haria 
nada  grave  sin  contar  con  él,  á  la  vez  y  en  los 
mismos  tres  dias  15,  16  y  17,  trataba  reserva- 
damente con  el  comisionado  de  Barcelona  y  da- 
ba con  todo  sigilo  la  orden  para  el  movi-  * 
miento. 

Con  esta  noticia  que  el  general  recibió  á  los 
dos  dias,  y  por  consiguiente  cuando  la  orden 
babia  ya  circulado,  ¿qué  debia  hacer?  ¿telegra- 
fiar? ¿escribir?  .  ¿oponerse  á  la  orden?  Segura- 
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méate  que  no;  y  en  esto  se  ve  que  la  intriga 
estaba  bien  meditada. 

Que  el  general  acepte  la  dirección,  se  ha  de- 
bido  decir,  y  con  esta  noticia  verdadera  los 
bolsillos  atados  se  desatarán ,  y  el  viejo  partido 
carlista  se  aprestará  para  salir  al  campo.  Por 
esQ  tenia  razón  el  Sr.  Aparici:  «D.  Carlos  estaba 
«contento  y  satisfecho ;  pero  muy  satisfecho  y 
»muy  contento;»  como  que  el  general,  á  pesar 
de  su  grap  suspicacia,  había  caida  en  el  lazo. 

Aceptada. la  dirección  (debieron  decir  tam- 
bien  los  iniciados)  se  dá  la  orden  pana  el  moví** 
miento,  y  si  el  general  no  mucre  del  disgusto, 
que  atendido  su  genio  y  su  carácter  le  faltará 
muy  poco ,  quiera  6  no  quiera  tendrá  que  ca- 
llar; se  quedará  de  simple  espectador;  así  no 
podrá  venir  á  campaña ,  y  toda  la  gloria  del 
triunfo  será  de  S.  14. 

Las  impresiones  tristes  hacen  indispensable 
un  poco  de  esparcimiento ,  y  si  al  lector  no  le 
parece  mal,  suspenderemos  la  relación  para 
distraernos  con  la  lectura  de  un  documento  me- 

morablo,  que  tiene  6  no  tiene  que  ver  con  los 
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stíceeos¿  antes  referidos,  y  es  de  íebhk  algo  pos- 
terior á  la- época  de  que  nos  vamos  ocupando; 
mas  leyendo  en  el  diario  Ulibarri  que  D.  Cários 
mandó  al  general  Etío  jurar  secreto /y  que  el 
genefcú  se  neg<5  á  prestar  juramento,  ¿quién, 
resiste  al  deseo  de  probar.de  un  modo  incon- 
testable-lo  qué  la  religión  del  j  urainento  signi- 
fica para  D.  Carlos  y  para  el  mismo  general 
Elío? 

Era  el  año  dé  gracia  de  1871  y  reinaba  en 
Espaffa,  por  fabuloso  que  andando  el  tiempo 
llegue  á  parecer ,  el  egregio  señor  duque  de 
Aosta.  Hió  éste  señora  los  carlistas  una  amplia 
amnistía,  á  condición,  por  supuesto,  de  qué  le 
juraran' obediencia  y  fidelidad.  —  Pues,  si  no 
es  más  que  eso  lo  que  pide  Amadeo,  dijeron  al 
parecer  D.  Carlos  y  Elio ,  que  se  encargue  el 
Gobierno  de  Madrid  de  sostener  á  nuestra  gen- 
te— y  diciendo  y  haciendo,  formularon  y  tras- 
ladaron á  quienes '  correspondía,  la  siguiente 
Real  orden:     -< 

«Hay  un  sello  que  dice: — «Estado  Mayor  ge- 
»neral,  Ejército  Real.— Exemo.  Sr.;fil  Rey 
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«nuestro  señor  por  Real  orden  de  13  delcor- 
»riente  mes,  se  ha  servido  disponer  lo  siguien- 
«te; — Excmo. . ,  3r. :  Habiendo  concedido  una 
«amnistía  el  gobierno  de  Madrid  y  queriendo 
»el  ReyN.  S,  (q.  D.  g,)  que  haya  regias,  fijas 
«para  proceder  en  este  asunto  qu&  tanto  inte- 
«resa  al  bien  de  sus  subditos  S*  M.  se  ha  dig- 
nnado  resolver  lo  siguiente: — 1.°  Que ,el  mayor 
»núinero  posible  de  los  sargentos,  cabos  y  sol- 
idados residentes  en  Francia,  se  acoja  á  la  re- 
ferida amnistía,  presentándose  á  los  Jeíes  lo- 
téales de  los  pueblos  donde  hayan  de  residir, 
»para  prestar  en  ellos  Í03  servicios  que  se  les 
"ordenen,  bien  entendido  que  desde  esta  fecha 
«cesarán  los  auxilios  que  se  les  han  venido dis- 
«tribuyendo. — 2.°  Que  I03  generales,  jefes  y 
«oficiales  que  por  causas  particulares  quieran 
«acogerse, también  á  ella,  lo  soliciten  de  S.  M. 
«por  conducto  deV.  E.,  expresando  los  motivos 
«y  puntos  donde  piensan  residir.  Las  instan- 
acias  de  los  generales  y  brigadieres  las  re- 
»mitirá  V.  E.  á  S.  M.  para  la  soberana  resolu* 
«cion;  todas  las  demás  las  resolverá  V.  E.  con- 
>f  adiendo  los  permisos  que  estime  convenientes 
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»£  indicando  los  eoinandantes  generales  á  Gu- 
ayas órderíes  han  deponerse  los  acogidos.— 3 .# 
«Que  I03  paisanos  q  íe  siendo  'fiéleái  á  la  cattsá 
«quieran  también  entrar  en  España,  lo  parti- 
cipen oportunamente  á  V.  B.  para  conocí- 
«miento  de  S.  M. — 4.°  Que  se  considere  siepara- 
«dás  definitivamente  del  partido  á  cuántas 
«personas  se  acojan  á  la  amnistía  sm  llenar  los 
«requisitos  expresados.— 5. '  Que  no  debiendo 
«esta  disposición  tener  efecto  retroactivo,  se  sir- 
«va  V.  B.  hacer  conocer  eátas  reglas  á  todos 
«los  generales,  jefes  y  oficiales  acogidos  hasta 
«aqui,  para  que  declaren  si  es  su  ánimo  seguir 
«bajo  las  banderas  de  la  causa  de  S.  Af . ,  salvos 
«sin  embargo,  los  casos  de  notoria  defección  á 
«juicio  de  V;  B.,  los  cuáles  serán  desde  luego 
«baja  en  nuestras  filas  y  se  servirá  V.  E.  «se- 
«ñaiarlos  nominalmente  á  S.  M. — Y  6.°  Que 
»S.  M.  se  abstiene  de  conceder  permiso  á  los 
«militares  amnistiados  para  que  entren  al 
«servicio  del  actual  gobierno  de  España;  pero 
»no  lo  niega  tampoco,  dejando  á  cada  cual 
.  «obrar  con  arreglo  á  su  conciencia.  La  coñduc- 
»ta  posterior  de  los  que  lo  hagan, v  deffióS'fraíá 
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»é&  bíeve  plazo  si  puede  6  no  seguírseles  eoüsi- 

»derando  entre  los  leales;  siendo  de  aconsejar 
»que,  para  evitar  dadas,  renueven  al  revalidar- 
le su  adhesión. — Al  dar  conocimiento  de  esta 
»sobérana  disposición  á  cuantos  corresponda, 
»para  que  nadie  ignore  su  contenido,  se  servi- 
»rá  V.  E.  inculcarles  el  deseo  de  S.  M.  de  que 
»eatren  en  España  el  mayor  número  posible 
»de  jefes  y  oficiales,  porque  allí  podrán  áer  sus 
«servicios  más  eficaces;  asegurándoles  al  mis- 
»mo  tiempo  que  no  solo  no  desmerecerán  del 
»apreeio  de  S.  M.,  sino  que  debiendo  correr  ma- 
» y  ores  peligros,  serán  acreedores  á  su  más  alta 
» estima,  exceptuando  de  este  criterio  á  los  je- 
lfes superiores,  respecto  de  los  cuales  conviene 
»proceder  con  exquisita  prudencia. — De  Real 
aórden,  etc. — «Lo  que  participo  á  V.  E.  para 
»su  conocimiento  y  cumplimiento  en  la  parte 
»que  le  toca. — Dios  guarde  á  V.  E,  muchos 
»años.  Bayona  16  Setiembre  de  1871. — Joa- 
»quin  Elío. — Excmo.  Sr.  Jefe  de  Estado  Ma- 
»yor  de  Navarra  y  Provincias  Vascongadas. » 


fZ. 


Si  esto  es  catolicismo;  si  esto  es  hidalguía; 
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si  los  que  tal  hicieron  pueden  hablar  de  lealtad, 
dígalo  el  último  y  más  humilde  campeón  de 
la  causa  carlista;  y  sin  embargo,  la  medida  pa- 
reció bien  al  mismo  Sr.  Arjona,  que  de  seguro 
recordará  haber  escrito  una  carta  en  ía  que  so 
lee  literalmente  este  pasaje: 

«Hágame  V.  el  favor  de  releer  la  última  am- 
nistía: á  lo  que  yo  recuerdo,  comprende  á  to- 
»doel  mundo,  sia  excepción,  y  no  veo  que  exr 
»cluya  á  los  guardias  c...  (civiles).  Ahí  solo  le 
«servirán  á  V.  de  apuro  en  general.»" 

¡Bien  por  D.-Cárljs!  ¡Bien  por  el  general 
Elío!  ¡Bien  por  el  «bracero  incansable  del  Al- 
tar y  el  Trono! »  ¡Tanto  gritar  traición  contra 
quien  no  ha  querido  seguirles  en  este  camino, 
y  ellos  mandando  y  ordenando  á  sus  amigos 
sentar  plaza  de  traidores!  Pero...  volvamos  á 
nuestra  historia. 


VIII. 

Vencer  sin  Cabrera.— Escapatoria  á  la  frontera  de  Cata- 
luna. — 03Ctilode  paz  dado  con  un  revólver.— La  pri- 
mera víctima.— -Nueva  escapatoria  al  escondite  de  Az- 
cain. —¡Cuánta  nobleza!— Reprimenda  magistral. 


(VÉANSE  HASTA  LA  CARTA  NÚMERO  .31). 

Muy  equivocado  está  quien  se  figure  que 
D.  Carlos  deseó  alguna  vez  la  direstion  del 
conde  de  Morolla.  Por  lo  mismo  que  en  España 
clamaban  por  Cabrera,  y  que  las  personas  más 
autorizadas  del  partido  le  consideraban  indis- 
pensable, y  que  no  se  hallaba  un  céntimo  sino 
á  condición  de  que  el  gran  caudillo  se  pusiera 
al  frente,  por  lo  mismo  D.  Carlos  no  podia  ver 
al  hombre  de  Wentworth.  Esto  parecerá  todo 
lo'  inverosímil  que  se  quiera,  tratándose  de  un 
joven  que  no  ha  estudiado  ni  ha  practicado  en 
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» 

ningún  ejército  del  mundo;  pero  hay  verdades 
inverosímiles  que  nadie  puede  negar,  y  los  he- 
chos confirman  hasta  la  evidencia  que  D.  Car- 
los tiene  y  ha  tenido  siempre  celos  de  gran 
capitán,  de  tal  modo,  que  si  á  su  lado  creciera 
unMoltke,  no  tardaría  en  deshacerse  de  él,  como 
no  fuera  que  el  genio  militar  se  prestara  á  ir 
encerrado  en  un  estuche  ,  para  consultarle  en 
secreto. 

¡Indispensable  Cabrera  donde  estaba  el  nieto 
de  cien  reyes!  ¡Indispensable  un  guerrillero  á 
quien  D,  Carlos  hizo  llamar  con  desprecio  el 
hijo  de  María  Orinó!  Las  personas  de  buena  fé 
quetaldecian,  queriendo  reconciliar,  encendían 
más  y  más  la  discordia.  Con  tanto  ponderar  al 
general,  aburrían  y  fastidiaban  al  generalísi- 
mo, y  la  prueba  está  en  que  apenas  éste  se 
apoderó  del  nombre  de  Cabrera,  que  servia  en- 
tonces como  de  consigna  para  alzarse  en  ar- 
mas,  ftuorf  decidido  empeño  en  vencer..;  sin 
Cabrera, 

Vtfncer  sin  Cabrera  fué  el  sueño,  el  ideal,  la 
verdadera  pesadilla  de  D.  Carlos.  Por  vencer 
sin.  Cabrera,  hubiera  sido  capaz  de  hacer  locu- 
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ras;  pero  ¿qué  más  locura  que  escribir  el  16  de 
Junio  dando  al  general  las  gracias  por  su  acep- 
tación, mostrándose  arrepentido,  y  al  dia  si- 
guiente decretar  sin  Cabrera  un  alzamiento? 

Se  tlió,  pues,  la  orden,  y  cuando  los  -conse* 
jeros  que  al  parecer  habian  caído  en  desgracia, 
esperaban  en  Burdeos  la  hora  de  partir...,  bur- 
lado, chasqueado  dé  este  modo  el  general  Ca- 
brera ¿qué  resolución  tomó?  Volvamos  al  dia- 
rio del  Sr.  Tovar: 

«Siguió  atenta  y  reservadamente  la  conduc- 
»ta  de  D.  Carlos,  que  fingiéndose  enfermo  el  5 
»de  Julio,  y  haciéndoselo  creer  así  á  sus  nue- 
»vos  consejeros,  como  lo  demuestra  la  posdata 
»de  la  carta  del  conde  de  Fuentes  de  fecha  5 
»del  mismo  mes,  en  la'  que  decia  que  D.  Carlos 
ahabia  quedado  aquel  día  en  cama  acatarrado 
»y  con  algo  de  calentura,  marchó  en  secreto  á 
»la  frontera,  según  supo  el  general  por  telegra- 
»ma  del  6 ,  fechado  en  París,  en  que  así  se  le 
»decia;  telegrama  que  llegó  á  manos  del  ge- 
»neral  un  dia  antes,  que  la  carta  del  conde  de 
» Fuentes,  en  que  se  le  daba  la  noticia  de  la  en- 
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»fermedad  de  D.  Carlos;  recibiendo  con  poste- 
maridad  otra  carta  de  Perpignan,  en  que  se  le 
»decia  que  los  dias  7,  8  y  9  había  estado  D.  Car- 
»los  en  los  pueblos  de  Arles  y  Amélie  les  Bains, 
»al  mismo  tiempo  que  en  dichas  inmediaciones 
»de  Perpignan  se  encontraban  los  mismos  dias 
»los  Sres.  Tristany,  Cebalios,  Labandero,  Doctor 
»Vicente  y  el  hijo  de  éste;  el  primero  proceden- 
te de  París  y  los  otros  de  Burdeos,  de  donde 
»habian  salida  el  día  7,  según  otra  carta 
»quo  desde  dicho  punto  távo  el  general  Ca- 
Vbrera. » 

Según  el  Sr.  Ulibarri,  el  6  de  Julio,  trece 
dias  antes  de  la  fecha  en  que  el  cronista  le  su- 
pone por  primera  vez  en  marcha  dirigiéndose  á 
Pamplona,  D.  Carlos  estaba  camino  de  Per- 
piñan.  El  Sr.  Arjona  de  todo  esto  hace  caso 
omiso.  No  quita  ni  pone  Rey ,  pero  ayuda  á  su 
señor;  y  como  si  se  tratara  de  sucesos  ocurridos 
hace  siglos,  ni  siquiera  menciona  aquella  gran 
heroicidad  que  hasta  se  celebró  en  romance: 

uAun  no  ha  despuntado  el  dia, 
t»Aun  eeti  el  mundo  en  tiniebfa;» 
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El  romancista  desoribe  luego  á  dos  ginetes 
que  atraviesan  lascumbros  del  Pirineo,  y  sigue: 

iiUno  de  ellos  es  mancebo, 
iipero  parece  un  atleta; 
«•mejor  mandoble  que  espada 
ndebe  manejar  su  diestra. 


nDespues  de  andar  largo  trecho, 
« t  se  detiene  el  de  la  izquierda: 
ii — Aquí  termina  la  Francia , 
ndice,.y  aquí  España  empieza, 
•i  —  ¡Noble  patria  de  mis  padres, 
nbendita ,  bendita  seasln 

nAsí  exclama  el  caballero 
ucon  emoción;  salta  en  tierra, 
ndobla  al  punto  la  rodilla, 
1 1  se  inclina,  y  el  sudo  besa. 

nObraeá  todo  de  un  momento  , 
n$V  recociendo  las  riendas, 
iiVuelve  á  montar  á  caballo , 
iiy  exclama  altivo:  nAFigueras.M 

Todo  fábula;  y  eso  que  el  autor  del  romance 
se  limita  á  decir  que  D.  Carlos,  prevenido  por 
un  confidente,  se  vio  precisado  á  volver  grupa; 
pues  la  novela  fué  mucho  más  allá,  y  alguien 
decía  que  el  héroe  habia  llegado  hasta  las  puer- 


—  156  - 

tas  de  Figueras;  que  había  .conversado  y  hasta 
fumado  un  cigarro  con  individuos  de  la  guar- 
nición, á  quienes  reveló  su  nombre  dejándolos 
asustados,  y...  ¡todo  mentira! 

Lo  que  hubo  f ué  que  instalado  cerca  de  Per- 
piñan  en  casada  Madama  Villano  va,  se  cansó  de 
esperar  buenas  noticias;  una  tarde  -salid con  sus 
acompañantes  de  paseo  por  sitio  enteramente 
solitario,  y  cuando  le  dijeron  ,  este  es  ya  ter- 
ritorio español  ,  sacó  el  rewóiver  y  disparó 
contra  España. 

Este  fué  el  ósculo  de  paz  con  que  saludó  á  la 
«noble  patria  de  sus  padres.»  Luego  regresó  al 
cuartel  Real  de  Mad.  Villanova;  esperó  algu- 
nos dias  más,  y  volvió  á  Paris  el  11  de  Julio, 
llevando  por  trofeos  unas  cuantas  piedrecitas  re- 
cogidas en  territorio  español ;  y  aquí  de  la  ha- 
bilidad del  cronista. 

Para  encubrir  una  vergüenza  era  preciso  in- 
ventar otra., EL  Sr.  Arjpna  no  cita  más  prueba 
que  el  haberlo  oído  á  persona  para  él  digna  de  fé, 
y  afirma  sin  otro  dato,  que  el  señor  conde  de 
Fuentes  sucumbió  herido  de  muerte  potuü  des- 
engaño que  le  dio  entonces  el  general  Cabrera, 
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Había  gran  necesidad  de  inventar  algo;  pero 
el  general ,  para  quien  la  muerte  del  señor  conde 
de  Fuentes  fué  la  pérdida  de  uno  de  sus  mejo- 
res amigos,  con  quien  jamas  ha  tenido  el  me- 
nor disgusto,  arroja  á  la  frente  del  Sr.  Arjona 
el  más  solemne  mentís ,  y  allá  se  las  haya  el 
cronista. 

Las  fechas  tienen  aquí  una  desgarradora  elo- 
cuencia. Cartas  y  partes  telegráficos,  de  distin- 
tos puntos  ,  que  exhibiremos  en  totalidad  si  es 
preciso,  concurren  á  hacer  una  terrible  demos- 
tración. 

El  señor  conde  de  Fuentes,  que  había  dado 
la  seguridad  de  que  D.  Carlos  no  se  movería  de 
París,  en  5  de  Julio  escribió  al  general  dicién- 
dole  que  D.  Carlos  estaba  enfermo.  El  general 
le  contestó  por.telégrafo :  «le  engañan  á  usted; 
»el  enfermo  ha  salido  para  Cataluña. »  El  con- 
de fué  á  ver  á  doña  Margarita  y  le  habló  al 
alma,  lamentándose  de  que  se  le  hubiera  obli- 
gado á  engañar  á  Cabrera ;  doña  Majgarita  se 
excusó, %  y  el  señor  conde  de  Fuentes  se  retiró  á 
su  casa  y  cayó  enfermo  de  gravedad. 

Don  Carlos  regresó  el  11 ,  y  al  día  siguiente 
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faé  á  ver  al  conde  enfermo.  ¿Qué  explicacio- 
nes mediaron?  No  lo  sabemos ;  pero  es  lo  cierto 
que  á  los  seis  dias  'de  aquella  entrevista ,  ó  sea 
el  18  de  Julio,  el  señor  conde  de  Fuentes  falleció. 
Los  carlistas  más  entusiastas  reconocen  que 
aquella  fué  la  primera  víctima,  de  D.  Carlos,  y  rio 
hacemos  apreciaciones,  consignamos  hechos;  por 
que  nadie  negará  que  el  señor  conde  dé  Fuen- 
tes hábia  soportado  sacrificios  inmensos  por  la 
causa;  ¡que  á  su  vigorosa  iniciativa  se  debió  el 
eambio  de  consejeros;  que  se  identificó  con  la 
nueva  situación,  hasta  el  punto  de  formar  par- 
te del  consejo  privado  que  D.  Carlos  dejó  en 
ridículo  con  su  inesperada  desaparición ;  que  el 
mismo  señor  conde  hábia  d¿ido  á  Cabrera  segu- 
ridades qúb  resultaron  iiusoras,  y  por  consi- 
guiente, que  atendido  su  temperamento  y  su 
carácter  de  cumplido  caballero,  no  tendría  nada 
deestraño  que  hubiera  muerto  del  disgustó. 

Más  nkpor  el  fracaso  dé  Figo  era»,  ni  por  la 
enfermedad  del  señor  conde  de  Fuentes,  des- 
mayó  el  Príncipe  animoso:  ei  15  de  Julio,  se- 
gún el  diario  Ulibarri,  él  general  ISlio  salió  de 
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París  para  la  frontera  de  Navarra,  y  al  dia si- 
guiente salió  D.  Carlos  en  la  misma  dirección 
y  en  compañia  de  Ceballos. 

Elío,  el  mismo  Slío,  que  dos  meses  antes  ha- 
bía escrito  á  Cabrera:  «No  saldré  de  ningún 
»modo  de  la  situación  en  que  me  encuentro  y 
vma  negaré  á todo  hasta  que  V.  tome  una  inicia- 
tiva ó  participación  del  modo  que  mejor  le  pa- 
dezca,» (carta  de  5  de  Mayo)  sin  consultar, 
sin  avisar  al  general  Cabrera  ni  á  sus  compa- 
ñeros de  consejo,  salía  delante  de  D.  Carlos  á 
hacer  el  movimiento.  ¿Que  Cabrera  estaba  en- 
fermo? ¡Excelente  razón!  Por  no  disgustarle, 
se  le  atormentaba.  Y  los  demás  consejeros,  ¿es- 
taban enfermos  también?  Elío  habia  ofrecido  el 
secreto,  no  bajo  juramento,  que  eso  no  se  lo 
permitía  su  conciencia,  sino  bajo  palabra  d<?  ho- 
nor. ¡  Gran  palabra,  que  tantas  veces  sirve,  para 
encubrir  acciones  deshonrosas!  Pero  lo  man- 
daba S.  M...  ¡Ah,  S.  M.!  ¡Como  si  hubiera  ma- 
jestad posible  en  el  engaño*! 

Y  llegaran  á  1{*  frontera  de  Navarra^  y  se  es* 
xradieron  en  Azcain,  y  allí  esperó  D.  Carlos  que 
le  trajeran  la^.  llaves  de  la  fortalo^a  de  P^m- 
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piona;  pero  los  días  pasaba^  y  el  ridículo  crecía 
¿Qué  hacer?  ¿Qué  partido  tomar?  Aquí  del  ídolo; 
Aquí  del  hombre  de  Wentworthy...  «Mi  que- 
rido Cabrera...» 

Treinta  y  seis  dias  habían  pasado  desde  que 
el  general  había  escrito  á  D.  Carlos  notificán- 
dole su  recaída,  y  en  lo?  treinta  y  seis  días,  lo 
de  siempre,  ni  un  parte,  ni  una  carta,  ni  un 
recado  siquiera  de  D.  Carlos  interesándose  por 
aquella  salud  para  él  tan  preciosa.  Y,  ¿qué  ha- 
bía sido  del  general  entretanto?  Volvamos  al 
memorándum. 

«Pero  si  su  espíritu  aun  quería,  sus  fuerzas 
«corporales,  rendidas  por  tan  encontradas  emo- 
»ciones  y  disgustos,  vencieron  la  naturaleza  y 
»le  postraron  en  cama  con  una  grave  enferme- 
»dad  que  le  tuvo  tres  dias  en  peligro  de  morir; 
»por  lo  que,  y  comprendiendo  el  facultativo  que 
»le  asistia  las  causas  originarias  de  su  padeci- 
miento, le  hizo  presente  á  su  esposa  la  conde- 
»sa  de  Morella,  que -era  preciso  volviese  el  ge- 
»neral,  así  que  se  repusiese  un  poco,  á  su  casa 
»de  Inglaterra,  aunque  fuese  á  cortas  j  orna- 
idas,  y  que  si  no  quería  morir  en  seguida,  ne- 
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«cesitaba  mucha  tranquilidad  de  espíritu  y 
»de  cuerpo;  por  lo  qije  estaba  imposibilitado 
»en  mucho  tiempo  de  ocuparse  de  cosa  alguna 
»que  pudiese  afectarle  en  lo  más  mínimo;  por 
»todo  lo  cual,  y  una  vez  ya  en  convalecencia  el 
«general,  emprendió  la  vuelta  á  su  casa,  sa- 
»liéndo  de  Homburg  el  8  de  Julio  á  las  once 
»ménos  cuarto  de  la  mañana,  llegando  á  Went- 
»worth  el  10  por  la  noche,  pernoctando  en 
«Colonia,  debiendo  advertir  que  en  Frankfort 
» escribió  una  carta  al  conde  de  Fuentes  el  8  del 
y>mismo  mes  de  Julio,  en  la  que  le  incluía  el 
adictámén  del  facultativo  de  Homburg  y  le 
adecia  que  desde  entonces  suspendía  todo  tra- 
abajo  hasta  su  restablecimiento,  trayendo  el 
aalma  lacerada  de  los  desengaños*  sufridos  con 
»el  Príncipe,  que  tan  impremeditadamente  le 
¿había  burlado  y  despreciado  á  las  dignísimas 
apersonas  que  á  su  lado  le  habia  puesto.  i> 

Cotejando  fechas,  se  ve  que  el  8  de  Julio, 
cuando  el  general  sale  de  Homburg  y  escribe 
desde  Frankfort  al  conde  de  Fuentes,  inclu- 
yéndole el  dictamen  facultativo  en  que  se  le 
prohibía  continuar  trabajando,  precisamente  el 
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mismo  día  D.  Carlos  paseaba  en  carruaje  cerca 
do  Perpiñan  coa  Mad.  Villanova.  Si  pues 
entonces  Cablera  estaba  convaleciente  de  la 
enfermedad  que  durante  tres  días  le  tuvo  en 
peligro  de  muerte,  según  consta,  por  todos  los 
.medios  de  prueba  más  autorizados,  no  cabe  du- 
da de  que  la  enfermedad  empezó  poco  después 
de  la  visita  de  los  Sres.  Apariei,  conde  de  Or- 
gaz  y  conde  de  Fuentes,  ó  sea  inmediatamente 

* 

después  de  la  orden  dada  para  el  alzamiento. 
La  enfermedad  por  lo  tanto  pudo  servir  de  pre- 
texto á  D.  Carlos  para  acercarse  á  Navarra  sin 
contar  con  Cabrera;  pero  lejos  de  escusar,  acu- 
sa de  insigne  falta  el  primer  viaje  á  la  frontera 
de  Cataluña.  ¡A.  qué  viene,  pues,  involucrar 
fechas  y  dar  por  disculpa  de  aquellas  correrías 
la  carta  recibida  por  el  conde  de  Fuentes,  si 
D.  Carlos  salió  para  Perpiñan  tres  dias  antes 
N  de  haber  el  general  escrito  esa  carta! 

Que  el  cronista  quiera  cohonestar  la  segunda 
burla,  dando  por  pretexto  una  enfermedad  que 
era  consecuencia  de  la  primera,  después  de  todo  * 
es  natural;  pero  que  D.  Carlos  se  dirija  al  mis-   ^ 

<  i 
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mo  general  Cabrera,  como  lo  hizo  en  28  deJulio, 
'disculpándose  con  la  carta  recibida  por  el  conde  ' 
de  Fuentes,  y  sin  mencionar  la  (Jrden  ni  la  in- 
tentona que  habían  precedido  á  esa  cnrta,  prue- 
ba claramente ,  ó  que  el  piíncipe  de  ojo  certero 
suponía  af  general  ignorante  de  todo,  ó  le  ccul- 
taba  lo  más  grave...  por  prudencia 

«Con  estas  noticias  y  las  que  tú  Jwyaspodi- 
y>do  adquirir,  decia  en  su  carta,  deseo  me  di- 
»gas  tu  opinión».  [Valiente  cuidado  le  daba  la 
opinión  del  general! — He  querido  marchar  solo, 
y...  ¡meljelrieido!  Ven  en  mi  ayuda. — ha  debi- 
do decir,  y  así  tendría  siquiera  el  mérito  déla 
franqueza.  Pne^con  esto,  y  esconder  una  carta, 
y  aducir  otra  en  1n  que  el  general  se  escusaba 
por  enfermedad ,  el  Sr.  Arjona  presenta  al  con- 
de de  Morella  como  incorregible!  ¡Pobre  parti- 
do, tan  pródigo  de  su  pobreza  y  de  su  sangre,  y 
de  la  sangre  de  sus  propios  hijos,  siempre  jugue- 
te de  tales  arterías!  Calma  se  necesita  en  verdad 
para  ver  jugar  así  con  hombres  respetables,  y 
encontrarse  luego  con  pasajes  como  el  siguiente: 
«Con  razón  podia  quejarse  el  héroe  de  Morella 
»de  la  oportunidad  de  sus  dolencias.  Desde  la 
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»niñez  del  Rey ,  cuantas  veces  fué  necesaria 

y>su  cooperación ,  se  interpuso  una  enfermedad 
«debidamente  certificada.» 

Digamos  una  vez  más,  pero  Sefior,  ¡cuanta 
nobleza,  y  qué  fortuna  se  ha  perdido  España 
con  que  estos  hidalgos  no  hayan  venido  á  re- 
generar sus  costumbres!  ¿Se  trata  de  dar  la  or- 
den para  la  sublevación  y  de  ocupar  el  castillo 
do  Figueras?  £ío  hace  falta  la  cooperación  de 
Cabrera.  ¿Se  encuentra  un  fiasco  donde  se  espe- 
raba dar  un  golpe  maestro?  Entonces  la  coope- 
ración de  Cabrera  es  necesaria.  ¿Se  quiere 
con  una  orden  encender  la  guerra  civil?  Cabre- 
ra está  relativamente  bueno  y  sano  en  Baden- 
Baden,  y  sin  embargo  se  dicta  la  orden  sin  de- 
cirle una  palabra.  De  resultas  el  general  en- 
ferma, y  por  lo  mismo  no  se  le  consulta  la  ca- 
minata en  dirección  á  Pamplona;  pero  las  lla- 
ves de  la  gran  fortaleza  no  llegan;  los  compro- 
metidos preguntan  por  su  jefe  legítimo;  no 
viéndole  al  frente  se  retraen  de  tomar  part 
y  entonces,  que  venga  el  general;  que  ven 
ga  á  todo  trance,  porque  no  tiene  derecho  á  e¿ 
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tar  enfermo,  y  cualquier  cronista  le  tiene  para 
ridiculizar  la  oportunidad  de  sus  dolencias* 

Todo  esto,  como  claramente  se  vé,  no  puede  ser 
más  delicado,  pero  cuando  matemáticamente  s* 
prueba  que  la  exacerbación  de  aquellas  heridas 
era  obra  exclusiva  de  D.  Carlos,  y  que  á  pesar  de 
esto  el  cronista  se  detiene  á  comentar  con  duda 
burlona  sulrimientos  debidos  á  la  deslealtad  de  su 
señor,  es  muy  difícil  respetar  los  límites  de  una 
prudente  moderación  y  no  decir  entera  la  verdad . 

No  eran,  no,  las  heridas  recibidas  en  campaña 
las  que  más  atormentaban  al  general  Cabrera; 
la  grande,  la  verdadera  herida  la  llevaba  en  el 
alma,  viendo  sus  canas  escarnecidas  y  su  nombre 
menospreciado  por  aquella  misma  raza,  á  la  que 
tantas  veces  había  sacrificado  su  sangre  y  ala  que 
de  tantos  conflictos  había  salvado  con  su  dinero. 

La  carta  de  28  de  Julio  que  Arjona  supone 

sencillamente  dirigida  al  general,  fué  llevada 

á  su  destino  nada  menos  que  por  el  señor  conde 

Orgaz,  individuo  de  aquel  mismo  Consejo 

i  burlado  en  París,  y  á  cuya  generosa  in- 

!gencia  recurrió  D.  Carlos  para  ver  de  des- 
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agraviar  al  general  Cabrera.  Y  ¿cuál  fué  el  re- 
sultado del  mensaje?  que  lo  diga  el  mismo  se- 
ñor conde  de  Orgaz: 

uLóndres  2  de  Agosto  de  1869. 

»Mi  querido  gen  eral:  Acabo  de  llegar  y  me  voy 
»á  éntrete  ner  en  reasumir  nuestra  entrevista  de 
«hoy  para  ayudar  á  la  flaqueza  déla  memoria. 
» — 1.°  Mientras  que  V.  lealraente  aceptaba  de 
»S.  M.  el  encargo  de  ponerse  al  frente  de  los 
«negocios  del  partido  carlista,  y  S.  M.  lo  eon- 
»fírmaba  con  carta  de  15  de  Junio  (debe  ser  16), 
«ordenaba  sin  embargo  dos  dias  después,  coa 
«fecha  17,  la  ejecución  del  movimiento  en  Ca- 
taluña, con  toda  reserva,  en  ella  incluidos  sus 
«actuales  consejeros.— 2.°  Si  bien  hoy  seria  del 
'«caso  abandonar  la  completa  terminación,  y  coa 
»ella  toda  la  responsabilidad  de  los  presentes 
«acontecimientos  á  los  que  los  han  ocasionado 
»y  ordenado,  V.  sin  embargo,  teniendo;  ea 
«cuenta  miras  más  altas,  está  dispuesto  á  üa- 
«pedir,  en  cuanto  su*  fuerzas  alcancen,  lo.  que 
«esos  acontecimientos  tienen  de  deplorable  y 
«funesto en  su  terminación. — 3.°  Usted  conside- 
»ia  como  de  necesario  mal  resultado  cualquier 
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»movimiento  popular  sola  y  exclusivamente  tal; 
»y  juzga  como  imprescindible  para  el  triunfo 
»un  movimiento  de  bastante  número  de  fuer- 
»zas  militares. — 4.°  Juzga  V.  necesario  el  ale- 
jamiento de  la  frontera  de  S.  M.  el  Rey. — 
»5.°  Usted  considera  necesaria  la  constitución 
»de  un  solo  centro,  el  cual  solo  dirija,  y.  el  cual 
»solo  dé  las  órdenes  á  España;  y  la  cesación  de 
^cualquier  otro  centro  compuesto  de  una  ó  va- 
»rias  personas. — 6.°  Siendo  los  movimientos  que 
»se  preparan  militares,  ese  centro  debe  ser  mi- 
»litar. — 7.°  Ese  centro  debe  ser  el  general  Elío. 
» — 8.°  Únicamente  bajo  esta  condición  de  que 
'  »el  general  Elio  sea  el  solo  y  único  centro  di- 
»rectivo  é  imperativo,  V.  participará  en  la  di- 
lección de  I03  negocios,  entendiéndose  y  es- 
» tanda  en  relación  con  el  general  Elío,  y  diri*- 
»giéndoios  en  el  modo  y  forma  que  tenga  por 
«conveniente.— 9.°  Usted  sin  embargo  no  puede  ' 
»hoy  responder  de  la  posibilidad  de  un  feliz 
«movimiento,  porque  los  últimos  acontecimien- 
tos han  venido  á  trastornar  los  elementos  exis- 
tentes, han  destruido  por  completo  algunas 
»de  las  bases  de  operaciones  importantísimas, 
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•y  han  colocado  al  gobierno  provisional  en  una 
oactitud  de  suma  vigilancia  y  prepotencia,  al 
»paso  que  al  partido  carlista  le  han  puesto  en 

«condiciones  de  desconfianza  y  de  cierto  descré- 

» 

»dito,— Quisiera  haber  acertado  reasumiendo 
»en  esta  forma  el  pensamiento  de  V. ;  y  para 
atener  de  ello  seguridad,  espero  dos  letras  de 
»usted  de  confirmación,  ó  de  rectificación  en 
acaso  contrario. — Ruego  á  V. ,  amigo  mió,  que 
»se  acuerde  siempre  de  hacer  bien  á  esa  noble 
atierra  que  le  vio  nacer  y  que  recuerda  entu- 
siasmada sus  gloriosos  hechos. — Y  V.  puede 
acreer  que  nunca  olvidaré  las  cordiales  atencio- 
nes de  que  á  V.  es  deudor  su  afectísimo  amigo 
»y  servidor,  El  conde  de  Castrillo  y  drOrgaz. 
Las  rectificaciones  eran  más  bien  de  forma-, 
porgue  el  conde  había  sido  buen  intérprete;  pero 
el  acta  que  Arjona  ha  tenido  buen  cuidado  de 
suprimir,  necesariamente  debía  venir  con  una 
carta;  y  ¿esta  carta,  dónde  está?  Arjona  tam- 
bién la  ha  suprimido,  y  razón  tenia  para  ello. 
Como  el  lector  puede  ver  en  el  Apéndice  al  ni' 
mero  28,  no  es  posible  decir  más  en  menos  ps. 
labras  á  persona  que  lleva  título  de  Majestad 
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Bl  general  no  se  digna  contestar  directamente, 
ni  dice  las  razones  que  tiene  para  hacerlo  de 
otro  modo,  porque  sabe  que  D.  Carlos  «harto 
bien  las  comprenderá;»  pero  el  conde  de  Orgaz 
había  recibido  por  escrito  la  opiftion  solicitada, 
y  hé  aquí  otro  documento  grave  que  el  cronis- 
ta ni  siquiera  menciona: 

nWcntirorth  3  de  Agosto  1869. 

«Opinión  del  conde  deMorella  que  lleva  en- 
»cargo  de  exponer  al  Rey  el  conde  de  Orgaz,  como 
©contestación  á  la  carta  de  aquél,  fecha  de  28  de 
©Julio  próximo  anterior,  dirigida  al  general  Ca- 
brera.— Mi  parecer  ú  opinión,  dado  el  estado 
renque  hoy  ge  encuentran  los  negocios  políticos 
»y  la  forma  empleada  para  llevar  á  cabo  el  mo- 
limiento, es  que  este  está  perdido  y  morirá  re- 
aducido  á  las  exiguas  proporciones  que  tiene, 
«siendo  imposible  por  hoy  producir  una  reac- 
»cion  favorable,  si  se  tienen  en  cuenta  los  escán- 
dalos de  publicidad  que  se  han  dado  en  la 
©frontera  por  la  presencia  del  Rey  en  la  misma, 
»  >i  desconcierto  é  insubordinación  que  impe- 
»  en  los  comprometidos  en  dicha  frontera  y 
*     tjjspaña,  debidos  uno  y  otro  á  la  falta  de 
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»plan;  razones  más  que  suficientes  para  que  el 
» ejército,  en  la  parte  que  con  nosotros  estaba 
«comprometido,  no  se  haya  movido,   y   clao 
»es  que  si  no  lo  hizo  en  el  momento  y  á  la  se- 
»ñal  dada,  cuando  aun  el  gobierno  estaba  des- 
»prevenido,  hoy  lo  hará  menos,  que  han  acudi- 
»do  tropas  numerosas  á  los  distintos  puntos 
«amagados,  y  descubiértose  las  conspiraciones 
»para  la  entrega  de  plazas  fuertes  que  de  refu- 
lgió pudieran  haber  servido  en  caso  necesario 
»á  las  expuestas  tropas.— Por  todo  lo  cual  con- 
cluiré manifestando  que  á  mi  juicio  debiera 
»el  Rey  marchar  inmediatamente  de  la  fronte- 
ara,  pues  su  presencia  á  la  aproximación  de 
»Espaüa  está  dando  lugar  y  dará  pretexto  en 
»lo  sucesivo  para  que  el  gobierno  de  la  expuesta 
»nacion  llene  las  cárceles  de  partidarios  de  la 
»causaf  y  se  determine  una  emigración  espanto- 
sa con  los  que  escapen;  que  se  retire  por  aho- 
»ra  el  expuesto  señor  á  un  punto  de  Alemania, 
»el  más  lejano  en  lo  posible  al  teatro  de  los 
«acontecimientos  de  Fspaña,  si  es.  que  se  han 
»de  poder  reanudar  los  trabajos  tan  brusca- 
mente interrumpidos   con   la  inteiapestiva 
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amarclia  del  Rey  á  la  frontera  y  señalamiento 
»de  dia  para  él  fracasado  golpe. » 

Hay  pruebas  negativas  de  gran  fuerza.  Fi- 
gurémonos que  t.n  estos  documentos  se  hizo  al- 
gún cargo  infundado;  aunque  sólo  fuera  por  su 
buen  nombre,  ¿dejaría  D.  Carlos  de  contestar  rec- 
tiñcando  cualquiera  inexactitud?  Pues  no  contes- 
tó, ni  entonces  ni  nunca,  á  un  capítulo  de  que- 
jas donde  su  fama  queda  tan  mal  par  da;  y  no  lo 
hizo  seguramente,  pues  de  otro  modo  no  se  hu- 
biera olvidado  Arjonade  publicar  la  contestación. 

Luego  la  falta  cometida  á  las  veinticuatro  ho- 
ras de  ratificar  el  nombramiento  de  Cabrera  y 
todo  cuanto  de  grave  contiene  esta  magistral  re- 
primenda,  es  una  verdad  probada  y  confesada 
que  no  admite  réplica. 

Ahora  biea:  ¿no  pedia  D.  Carlos  su  opinión 
al  general?  Imposible  formularla  de  un  modo 
más,  explícito.  Sin  embargo,  prueba  de  que  se 
pedia  toda  menos  una  opinión  que  desde  luego 
debia  ser  desfavorable,  es  el  caso  que  hicieron 
de  ella  tanto  D.  Carlos  como  el  Sr.  Elío,  en 
quien  el  general  Cabrera  aun  tenia,  como  se 
ha  visto,  una  gran  confianza. 
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IX. 


Don  Carlos  enemigo  de  la  guerra  civil. — Auxilio  regio  de 
30.000  pesos...   en  bonos. —Los  consejos  del  genera 
Cabrera.  — Lago  de  sangre. — Despedida  sublime  ckl  co- 
ronel Balanzátegui. 


El  memorándum  del  Sr.  Tovar,  que  seguía 
por  horas  los  sucesos,  hace  esta  observación: 

«A  pesar  de  opinar  el  general  que  una  vez 
^fracasado  el  movimiento ,  por  bien  de  la  causa 
»y  de  sus  partidarios,  D.  Carlos  se  retirase  de 
»la  frontera  y  se  fuese  al  interior  de  Alemania, 
»éste  ha  debido  desoir  tan  prudente  consejo,  su- 
puesto que  aun  permanece  en  aquella,  dando 
alugar  á  mil  desgracias  diarias  en  España,  sin 

3r  eso  lograr  encender  la  guerra  civil,  se- 

un  parece  ser  su  deseo. » 

¥  lo  era  ciertamente*  Tjl  misma  carta  de  28 
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de  Julio ,  escrita  desde  el  escondite  de  Apeala, 
concluía  de  este  modo: 

«  Yo  no  quiero  la  guerra  civil,  y  haré  cuan- 

»to  pueda  por  evita/Ha;  pero  si  el  ejército  no 

«responde  á  los  compromisos  que  tiene  contrai- 

»dos  con  los  nuestros,  no  sé  lo  que  sucederá.» 

Importa  mucho  averiguar  lo  que  liabia  de 

verdad  ea  esta  afirmación. 

Hacia  ya  treinta  y  seis  dias  (el  17  de  Junio) 
que  D.  Carlos  habiá  mandado ,  según  el  diario 
de  üli barrí,  que  los  comprometidos  de  Barcelona 
se  pusieran  de  acuerdo  con  los  de  Valencia  y 
Madrid,  y  que  una  vez  en  combinación  «ini- 
ciaran el  alzamiento  sin  esperar  nueva  ór- 
»den.»  «A  la  vuelta  de  París,  el  propio  D.  Fran- 
cisco Sala,  dice  el  mismo  diario,  pasó  en  co- 
»mision  á  Madrid  á  conferenciar  con  el  señor 
»conde  de  la  Patilla,  á  quien  trasmitió  los  de- 
»seos  del  Rey;  el  señor  conde  de  la  Patilla  facili- 
tó una  entrevista  entre  el  enviado  y  el  gene- 
»ral. . .  X. »,  y  anadia  ei  Sr.  Uiibarri  que  este  ge- 
neral se  liabia  excusado,  entre  otras  razones, 
«porque  los  trabajos  del  ejército  apenas  tenían 
ninguna  importancia. . .  y  sobre  todo,  porque  le 
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«constaba  que  el  general  Cabrera  hasta  aquella 
»fecba  no  había  tenido  absolutamente  partici- 
»pacion  en  el  proyecto  á  favor  de  D.  Carlos.» 

Después  se  dijo,  y  así  lo  afirma  -  ol  cronista, 
que  aquellas  órdenes  eran  condicionales,  y  que 
tenían  la  salvedad  terminante  de  esperar  en  un 
plazo  marcado  un  acontecimiento  notable,  ó  sea 
lá  ocupación  de  Pamplona.  No  es  verdad;  éJ 
alzamiento  se  debía  efectuar  sin  esperar  nitetx 
orden,  sólo  que  entonces,  como  sieiryre  que  cl 
el  carlismo  fracasa  un  proyecto,  nanea  falta  un 
jefe  militar  en  quien  descargar  la  culpa ,  si  no 
se  ha;  batido,  por  cobarde,  y  si  se  ha  batido,  po? 
cadete.  Al  general  Polo ,  hermano  político  de 
Cabrera,  le  tocó  en  suerte  el  segundo  cali- 
ficativo. 

El  conde  de  la  Patilla,  comisario' de  D.  Car- 
los en  Madrid,  comunicó  al  general  Polo  la  or- 
den terminante  de  sublevar  la  Mancha,  y  el 
general  Polo  cumplió  lo  que  se  le  mandaba; 
pero  abandonado  entre  fuerzas  muy  superiores, 
tuvo  que  sucumbir, .  y  entonces  el  mismo  Don 
Cários,  le  calificó  de  ligero.  Precisamente  no 
hay  cualidad  más  contraria  al  carácter  del  se- 
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ñor  Polo ;  pero  cuando  este  general  volvió  de 
las  Marianas  y  se  presentó  á  D.  Carlos,  el  prín- 
cipe  ligero  en  traducir  por  agenas  faltas  sus 
errores,  hubo  de  rectificar.  Aquel  jefe  pundo- 
noroso fué  una  presa  inhumanamente  arrojada 
¿n  las  garras  del  enemigo,  para  ver  si  por  este 
medio  se  lograba  sacar  al  general  Cabrera  de 
su  retraimiento. 

Si  el  Sr.  Polo  en  su  buena  fé  no  ha  sido  bas- 
tante cajito  para  exigir  copia  de  la  orden,  no 
negará  el  señor  conde  de  la  Patilla  habérsela 
comunicado,  sobre  todo  cuando  el  mismo  Don 
Carlos,  en  su  célebre  carta  al  conde  d$l  Pi- 
nar, dice: 

«Yo  sé  que  el  año  69  se  nos  escapó  la  ocasión 
»del  triunfo,  por  precipitar,  de  buena  fe,  los 
» acontecimientos  de  la  Mancha.» 

No  hubo,  pues,  ninguna  mala  inteligencia 
de  parte  de  los  jefes  que  se  lanzaron  al  campo, 
y  si  la  idea  de  D.  Cárloá  era  que  el  alzamiento 
tuviera  por  base  la  ocupacion'de  Pamplona,  co- 
mo  al  escribir  su  carta  de  28  de  Julio  daba 
ya  por  perdida  esta  esperanza,  todo  lo  que  no 

fuera  dictar  contraórdenes  para  que  Ice  cosí" 
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prometidos  se  pusieran  en  salvo,  era  encender  la 
guerra  civil.  Mas,  lejos  de  apresurarse  á  des- 
hacer lo  hecho,  véase  cuál  era  entonces  la  ocu- 
pación de  D.  Carlos  y  del  general  Elío,  á  juz- 
gar por  la  siguiente  carta  que  éste  dirigió  al 
general  Marconell  por  conducto  del  señor  conde 
de  Lalande: 

»5  de  Agosto  1809. 

>Sr.  D.  Manuel  Marconell:  Muy  señor  mió: 
*El  dia  31  del  pasado  escribí  á  V.  una  carta  y 
»le  preguntaba  si  en  el  caso  de  que  S.  M.  nom- 
brase á  V.  comandante  general  de- Albacete  y 
»Múrcia,  tiene  V.  los  medios  de  pasar  á  aque- 
jas provincias.  Repito  hoy  la  misma  pregun- 
ta; porque  urge  mucho  que  los  jefes  nombra- 
»dos  vayan  á  ponerse  al  frente  del  movimiento. 
»La  voluntad  de  S.  M.  es  que.  marchen  en  se- 
guida para  secundar  el  de  la  Mancha,  y  que 
»si  hay  alguno  que  por  circunstancias  par- 
ticulares uq  pueda  ir,  se  elija  en  la  misma  pro- 
»vincia,  ó  punto  inmediato,  el  jefe  más  ápropó- 

o  para  desempeñar  este  cargo. 

Sírvase  V.,  pues,  contestarme  inmediata- 

ute,  para  en  su  vista  extenderle  el  nom- 
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Abraraíento,  si  V.  se  halla  en  disposición  de 
~»rnarchar,  ó  en  caso  contrarió  hacerlo  presente 
»á  S.  M.  para  que  resuelva  lo  conveniente. 

»En  mi  carta  del  31  dije  á  V.  que  el  señor 
»conde  de  Lalanda  me  hahia  dirigido  una  de 
»usted  del  28  á  aquel  señor.  En  la  cual  em- 

i 

»pleaba  esta  frase,  pero  como  el  mariscal  me 
y>estd  faltando  del  modo  más  Solemne;  estafra- 
¿se,  como  dije  á  V.  entonces,  la  encuentro  in- 
conveniente, y  lo  es  más  dirigiéndose  á  un 
«extranjero,  que  por  muy  adicto  que  nos  sea, 
»débe  quedar  extraño  á  lo  qué  pasa  entre  nos- 
»otros.  Yo  no  falto  nunca  á  nadie  por  educación 
»y  por  costumbre;  pudiera  haber  habido  una 
»razoñ  6  una  causa  para  no  escribirle  (como  se 
»lo  ¡dije),  pero  ni  solemne  ni  no  solemnemente 
»yo  üo  fallo  nunca,  y  tengo  por  consiguiente 
»el  dereteho  de  que  no  ma  falten  á  mí.  He  ma- 
jmifestado  á  V.  esta  queja  y  ya  hemos  conélui- 
»do,  sin  que  vuelva  á  pensar  más  en  ella.  Con- 
» tésteme  V.  luego  para  resolver  en  su*  vista. — 
»Suyo,  etc.,  Joaquín  Elio.» 

Queda  copiada  íntegra  esta  carta,  para  que 
se  vea  que  las  órdenes  no  'tenían  carácter  algu- 
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no  condicional,  y  que  por  consiguiente  Sé  en- 
traba de  lleno  en  los  trámites  ordinarios  de  la 
guerra  civil;  no  desde  la  fecha  del  documento, 
sino  con  la  anterioridad  que  en  elinismo  se  indica. 

En  otra  carta  del  general  Ello  á  Marconell, 
fecha  7  de  Agosto,  se  lee  lo  siguiente: 

«Es  preciso  concretamos  porque  el  tiempo 
»urge:  pregunté  á  V.  si  tenia  medios  y  podia 
^'presentarse  en  Alicante  y  Murcia:  el  conteni- 
do dé  su  carta  de  V.  del  5  nie  hace  creer  que 
»sí;  pero  necesito  saberlo  positivamente,  por- 
»que  ¿'.  M.  me  ha  mandado  dd  modo  más  ter- 
ominante,  que  los  jefes  de  las  provincias  va- 

■ 

»yan  á  ponerse  á  la  cabeza  de  ellas  y  íiatfú/n  el 
vmovímiéñlo  é?i  seguida,  y  los  que  por  cual- 
quiera motivo  no  puedan  ir,  sean  reemplaza- 
»dos  ó  al  menos  se  designe  otro  que  pueda  des- 
vae lueyo  presentarse  en  campaña. 

«Respecto  de  fondos,  yo  no  tengo  ninguno, 

»salí  de  París  con  lo  mió;  además  ignoro  lo  que 

vpueda  tener  el  señor  encargado  de  hacienda. 

Me  dice  V.  que  puede  buscar  lo  que  necesite 

para  su  viaje  y  el  de  una  docena  que  deben 

acompañarle;  esto  sin  duda  será  lo  mas  coHO: 
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atendrá  V.  la  bondad  de  decirme  si  está  en  di*- 
»posicien  de  marchar,  para  enviarle  sil  nombra- 
> miento  y  órdenes,  cuándo  lo  efectuará  y  cómo 
»se  procurará  los  fondos  necesarios,  para  poner- 
x>lo  en  con  cimiento  de  S.  M.,  que  está  impa~ 
tríente  por  saber  que  cada  uno  se  halla  en  su 
apuesto  y  va  á  secundar  el  movimiento  comen - 
»zado  en  León  y  la  Mancha. » 

Por  el  estilo  eran  los  trabajos  de  Azcain  cuan* 
do  D.  Carlos  decia  al  general:  «¡yo  no  quiero 
ala  guerra  civil  y  haré  cuanto  pueda  por  evi- 
*tarla!* 

Antes  que  el  conde  de  Orgaz  pudiera  regre- 
sar con  la  contestación  de  Cabrera,  recibió  este 
señor  otro  mensaje  por  conducto  del  conde  de 
Casa-Florez;  era  la  carta  de  4  de  Agosto,  man- 

r 

dando  á  Cabrera,  que  entonces  según  Arjona 
era  el  Rey,  marchar  inmediatamente  á  encar- 
garse de  un  ejército  que  debía  formarse  en  Ca- 
taluña. 

Para  comprender  todo  lo  irrisorio  de  seme- 
jante ocurrencia,  es  de  advertir  que  sólo  hemos 
reproducido  el  diario  del  Sr.  Ulibarri  en  la  par- 
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té  relativa  á  los  viajes  de  D.  Carlos;  peto  hay 
en  el  mismo  diario  un  antecedente  en  extremo 
carioso. 

En  el  mes  de  Mayo  había  llagado  á  Barcelo- 
na un  señor  oficial  que  dijo  á  los  comprometidos 
'en  aquella  provincia :  «  Si  ustedes  quieren  .ser 
>>los  primeros  en  proclamar  al  Rey,  me  manda 
»el  señor  preguntarles  de  qué  manera  desean 
»recibir  treinta  mil  pesos  que  quiere  enviarles; » 
y  se  le  contestó  por  los  comisionados  «que  con- 
staban con  recursos  para  comenzarían  luego  re- 
»cibieran  los  treinta  mil  duros  que  el  Rey  les 
»prometia. » 

El  viaje  de  D.  Francisco  Sala  á  París  fué 
principalmente,  según  el  Sr.  Ulibarri,  para  «ver 
»lo  que  ocurría,  y  por  qué  se  retardaba  tanto 
»el  envío  del  dinero; »  pero  á  la  vez  se  recibió 
en  Barcelona  una  carta  del  Dr.  Vicente,  fechada 
en  París  y  autorizada  por  el  Rey,  continúa  el 
mismo  diario,  en  la  que  se  decía:  «que  las  cosas 
»de  España  iban  perfectamente...,  y  que  se  les 
emitían  en  papel  los  treinta  mil  duros  ofreci- 
los  por  el  señor; »  pero  la  cantidad  no  fué  re- 
tada en  Barcelona  hasta  el  4  de  Junio,  y, 
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digas*  bien,  «no  en  metálico  ni  éü  papel  del 
»Estado  como  se  habia  hecho  esperar  del  lea- 
»guajedel  enviado....  sino  en  bonos  del  em- 
«prestito  emitido  por  el  Rey, » 

Con  este-  dato  la  célebre  carta  de  4  de  Agosto 
de  1869,  como  diría  el  Sr.  Arjona,  es  todo  un 
poema.  D.  Carlos  en  esa  epístola  empieza  par 
querer  persuadir  al  general  de  que  el.  movi- 
miento de  la  Mancha  era  espontáneo,  y  el  ge- 
neral sabia  que  aquel  alzamiento  era  obra  de 
su  mismo  hermano  político,  el  general  Pola* 
sorprendido  y  lanzado  al  campo  por  orden  de 
D.  Carlos.  Estando  formalmente  constituido  un 
consejo,  D.  Carlos  prescinde  de  él,  como  si  no 
existiera,  improvisa  otro,  y  apoyándose  en  el 
parecer  de  este,  manda  al  vice-presidente  del 
anterior  que  salga  inmediatamente  á  cam- 
paña. 

Don  Carlos  habia  burlado  á  los  catalanes, 
ofreciéndoles  dinero  y  mandándoles  bonos,  y  sin 
embargo  asegura  que  Cataluña  es  uno  de  los 
puritos  donde  espera  que  el  levantamiento  ha- 
bía de  producir  mayores  resultados.  Habia  en- 
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comendado  al  general  la  dirección  absoluta  del 
partido  y  el  mando  en  jefe  del  ejército, .  y 
ahora  le  confiere  un  mando  secundario.  Tenia 
además  firmado  el  compromiso  de  obedecer  al 
general  en  todo  y  para  todo,  y  de  ser  el  primero 
en  dar  ejemplo  de  sumisión,  y  ahora  el  general 
en  jefe  es  él,  y  en  tal  concepto  ordena  que  Ca- 
brera á  sus  años  y  después  de  tantos  mereci- 
mientos, vuelva  á  hacer  la  vida  de  guerrillero. 
En  esta  como  en  otras  muchas  ocasiones  so- 
lemnes, cabe  dudar  si  D.  Carlos  habla  en  serio 
ó  se  burla  de  los  españoles;  mas  ¿y  Elío?  ¿y  el 
Néstor  del  carlismo,  que  tan  formalmente  habia 
ofrecido  negarse  á  todo  lo  que  no  fuera  secun- 
dar al  «conde  de  Morella?  ¿Ignoraba,  por  ventu- 
ra, cómo  pensaba  el  general  Cabrera?  Segura- 
mente que  no;  porque  aun  suponiendo  que  Don 
Carlos  le  hubiese  ocultado  los  documentos  trai- 
dos  de  Wentworth  por  el  conde  de  Orgaz,  este 
señor  habia  escrito  en  4  de  Agosto  al  de  More- 
lla, acompañando  copia  de  una  carta  dirigida 
á  Elío,  en  la  que  le  manifestaba  el  disgustode 
D.  Ramón  por  las  órdenes  de  D.  Carlos  (textual) 
«cuando  el  general  estaba  convencido  de  que 
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»una  sublevación  de  paisanos  no  seria  nada  si 
»no  iba  acompañada  de  un  levantamiento  mi- 
«litar. » 

Para  que  no  quedara  duda  de  que  el  general 
Cabrera  reprobaba  cuanto  se  estaba  haciendo, 
con  fecha  7  de  Agosto  mandd  su  dimisión,  que 
le  fué  lisa  y  llanamente  admitida  el  16,  en 
carta  nám.  31,  de  la  que  el  Sr.  Arjona  no. hace 
mérito  por  una  razón  que  veremos  oportuna- 
mente; y  como  prueba  de  lo  que  este  suceso  iu- 
fluyó  en  la  marcha  política,  podemos  citar  otra 
carta  de  Klío  á  Marconell,  fecha  13  del  mismo 
mes,  que  empieza  así: 

«Adjuntos  van  el  nombramiento  de  coman- 
»dante  general  de  Albacete,  Alicante  y  Murcia, 
»y  pocas  instrucciones,  porque  no  tengo  aquí  las 
»que  se  pasaron  á  generales  y  comisarios,  ni 
«tiempo  para  renovarlas. »    . 

Al  concluir  dice:  / 

«No  tengo  un  cuarto  que  poder  ofrecer  á  V. » 

Y  en  posdata  repite: 

«No  tengo  un  cuarto  que  ofrecer  á  V. ;  pero. 
»veo  que  V.  tiene  medios  de  conseguirlo. — El 
•Rey  quiere  que  se  vaya  V.  luego,  luego.  Adiós, 


_  185  — 

»  amigo  mió,  pido  al  Señor  lo  proteja  á  V.  y 
anos  reunamos  pronto,  etc. » 

En  segunda  posdata  añade:  ~ 

«Cuidado  con  la  llegada  á  España;  me  asus- 
»ta  pensar  que  van  ustedes  quince  j  untos.  ¿Se 
•lleva  V.  al  cabo  de  la  Guardia  civil?» 

Aquí  es  donde  al  Sr.  Arjona  se  le  ocurre 
aquella  delicada  observación:  «Con  razón  podía 
aquejarse  el  héroe  de  Morella  de  la  oportuni- 
dad de  sus  dolencias...»  Pero  si  esta  burla  es 
irritante  después  del  golpe  que  Cabrera  había 
recibido  en  su  dignidad,  no  lo  es  menos  cuan- 
do se  considera  de  qué  sirvió  aquella  opinión 
tan  solicitada  y  cómo  se  respetaron  aquellos 
consejos  tan  repetidos  y  que  se  pueden  reducir 
á  las  siguientes  condiciones: 

1/  Alejamiento  inmediato  de  D.  Carlos;  y 
mientras  el  general  clamaba  por  hacerle  mar- 
char al  interior  de  Alemania,  el  a  animoso  prín- 
cipe» seguía  cerca  de  la  frontera,  «dando  lugar 

nil  desgracias  diarias.» 

2."    Separación  definitiva  de  las  personas  que 

deaban  á  D.  Carlos;  y  cuando  éste  fingió  ce- 
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der  sustituyendo  un  Consejo  con  otro,  los  con- 
sejeros dimisionarios  salían  á  esperarle  fuera  de 
París,  y  el  «príncipe  d#  corazón  franco  y  leal» 
iba  á  encontrarse  con  ello?,  y  con  ellos  delibe- 
raba hasta  las  órdenes  que  debían  darse  á  Ca- 
brera. 

3.a  Recursos  pecuniarios;  y  mientras  Don 
Carlos  ayudaba  con  bonos,  su  jefe  de  estado 
mayor  y  secretario  decía,  por  ejemplo: — Señor 
general  Marconell,  á  sublevar  las  provincias  de 
Albacete,  Murcia  y  Alicante;  V.  me  dirá  si 
cuenta  con  recursos;  yo  no  tengo  un  cuarto. — 
¡Y  el  general  Marconell  obedece  y  cumple! 
Esto  no  pasa  más  que  en  el  partido  carlista. 

4.a  Plazas  fuertes  que  pudieran  servir  de  re- 
fugio; y  cuando  por  desgracia  ó  por  impacien- 
cia, de  D.  Carlos  las  plazas  fuertes  faltaron,  ni 
D.  Carlos  ni  Elío  se  detenían  por  tan  grave 
contratiempo, 

5/  Una  base  militar;  pero  la  base  también 
faltó,  y  á  pesar  de  eso,  ó  más  bien  por  eso  mis- 
mo y  porque  el  ejército  no  respondía,  «no  sé 
lo  qjie  sucederá,»  decía  D.  Carlos  en  son  de 
amenaza  ,  y  diciendo  y  haciendo  ,   dictaba 
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ordenes  á  toda  prisa  para  cuceftder  la  guerra. 

Y  6/  Que  el  alzamiento  había  de  ser  desde 
el  primer  dia  poderoso;  y  D.  Carlos  y  su  gene- 
ral favorito  por  lo  complaciente,  destacaban  al 
cura  de  Alcabon  por  un  lado  y.  al  beneficiado 
Sr.  Milla  por  otro,  preparando  por  e^te  medio 
otra  serie  de  vejaciones  y  venganzas  como 
la  que  habia  dejado  en  el, conde  tan  dolorosos 
recuerdos. 

Finalmente,  para  acabar  do  explicar  aquellas 
precauciones  que  Cabrera  tomata,  hasta  para  la 
posible  seguridad  de  su  persona  en  campada, 
citaremos  por  última  vez  el  memorándum, 
que  dice: 

«Aquí  se  ve  ha  salido  cierto  el  vaticinio  del 
«general  Cabrera,  de  que  D.  Carlos  se  olvida- 
aria  de  sus  compromisos  y  palabras  el  dia  que 
»se  viese  en  España  con  alguna  fuerza  bajo  sus 
»<5rdenes. » 

En  efecto:  aun  no  tenia  más  que  fuerzas  ima- 
ginarias, y  ya  se  habia  olvidado  de  todo,  hasta 
que  abrumado  de  contrariedades  y  en  ridículo, 
siguió  por  primera  vez  en  su  vida  un  buen  con- 
dejo  del  general  Cabrera  retirándose  á  Suiza, 
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¿Ridículo  hemos  dicho?  Seguramente;  pero 
ridículo  despiadado  que  vino  á  recaer  sobre  la 
parte  más  sana  del  pueblo  español,  poniendo 
como  en  vergüenza  sus  virtudes!  El  cronista 
suspende  aquí  su  relación  y  deja  un  claro.  Hace 
bien:  este  claro  es  un  lago  de  sangre  que  Don 
Carlos  salva  sin  dificultad. 

Proclamada  ó  pregonada  desde  el  primer  mo- 
mento la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  los  car- 
listas empezaron  á  sufrir  una  de  las  más  encar- 
nizadas persecuciones;  las  cárceles  rebosaban 
de  presos,  la  mayor  parte  sin  otro  motivo  de 
sospecha  que  su  piedad.  Sabariegos  logró  esca- 
par; Polo,  Milla,  Larrumbe,  D.  Lucio  Dueñas 
y  otros  jefes  cayeron  en  poder  del  enemigo,  y 
después  de  condenados  á  muerte  fueron  desti- 
nados á  las  Marianas. 

Aun  se  recuerdan  con  horror  los  detalles  de 
aquel  republicano  que  referia  al  periódico  La 
Igualdad  los  asesínalos  de  Montealegre.  Aun 
se  recuerdan  los  gritos  de  ¡perdón!  ¡misericor- 
dia! y  la  orden  de  enterrar  los  cadáveres  que 
quedaban  entre .  los  pinos,  y  el  cuadro  de  las 
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víctimas  atadas  de  dos  ea  dos,  y  las  palabras  del 
^comunicante  que  decia:  «Así  los  fusilaron,  sin 
aconsejo  de  guerra,  y  lo  que  es  más  horroroso, 
»sin  la  confesión  que  reclamaban. » • 

¡Y  qué  español  y  qué  católico  no  recuerda 
con  admiración  y  respeto  el  nombre  de  aquel 
coronel  retirado,  procedente  del  ejército  isabe- 
lino,  que  pudiendo  resistir  y  vencer ,  se  rindió 
porfío  matar,  y  fué  en  el  acto  condenado  á  muer- 
te por  el  sargento  Centeno!  Pasarán  años,  y  ha- 
brá incesante  inundación  de  escritos  que  caerán 
en  él  olvido,  y  no  se  olvidará  aquella  carta  en  la 
que  el  coronel  Balanzátegui  consignó  todo  lo  que 
un  español  lleno  de  fé  es  capaz  de  escribir  á  su 
esposa  y  á  sus  hijos,  sabiendo  que  apenas  firm 
el  último  adiós,  va  á  ser  pasado  por  las  armas. 
Aquello  de  morir  asesinado  y  destinar  una 
parte  de  su  dinero  al  piquete,  para  que  vieran 
que  «no  guardaba  rencor  alguno,  y  que  siem* 
»pre  había  considerado  y  apreciado  á  la  Guardia 
»  civil» ;  la  protesta  de  no  haber  salido  de  su 
isa  sino  «por  cuestión  religiosa»,  para  defen- 
>r  la  unidad  "católica  y.  á  Carlos  VII  «como 
dentificado  con  este  mismo  sentimiento  cata- 
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y>lico:v>  y  él  mercero  al  hijo  robándole  «qiieno 
¿olvide  que  isa  padre  muere  por  la  rtfii&ion  fian- 
za»; y  él  entilo  correcto  de  aquella  despedida 
escrita  con  la  entereza  necesaria  "para  decir  «no 
»me  exüendo  más  para  que  no  piensen  que  di- 
y)fatr>  7a  efetucion*»  y  al  mismo  tiempo  con  la 
humildad  de  un  verdadero  mártir :  todo  esta 
hace  dala  carta  de  aquel  veterano  lamas  erran- 
do, la  mis  ilustre  ejecutoria  de  nobleza  qne 
puede  tener  una  familia  cristiana,  así  como  la 
más  severa  y  más  justa  acusación  contra  los 
aventureros  sin  patria  y  sin  Dios  que  se' han 
dedicado  fi  explotar  ideas  tan  puras  y  tan  ge- 
nerosos sentimientos. 

«¡Honor  á  los  muertos!»  decia  con  este  mo- 
tivo La  Esperanza,  ¡sf -.  honor  rail  veces  á  los 
que  mueren  por  la  fé,  y  mil  veces  baldón  á  loa 
que  negocian  con  ella! 

«Carne  de  nuestra  carné,  continuaba  el  dia- 
»rio  carlista,  hacemos  nuestro  su  martirio:»  y 
luegro:  «honor  hoy  más  que  nunca  á  nuestro 
«soberano  y  á  su  consorte  amada.  Sabemos  que 
»la  fiebre  de  la  impaciencia  consume  él  Ttetói- 
y>co  corazón  de  Carlos  VIL..»  ¡Aduladores!  No 
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debíais  decir  «hacemos  nuestro  su  martirio, » 
sino  «¡hacemos  nuestro  su  asesinato!»  Como 
hubierais  confesado  la  verdad,  á  f é  á  f é  que 
Balanzátegui  no  hubiera  muerto. 

«...  ha  llegado  el  dia en  que  tengo 

»qne  presentarme  delante  de  Dios  de  una  ína- 

» ñera- inesperada,  que  no  me  la  explico;  pero 

»quc  por  lo  visto  ya  no  tiene  remedio,..»  decía 

con  sublime  naturalidad  el  ilustre  mártir  á  su 

esposa.  ¡Lástima  que  la?  explicaciones  de  este 

libro  no  hayan  llegado  á  tiempo  p:\ra  salvarle 

á  él  y  a. tantos  infelices  como  fueron  víctimas 

del  mismo  engaño!  Pero  las  explicaciones  no 

han  concluido;  D.  Carlos  marcha  á  Suiza;  como 

síntoma  de  enmienda,  continúan  á  su  lado  los 

hombres  de  París ,  y  Ceballos  le  acompaña  en 

el  camino. 


X. 


El  infierno  de  Chaveau  Lagarde.-*-El  general  Elío  escan- 
dalizado.— De  cómo  todos  los  barberos  querían  ser  co- 
roneles.—Ei  excelentísimo  señor  conde  del  Pinar,  triple 
ministro  de  D.  Carlos,  tiene  la  palabra. 


Entre  la  primera  dimisión  del  general  Cabre- 
ra y  el  nuevo  nombramiento  que  éste  recibid  de 
"D.  Carlos,  hay  un  claro  de  dos  meses  que  po- 
demos llenar  con  un  estudio  interesante. 

El  Sr.  Rodríguez  ,  penitenciario  de  Burgos, 
en  carta  de  29  de  Abril  de  1869  dirigida  des- 
de Bayona  al  general  Cabrera,  decía  que  Cha- 
veau Lagarde,  14  (la  casa  de  D.  Carlos  en  Pa- 
rís), era  el  infierno;  luego  añade:  «Y  si  ahora 
>>que  este  príncipe  mal  aconsejado,  aspirante 
1  Trono,  marcha  tan  torcido,  ¿qué  será  cuan- 
do esté  sentado  en  el  Trono?  ¿Nos  estaremos 

ibricando  cadenas  nosotros  mismos,    acaso 

y 
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»más  pesadas  que  en  el  reinado  de  Fernan- 
»doVII?» 

Aparici,  por  el  contrario,  decía: 

»Todo  es  ejemplar  en  aquella  casa:  sobria  la 
» comida,  modesto  el  vestir,  cordial  y  sencilli- 
»simo  el  trato.  Parece  que  se  respira  el  ambien- 
te da  la  virtud  antigua  bajo  aquél  afable  te- 
»cho.>.p>  y  luego:  «yo  no  conozco  corazón  más 
»noble  y  más  sano  que  el  de  D.  Carlos. » 

¿Qué  pasaba,  pues,  bajo  el  amable  techo  de 
aquel  in  fiemo?  No  vamos  á  entrar  en  la  vida 
privada,  por  más  que  Yertos  pe? wnsye?  qu§  se 
complacen  en  publicar  la  suya,  no  .tengan  en 
esta  parte  derecho  para  exigir  reserva;  pero  sí 
vamos  á  averiguar  qué  personas  rodeaban  á  Don 
Carlos»  qué  política  se  hacia  en  aquel  centro, 
cómo  se  entendía  allí  la  j  usticia,  de  qué  modo 
se  adquirían  fondos  para  la  gran  empresa,  y 
todo  esto  sin  decir  nada  por  cuenta  propia. 

Sobre  un  período  tan  interesante  ¿á  quiénes 
preferirá  oir  el  lector?  ¿A  los  ministrQs  actuales 
de  D.  Carlos?  El  Exento,  señor  capitán  geperal 
D.  Joaquín  Elío  en  un  documento  importante 
decía: 


—  195  — 

«Peí o  si  bien  admitimos  como  inevitable  este 
«principio  (el  dar  ascensos  á  los  militares  que 
»se  alistaban  en  las  filas  carlistas),  creemos  que 
»el  ascenso  no  debe  darse  sin  regla  ni  medida, 
»pueís  la  satisfacción  de  unos  pocos  favorecidos 
atraería  forzosamente  el  descontento  y  frialdad 
»en  la  masa  general  y  el  germen  de  la  discor- 
>><ña  j&ra  lo  futuro. — Hemos  supuesto  también 
>;que  para  no  desprestigiar  el  principio  de  la 
»régia  autoridad,  que  es  la  base  fundamental 

■ 

»de  nuestro  invariable  sistema  político,  debía 
«conservarse  en  vigor  el  real  decreto  de  4  de 
»Novieiübre  de  1868;  la  idea  en  que  estriba  es 
«justa,  pues  se  trata  de  recompensar  á  los  an- 
atiguos  y  fieles  servidores  del  Trono  legítimo. — 
» Nada  decimos  que  tienda  á  deshacer  los  abusos 
»y  aun  monstruosidades  que  á  la  sombra  de  la 
apalabra  real  se  han  cometido  antes  de  ahora; 
»creemos  que  en  este  punto  debe  dejarse  el 
»campo  libre  á  la  acción  de  la  real  persona;  el 
» tiempo  y  los  medios  indirectos  que  en  el  arti- 
culado introducimos,  son  suficientes  para  anu- 
»lar,  á  lo  menos  moralícente,  las  ambiciones  que 
?>f nerón  desmedidamente  halagadas.  Solo  trata- 
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»mos  de  qtie  semejantes  males  no  puedan  re- 
petirse...— (Comunicación  al  general  en  jefe, 
»fecha  1 2  de  Marzo  de  1 870) . »    . 

¡Cuáles  serian  los  abusos  y  monstruosidades 
de  que  el  general  Elío  hablaba  en  este  docu- 
mento, habiendo  sido  él  mismo  quien  formó  las 
propuestas  para  hacer,  por  ejemplo,  de  un  paisa- 
no un  coronel,  como  Pérula,  y  de  un  alférez  ó 
teniente  un  general,  como  Valdespina! 

En  20  de  Febrero  del  mismo  año,  otra  per- 
sona muy  competente  dirigía  también  al  gene- 
ral Cabrera,  en  cumplimiento  de  su  deber,  los 
detalles  que  se  copian  á  continuación: 

«Si  no  se  toma  alguna  base,  seguirán  aqui 
»disparates  como  los  dos  ejemplos  siguientes*: 
»En  Palencia  hay  un  segundo  comandante  ge- 
neral que  fué  hecho  coronel  en  París;  es  buen 
«realista,  pero  fué  soldado  y  llegó  á  sargento  ó 
»alférez  al  fin  de  la  guerra;  el  capitán  déla  com- 
»pañía  en  que  sirvió  y  donde  fué  barbero  es 
»solo  comandante,  y  está  en  la  misma  provin- 
cia con  un  gran  concepto  militar;  es  influ- 
yente y  muy  resuelto;  pero  aunque  nada  re- 
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»plica  á  su  nombramiento,  parece  que  el  esta* 
»á  las  órdenes  del  barbero  de  su  compañía  le 
»ha  trabajado  de  tal  modo,  que  ha  sido  necesa- 
rio llevarlo  á-Valladolid  atacado  de  enagena- 
»cion  mental:  como  consecuencia,  todos  los  bar- 
jeberos  quieren  ser  coroneles.» 

«En  San  Juan  de  Luz  hay  unos  doce  indi- 
svíduos  de  la  Guardia  civil,  oficiales,  sargentos 
»y  soldados;  aun  soldado  raso  le  dieron  despa- 
cho de  capitán,  y  á  su  sargento  se  lo  dieron  de 
»alférez;  éstos  no  se  quieren  aguantar  el  uno 
»al  otro,  pero  los  dos  se  hombrean  con  sus  ofi- 
ciales, de  modo  que  todos  ellos  han  armado  un 
»belen  que  no  se  les  puede  tolerar.  Para  mues- 
tra basta  con  un  botón.» 

Todo  esto  sin  embargo  no  da  idea  circuns- 
tanciada de  lo  que  deseamos  averiguar.  Cuando 
el  general  Cabrera  se  encargó  por  segunda  vez 
de  la  dirección  del  partido,  pidió  al  señor  conde 
del  Pinar  una  memoria  sobre  los  diferentes  em- 
préstitos hechos  por  D.* Carlos,  y  el  señor  conde 
leí  Pinar,  que  es  buen  nanador,  cumplió  el  en- 
argo  como  sabe  hacerlo  cuando  quiere.  Su  tra- 


bajo,  aunque  también  de  fecha  posterior  al 
tiempo  de  que  nos  ocupamos,  se  refiere  á  lo  que 
D.  Carlos,  como  hemos  visto,  llamaba  la  niñez 
del  partido.  ¿Le  parece  bien  al  lector  que  oiga- 
mos al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Mon,  conde  del  Pi- 
nar, que  es  en  la  actualidad  triple  ministro  de 
Hacienda,  Gobernación  y  Fomento,  y  además 
corregidor  de  Vizcaya,  y  además,  por  su  espe- 
cialidad, cronicón  parlante  encargado  á  las  al- 
tas horas  de  conciliar  el  sueño  á  S.  M,  con  el 
arrullo  de  su  voz  de  bajo  y  su  vastísimo  reper- 
torio? Pues  el  Excmo.  señor  conde  del  Pinar 
tiene  la  palabra: 

Exordio. — «Como  comisionado  de  Hacien- 
da, estoy  preparando  un  informe  sobre  el  es- 
pantoso empréstito  Cramer ,  para  enviarlo  4 
»S.  M.;  pues  como  ustedes  verán  por  lo  que  digo 
»en  la  memoria,  creo  que  seria  hasta  una  ver- 
»güenza  que  el  Rey  llegase  á  sentarse  en  el  Tro- 
»no  sin  haber  tomado  antes  una  medida  enérgi- 
ca y  trascendental  que  no  creo  debería  demo- 
rarse. Este  trabajo  que*  en  su  parte  principal 
» está  contenido  en  la  memoria,  estará  terminado 
»en  breve.»— (Carta  de  29  de  Enero  de  1870), 


rr 
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Memoria  de  igual  fecha.  —  «Al  abandonar 
»yo  mi  casa  de  Cádiz  en  Diciembre  de  1868,  ce- 
»diesndo  alas  reiteradas  instancias  de  varios  ami- 
»gos  y  á  los  sentimientos  de  amor  y  fidelidad 
»á  la  causa  de  la  religión  y  del  Trono  legítimo 
»que  constantemente  han  profesado  todos  los 
«individuos  de  mi  familia,  era  tan  general,  tan 
»nnánime  lu  opinión  entre  los  carlistas  de  Es- 
apaña de  que  el  movimiento  iba  á  ser  inmedia- 
to y  de  que  se  contaba  para  verificarlo  con 
«asombrosos  recursos  ,  que  por .  más  que  yo, 
»muy  aleccionado  por  la  experiencia,  compren- 
»diese  que  habia  grandísima  exageración  en 
»todo  lo  que  se  decia ,  no  podía  menos  de  pen- 
»sar  que  efectivamente  existia  un  plan  serio  y 
»una  organización  formal-,  y  si  no  todo  el  di- 
»nero  que  se  decia ,  á  lo  menos  una  cantidad 
«respetable  y  muy  superior  á  las  que  habian 
«conseguido  reunirse  para  las  anteriores  tenta- 
tivas. Y  no  podia  menos  de  pensarlo  así  cuan- 
»do  el  origen  de  todas  aquellas  noticias  eran 
«precisamente  muchas  de  las  personas  que  se 
«hallaban  al  lado  de  S.  M.  y  disfrutaban  de  su 
«mayor  confianza ;  las  cuales ,  fuese  porque  se 
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«engañasen  á  sí  mismas,  haciéndose  de  sus 
«fuerzas  y  de  los  proyectos  que  traían  entre 
»manos  disparatadas  ilusiones  ,  fuese  mera- 
»rnent3  porque  no  calculasen  los  funestos   re- 
»sultados  que  producen  siempre  en  estos  casos 
»el  engaño  y  el  desengaño ,  creyeron  que  el 
«mejor  modo  de  hacer  nuevos  adeptos  y  deex- 
»citar  el  entusiasmo  y  la  decisión  de  los  anti- 
«guos  carlistas ,  era  asegurar  que  todo  estaba 
«pronto  y  corriente,  y  que  no  faltaba  más  que 
«empezar.  No  sé  cuántos  eran  los  millones  de 
«duros  de  que  se  hablaba  en  España,  cuando 
«yo  la  dejé. — Grande  fué,  pues,  mi  sorpresa 
«cuando,  después  de  haber  tenido  la  honra  de 
«besar  la  mano  de  S.  M.  el  9  de  Diciembre  de 
»1868  y  de  haberle  hablado  detenidamente  so- 
abre  la  situación  de  España...  me  manifestó  el 
«ya  entonces  general  Ceballos  que  S.M.  habia 
«deseado  mucho  mi  llegada  á  Paris  para  que  me 
«ocupase  en  la  negociación  de  un  empréstito.» 
Aquí  el  señor  conde  manifiesta  su  pena  por 
el  desengaño,  su  asombro  de  verse  llamado  como 
hacendista  y  las  excusas  que  dio.  Sigue  la  me- 
moria: , 
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«A  pesar  de  lo  concluyente  de  estas  razones, 
»no  sólo  se  dio  por  convencido  (Ceballos),  sino 
»que  al    dia  siguiente  ,  habiéndose  dignado 
»S.  M.  convidarme  á  comer  ,  fué  tanto  lo  que 
»despues  de  la  comida  insistió  S.  M.  sobre  este 
» punto,  que  me  convencí  de  dos  cosas:  la  pri- 
»mera,  que  no  habla  una  peseta ,  ni  se  sabia 
» cómo  ni  de  dónde  sacarla;  y  la  segunda,  que 
»Ias  personas  que  hasta  entonces  se  habían  ocu- 
»pado  tan  desgraciadamente  de  la  cuestión  de 
«Hacienda ,  buscaban-  un  compañero  que  les 
»ay udase  por  lo  menos  á  sopar  el  muerto.  —  El 
»Rey ,  como  yo ,  acababa  de  llegar ;  no  había 
»aun  tomado  confianza ,  ni  yo  mucho  méno 
xhabia  podido  tomarla  con  S.  M. ;  sin  embargo, 
»el  señor,  como  quien  hace  una  distinción  muy 
agrande,  supo  hacer  us0  en  aquella  ocasión  de 
»su  famoso:  «Yo  te  lo  mando  ;»  al  cual  repuse 
» respetuosamente :  «V.  M.  me  manda  lo  que 
»yo  no  puedo  cumplir,  pues  es  lo  mismo  que  si 
»me  mandase  cargar  con  esta  casa  á  cuestas. » 
»Entonces  S.  M.  cogiéndome  las  dos  manos, 
»me  dijo :  «Pues  yo  te  lo  pido;»  y  me  lo  dijo 
»con  tina  expresión  tal  de  amargura,  que  vi 


—  203  — 

«claramente  probado  lo  que  desde  el  principio 

i 

.1 

»habia  comprendido,  que  ni  él,  ni  los  que  le  ro- 
»deaban,  á  pesar  de  todas  las  seguridades  dadas 
»á  España,  sabían  por  dónde  echarse.  Me  coa- 
amovió  la  aflicción  del  señor,  y  le  ofrecí  pensar 
» sobre  la  cuestión  y  ver  si  alg^  podia  hace*  por 
»mi  parte. » 

«Las  personas  que  entonces  disfrutaban  de 
»mayor  confianza  eran ,  después  del  general 
»Ceballos,  que  la  gozaba"  absoluta,  completa, 
»omnímoda,  D.  Carlos  Algarra,  quien  la  hu- 
»biera  tenido  igual  ó  mayor  que  él  á  no  haber 
» estado  tan  vivamente  combatido  por  la  reina, 
»el  gentil-hombre  D.  Miguel  Marichalar,  Don 
»Páblo  Morales  y  el  joven  D.  Valentín  Gómez. 
»E1  marqués  de  Valdegamas  no  estaba  enton- 
ces en  París  y  el  conde  de  Fuentes  era  una 
»misma  cosa  con  Morales. »       < 

«Al  día  siguiente  de  mi  conferencia  con  S.  M. 
» se  trató  de  la  cuestión  de  Hacienda  por  inci- 
»dencia  en  conversación  particular  en  la  seere- 
ataría,  hallándose  presentes  todas  las  personas 
»qtie  dejo  nombradas,  excepto  Algarra  y  el  coa- 
»de  de  Fuentes,  En  aquellas  veinticuatro  horas 
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«iabia  yo  podido  adquirir  por  éste,  con  quien 
»me  uniá  una  estrecha  amistad,  algunas  noti- 
cias bastante  exactas  acerca  de  la  situación  de 
»las  cosas,  y  habia  sabido  por  otro  lado  que  ha- 
»bia  legitimistas  que  hanan  abierto  ya  sus  bol- 
sillos y  que  habia  muchos  más  que  los  abri- 
»rian  con  suma  facilidad,  á  no  estar  tan  disgus- 
»tados  de  Ventourage  de  S.  M. » 

Confirmación  plena  de  lo  que  decia  el  gene- 
ral; que  para  reunir  fondos  lo  primero  era  el  cré- 
dito de  las  personas. 

El  señor  conde  del  Pinar  confiesa  ingenua- 
mente no  se  le  ocurrió  nada  mejor  que  proponer 
se  buscaran  100  ó  150.000  francos  y  jugarlos 
á  la  baja  sobre  títulos  de  España.  Por  este  me- 
dio, y  acumulando  sucesivamente  las  ganan- 
cias al  capital,  esperaba  hacer  un  gran  nego- 
cio, y  sigue : 

«No  solo  no  los  convencí,  sino  que  viendo 
»que  faltaba  poco  para  que  me  tomasen  por 
»loco,  tuve  que  ¡desistir  de  esta  idea  y  resig- 
narme á  ver  si  podía  encontrar  dinero  por  al- 
»gun  lado, » 
.  Prueba  luego  que  su  proyecto  hubiera  dado 
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magníficos  resultados;  pero  ¡tiempo  perdido! 
« Precisado-  ó  comprometido  á  bascar  un  etn- 
»préstito,  pedí  datos  y  antecedentes  acerca  de  lo 
»que  hasta  entonces  se  hubiese  hecho,  no  pu- 
»diendo  lograr  que  se  me  diese  jamas  la  más 
»leve  explicación  que  me  diera  alguna  luz.  Pa- 
»recia  sin  embargo;  por  lo  que  se  me  decía, 
»que  la  cuestión  estaba  completamente  vír- 
»gen.  Era  todo  lo  contrario.)) 

Cuenta  luego  haberse  dirigido  á  las  dos  úni- 
cas personas  de  la  banca  que  conocía  en  París, 
y  que  estas  le  presentaron  á  un  barón  de  Lie- 
benberg. 

«A  los  dos  días  me  dijeron  estos  señores: 
Nada  más  fácil;  tráiganos  V.  mañana  la  firma 
del  duque  de  Módena,  y  pasado  mañana  tíe- 
ne  V.  todo  el  dinero  que  quiera.»  Como  nada 
se  me  habia  dicho  del  verdadero  estado  de  las 
cosas,  sino  todo  lo  contrario,  me  fui  muy  sa- 
tisfecho á  decírselo  al  rey.  S.  M.,  casi  saltán- 
dosele las  lágrimas,  me  dijo;  «Cá,  tú  no  sabes 
»cómo  está  mi  tío;  no  da  la  firma.»  No  lo  sentí 
» tanto  por  el  hecho  en  sí  mismo,  como  por  el 

afecto  que  produciría  si  se  hacia  público  que 

*  - 
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»el  duque  ño  quería  dar  á  su  sobrino  ni  siqu  leg- 
ara la  firma,  y  por  el  compromiso  en  que  yo  me 
»veia  para  coatestar  á  los  otros.  Así  lo  expuse 
»para  hacer  comprender  la  necesidad  que  hay 

»en  estos  caso3  de  hablar  con  franqueza  para  no 
»dar  lugar  á>  estos  compromisos.  Pronto  me 

«convencí  de  que  de  nada  había  servido  esta 
»óbservaeion. — Medité  sobre  lo  que  dcbia  con- 
testar, y  al  dia  siguiente  dije  á  Liebenberg 

»que  el  rey  no  quería  ni  podía  ligar  su  causa 
»á  la  de  ningún  otro  príncipe  destronado;  por- 

»que  esto  podría  atraerle  gravísimos  compro- 

»misos  en  el  porvenir,  y  que  así,  por  más  que  el 

»duque  de  Módena  fuese  su  tío  carnal,  estaba 

»completamente  decidido  á  no  pedirle  auxilio 

»de  ningún  género.  Fué  la  salida  menos  mala 

»que  encontré, » 

Cuenta  que  luego  se  dirigieron  á  Erlanger, 
que  no  quiso  aceptar,  y  luego  á  Mr.  Louis  Mer- 
ton,  y  continúa:  < 

«No  creí  regular  ni  conveniente  de  ningún 
sínodo  tdar  cita  ninguna  en  nombre  de  S.  M, 
*sia  su  anuencia.  Pero  inmediatamente  di  cuen- 
ca de  esto  á  S.  M. ,  quién  me  dijo  que  hablase 
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«con  Ceballos.  Hasta  aquel  momento  yonoba- 
»bia  dado  el  nombre  de  Merton.  Al  leerlo  Ce- 
«bailes,  miró  el  reló  y  dijo:  «¿Vé  V,  la  hora 
»que  es?  pues  dentro  de  media  hora,  de  doce  á 
»doce  y  media,  deben  traenjie  contestación  del 
»mismo  Merton:  pues  estamos  ya  en  tratos  con 
»él  por  medio  de  otra  persona.»  Me  incomodé 
«mucho  de  esta  falta  de  formalidad,  de  esta  ma- 
»nera  de  manejar  los  negocios*..» 

Insiste  en  sus  quejas  y  dice  qu<f  sólo  vino  el 
conde  de  Breda  para  manifestar  que  á*  Merton 
le  habian  hablado  del  asunto  por  otro  lado. 

«Fui,  pues,  á  la  nuiñana  siguiente  y  recon- 
«vineáeste(Liebenberg)  fuertemente;  pero  me 
«tapó  la  boca  entregándome  una  carta  de  Mer- 
»ton  que  acababa  de  recibir  el  doctor  dándole 
«efectivamente  la  cita  anunciada,  Al  dármela 
»para  que  se  la  llevase  al  Rey,  me  dijeron:  «Pue- 
»de  V.  decirle  que  no  hará  nada,  pues  esto 
«prueba  que  en  su  casa  no  saben  lo  que  traen 
«entre  manos,  y  que  no  se  Valen  más  que  de 
v>blagumr$  ó  áefaiseurs  d€aff aires. »  El -rey  se 
«quedó  muy  sorprendido  al  ver  la  carta;  llamó 
»á  Ceballos  y  luego  me  volvió  á  hacer  entrar, 


J 


—  207  — 

*y  me  dijo:  «Esto  es  muy  sencillo;  lo  que  quie- 
»re  decir  es  que  Merton  no  quiere  tratar  con 
»Breda,  sino  contigo.» — «No  comprendo,  se- 
»ñor,  por  qué  razón,  contesté  aS.  M.,  porque 
»soy  para  Merton  la  persona  más  desconocida 
»del  mundo. » 

El  Dr.  Hocchister,  abogado  de  Merton,  anun- 
cia que  irá  éste  á  ver  á  D,  Carlos;  y  sigue  la 
relación: 

«Dispuso  S.  M.  que  Marichalar  le  escribiese 
»una  carta  dándole  una  cita.  Escribió  Maricha- 
»lar  la  carta;  pero  ño  llamando  á  Merton  sino 
» concediéndole  una  audiencia. . . » 

El  caballero  de  compañía,  á  quien  ya  conoce 
él  lector,  no  podía  tener  mejor  ocurrencia. 

((Contestó  Merton  inmediatamente  al  mismo 
» Marichalar  que  le  había  sorprendido  su  carta, 
»la.cual  debía  proceder  de  una  equivocación, 
»pues  él  no  habia  pedido  audiencia  ninguna; 
»pero  que  sin  embargo,  si  el  duque  de  Madrid 
»d«seaba  verle,  se  ponía  todo  á  su  disposición: 
aje  me  mets  tout  á  sa  disposition. » 

Sigue  la  cuestión  de  etiqueta  sobre  la  invi- 
tación: 
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tA  pesar  de  esto,  quiso  el  doctor  hablar  con 
»él  mismo  Rey.  Cuando  S.  M.  le  recibió  te- 
uníamos  ya  acordadas   las   bases.  Habian   de 
«quedar  líquidos  á  S.  M.,  descontada  la  co- 
Dmision,  dos  millones  y  medio  de  francos,  y 
»el  importe  t^tal  con  el  interés  de  5  por  100  ha 
»bia  de  reembol^n^e  en  diez  aüos,  verificán- 
dose los  pagos  de  sois  en  seis  meses,  firmán- 
dose al  efecto  por  ul  Rey  y  la  Reina  el  mime- 
aro   de   billetes  ó  pogarés    correspondientes, 
•siendo  el  primero  á  un  año  y  medio  de  fecha, 
*y  siendo  todos  ellos  escalonados  de  menor  á 
imayor,  á  fin  de  que  fuesen  más  llevaderos  los 
»primeros  pagos.  El  general  Elío  tomó  á  su* 
»cargo,  y  lo  hizo  con  sumo  tino,  persuadir  al 
»Rey  que  firmase,  y  el  Rey,  después  de  conven- 
cido, se  encargó  de  convencer  á  la  Reina.  El 
»Rey  muy  satisfecho  y  muy  animado,  me  hizo 
«llamar  á  Hocchister,  á  quien  le  presenté  al  dia. 
«siguiente.  S.  M.  le  ofreció  las  firmas  y  el  doc- 
»tor  salió  muy  prendado  del  Rey,  asegurándole 
»que  dentro  de  dos  ó  tres  días  estaría  concluido 

ú  negocio. » 

Nueva  cita  del  doctor: 
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«Díjome  el  Dr.  Hocehister  que  se  habia  tro- 
»pejsado  con  una  dificultad,  pues  habían  sa- 
bido que  la  Reina  no  podía  firmar  por  ser  me- 
»nor  de  edad,  sin  consentimiento  de  su  tutor  el 
»conde  de  Chambord,  y  que  sus  bienes,  no  solo 
»se  hallaban  en-  poder  de  éste,  sino  que  estaban 
)>pro-ind¿viso;  que  por  consiguiente  se  le  dije- 
ase  con  franqueza  lo  que  hubiese  en  el  particu- 
»lar;  pues  él,  como  letrado,  encontraría  una 
«callejuela.  Se  lo  dije  aquella  misma  larde  al 
»general  Elío,  el  cual  me  contestó:  «Precisa- 
»mente  por  eso  le  hice  á  V.  aquella  prevención 
»esta  mañana,  porque  anoche  me  llamó  aparte 
»la  Reina  y  me  dijo  que  ella  decorosa  y  honra- 
adámente  no  podia  firmar,  precisamente  por  las 
»razone3  que  le  ha  dicho  á  V.  el  doctor.» 

A  pesar  de  esto,  como  se  vé,  D.  Carlos  habia 
convencido  á  su  esposa.  Elío  manda  á  decir  que 
no  hay  medio  de  salvar  la  dificultad,  y  la  ne- 
gociación queda  deshecha, 

«Durante  el  curso  de  ella  tuvo  lugar  este 
»incideñte.  En  un  consejo  en  que  por  incidencia 
»se  trataba  de  la  cuestión  de  fusión,  y  en  que 
^acerca  de  ella  tuve  por  cierto  un  pequeño  al- 
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»tercado  con  el  Sr.  Algarra,  fué  llamado  éste 
»afaera  por  un  criado,  para  ver  aun  sujeto  que 
»le  bascaba  fcon  urgencia.  Volvió  á  entrar  álos 
»diez  minutos,   y  ai  sentarse  dijo  en   pleno 
aconsejo,  y  eso  que  era  numeroso:  «Señor,  bue- 
»na  noticia,  la  proposición  del  empréstito  com- 
»pletamente  aceptada. »  A.  las  veinticuatro  lío- 
aras  todo  el  mundo  lo  sabia  en  Bayona.  Pre- 
gunté á  Ceballos  si  debia  desistir  en  virtud  de 
»esto  de  la  negociación  que  teníamos  pendien- 
»te  el  general  Elío  y  yo,  y  me  contestó:  «Cá, 
«hombre,  no  haga  V.  caso,  esa  no  es  más  que 
»una  de  las  farsas  de  Algarra. »  Es  cuanto  pite- 
ado decir  de  aquel  proyecto  de  empréstito, » 

Refiere  luego  haber  tropezado  con  un  mozo 
de  historia  en  quien  jamas  habia  conocido  opi- 
nión política,  y  que  estaba  sin  embargo  ente- 
rado de  cosas  del  partido  que  el  mismo  conde 
ignoraba. 

«Esta  circunstancia,  y  la  de  verle  dispuesto 
»á  trabajar  y  con  algunos  medios  piara  poder 
»hacer  algo,  me  hizo  entrar  en  deseos  de  oirle, 
»y  tuve  dos  ó  tres  conferencias  con  él.  Eii  ellas 
»me  confirmó  una  cosa  que  ya  me  habían  di- 
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»fko  Alióte  y  Liebenberg,  que  el  negocio  del 
.  ^empréstito  estaba  completamente  manoseado 
» desde  (mies  de  mi  venida,  d  París,  {Diciembre 
ade  1868);  pueaijae  dy o  que.  Morales  lo  bahia 
»traido  y  llevado  <íq  u»a  á  ptra  parte*  Me  in- 
jrfoEgtá  de  que  babia.  existido  upa  negociación 
»con  Mackens¡ie,  4e  Loadles*  mediante  el.  ofíre- 
»cimiento;de  no  sé  que  negpcio  de  «inversión 
ade.  la  deuda  y  tdp  privilegio  para  .la.  acuña- 
»cíojql.  4e  la  moneda  por  qinco  a£os;  que  Mora- 
rles babia  becbo  venir  aquí  áMapkensie,  y  que 
»éste,  después  de  baber  bablado  qoa  éiy  con 
«Cebaüos,,  se  babia,  yuelto  á  Londres  diciendo 
»que  eran  gente  con  quien  no  se  podía  tratar. . . » 
«EQtonce3  bable  al  general  Eüo,  el  cual 
»creyó  comoi  yo  que  debíamos  ocuparnos,  con 
»alguna  seriedad  de  los  ofrecimientos  de  este 
»bombre*  Le  citamos  y  le  dijimos  que  eacribie- 
»se  de  nuevo.  Lo  bizo  y  nos  enseñó  las  contes- 
taciones; pero  como  en  ellas  se  le  dijese  que 
»era  indispensable  una  garantía,  siquiera  para 
»la  mitad,  y  sdbiamosqm,  no  podíamos  obtener 
»tal  garantía,  no  pudimos  pasar  adelante. — 
»Eo¿wtaatft  sapa  ojae,  d,  Reyjb^&  ido  á  Ldn- 


adres  y  que  habla  vuelto  con  grandes  esperan- 

»zas  de  empréstito,  pero  á  ios  dos  días  de  regre- 
»sar  S.  M.  quedaron  estas  completamente  des- 
vanecidas. Carezco  completamente  de  porme- 
nores sobre  esta  negociación,  así  como  sobre 
»otra  que  encargó  S.  M.  por  un  lado  á  Algarra 
»y  por  otro  al  conde  de  Breda,  lo  cual  dio  lu- 
»gar  á  que  el  primero  se  resintiese  y  retirase, » 

Duda  si  este  empréstito  es  el  mismo  que  el 
conde  de  Breda  trató  de  hacer  en  Alemania, 
siendo  los  neo-católicos  dueños  de  la  situación, 
y  continúa:  ( 

«Y  recuerdo  que  entonces  D.  Gabino  Teja- 
»do,  amigo  mió  como  periodista  hace  muchos 
»años,  desde  que  noi  haciamos  la  guerra,  él  eñ 
»2EJ  Pensamiento  Aspauol  y  yo  en  La  Esperan- 
za, me  dijo  un  dia:  «Ahora  sí  que  vamos  á 
atener  dinero  largo. »  Viendo  que  yo  lo  ponia 
»enduda,  anadió:  «Pues  no  lo  dude  V.;  yo  le 
«aseguro  á  V.  que  Breda  no  se. viene  de  Ale- 
»mania  con  menos  de  30  millones;  porque  ha 
»de  saber  V.  que  el  conde  de  Breda  es  primus 
y>inkr  nos».  Pomos  entendía  él,  y  sigue  en- 
^tendiendo,  tengo  de  ello  recientes  pruebas. 
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ano  á  los  cablistas,  sino  á  los  católicos.  Efectí* 

»vaniente,  el  conde  de  Breda  vino  de  Atemania 
»eomo  se  f uó. . . 

» Entonces  en  un  arranque  de  patriotismo  y 
»de  entusiasmo,  puso  ei  conde  de  Orgaz  toda 
»Su  fortuna  á  disposición  de  S.  M.  Pareció  un 
fcpoco  fuerte  aceptar  la  proposición  en  absoluto, 
»y  se  trató  de  buscarle  compañeros  entre  las 
apersonas  que  se  consideraba  habían  de  estar 
»mejor  dispuestas  por  haber  hecho  ya  anterior- 
»mente  algún  ofrecimiento. — Yo  á  la  sazón  me 
«hallaba  tan  retirado  por  motivos  ea  mi  juicio 
»muy  plausible»,  que  hacia  más  de  un  mes  que 
»no  veía  al  Rey,  y  otro  tanto  que  mi  mujer  no 
»ponia  los  pies  en  casa  de  SS.  MM.,  cuando  un 
»dia  me  vi  sorprendido  por  un  aviso  que  me 
»dió  el  general  E lío,  para  que  asistiese  al  día 
«siguiente  á  una  junta  que  debia  celebrarse 
»para  notificar  el  nombramiento  de  dos  seccio- 
»nes,  d  comisiones,  ó  juntas  6  consejos,  pues 
«todavía  no  sé  bien  el  nombre  que  se  les  dio, 
de  una  de  las  cuales  debia  yo  formar  parte. 
>  Asistí,  y  se  nos  hizo  -saber  que  la  primera  sec- 
>cioa  la  coínpondrian  los  Sres.  Aparici,  Tejado, 
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»Comin,  conde  de  Orgaz  y  conde  de  Robres; 
»esta  sección  se  denominaba  de  Política  y  Go- 
bernación. Tenia  un  secretario  general,  que 
»era  el  marqués  de  Valdegamas,  y  otros  tres 
»secretarios  más,  que  eran  los  Sres.  D.  José  Ca- 
»ruila,  D.  Carlos  Caro  y  D.  Valentín  Gómez. 
»La  segunda  sección,  llamada  de  Hacienda ,  la 
»habiamos  de  componer  el  general  Elío,  el 
»P.  Maldonado,  el  jnarquós  de  Tapiarit  y  yo. 
»Yo  tuve  gran  empeño  en  dimitir,  pero  los  esr- 
»fuerzos  de  mi.  amigo  D.  Bienvenido  Comin, 
»me  hicieron  desistir  de  este  propósito. 

» En  la  misma  Junta  en  que  se  nos  notificó 
»la  formación  de  estas  comisiones,  se  presentó 
»y  aprobó  un  proyecto  de  emisión  desuna  espe- 
cie de  papel  con  el  nombre  de  bonos  de  Teso- 
nería. De  la  ejecución  de  este  proyecto  fué  de 
»lo  único  que  se  ocupó  la  seccion.de  Hacienda 
»en  las  dos  sesiones  que  celebró.  Pero  á  los  po- 
>>cos  dias  llegó  el  banquero  Cramer  con  su  pro- 
»yectode  empréstito,  y  con  esto  quedó  aban- 

0 

»donada  la  emisión  de  los  bonos  de  Tesorería. 

apara  el  examen  de  las  proposiciones  de  Cra- 

wxer,  TO  fué  coiifiultadala  aeccion  de  H5M?iw- 
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»da,  sino  la  de  política  y  gobernación.  Y  aun- 

»que  mi  particular  amistad  con  los  individuos 

»de  ella  me  hizo  saber  que  las  proposiciones 

»habian  sido  aceptadas  con  gran  satisfacción  de 

»todos,  no  pude  averiguar,  ni  supe  hasta  mu- 

»cho  tiempo  después,  cuáles  eran  las  bases  de 

»la  negociación.  Puedo,  sin  embargo,  asegurar 

>>que  todos  creyeron  que  habían  hecho  una 

»gran  cosa,  y  que  si  no  para  muy  pronto,  para 

» dentro  de  dos  ó  tres  meses  lo  más  tarde,  era 

» indudable  que  habría  dinero  en  abundancia. » 

Aquí  analiza  los  bonos,  probando  que  eran 
más  caros  que  el  Consolidado  español,  y  que  por 
lo  mismo  pensar  en  colocarlos  como  negocio, 
era  haber  perdido  el  juicio;  por  lo  que  hubo  de 
arbitrarse  otro  medio  más  expedito. 

«Hiciéronse,  pues,  varios  pagarés  por  valor 
»en  conjunto  de  dos  millones  y  medio  de  fran- 
»cos,  firmados  por  el  Rey  y  la  Reina,  y  por  los 
«señores  condes  de  Orgaz  y  de  Robres,  marque- 
ses de  Tamarit  y  de  Vallecerrato  y  D.  Carlos 
.  »Calderon,  encargándose  de  la  negociación  de 
»ellos  un  tal  Mr.  Lambert,  presentado  por  el 
» vizconde  de  Walhs,  antiguo  director  del  pe- 


,. ,-».  o  wní  :;»»=«*■  «**  Paris  ^  M°d&*  y  una 
.  «*    ,;,v    *.•» >f»¿sttuas  personas  del  Faubourg 

*.Sv\   i/iméGi*>  <¡ue  frecuentaban  la  casa  del 
K*¡ty*  TU\  ieron  tan  mala  suerte  los  tales  paga- 
>r^.  q«e  en  un  momento,  allá  á  fines  de  Abril 
^liMW),  ó  principios  -deJJayo,  me  parece,  en 
»que  se  creyó  era  indispensable  jugar  el  todo 
»por  el  todo  y  hacer  el  movimiento  á  todo  tran- 
ce, avisó  Lambert  que  le  ofrecían  el  44  por 
»100  por  un  pagaré  de  500.000  francos,  y  ha- 
biéndose aceptado  la  oferta,  al  ir  á  tomar  el 
«dinero  contestaron  los  que  habian  de  darle 
»que  ya  no  había  nada  de  lo  dicho.» 
.    No  habiéndose  encontrado,  así  dice,  quien 
diese  una  pésela  sobre  los  pagarés,  fué  preciso 
recogerlos.  Prosigue  el  conde/ 

«Pero  Lambert  no  pudo  devolver  más  que 
»cuatro  de  los  cinco,  pues  un  sugeto  que,  á  lo 
»que  resultó,  habia  abusado  do  su  confianza,  se 
«guardó  el  quinto,  siendo  precisas  toda  la  ener- 
»gía  y  actividad  de  Ldbandero,  eficazmente  se- 
cundado por  el  vizconde  de  Walhs  y  la  be- 
nevolencia del  procurador  Imperial,  para  obli- 
»garle  á  que  le  restituyese,  lo  cual  no  verificó  - 
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»sino  después  de  haberle  presentado  á  todos  los 
» banqueros  y  comerciantes  de  París  y  hasta  en 
»las  tiendas  del. palacio. real.  El  Sr.  Labandero 
»tuvo  la  buena  ocurrencia  de  quemar  todos  es-, 
»tos  pagarés  en  presencia  de  S.  M.  y  de  algunos 
»de  los  firmantes  para  impedir  nuevos  abusos 
-  »de  confianza. » 

«Por  entonces  llegó  de  nuevo  á  París  el  ban- 
quero Cramer,  y  al  presentarse  á  Labandero,  le 
»dijo  que  era  preciso  pensar  en  otra  negocia- 
»cion,  pues  el  empréstito  había  fracasado  com- 
apletamentfr  en  Francia,  en  Holanda  y  en  Ale- 
amania.  Preguntóle  entontes  Labandero  si  te- 
»nia  inconveniente  en  que  viésemos  si  podia 
«colocarse  en  España.  No  solo  accedió  al  pare- 
»cer  muy  gustoso,  sino  que  convino  en  remitir 
»las  obligaciones  que  con  este  objeto  se  Je  f  ue- 
»sen  pidiendo.  Hiciéronsele,  pues,  varios  pedi- 
»dos  que  él  sirvió  sin  dificultad  alguna,  hasta 
»que  á  principios  de  Junio  de  1869  presentó  por 
liedlo  de  su  agente  ó  representante  en  París, 
il  conde  de  Breda,  su  primera  cuentan 
El  banquero  alemán  era  aprovechado;   se 
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abonaba  la  comisión  lo  rnismo  que  si  los  bonos 
estuvieran  ya  colocados,  y  en  esto  entra 4  fun- 
cionar el  nuevo  consejo ,  de  que  formaba  parte 
el  señor  conde  de  Fuentes.  Continúa  la  me- 
moría: 

4 

«El  cohflicto  era  terrible  por  mil  razones. 
»No  habia  tribunal  á  donde  acudir,  y  por  otea 
»parte  era  difícil  anular  el  empréstito ,  siendo 
» posible  qus  se  hubiesen  ya  colocado  algunas 
»de  las  obligaciones  enviadas  á  España.  Siendo 
»al  mismo  tiempo  muy  aventurado  dejar  en  po- 
»der;  del  banquero  el  considerable  número  de 
amillones  que  aun  le  quedaba  por  entregar;  á 
»riesgo  de  que,  puesto  ya  de  mala  fé,  hubiese 
«cometido  un  abuso  de  confianza,  y  muy  senr- 
»sible  no  poder  proveer  de  bonos  á  muchas  pro- 
vincias adonde  no  se  habían  aun  enviado  y  de 
»las  que  se  creia  poder  sacar  algún  partido.  En 
»tal  apuro,  se  hizo  venir  á  Cramer;  el  cual,  ha- 
biéndose presentado  á  S-  M.  y  á  su.  consejo, 
^propuso  una  transacción  modificando  el  ante- 
rior contrato,  que  fué  aceptada  y  llevada  á 
»cabo.  £n  virtud  de  esta  Cramer  abandonaba 
^completamente  el  negocio  y  se  obligaba  len- 
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»treg*r  toda  la  cantidad  de  obligaciones  ;exis- 
»tente  en  su  poder.  Eh  cftímbio  se  le  líabia  de 
»entregar  á  él  el  total  de  la  comisión ,  6  más 
aclaro,  la  comisión  de  la  totalidad  del  emprés- 
tito.» 

Demuestra  en  salida  el  partido  que  sacó 
Cramer  de  esta  transacción,  y  explica  el  contra- 
to primitivo  asi: 

«Presentáronse  estos  señores  engranando  bue- 
namente al  Rey,  haciéndole  creer  que  conta- 
»ban  con  las  relaciones  y  elementos  todos  que  se 
»necésitaban  para  fretinir  recursos  en  abündan- 
»cia.  Con  estos  alardes  ofrecieron  colocar  el 
«empréstito. con  la  comisión  de  lví  por  100  del 
«valor  nominal ,  má&  otro  1  por  100  que  se  les 
«abonaría  al  pagarse  el  segundo  plazo. » 

Aquí  demuestra  el  -  conde  que  la  comisión 
importaba  en  realidad  más  del  10  7*  por  100, 
y  luego  dice: 

«Pero  no  estaba  el  negocio  en  esto  solo,  sino 
»en  que  por  una  de  las  cláusulas  del  contrato 
»se  estipuló  que  todas  las  cantidades  que  por 
«cualquier  otro*  concepto  percibiese  S.  M. ,  ó 
«cualquier  otro  préstamo  que  se  le  hiciese,  se 


>-  220  — 

»habia  de  referir  al  empréstito.  De  suerte  que 
»á  cualquiera  que  llegase  á  ofrecer,  dinero  á 
»S.  M.t  se  le  habian  de  dar  en  cambio  obliga- 
aciones  del  empréstito;  por  cuya  colocación  he- 
»cha  de  esta  manera  contaban  ellos  percibir, 
»como  en  efecto  lo  han  percibido,  el  1  Va  de  co- 
lisión, como  si  el  dinero  hubiese  sido  encon- 
trado por  ellos.  De  este  modo  era  imposible  que 
»el  negocio  no  les  fue?e  favorable.  Si  el  em- 
» prestito  no  se  colocaba,  nada  perdían,  porque 
»nada  aventuraban;  sise  colocaba,  cobraban, 
»una  fuerte  comisión,  y  si  sin  colocarse  el  Rey 
^encontraba  dinero  por  otro  lado ,  percibian 
»tambien  la  comisión  correspondiente.  En  fin, 
»fué  un  medio  hábil  para  cobrar  1  V,  por  100 
»de  lo  que  el  Rey  recibiese...» 

«Así  es  qne  el  negocio  de  Breda  y  Craraer  ha 
»sido  soberbio.  Por  ese  1  por  100  de  comisión 
»que  se  les  ha  abonado  se  han  quedado  con 
»un  número  de  obligaciones  ,  cuyo  valor 
»actnal  efectivo  al  12  pasa  de  400.000  francos, 
»aparte  de  algunos  miles  que  se  cobraroi] 
»en  metálico.  No  va  el  Rey  al  Trono,  nada  han 
pperdido:  sucede  lo  contrario,  se  encuentran 
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adueñes  de  una  respetable  suma  sin  haber  he- 
»cho  nada,  tii  haber  desembolsarlo  un  real.  Y 
»no  es  necesario  el  triunfo  de  la  causa  carlista 
»para  que  hagan  un  buen  negocio;  basta  sim- 
»plemente  un  suceso  cualquiera  qué  baga  con- 
»cebir  alguna  esperanza  fundada  de  ese  triunfo, 
apara  que  encuentren  qoien  con  algún  dés- 
acuento  les  tome  sus  obligaciones.  Así  puedo 
«asegurar  que  si  lo  de  la  Mancha  se  hubiese 
«sostenido  algunos  días  más,  y  sobre  todo,  sino 
«hubiese  ocurrido  la  desgracia  del  general  Polo, 
»ya  no,  estarían  en  su  poder  esas  obligaciones, 
y>pu*s  teman  casi  cerrado  el  trató  de  su  negó- 
votación.» 
Se  recomienda  al  lector  el  dato  precedente/ 
«Por  cierto  que  entonces  se  propusieron  ha- 
»cer  un  doble  negoció;  pues  trataron  de  vender 
»tnmbien  las  que  obraban  todavía  en  su  poder 
»de  la  pertenencia  de  S.  M. ,  y  que  les  queda- 
»ban  por  entregar,  para  lo  cual  el  conde  de 
»Breda  solicitó  y  obtuvo  del  de  Orgaz  una  au- 
»torizacion  para  negociarlas  con  quebranto  de 
»un  1  ó  de  un  2  por  100,  ofreciendo  proporeio- 
»nar  por  este  medio  en  pocos  días  de  quinien- 


í  . .._. 
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»tes  á  deiácientos  mil  francos.  Pero  el  fatal  des- 
enlace de  los  sucesos  le  impidió  colocar  más  que 
*>uña  pequeña  cantidad,  que  me  parece  no  llegó 
»á  10.000  francos.  No  puedo  asegurar,  peroteu- 
»go  entendido  que  ha  habido  persona  que,  ere- 
»yendo  hacer  un  préstamo  y  un  servicio  al  Rey 
»ó  jsu  causa,  se  lo  ha  hecho  al  Sr.  Cramer,  to- 
amando  de  sus  obligaciones  por  valor  dé  unos 
» 100.000  francos  efectivos.  Y  si  esto  no  ha  su- 
cedido púedó  muy  bien  suceder. » 
Otro  rasgo  de  habilidad  del  conde  de  Breda: 
«Sa*bia  6  averiguó,  no  sé  cómo,  que  él  Rey 
»habia  recibido  algunas  cantidades  de  varios 
»legitimistas,  y  como  por  Ja  cláusula;  ó  condi- 
MJtáón  5/  del  fratado  se  prevenía  que  todos  los 
» subsidios  que  de  cualquier  modo  recibiese  la 
vcatcsa  real,  se  considerarían  procedentes  de  co. 
»locacion  del  empréstito,  se  valió  de  ella,  y 
»dándola  un  efecto  retroactivo,  consiguió,  no  sé 
»de  qué  modo,  cangear  los  recibos  que  se  ha- 
»bian  dado  á  los  expresados  legitimistas  por 
obligaciones  del  empréstito  al  tipo  de  12  por 
»100,  y  se  cobró  el  1  1/2  por  100  del  valor  no- 
iminal  de  estas.  Dichos  recibos  me  parece  que 
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serán  cuatro;,  uno  de  50.000  francos,  á  favor 
»del  duque  de  Pozzo  di  Borgo;  otro  de  10.000, 
»á  favor  del  cQadc  Stanislas  de  Blacas;  otro  de 
» 10,.  000,  á  favor  del  duque  de  Cars,  y  otro  de 
)>5.000  francos  á  favor  de  la  condesa  de  La 
»Ferrqnnaye,  ijnpprtand<>  ppí  consiguiente  los 
»cuatro  75.000  francos,  y  representando  al  12 
»por  100  un .capital  nominal  en  obligaciones  de 
»625.0Q0  francos.  El  1  1/2  por  100  de  este  ca- 
»pil¡al  nominal;  se  lo  ppbraron  por  comisión  de 
»las  pocas  cantidades  que  fueron  efectivamen- 
»te  recaudadas  per  ellos.  Él  más  moderno  de 
»esos  recibos,  el  de  5.000  francos,  deja  condesa 
»de  Laferronnaye,  era  de  principios  de  Febrero 
»de  1869,  el  empréstito  es  de  fecha  de  25  de- 
»Marzo;  es  decir,  que  Cramer.y  Breda  han  co* 
»brado  una  comisión  de  9. 375  francos  por  75.000 
aprestados  &-S.  M.,  no  solo  sin  intervención  de 
»ellos,  sino  cuando  ni  siquiera  se  soñaba  en  se- 
»mej  ante  empréstito. » 

Dice  despees  que  Cramer,  además  de  que- 
darse. <jon  las  obligaciones,  se  quedó  con  los  re- 
cibos, y  luego: 

«Aun  hay  setetiyam^nte  $1  empréstito  tQr»- 
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amer  otro  hecho  grave,  y  en  mi  concepto  gra- ' 
»vísirno. » 

Refiere  que  juntamente  con  el  ¡Tesorero!  se 
propuso  poner  en  claro  el  negocio,  pidiendo  do- 
cumentos, y  en  particular  un  estado  de  la  tota- 
lidad de  la  emisión.  Oigamos  ahora  al  señor 
conde: 

«Tardó  en  remitirle,  lo  reclamamos  de  nuevo, 
»y  por  fin  nos  avisó  su  encargado  en  esta  que 
»le  habia  recibido,  y  nos  suplicaba  al  mismo 
»tiempo  pasásemos  a  recoge?  los  bonos  anulá- 
baos. El  haber  visteen  los  anteriores  estados 
»una  partida  de  bonos  á  anular,  era  precisa- 
amente  una  de  las  cosas  que  nos  habían  llamado 
»la  atención,  si  bien  creímos,  por  ser  pequeña 
ala  partida,  que  debía;  de  proceder  de  una  con- 
» versión  que,  no  sé  porqué,  se  habia  hecho  de 
»bonos  de  200  francos  en  bonos  de  á  2.000. 
»Pero  ¿cuál  no  seria  nuestra  sorpresa,  cuando 
»al  ir  á  recogerlos,  nos  encontramos  mate- 
»rialmente  con  un  carro  de  papel?  texamina- 
»mos  el  estado  y  vimos  que  resultaba  que  en 
»vez  de  los  35.000.000  autorizados  por  S.  AL, 
»se  habían  emitido  sobre  42.000,000,  es  decir, 
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»unos  7  000.000  más,  que  eran  los  que  corapo* 
»nian  aquel  promontorio  de  papel  (adviértase 
»que  estos  millones  eran  de  francos):  examina- 
»mos  los  bonos  y  vimos:  1.°,  que  aparecian  fir- 
»mados  como  los  demás  por  los  comisarios  reales 
»condes  de  Galye  y  de  Casa-Florez,  y  2/,  que 
»estaban  taladrados  y  con  un  sello  de  anula- 
ción puesto  por  el  mismo  banquero  de  Ams- 
»terdam.  Sobre  lo  primero  pregunté  á  mi  com- 
»pañero  de  comisión,  el  conde  de  Casa-Floréz 
»si  efectivamente  aquellas  firmas  eran  la  suya 
»y  la  del  conde  de  Galve,  y  habiéndome  con- 
»testado  afirmativamente,  le  preguntó  si  sabian 
»qué  cantidad  habían  firmado,  y  me  contestó 
y>que  no,  que  los  dependientes  de  Cramer  les 
«presentaban  los  bonos  en  cestos,  á  granel,  sin 
aórden  de  series  ni  de  números;  ¡que  al  princi- 
»pio  se  excusaron  de  firmar,  escribiendo  en  con- 
sulta al  secretario  de  S.  M. ;  pero  reflexionan- 
»do  después  sobre  la  prisa  que  se  les  habia  dado 
»para  el  despacho  de  su  cometido,  temerosos  do 
ue  la  tardanza  ocasionara  grave  perjuicio,  y 
o  sospechando  de  la  buena  fé  del  Cramer,  se 
rcidieron  á  firmar,  sm  que  por  consiguiente 
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^puedan  saber  qué  cantidad  firmaron.  » 
La  autorización  era  para  emitir  únicamente 
35  millones  representados  por  17.500  títulos,  y 
en  vista  de  esto  el  conde  del  Pinar,  á  fin  de  que 
no  desapareciera  el  cuerpo  del  delito,  hizo  de- 
poátar  todo  aquel  papel;  con  este  motivo  dice: 
«Tuve,  al  obrar  de  este  modo,  presente  otra 
consideración  de  gran  peso  á  mi  parecer.  No 
¿puede  en  manera  alguna  darse  el  menor  paso 
»que  parezca  ni  remotamente  aprobación  ó  au- 
torización de  la  facultad  que  se  ha  tomado 
»Cramer  de  tirar  y  emitir  bonos  en  mayor  can- 
tidad que  la  acordada;  porque  no  sabemos,  ni 
»nos  consta,  que  el  exceso  sea  sólo  el  que  él 
» confiesa,  y  como  los  comisarios  reales  no  sa- 
»ben  los  que  firmaron,  no  es  muy  aventurado 
» sospechar  que  la  tirada  fuese  aun  mayor,  y  que 
»él  se  haya  quedado  con  otros  tantos  ó  más  que 
»los  que  hoy  entrega. — En  cuanto  á  la  inversión 
»de  los  fondos  que  haya  podido  producir  el  em- 
»préstito,  nada  puedo  decir,  pues  lo  primero  que 
y>se  ignora  es  los  fondos  que  se  han  recaudan 
» Sobre  este  punto  se  está,  según  creo,  completé 
emente  d  oscuras.  No  sé  si  S.  M.  ó  el  Sr.  Labor 
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»dero  tendrán  alguna  noticia  sobre  este  punto; 

aereo  que  no,  y  que  si  acaso  la  tienen  será  todo 

^relativamente  á  algún  punto  6  provincia  de- 

» terminada. » 
Con  esto  ó  insistir  sobre  la  falta  de  datos, 

concluye  el  conde  del  Pinar  acompañando  un 
estado  de  las  cantidades  nominales  en  bonos  en- 
tregados para  su  colocación  á  varias  personas. 

De  dicho  estado  resulta  que  desde  el  22  de 
Mayo  de  1869  al  6  de  Octubre  del  mismo  año, 
treinta  y  cinco  personas  recibieron  en  bonos 
22.154.200  francos,  6  sean  84.185.960  rs.,  va 
lor  nominal  que,  al  30  por  100,  tipo  de  la  emi- 
sión, importaban  más  de  25  millones  efectivos, 
y  mal  vendido,  al  10  ó  12  por  100,  equevalian 
á  ocho  6  diez  millones  de  reales. 

Es  de  advertir  que  en  dicho  estado  -os  hom- 
brea de  responsabilidad  notoria  aparecen  de- 
positarios de  sumas  relativamente  pequeñas,  y 
i  de  poca  6  ninguna  responsabilidad  favo- 
idos  con  cantidades  enormes,  siendo  lo  más 
nifleativo  que  de  los  veinte  y  dos  y  pico  de 

Llones  delfrancog,  más  de  diec  y  siete  Jresul- 


n 


—  228  — 

tan  distribuidos  desde  el  22.  de  Mayo  al  1S  de 
Junio  de  1869,  ó  sea,  desde  que  Cabrera  fué 
nombrado  general  en  jefe,-  hasta  el  dia  en 
que  definitivamente  aceptó;  y  en  ese  inter- 
valo vemos  al  Dr.  Vicente  depositario  de  dos 
millones  ochenta  y  dos  mil  francos,  y  en  el 
mismo  dia  de  la  aceptación  á  un  señor  Alame- 
da que  recibe  cinco  millones  seiscientos  sesenta 
y  seis  mil  francos. 

Téngase  en  cuenta,  sin  embargo,  que  el  se- 
ñor conde  del  Pinar  no  ha  hecho  en  realidad 
más  que  empezar  la  historia  de  los  empréstitos 
carlistas  desde  la  instalación  de  D.  Carlos  en 
París;  porque  además  del  empréstito  Cramer, 
si  cabe  calificar  de  empréstito  un  desatino  se- 
mejante, se  hizo  después  otro  con  el  25  por  100 
de  beneficio,  y  luego  otro  por  diez  millones  de 
francos,  y  luego  otro,  de  cuya  colocación  en  el 
extranjero  está  encargado  el  Sr.  Lasuain. 

Mas  contrayéndonos  al  período  llamado  de  la 
niñez,  con  lo  reproducido  basta  para  que  el 
lector  forme  juicio  y  pueda,  convenientemente 
instruido,  seguir  ql  curso  de  esta  historia. 


XI. 


Nuevas  instancias  y  otro  acceso  do  cariño.— Concesiones. 
-El  Toisón  de  Carlos  V.— El  Sr.  Navarro  Villofclada 
enteramente  conforme  con  el  general  Cabrera.—  (Para 
qué  es  la  guerra! 


(VÉASE  HASTA  LA  CARTA  NÚMKRt  47). 

En  el  mes  de  Setiembre  de  1869  empezaron 
de  nuevo  correspondencias  y  mensajes  para  con- 
seguir que  el  conde  de  Morella  tomara  á  su 
cargóla  dirección  del  partido  carlista.  Con  fecha 
del  22  el  P.  Maldonado  expresaba  en  su  estilo 
particular  este  deseo,  diciendo  entre  otras  cosas: 

«¿Y  permitirá  Dios  que  peregrinemos  bajo  la 
»opaca  luz  de  este  sombrío  y  nebuloso  eclipse?): 
Y  como  el  general  le  contestaba  que  faltaban 
vientos  que  despejasen  el  horizonte,'  añadid 
«Pues  bien,  mi  querido  general,  después  de 
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»Dio8,  los  vientos  están  en  Wentworth.  Que 
»hable  el  ilustre  conde  de  Morella  y  cesará  la 
aborrasca,  y  desaparecerá  para  siempre  el  eclip- 
se sombrío  y  nebuloso  que  apareció  en  Ldn- 
adres  el  20  de  Julio  de  1868  (dia  deí  gran  con- 
»$efo  d  que  el  padre  había  asistido),  por  la  fu- 
»nesta  interposición  de  un  cometa  tan  ligero 
acomo  imprevisor.  (¿Quién  seria  este  corneta?) 
»Que  hable  el  gran  Alejandro  y  cortará  el  nudo 
«gordiano:  que  desenvaine  su  espada  Perma- 
»nier,  y  Filipo  de  Macedonia  humillará  á  la  so- 
berbia Atenas. » 

«Mi  voz  unida  á  la  de  todos  los  españoles,  se 
»ácerca  al  ilustre  caudillo  para  rogarle  venga 
»á  salvar  la  causa.» 

Elío  por  su  parte  esforzaba  el  argumento,  y 
en  carta  de  8  de  Octubre  decia  al  general  Ca- 
brera: 

«Seguíase  trabajando,  al  parecer,  con  bue- 
»nas  esperanzas  (en  España),  pero  estaban  de- 
»cididos  á  no  hacer  nada  hasta  que  recibiesen 
«instrucciones  del  conde  de  Morella  y  conocei 
sus  intenciones  y  marcha  que  pensara  seguir.  \ 
lluego  afirma  que  todos  se  habían  animado  mu* 
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cho  al  saber  que  el  conde  se  encargaba  de  la 
dirección  de  los  negocios. 

Con  multitud  de  cartas  escritas  en  igual  sen- 
tido, coincidid  la  visita  de  los  señores  Rada, 
Calderón,  Tenaquero  y  conde  de  la  Patilla,  que 
fueron  voluntariamente  á  Londres  para  ver  de 
animar  al  general  Cabrera.  Este  les  dijo  que 
estaba  ya  muy  escarmentado,  y  no  quería  nada 
con  D.  Carlos;  pero  aquellos  señores  volvieron 
á  Suiza,  obtuvieron  la  carta  de  4  de  Octubre, 
y  desde  aquí  empieza  el  segundo  período  de  la 
correspondencia,  en  el  que  hay  aguacero  con- 
tinuo de  lisonjas,  concesiones  ilimitadas,  gra- 
cias á  manos  llenas,  y  sobre  todo,  cariño  y  amis- 
tad por  todas  partes. 

(Octubre  4).  Se  trata  de  que  el  general  acep- 
te por  segunda  vez  la  dirección,  y  con  tal  objeto 
le  escribe  D.  Carlos: 

aCuenta  para  todo  con  la  confianza  que  tengo 

»*n  tu  pericia,  experiencia  y  lealtad,  y  cuenta 

on  mi  cariño ,  que  no  te  faltará:  pues  he 

"prendido  á  quererte  desde  mis  primeros  años, 
^terá.D 
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El  general  vacilo,  y  D.  Carlos- vuelve  á  la 
carga. 

(Octubre  18).  Le  desea  buena  salud,  «no  sólo 
»por  los  grandes  y  nuevos  servicios  que  la  pá- 
»tria  espera  siempre  de  tí,  sino  por  el  cariño 
»que  te  tengo...  y  de  tu  buena  voluntad  nuil* 
y>ca  he  dudado.,.  Ten  ánimo,  mi  querido  Ca- 
brera, etc.  etc.» 

¡Puede  darse  mayor  ternura!  ¡Cuidado  si  el 
general  necesitaba  ser  duro  de  corazón!  Y  el 
caso  es  que  la  complacencia  no  era  sólo  de  pa- 
labra;  porque  ¿qué  más  queria  el  general?  ¿Fa- 
cultad de  delegar?  Concedido.  ¿Autoridad  polí- 
tica? ¡No  faltaba  más! 

•  (Octubre  20).  «Un  jefe  militar  revestido  de 
alas  amplias  facultades  que  tú  tienes,  no  puede 
»estar  privado  de  iniciativa  y  facultades  pell- 
icas.» 

¿Qué  más  querrá  el  general?  ¿Un  poquito  do 
libertad?  Pues  allá  van  las  cartas  de  20  y  29 
de  Octubre,  haciendo  concesiones  que  segura- 
mente no  le  parecerán  flojas.  Unidad  católica, 
pero  siendo  igualmente  indiscutible  toda  reli- 
gión y  toda  moral  cristianas;  que  reine  Yo; 
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Cortes  constituyentes  elegidas  por  sufragio 
universal,  y  todo  lo  demás  lo  suscribiré,  vie- 
ne  á  decir  D.  Carlos. 

Tan  grande  era  el  compromiso,  que  al  mis- 
mo Sr.  Árjona  le  parece  mal;  pero  todo  fué, 
como  él  dice,  por  complacer  á  Cabrera. 

¿Tenia  el  general  más  que  pedir?  Pues  era 
precisa  darle  hasta  lo  que  no  p#dia;  y  ¿qué  le 
daremos?  ¿qué  no  le  daremos?  El  Toisón  de  oro. 
Verdad  que  el  general,  recien  encargado  de  la 
dirección,  apenas  habia  empezado;  pero  había 
venido  de  Londres  á  Burdeos,  habia  tenido 
conferencias  y.,,  sin  otro  motivo  particular, 
allá  va  el  Toisón  de  Carlos  V.  El  general  se 
atreve  á  devolverlo  con  mil  excusas,  y  ni  por 
esto  se  enoja  S.  M.;  antes  bien  dice  que  con- 
servará en  depósito  aquella  joya  hasta  ponerla 
al  cuello  del  general  en  Madrid. 

Lector,  en  esta  parte  hay  que  reconocer  que 

al  cronista  le  sobra  la  razón:  no  se  podia  dar  más. 

Sin  embargo,  el  príncipe  que  daba  tanto  ¿no 

ia  nada?  ¿Absolutamente  nada  más  que  los 

sejos  y  la  dirección  del  general  Cabrera? 

ds  también  era  capricho  de  D.  Carlos,  dar 


todo  lo  que  tenia  por  cosa  para  él  tan  despre- 
ciable. . 

Y  lo  raro  es  que  llegó  á  dar  hasta  lo  que  no 
tenia;  porque  si  el  general  Cabrera  juzgaba 
necesario  un  sistema  político  neutral,  D.  Car- 
los realmente  no  podía,  por  sí  ante  sí,  hacer  en 
esta  parte  concesión  ninguna.  Mas  ¿qué  tiene 
de  extraño  que  el  conde  de  Morella,  ausente  de 
España  hacia  30  años,  no  acertara  tal  vez  á  pre- 
cisar la  fórmula   política   más  conveniente, 
cuando  en  el  mismo  error  incurría  nada  menos 
que  el  Sr.  Navarro  Villoslada,  director  y  pro- 
pietario de  El  Pensamiento  Español,  y  á,  la  vez 
secretario  particular  de  D.  Carlos?  En  prueba 
de  ello,  véase  la  siguiente  carta  que  se  refiere  á 
las  conferencias  habidas  para  formular  la  de  20 
de  Octubre: 

«Hay  un  sello  que  dice: — Secretaría  de  S.  M. 
» — Excmo.  señor  conde  de  Morella. — Muy  se- 
»ñor  mío  y  respetado  general:  Honrado  por 
»S.  M.  desde  el  dia  18  del  mes  próximo  pasar 
y>do  con  el  cargo  de  secretario  suyo ,  y  pré 
»la  venia  que  he  pedido  á  su  augusta  perso] 
atengo  el  honor  de  dirigirmo  á  V.  felicitóad 


¿ftroy  cordial  y  sinceramente  poí  la  confianza 
»que  le  ha  merecido,  y  en  la  cual  funda  la  suya 
» toda  la  par  te  sana  de  nuestro  desdichado  pais. 
»Su  sobrino  de  V. ,  el  Sr.  D.  Manuel  Homedcs,  le 
«habrá  dicho  sin  duda  cuál  es  mi  modo  de  pen- 
«sar,  cuáles  son  mis  sentimientos  en  los  puntos 
«de  política  y  de  conducta  que  hoy  conviene 
«seguir,  y  que  he  tenido  la  dicha  de  hallarme 
venteramente  conforme  con  él.  Esto  me  lison- 
jea tanto  más,  cuanto  que  me  hace  abrigar  la 
«esperanza  de  un  completo  acuerdo  con  V.  Lo 
»creo  indispensable  para  que,  procediendo  en 
«perfecta  armonía,  pueda  V.  cumplir  desem- 
«barazadamente  la  alta  é  importantísima  mi- 
«sion  que  el  Rey  N.  S.  le  ha  encomendado.  En 
«esta  persuasión  tengo  el  gusto  de  ponerme  á 
«sus  órdenes,  y  me  ofrezco  de  V.  con  la  mayor 
«consideración  átenlo  y  seguro  servidor  quo 
»B.  S.  M., 

«Clarens,  Cantón  de  Vaud,  Suisse,  22  de  Oc- 
«tubre  de  18&9.» 

Francisco  Navarro  Villoslada. 

El  Sr.  Homedes  fué  quisn  interpretando  como 


le  pareció  más  acertado  las  miras  del  general 
Cabrera,  acababa  de  negociar  las  concesiones 
de  liberalismo;  por  consiguiente,  aquí  tenemos 
al  Sr.  Navarro  Villoslada,  que  quiere  religión 
y  moral  cristianas  indiscutibles,  Cortes  cons- 
tituyentes elegidas  por  sufragio  universal  y  fa- 
cultades omnímodas  en  la  Cámara,  siempre  que 
se  deje  á salvo  la  unidad  católica  y  la  monar- 
quía de  D.  Carlos.  (Carta  núm.  36). 


No  es  ocasión  de  discutir  ahora  estas  ideas 
políticas;  pero  nadie  puede  negar  que  desde  el 
dia  en  que  D.  Carlos  hizo  y  ratificó  tales  con- 
cesiones, renunció  á  su  misión  histórica.  Desde 
entonces,  con  que  llegara  á  estar  en  posesión 
otro  monarca  resuelto  á  hacer  exactamente  lo 
mismo  que  D.  Carlos  proponía ,  naturalmente 
los  carlistas  más  acérrimos  sé  habían  de  pre- 
guntar: y  ahora  ¿para  qué  es  la  guerra? 

La  frase  mis  derechos  que  D.  Carlos  repita 
con  tanto  énfasis,  ya  no  tiene  más  que  un  sen- 
tido meramente  jurídico,  en  el  que  podrá  ser  ob* 
jeto  de  litigio;  pero  ¡matar!  ¡arrasar  el  país,  para 
que  el  ilustre  litigante  gane  el  pleito!  Que  I09 
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señores  teólogos  carlistas  repasen  lo  que  Santo 

Tomás  considera  indispensable  para  que  la 
guerra  sea  justa,  y  á  ver  porqué  raro  privile- 
gio tiene  D.  Carlos  el  derecho  de  litigar  á  ca- 
ñonazos, en  competencia  con  quien  haga  exac- 
tamente lo  mismo  que  él  promete. 

Mas  ¿qué  razón  había  para  que  D.  Carlos  y 
su  secretario  fueran  cediendo  á  todo ,  y  conce- 
diendo  hasta  lo  que  ningún  monarca  puede  con- 
ceder? Punto  es  este  que  por  su  importancia 
requiere  capítulo  aparte. 


i 


/ 
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XII. 

_  ^ 

Situación  financiera  de  D.  Carlos  y  Doña  Margarita.— Ar- 
dor bélico.  —  Carta  traspapelada.  —  Creer  en  fusiles  y 
creer  en  agüeros.— Fechas  atroces. 

(VÉASE  HASTA  LA  CARTA  NÚMERO  52). 

Para  hacer  populares  á  D.  Carlos  y  á  Doña 
Margarita,  se  ha  dicho  en  prosa  y  verso  que  es- 
tos señores  eran  dos  príncipes  opulentos  que 
venían  á  gastar  su  inmensa  fortuna  en  hacer  la 
felicidad  de  España.  A  pesar  de  esto,  la  memo- 
ria del  señor  'conde  del  Pinar  no  admite  duda 
y  pone  perfectamente  en  claro  que  todas  esas 
riquezas  de  D.  Carlos  -  y  de  Doña  Margari- 
ta, y  lá  decidida  protección  del  duque  de  Mó- 
dena,  y  los  tan  ponderados  auxilios  del  conde 

*Chaínbord,  no  eran  más  que  una  fábula. 

Los  presuntos  sucesores  del  gran  duque  cuan- 

>  se  instalaron  en  Paria,  serian  si  muy  ricos 
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de  esperanzas;  pero  no  tenían  ni  lo  indispensa- 
ble' para  vivir  con  el  decoro  correspondiente  á 
su  rango. 

El  actual  ministro  de  ü.  Carlos,  dice:  «el 
Rey,  como  yo,  acababa  de  llegara  Pues  bien: 
cuando  D.  Carlos  acababa  de  llegar  á  París, 
pedia  «con  expresión  de  amargura»  y  verda- 
dera «aflicción»  al  conde  del  Pinar  que  le  bus- 
cara dinero;  «ni  él  ni  sus  consejeros  sabían  por 
dónde  echarse;»  y  eso  que  «había,  l^itimistas 
que  tabian  abierto  ya  sus  bolsillos  »  y  cuando 
«los  que  se  hallaban  al  lado  de  S.  M.  y  disfru- 
taban de  su  mayor  confianza , »  aseguraban 
«que  todo  estaba  dispuesto  y  corriente  ,  y  que 
no  faltaba  más  que  empezar, »  estos  mismos  Ha- 
maban  á  Pinar,  como  él  dice ,  para  que  les 
ayudara  á  sacar  el  muerto. 

Acababa  D*  Carlos  de  llegar ,  y  «casi  sal- 
tándosele las  lágrimas ., »  decía  que  su  tío  «no 
le  daba  la  firma; »  ¡ni  siquiera  la  firma!  obser- 
va el  conde;  y  en  verdad  y  en  justicia  hay  que 
reconocer  que  el  señor  duque  de  Mddena  hacia 
'>erfectamente. 

Se  aventura  á  obligarse  el  miaño  D.  Carlos 
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con  Doña  Margarita,  y  resulta  que  esta  señora 
«no  podia  firmar;.»  por  cuya  razón  el  negocio 
de  dos  millones  y  medio  de  francos  propuesto  á 
Mr.  Merton  fracasó ,  gracias  á  la  sagacidad  del 
doctor  Hocchisier. 

Ocurriendo  estos  sucesos  después  que  el  con* 
de  llegó  á*  Paris  y  antes  que  D.  Carlos  fuese  á 
Inglaterra,  en  el  mes  de  Marzo ,  el  hecho  tuvo 
lugar  en  los  meses  de  Enero  ó  Febrero  de  1869, 
ó  sea  cuando  doña  Margarita,  que  nació  el  1  / 
de  Enero  de  1847,  acababa  de  cumplir  veinti- 
dós años.  Pues  aquella  señora  que  en  Enero  ó 
Febrero  decorosa  y  honradamente  no  podia  fir- 
mar (palabras  textuales),  firmó  en  seguida  con 
su  esposo  y  varias  personas  aquellos  otros  paga- 
rés á  que  se  recurrió  á  fines  de  Abril  ó  princi- 
pios de  Mayo  del  mismo  año ;  y  los  pagarés 
fueron  tan  desdichados,  que  hubo  que  quemar- 
los «DESPUÉS  DE  NO  HABERSE  ENCON- 
TRADO QUIEN  DIESE  UNA  PESETA  SOBRE 

¿OS.» 

\Á  lo  dice  el  conde  del  Pinar ,  y  lo  notable 

aue  no  sólo  no  había  quien  diese  una  peseta 
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por  las  firmas  de  D.  Carlos  y  Dofia  Mar- 
garita, sino  que  las  de  propietarios  que  gozan 
de  merecido  crédito,  fueron  también  desprecia- 
das únicamente  por  estar  al  lado  de  las  de  aque- 
llos señores. 

Mas ,  ¿cómo  se  había  de  encontrar  dinero,  si 
hacia  falta  una  garantía  «siquiera  para  la  mi- 
tad,» y  el  conde  dice,  «sabíamos  que  no  podía- 
mos obtener  tal  garantía; »  y  lo  único  que  has- 
ta  entonces  se  ocurrió  fué  ofrecer  una  a  conver- 
sión de  la  deuda »  y  un  «privilegio  para  la 
acuñación  de  la  moneda  por  cinco  años?»  ¿Cómo 
hallar  una  sola  persona,  si  al  llegar  el  conde  á 
París,  creyendo  completamente  virgen  la  cues- 
tión, se  encontró  con  que  era  todo  lo  contrario, 
y  no  se  dirigió  á  nadie  que  na  le  contestara, 
«ya  he  dicho  que  nó,»  y  vio  confirmado  «que  el 
«negocio  de  empréstito  estaba  completamente 
¡manoseado  desde  antes  de  su  venida  á  Paris?y> 

Luego  ,  es  decir,  que  proclamado  D.  Carlos 
el  20  de  Julio  é  instalado  en  París  á  principios 
de  Octubre,  el  9  de  Diciembre  había  ya  llama- 
do á  todas  las  puertas  pidiendo  dinero,  y  no  so 

necesita  mucha  práctica  para  saber  que  dos 


T 
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príncipe*,  y  mucho  menos  en  París  >  no  alcali- 
zan en  dos  meses  un  desprestigio  tal  sin  haber 
dado  que  hacer  á  los  acreedores. 

¡Pobres  carlistas!  ¡Y  decir  que  entonces  aque- 
llos príncipes  se  empeñaron  por  la  causal  Pero  ' 
lo  extraño,  lo  increíble,  no  es  que  a3Í  lo  ma- 
nifestaran á  personas  mal  enteradas,  sino  que 
el  mismo  D.  Carlos  se  atreviera  á  dar  tales  no- 
ticias á  Cabrera,  que  sabia  perfectamente  la 
verdad,  empezando  por  constarle  que  el  primo- 
génito de  D.  Jnan,  ni  tenia  ni  había  tenido  ja- 
mas fortuna  de  ninguna  clase,  ni  otro  medio 
de  vivir  que  una  pensión  modesta  y  desde  lue- 
go.insufíciente,  cuando  con  el  ejercicio  de  re- 
gias prerogativas  había  D.  Carlos  adquirido 
regias  necesidades. 

Véase  la  carta  de  7  de  Enero  de  1870,  donde 
dice:  «Sabiendo  como  sabes  que  todo  cuanto  yo 
»tenia  lo  he  dado  por  la  causa;  que  Margarita 
»ha  empeñado  por  ella  no  sólo  sus  rentas  sino 
*sus  joyas...»  Véase  la  siguiente  del  10  de 
^nero,  donde  añade:  «yo  al  desprenderme  de 
mi  fortuna  personal,  al  comprometer  la  de 
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«Matgftnta,  no  he  heoho  máí  que  cumplir  mi 

»deber  de  Rey**.»  á  ver  quién  es  capaz  de 
compaginar  estas  afirmaciones  coa  la,circuns- 
taacia  de  que  Doña  Margarita  «decorosa  y  hon- 
radamente no  podía  firmar, »  y  sobre  toda  coa 
aquello- de  encoatrarse  recien  llegadas  alaria, 
sin  una  peseta  y  sin  saber  cómo  ni  d&dáiuU  sa- 
carla. ., 

Mas  suponiendo  lo.  que  D;  Carlos  asegura» 
téngale  en  cuenta  que  lo  dijo  cuando  no  ae.ho.r- 
bia  hecho  absolutamente  nada  para  empezar  las 
operaciones.  Alguno  que  otro  viaje,  muchas 
conferencias,  varios  decretos  concediendo  gra- 
cias, honores  y  algún  título  del  reino,  ijn  tiro 
de  rewóíver  en  la  frontera  de  Cataluña,  suble- 
vaciones ¿¿raíWtfttaWo  fraguadas  en  Azcain, 
y...  nada  más;  lo  qué  prueba  que  si  en  esto  so 
habían  agotado  los  recursos»  ctmnio  tenia  Don 
Carlos  y  cuanto  valían  las  rentas  y  las  joyas  d« 
Doña  Margarita,  debía  ser  bien  poco. 

No  hay  en  ello  ciertamente  humillación  ni 
deshonra;  pero  ese  personaje  que  por  medio  de 
sus  libelistas  de  M  Cuartel  Real .  lanza  dicte- 
rios contra  totio  el  mundo*  calificando  dQ  iat#- 
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íefiaclas  todas  las  intenciones  que  le  Contrarían, 
es  cabalmente  en  esta  parte  quien  há  menester 
de  más  indulgencia;  porque  aun  rechazando 
como  habladurías  todo  lo  que  se  dice  de  que  por 
los  años  de  1868  y  1869  se  vendian  á  vil  pre- 
cio en  Paria  grados,  empleos  y  condecoracio- 
nes, el  hecho  es  que  si  en  Enero  de  1870  Don 
Carlos  habia  gastado  cuanto  tenia,  donde  lo 
gastó  fué  en  Paria  haciendo  la  vida  alegre  que 
todos  saben;  y  fué  tanto  lo  que  llevó  á  Paris,  ó 
se  dio  tal  prisa  á  derrochar,  que  á  los  dos  meses 
ya  no  sabia  por  dónde  echarse. 

¿Se  nos  dirá  que  D.  Carlos  entonces  no  gas- 
tó más  que  lo  suyo?  En,  hora  buena;  pero  esto 
mismo  prueba  que  más  tarde  no  todo  lo  habia 
dado  por  la  patria  y  en  interés  de  la  causa , 
como  dijo  muy  formalmente  en  su  carta  de  7 
de  Enero  de  1870;  y  de  todos  modos  siempre 
resulta  la  fatal  coincidencia  de  aquellos  gastos 
con  los  primeros  desembolsos  del  partido;  mo- 
tivo masque  suficiente  para  hacer  sospechar 
si  los  sacrificios  hechos  por  Dios  y  por  la  patria 
servían  entonces  para  locuras  y  devaneos  poco 
edificante?. 


Se&  como  quiera,  en  situación  tan  ocasiona* 
da  á  críticas  y  disgastos,  ¿qué  aconsejaba  ik 
D.  Carlos  la  prudencia?  Librarse  mucho  de 
parecer  impaciente,  no  se  fuera  á  creer  que  la 
necesidad  de  vivir  a  lo  príncipe  hablaba  en  su 
corazón  más  alto  que  el  amor  á  la  patria,  y  so- 
bre todo,  no  recibir  ni  tocar  por  sí,  ni  por  me- 
dio de  ningún  allegado,  un  sólo  céntimo  des- 
tinado á  esa  noble  causa,  objeto  de  tantos  afa- 
nes, fin  supremo  de  tantas  aspiraciones  é  ino- 
cente encubridora  de  tanto  latrocinio. 

Pues  bien:  en  punto  á  moderación,  basta  re- 
cordar los  hechos  principales ;  aquello  no  era 
impaciencia,  era  locura.  La  patria  peligraba,  es 
verdad,  y  un  «genio  fogoso...»  mas  no  se  hable 
siquiera  de  ardor  bélico;  porque  si  prescindi- 
mos por  un  momento  del  orden  cronológico 
¿cuándo  ni  dónde  se  ha  batido  D.  Carlos?  Rec- 
tificó la  puntería  de  aquel  cañón  que  asomaba 
por  un  agujero  frente  al  fuerte  de  Estella,  y 
estando  separado  del  combate  de  Montejurra 
por  una  montaña,  una  granada  que  vino  pe 
lo  alto,  reventó  cerca  de  él,  ó  cerca  de  la  cas* 
ionde  él  se  guarecía;  7  aquí  empieza  y  acab 
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la  historia  de  ras  proezas.  ¿Para  qué  se  daba, 
pues,  tanta  priesa?  ¿Para  ocupar,  como  de  cos- 
tumbre, en  posición  casi  horizontal,  fuera  del 
alcance  de  la  artillería,  un  palco  muy  elevado, 
y  ver  desde  allí  con  el  telescopio  cdmo  se  ma- 
tan los  españoles?  ¿Parafugir  como  D.  Carlos 
fugió  tantas  veces,  y  especialmente  cuando  el 
sitio  de  Irun,  donde  corrió  hasta  reventar  aquel 
hermoso  caballo  que  por  su  color  y  bellísima 
estampa  iba  á  ser  de  tan  buen  efecto  en  la  en- 
trada triunfal? 

Pues  si  la  impaciencia  le  devoraba  sin  que 
pudiera  ser  atribuida  á  verdadero  entusiasmo 
militar,  ya  sabemos  cómo  guardó  la  segunda 
precaución  indispensable  en  su  estado  de  pe- 
nuria. Hubo,  un  tiempo  (la  memoria  de  Pinar 
lo  confirma)  en  que  de  todas  partes  se  mandaba 
dinero  al  gran  pontífice  de  la  causa;  y  el  gran 
pontífice,  joven  de  poco  más  de  veinte  años,  quet 
abandonado  á  sí  mismo  hacia  en  París  vida  de 
boulevard,  no  sólo  recibía  los  cinco  y  los  diez  mil 
jancos,  convirtiéndolos  luego  en  deuda  del  Esta- 
do, sino  que,  según  hemos  visto,  formaba  empe- 
lo en  que  el  dinero  había  de  estar  en  m  poder,  y 
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por  recibirlo  firmaba  el  compromiso  de  obedecer 
á  Cabreras  todo  y  para  lodo,  yporqueno  lo  re- 
cibió, hizo  gala  de  despreciar  al  que  tenia  reco- 
nocido por  general  en  jefe. 

Luego  si  D.  Garlos  se  humilló  una  vez  más, 
.lisonjeando  y  hasta  adulando  al  general  Cabre- 
ra, ¿por  qué  fué?  Responda  la  carta  de  7  de  No- 
viembre de  1869  que  D.  Carlos  y  su  cronista 
han  tenido  buen  cuidado  de  ocultar,  sin  duda 
por  no  hacer  más  comprometida  la  posición  del 
señor  conde  de  Morella. 

Esa  carta,  en  mal  hora  traspapelada,  empieza 
por  una  importante  declaración. 

Cuando  no  se  habia  hecho  absolutamen- 
te nada  serio,  D.  Carlos  «dictaba  órdenes 
para  reunir  algún  dinero  en  Cataluña.»  ¿Lo 
destinaba  en  realidad  á  un  pago  de  fusiles?  Po- 
drá  ser;  mas  por  de  pronto,  lo  positivo  es  que 
mientras  los  carlistas  soñaban  con  grandes  re- 
cursos, facilitados .  por  su  nuevo  jefe,  éste  se 
ocupaba  muy  seriamente  en  sacar  dinero  de 
España  para  hacer  pagos  en  el  extranjero;  y 
no  se  atribuya  á  prevención  este  modo  de  razo- 
nar; porque  el  primero  que  dudaba  de  la  exis- 
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tencia  de  los  fósiles,  era  el  mismo  general  Eli  o. 

Este  hombre  venerable,  decano  de  los  gene- 
rales de  Europa,  según  dicen,  tal  vez  lo  haya 
olvidado;  mas  de  seguro  recordará  haber  escri- 
to por  entonces  (el  16  de  Octubre)  una  carta 
en  la  que  se  leen  estos  pasajes: 

«Estamos  ahogados  entre  fusiles  que  no  Ue- 
»gan  la  mayor  parte ,  pero  quo  nos  tienen  ar- 
ruinados; sin  embargo  conseguimos  más  de  lo 
»que  yo  esperaba;  pero  ya  estamos  sin  dinero  y 
»esto  es  lo  que  me  hace  escribir  á  V.  hoy... » 

Las  premisas  se  reducen  á  repetir  que  no 
hay  dinero.  Ya  veremos  la  consecuencia. 

«De  estos  {fusiles)  han  llegado  aquí  unos  po- 
»cos;  pero  le  he  prevenido  (al  conde  de  Lalan- 
»de)  que  no  traiga  más  porque  no  podremos 
«pagarlos. » 

«Hemos  gastado  todo  nuestro  dinero,  con 
sutilidad  sí,  pero  no  teniendo  más,  he  dicho  al 
» conde  que  suspenda  la  llegada  de  otras  reme- 
asas.  Me  dice  que  está  comprometido  al  pago, 
►y  que  mientras  se  arregla  otra  cosa,  vea  si 
por  la  parte  de  Cataluña  los  necesitan  y  qui- 
sieran encargarse  de  ellos,  pues  parece  que  es- 
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»tán  estos  f asiles  en  Marsella. — Cumplo  con  su 
«encargo,  y  Vds.  verán  si  este  aviso  puede  ser- 
»les  útil;  pero  yo  aun  dudo  que  los  tales  fusi- 
bles estén  disponibles,  tales  cítaseos  hemos  lie- 
vvado  y  tales  picardías  nos  han  hecho.  Averi- 
»guaré  más  sobre  esto  para  que  no  nos  em>- 
i>br ornen. » 

Consecuencia  lógica: 

«Deseo  con  impaciencia  que  el  conde  de  Mo- 
»rella  se  encargue  de  la  dirección  de  los  nego- 
cios, para  que  se  adopte  la  marcha  que  estos 
«exigen...» 

Es  una  delicia  ver  al  ilustre  decano  volver  á 
sus  protestas  de  adhesión  al  conde  de  Morella, 
ante  la  necesidad  imperiosa  de  pagar  fusiles;  y 
aunque  se  diga  que  además  de  los  remitidos  á 
Marsella  por  el  conde  de  Lalande  habia  en  ía 
misma  ciudad  otros,  de  cuyo  pago  respondía 
D.  Carlos,  lo  que  afirma  el  general  Elío  ¿no  es 
más  que  suficiente  para  pensar  que  entonces 
creer  en  fusiles  era  casi  como  creer  en  agüeros? 

Mas  ello  es  que,  fuese  cualquiera  el  orígei 
y  causa  del  apuro,  á  D.  Carlos  se  le  veni 
encima  un  vencimiento  horroroso;  que  si  de 
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mil  fusiles,  importantes  por  ejemplo  600.000 
reales,  no  eran  al  parecer  motivo  para  que  todo 
un  sobrino  y  yerno  del  señor  duque  de  Mddena 
se  encontrase  ahogado,  la  suma  en  realidad  era 
inconmensurable  para  quien  había  llegado  al 
extremo  de  penuria  y  de  descrédito  que  testifica 
el  conde  del  Pinar. 

Además,  aquel  era  el  primer  vencimiento, 
y...  ¿á  qué  suma  ascendían  entóneoslas  deudas 
de  D.  Carlos?  ¿Como  cuánto  habría  que  pagar 
para  dejar  á  salvo  el  honor  de  su  palabra!  Él 
por  entonces  no  lo  decía;  lo  apremiante,  lo  in- 
mediato era  el  vencimiento  de  15  de  Noviem- 
bre; y  con  este .  descubrimiento,  volvamos  al 
tiempo  en  que  el  cariño  de  D.  Carlos  por  el  ge- 
neral Cabrera  había  llegado  á  un  verdadero  de- 
liquio de  amor. 

La  dirección  absoluta  del  partido,  el  mando 
superior  del  ejército,  facultad  de  delegar,  atri- 
buciones políticas,  concesiones  de  liberalismo 
hasta  ej  sufragio  universal  y  hasta  el  infinito  de 
soberanía  popular,  que  tanto  vale  decir  todo 
demás  lo  suscribiré,  y  ¡qué  lisonjas!  y  ¡qué 
ises!  A  no  ser  por  el  tratamiento,  más  ¿de  una 


vez  se  dudaría  si  es  el  Rey  quien  escribe  á  «ti 
vasallo,  ó  viceversa.  En  fin,  el  que  tres  6  cuatro 
meses  antes  hablaba  de  fusilar  al  general  Ca- 
brera, acaba  por  enamorarse  de  él.  Y  tanta  con- 
cesión, y  tanta  alabanza,  y  tanta  protesta  de 
cariño  ¿qué  qnerian  decir? 

Era  el  28  de  Octubre;  el  general  Labia  acep- 
tado en  principio,  y  sólo  quedaba  pendiente 
alguna  aclaración;  D.  Carlos  concede  en  defini- 
tiva más  fie  lo  que  se  le  pedia,  y  sin  dar  tiem- 
po al  tiempo  ni  espacio  á  los  sucesos  para  desfi- 
gurar su  verdadera  intención  (¡taií  apremian- 
tes eran  las  circunstancias!)  dispensa  al  conde 
de  Morella  una  honrosísima  prueba  de  confian- 
za, imponiéndole  por  via  de  ensayo  el  desem- 
bolso de  más  de  medio  millón. 

«El  honor  de  mi  palabra  y  el  de  la  causa 
»estáií  comprometidos:  esto  basta  para  tt;» 
decia  D.  Carlos  en  7  de  Noviembre;  y  ahora 
advierta  el  lector  cómo  se  habrá  quedado  el 
general  considerando  que  el  mismo  día,  y  tal 
vez  á  la  misma  hora  en  que  él  escribía  ratifi- 
cando la  aceptación ,  D.  Carlos,  dándolo  ya  por 
hecho,  y  dejando  de  hablarle  al  corazón,  le  es- 
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cribia  h&VL£ñáo\G  al  bolsillo;  porque  trattrase  ó 
no  se  iratara  de  fusiles,  y  que  el  pago  debiera 
hacerse  ó  no  directamente,  esto  siempre  ha  sido, 
es  y  será,  pedir  dinero. 

¿Se  habrá  ocultado  la  carta  de  7  de  Noviem- 
bre con  ánimo  de  rechazarla  por  apócrifa?  No 
lo  creemos;  mas  por,  si  acaso,  bueno  será  adver- 
tir que  su  contenido  está  plenamente  confir- 
mado por  otra  del  Sr.  Navarro  Villoslada,  fe- 
chada á  los  tres  días,  6  sea  el  10  de  Novieín- 
bre,  que  dice: 

«Como  creo  que  S.  M.  ha  enterada  á  V.  de 
»los  1.500  fusiles  que  existen  en  Marsella,  y 
»del  compromiso  en  que  se  halla  de  pagar  tan- 
ato  estos  como  otros  500  que  fueron  por  la  par- 
óte de  Navarra,  nada  le  digo  sobre  el  particu- 
lar, y  solo  le  reitero  la  seguridad  de  que  pon- 
»dre  en  conocimiento  todo  lo  que  vaya  ocur- 
riendo.» 

Luego  la  dirección  absoluta;  luego  Incom- 
pleta libertad  de  acción  que  D.  Carlos  le  había 
prometido,  se  inauguraban  haciéndole  pagar 
deudas  crecidas,  sin  darle  tiempo  siquiera  para 
averiguar  el  verdadero  origen  de  aquellos  des- 
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cubiertos:  pues  no  habiendo  podido  llegar  la* 
dos  cartas  á  Ldndres  sino  en  los  dias  9  y  12  de 
Noviembre,  y  debiendo  efectuarse  el  pago  en 
Marsella  el  15  del  mismo  mes,  al  general  no  le 
quedaba  más  tiempo  que  el  preciso  para  hacer 
el  giro. 

¡Y  es7este  el  príncipe  de  corazón  franco  y  leal 
y  de  alma  superior! 

El  general  que  se  encuentra  con  aquella  no- 
vedad, toma  el  prudente  partido  de  retrasar  1» 
contestación;  se  calla  más  de  20  dias,  y  el  l.é 
de  Diciembre  escribe  á  D.  Carlos  una  carta  há- 
bilmente redactada.  No  cita  en  ella  ni  acusa  el 
recibo  de  la  de  7  de  Noviembre ;  lo  cual  podía 
ser  muy  bien  porque  pensara  mandar  la  con- 
testación, como  había  ido  la  carta ,  por  conduc- 
to más  seguro  que  el  correo.  Dice  que  se  está 
enterando  y  que  esto  no  es  obra  de  undiai  pero 
no  aventura  ninguna  idea  triste ;  antes  bien 
añade:  « limitándome  solo  á  pro- 
curar por  ello  calmar  en  algo  la  natural  impa- 
ciencia de  V.  M.  por  saber  el  estado  de  los 
«trabajos,  al  par  que  recomendarle  la  paciencia 
»como  punto  de  partida  de sus  justos  deseos...» 


1 
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Qué  efecto  hizo  en  D.  Carlos  esta  carta ,  se 
puede  calcular  por  la  siguiente  protesta  de  su 
contestación: 

«No  tengo  impaciencia  ninguna ,  ni  la  he 
«indicado,  ni  la  indicaré  jamas  mientras  tú 
»te  halles  al  frente  de  los  negocios. . . »  Mas  como 
por  efecto  de  una  inspiración  repentina,  al  dia 
*  siguiente,  y  sin  motivo  particular  f  escribe  de 
nuevo  mandando  á  su  querido  general  ¡  ¡  ¡el  Toi- 
són de  oro!!! 

Las  fechas  son  aquí  de  gran  importancia: 

Ultima  y  superabundante  satisfacción  á  las 
dudas  del  general,  que  ya  habia  aceptado  en 
principio,  28  de  Octubre. 

Carta  petitoria,  7  de  Noviembre. 

Carta  del  general  recomendando  paciencia, 
1/  de  Diciembre. 

Contestación  afectuosa  de  D.  Carlos,  7  del 
mismo  mes. 

Mensaje  remitiendo  el  Toisón  de  oro,  el  dia 
siguiente,  8  de  Diciembre. 

Para  mayor  disimulo,  el  portador  del  Toisón 

i  el  Sr.  Labandero,  encargado  del  despacho 
Hacienda. 


i 
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A  principios  de  Enero  de  1870  vuelven  á 
Grátz  en  amistosa  y  elocuente  compañía  el 
Sr.  Labandero  con  el  Toisón  y  una  carta,  y  el 
doctor  Riu,  portador  de  otra  carta ,  ambas  del 
general.  Aquí  la  gravedad  de  las  contestaciones 
y  el  ceremonioso  estilo  diplomático ,  no  hacen 
más  que  realzar  lo  cómico  del  lance;  porque  en 
sustancia  ¿qué  iban  á  decir  los  mensajeros?  El 
uno:  «Señor,  el  general  se  ha  escamado,  y  no 
«admite  el  Toisón.»  El  otro:  «Señor,  el  general 
»dicequeno  da  más  dinero.» 

¡Ira  de  Dios,  y  cómo  habrán  temblado  con 
estrépito'  las  habitaciones  ocupadas  por  S. 
porque  no  hay  más  que  repasar  las  cartas  sAue- 
Has  de:  «Señor,  aquí  no  hay  un  céntAao! 
«Pues  busca  tú,  y  encontraremos, »  que  y»  des* 
de  el  primer  dia  se  ve  venir  amenazado] 
terrible  la  tormenta. 


XIII. 


f  Cambio  detono.— Un  plan  financiero.—  Todavía  otra  es- 
capatoria. —  ¡La  causa' — Los  hombres  de  siempre .  -  ¡Has  - 
la  «1  Toisón! 


«Con  las  plenas  facultades  que  te  he  dado, 
»decia  D.  Callos  al  general  Cabrera,  proponte 
»lo  que  estimes  conveniente,  y  no  dudes  de  que 
yyuntos  hallaremos  medios  de  salvar  á  España; » 
mas  el  general  sabia  por  una  larga  y  costosa 
experiencia,  que  entre  dar  dinero  á  los  descen- 
dientes de  Carlos  V.  y  sacrificarlo  por  salvar  á 
España,  habia  una  distancia  inmensa ;  y  por 
>sta  razón  se  fué  despacio. 
Desde  aquí  no  cesa  D.  Carlos  de  echar  en 
al  general  las  grandísimas  distinciones  que 
\  dispensado,  ni  más  ni  menos  que  si  Ca- 
*-  las  hubiese  pretendido,  y  como  si  esta 
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fuese  razón  para  elevarlo  á  la  categoría  de  pri- 
mer contribuyente.  Desde  aquí  ya  el  general 
deja  de  ser  muy  querido;  ya  no  se  habla  do  su 
«alud;  ya  las  alabanzas  son  equívocas,  y  sucede, 
como  era  de  esperar,  á  todo  aquel  entusiasmo 
la  ironía.  Y  todo,  ¿por  qué?  Porque  aparte  de  las 
explicaciones  nada  satisfactorias  que  llevaba  el 
doctor  Biu,  la  Carta  del  general  de  31  de  Di- 
ciembre, y  sobre  todo  la  de  13  de  Enero,  sin 
f  mentar  siquiera  la  del1 7  de  Noviembre,  daban 
á  esta  la  única  contestación  que  merecía. 

Pues  ya  que  el  general  no  cedía  á  la  vana- 
gloria, se  trató  de  ver  si  le  cegaba  la  codicia. 
En  el  Apéndice  habrá  visto  el  lector  que  el  señor 
Arjona  extractó  parte  de  la  carta?  de  10  de  Fe- 
brero, diciendo:  «la  carta  acaba  hablando  de 
un  PLAN  FINANCIERO;»  y  por  el  pasaje  ex- 
tractado también  habrá  visto  en  qué  consistía 
este  plan.  ¡Tristísima  realidad!  Un  Trono,  nada 
menos  que  un  Trono,  casi  al  alcance  déla  mano, 
y  según  Elío,  ni  un  cuarto;  y  según  Pinar,  ni 
una  peseta-,  y  según  el  mismo  D.  Carlos,  ni 
guna  garantía  más  que  los  intereses  que  Pe 
tugal  debía  de  antaño  á  su  señora  abuela! 


le  tal  garantía  no 
>,  porque  D.  Cár- 
spuesta,  para  de- 
ba los  consejos  del 
general  y  sus  propios  compromisos.  -Tenia  el  de- 
ber de  honra  de  permanecer  en  Suiza,  y  esta 
era  la  condición  fundamental  del  arreglo  hecho 
con  Cabrera,  gracias  á  la  mediación  de  otras 
personas,  y  sin  embargo  á  los  pocos  dias  de  ha- 
ber ratificado  Cabrera  su  negativa,  el  servicio 
telegráfico  Havas-Bullier  comunicaba  al  pe- 
riódico La  Siance  el  parte  siguiente; 

«Ginebra  22  de  Febrero,  noche. — D.  Carlos 

»acaba  de  llegar  á  esta  ciudad.  He  aquí,  según 

sinformes  que  acabamos  de  recibir,  lo  que  ha 

"motivado  la  llegada  del  pretendiente  español 

»á  nuestro  territorio. — D.  Carlos,  viajando  con 

^pasaporte  austríaco  bajo  el  nombre  de  marqués 

"de  Alcántara,  había  llegado  a  Lyon,  dutide  se 

nncontró  con  el  duque  de  Mtídena,  que  venia 

tAa  Roma,  y  que  al  parecer  le  dio  fondos  bas- 

nte  considerables  para  hacer  la  contrarevo- 

•ñon  en  España. — Se'asegura  que  D.  Carlos 

dejarla  Lyon  debía  dirigirse  hacia  la  fron- 


& 
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•  »tera  de  España;  mas  prevenidas  las  autorida- 
des francesas,  le1  comunicaron  que  el  gobier- 
»no  francés  deseaba  verle  habitar  en  una  chi- 
ndad del  Norte  de  Francia,  si  no  prefería  pasar 
»al  extranjero. — D.  Carlos,  habiendo  optado  por 
»el  extranjero,  fué  acompañado  hasta  la  fron- 
tera Suiza. — En  Lyon  le  acompañaban  perso- 
»nas  importantes  de  sú  partido  que  se  ocul- 
taron ó  se  dispersaron. » 

Grave  sin  duda  era  la  falta;  pero  la  satisfac- 
ción lo  fué  más  todavía.  El  general  pregunta 
alarmado  ,  y  D.  Carlos  niega  que  desde  Lyon 
pensara  en  dirigirse  á  la  frontera;  mas  de'la  en- 
trada en  Francia  ni  siquiera  se  excusa;  lo  ex- 
plica por  el  capricho  de  acompañar  á  su  señor 
tio,  como  diciendo,  este  capricho  vale  más  para 
mí  que  tus  consejos;  y  hasta  aquel  final  «de  tí 
»dicen  todos  los  días  cosas  que  no  merecen  más 
»que  el  desprecio ,»  era  conocidamente  una 
provocación. 

En  una  palabra:  el  «príncipe  animoso,»  en 
este  viaje  al  parecer  de  capricho,  iba  deliberad* 
m  ente  buscando  la  dimisión  del  general;  y  bie 
'  se  puede  retar  á  todos  sus  secretarios  á  que  s< 
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fialen  hasta  entonces  otro  motivo  de  queja  qne 
el  haberse  negado  D.  Ramón  Cabrera  á  pagar 
las  de  a  das  de  D.  Carlos. 

¿Habrá  todavía  algún  iluso  persuadido  de 
que  el  general  debía  sacrificarse  por  librar  á  su 
Rey  de  acreedores?  Por  de  pronto  la  queja  no 
debía  ser  muy  fundada,  ni  las  deudas  muy  pa- 
trióticas, cuando  llegado  el  caso  de  hablar  Don 
Cátíos  calld,  y  hoy  mismo  que  recurre  á  la  pu- 
blicidad,  se  guarda  los  documentos  (^ue  podían 
ilustrar  este  punto;  pero,  ¡cómo  se  entiende,  dar 
dinero  sin  saber  cdmo  ,  á  quién  ni  para  qué ,  ó 
más  bien  creyendo  el  general  que  era  darlo  para 
todo  menos  para  hacer  la  salvación  de  España! 

Hay  en  el  partido  carlista  una  entidad  mag- 
nífica y  sublime  que  se  apellida  ¡la  causa!  Mu- 
chos son  los  que  por  ella  mueren,  y  no  pocos  los 
que  viven  de  ella ;  y  como  la  corrupción  de  le 
mejor  es  siempre  lo  peor,  bien  se  puede  asegu- 
rar que  en  ningún  otro  partido  hay  gente  como 

que  en  el  carlismo  se  dedica  á  vivir  del  su- 

r  y  de  la  sangre  de  sus  queridos  correligio- 

rios. 


Éntrela  causa  y  sos  inmediatos 
dores  existe  una  identidad  tal  di 
intereses,  que  generalmente  no  se 
ra  contabilidad;  lo  que  ellos  recib< 
guiar  siu  recibo,  se  gasla  sin  cuer 
porque,  ¿como  revelar  el  importo 
que  "siempre  están  en  vísperas  de 
guro,  ni  los  nombres  de  personas 
comprometidas?  Eslo  no  es  posible,  •*»..«  ™v«  <-•. 
secreto,  y  vengan  fonJoi,  para  loque  el  sefior 
penitenciario  de  Burgos  llamaba  y  con  razor 
pozo  sin  fondo. 

Este  abuso  llegó  4  ser  tan  evidente,  que  ( 
mismo  Sr.  Arjona  escribid  alguna  vez  lo  qu 
sigue : 

«Por  supuesto  que  si  logra  V.  hacer  luz  e 
»las  peregrinas  cuentas  del  partido,  merece  V 
»una  estatua. » 

Para  formar  juicio  aproximado  de  lo  que  er 
entonces  la  administración  del  partido  carlista 
podríamos  insertar  aquí  un  importante  doca 
mentó  oficial  si  no  fuera  demasiado  largo.  V 
una  comunicación  del  Sr.  Muzquiz,  diputado  p 
Estella,  que  apremiado  para  rendir  cuentas, 


i  decir  entre  otras 

a  habiéndose  crea- 
l  Tesorería  central  ó 
»general  y  de  la  cual  además  lian  salido  valo- 
nes de  mucha  consideración  ,  no  ha.  ingresado 
•ajamas  en  ella  un  céntimo  ,  hecho  insólito  de 
»que  apenas  puede  la  imaginación  tener  cabal 
«idea.  La  verdad  es,  que  habiendo  en  su  conse- 
cuencia manejado  sin  intervención  alguna 
«los  fondos  de  la  causa  el  señer  secretario  del 
«Despacho  de  Hacienda  ,  no  se  ha  hecho  cargo 
ie  cantidades,  ni  de  su  data  ó  inversión:  de  - 
aodo  que  los  datos  reunidos  se  deben  á  la  so- 
¡citud  de  los  condes  de  Fuentes  y  de  Orgaz  y 
.la  diligente  iniciativa  del  que  fué  Tesorero 
general  y  á.  la  mia...  Nómbrese  la  comisión 
le  personas  respetables  y  autorizadas  para  pe- 
lir  cuentas  á  los  demás  y  a  carlistas  y  para 
■ecibir   sin  excusa   alguna,'  como  lo   dicta 
ajusticia,  todo  género  de  secretos;  empiece  el 
inislro  de  la  Guerra  dando  las  suyas,  pues 
-  ejemplo  será  el  mandato  mis  eQcaz  para 
*  subordinados;  ■présenle  sin  reserva  alguna 
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tenor  secretario  del  Despacho  de  Hacienda 
cítenlas  de  todo  lo  por  él  recaudado  ó  en 
nombre  distribuido,  establézcase  regla  para 
;aso  en  que  hubiere  alguna  omisión  en  las 
laraciones  ,  y  yo  seguiré  inmediatamente  . 
ese  camino... — Esta  es  la  única  manera  de 
ceder  y  este  el  único  lenguaje  posible 
ndo  autoridades  como  las  citadas  comu- 
in  por  tres  veces  en  un  año  la  orden  de 
dir  cuentas  y  no  se  dan  por  aludidas,  y 
.ndo  la  exquisita  prudencia  y  delicadeza 
mi  proceder  con  ellas  y  con  todos  no  sirve 
a  que  se  arranquen  de  raíz  los  males  que 
¡jen  al  partido  legitimista.  —  Cuando,  ese 
nento  llegue  y  yo  presente  mi  informe  á 
omisión,. consideraré  terminado  el  tiempo 
lar  ejemplo  y  enseñanza  de  los  deberes  de 
na  educación,  y  llegada  la  oportunidad  de 
impeñar  fríamente  el  cargo  de  fiscal  del 
íejo  de  los  caudales  arrancados  en  nombre 
i  fé  y  del  patriotismo  á  los  soldados  empo- 
idos  de  la  bandera  tradicional  de  la  patria 
ajona  23  de  Octubre  de  1870. — Joaquij 
ja  Müzquiz.— -Al  Centro  Gubernativo  de 
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al  que  actualmente  reside  en 

Sobre  el  mismo  tema,  una  persona  de  toda 
confianza  para  el  general  Cabrera  le  escribía 
asi : 

«Hay  aquí  resistencia  á  exigir  cuentas  de  un 
»modo  eficaz,  según  dispone  la  orden  de  crea- 
»eion  de  esta  junta;  es  algo  delicado,  porque 
»on  dü  que  saldrá  mal  parada  mucha  gente  que 
»aun  figura.  Qué  le  parece  á  V.  ¿insisto?  Hay, 
«por  lo  que  veo,  bonos  en  poder  de  algunas  per- 
Msonas,  y  dinero  también. » 

El  que  así  escribía  estaba  bien  informado, 
porque  el  general  Elío,  en  la  misma  carta  que 
ííemos  citado  anteriormente,  decía: 

«Para  que  de  nuevo  empecemos  bien  nues- 
tros" trabajos,  preciso  es  pedir  cuentas  á  todos 
>de  lo  que  han  hecho;  no  cuentas  minuciosas, 
>pero  que  den  idea  bastante  exacta  de  cómo 
^estamos.  Con  esta  idea  he  empezado  á  averi- 
guar como  se  habían  empleado  los  bonos  ó  en 
nde  estaban,  y  me  parece  seria  muy  conve- 
ente  que  ustedes  también  pensaran  en  eso, 
rque  son  muchísimos  los  que  se  han  enviado 


»á  Espafia;  existen  grandes 
»peL  que  nos  puede  todavía 
»si  descuidamos  puede  pas 
»una  mano  á  otra  y  quedan* 

Así  se  expresaba  el  generc 
te  cuando  el  conde  de  Morel 
la  dirección;  y  en  tal  estadi 
un  desbarajuste  semejante, 
Cabrera  empezar  desembols 
constarle  realmente  para  qu 
ñor  Tovar  no  da  cuenta  de  i 
en  que  el  general  no  haya  ñ 

«Las  personas  que  rodea 
utodas  desacreditadas  en  el 
»reses  privados,  no  me  mer 
«merecen  á  los  que  deben  a 
«presa:  los  fondos  recauda 
»modo  que  nadie  sabe  para 
»me  consta  que  sirven  para 
«causa.» 

Justa  ó"  injusta  la  queja, 
negar  es  que  la  prevención 
neral,  y  por  esto  si  Mr.  Ri 


a;  si  el  conde  de  Or- 
atizaban  el  emprés- 
dicion  de  intervenir, 
y  respecto  acreoito,  seguramente  que  no  nece- 
sitamos decir  más. 

Ahora  bien:  la  prueba  más  evidente  del  gran 
cariño  y  del  sincero  entusiasmo-  que  D.  Carlos 
sentia  por  Cabrera,  es  que  nunca,  para  allanarle 
el  camino,  alejó  de  sí  á  ninguna  de  las  personas 
que  le  rodeaban.  Fingió  hacerlo  por  algunos 
dias,  en  inteligencia  con  los  consejeros  dimisio- 
narios, y  con  este  juego  demostró  que  Ceballos, 
el  doctor  Vicente,  Algarra  y  demás  amigos,  te- 
n  para  él  más  importancia  y  eran  más  dignos 
estimación  que  el  conde  de  Morella.  Además, 
>dos  estos  señores  les  constaba  que  su  presen- 
era  un  obstáculo  para  que  el  general  acóp- 
ala dirección  del  partido;  y  puesto  que  tan- 
veces  reconocieron  cjuio  indispensable  la 
itaraxle  Cabrera,  hombres  de  patriotismo  y 
conciencia,  ¿qué  hacían  adheridos  y  como 
rustados  en  la  alta  dirección  del  partido? 
3  retira  D.  Carlos  á  Suiza,  y  Caballos,  como 
nos  dicho,  le  acompaña  en  el  camino,  y  La- 


ero  sigue  de  secretario  de  Ha 

i  se  ocupa  de  diplomacia,  ye 

o  Morales  confecciona  emb¡ 

ta  de  una  carta  fecha  14  de  U 

i  que  el  general  Elío  dice  á 

les  llegó  á  Bayona  «proponi 

•queses  de...  fueran  á  Paris  o 

de  negocios,  por  ser  él  pariente  de  la  (ile- 

ej,  y  ella  de  Meternich. » 

no  temiéramos  entrar  en  investigaciones 
osas,  probaríamos,  haciendo  hablar  a  une 
iros,  cuan  fundada  era  la  desconfianza  d 
era  en  los  hombres  de  siempre.  Recuerde 
íe  según  el  conde  del  Pinar,  el  Sr.  Ceba 
lecia:  «Cá,  hombre,  no  baga  V  caso;  es 
33  más  que  una  de  las  farsas  do  Algarra. 
no  de  aquellos  personajes,  deoia  más  tard 
íismo  Sr.  Arjona,  en  carta  dirijída  á  w 
nal: 

fa'Sabrá  V.  que....  N.  ha  vuelto:  ¿sabeV 
qué?  Porqué  al  llegar  á  Madrid  se  entei 
que  las  cosas  iban  mejor  de  lo  que  él  creií 
no  renuncia  á  la  breva.  Se  dirá  mu 


>ro  no  se  fie  V.  mucho. » 
r  añadió  con  gracia  ei  mis- 

!í.:  hágame  V,  el  favor  de 
uí  se  sabe  de  buena  tinta 

ahora  á  este  género  de  prue- 
íasta  confesado  es  que  por 
ida,  aquéllos  señores  reti- 
do llegaba  el  caso  de  obrar, 
mo,  ni  siquiera  para  los  doce 
le  el   extranjero  venían  á 

.. Djneral  Marconell;  y  siendo 

esta  la  verdad  ¿podia  el  general  Cabrera  coa- 
fiar  en  quienes  malversaban  ios  fondos  do  la 
causa?  ¿Podia  incurrir  en  la  torpeza  de  dar  su 
dinero  a  nadie,  estando  él  mismo  encargado  de 
la  dirección?  Pues  tai  era,  y  no  otro,  el  empeño 
de  1).  Carlos  y  de  su  gente  favorita,  como  lo 
prueba  el  mismo  libro  de  Arjona,  Heno  de  pa- 
sajes del  tenor  siguiente: 

«Cabrera  es  rico,  decían,  y  un  hombre  de  su 
»abnegacion  y  de  su  fortuua  no  sólo  aumen- 
»terá  nuestro  crédito  con  el  suyo,  sino  que  se 
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o  confirma  y  da  por  ello  las 
¡Ya  se  las  podía  dar!  Según 
y  justificantes  que  obran  en 
ide  íle  Morella,  los  millones 
i  consecuencia  de  la  causa, 
la  mayor  parte  dinero  pres- 
es proscriptos.  No  se  niega, 
negar  que  el  general  había 
ueria  quo  diera  más,  y  ¿pue- 
■n  mas  irritante  que  la  do 

jiayor  parte  noveles  y  sin 

crédito,  como  le  sucedía  al  mismo  D.  Carlos, 
empeñados  en  que  el  conde  de  Morella  les  ha- 
bía de  dar  su  dinero,  para  seguir  ellos  de- 
fraudando las  legitimas  esperanzas  del  par- 
tido? 

Nótese  ana  particularidad  que  resalta  en  toda 
esta  cuestión.  Los  salvadores  de  España  no  sa- 
bían hacer  más  que  deudas.  Jamas  se  pidió'  á 
Cabrera  que  facilitase  armas,  ó  municiones,  6 
vestuarios,  ó  tantas  cosas  como  son  necesarias 
en  la  guerra;  al  general  no  se  le  pedia  más  que 
dinero;  y  este  dinero  no  habia  de  invertirlo  él, 


LV- 
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sino  que  se  había  de  invertir  en  pagar  deudas 
anteriores,  ó  se  había  de  entregar  para  que  Don 
Carlos  y  sus   consejeros   lo  invirtieran  á,  su 
gusto;  y  en  esta  fiebre  por  hacer  fondos,  direc- 
ción absoluta,  autoridad  política,  mando  mili- 
tar,   principios  de  gobierno,  la  causa  misma, 
todo  se  empeñó  á  trueque  de  lograr  el  objeto; 
hasta  que  no  sabiendo  ya  qué  empeñar,  el  mis- 
mo D.  Carlos  cogió  el  Toisón  de  oro  de  su  ilus- 
tre abuelo  y  lo  mandó  á  Wentworth,  como  pu- 
diera mandarlo  al  Monte  de  Piedad. 

¡Ah!  ¡Cómo  el  general  no  había  de  creer  lo 
que  se  decía  respecto  á  venta  de  insignias  y 
condecoraciones  en  Paris,  si  á  él  mismo  se  le 
presentaba  como  cebo  la  primera  condecoración 
de  España,  que  para  el  nieto  de  Carlos  V.  era, 
según  dice,  como  una  verdadera  reliquia?  Y 
aunque  el  general  estuviera  resuelto  á  dar  más 
millones,  ¿podía  darlos  dignamente,  cuando  se 
recibían  como  precio  de  tan  honrosa  distin- 
ción? 

Prueba  de  que  no  eran  para  la  causa  I03 
caudales  que  se  esperaban  de  Cabrera,  es  que 
jnientras  él  daba  seguridades  de  buscar  recur-  . 
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sos,  y  cuando  se  aventuró  á  decir:  «dejemos 
«obrar  á  la  Divina  Providencia,  que  justa  en  sus 
» designios,  tengo  la  confianza  de  que  nos  des- 
»embarazará  el  camino, »  entonces  fué  precisa- 
mente  cuando  D.  Carlos  dijo  con  sus  actos:  «no 
me  sirves.»  Y  ¿por  qué?  Comprometido  ya  el 
conde  de  Morella,  ¿no  era  lo  natural  dejarle 
apurar  todos  los  medios,  hasta  que  acaso  vién- 
dose ayudado  por  otros,  se  decidiera  á  aventurar 
en  la  empresa  toda  su  fortuna?  Pero  no,  esto  nó 
servia.  Por  más  que  el  general,  obrando  cuer- 
damente, lo  presentará  como  dudoso,  confiaba 
encontrar  y...  había  encontrado,  como  lo  prue- 
ba por  ejemplo  una  carta  en  laque  el  conde 
de  Orgaz,  juntamente  con  otros  señores,  le  ofre- 
cía una  cantidad  respetable;  pero,  ¿cómo  se  ha- 
bía de  invertir  esta  canti  iad?  Bajo  la  exclusiva 
intervención  del  ffeneral;  circunstancia  que  al 
parecer  no  convenia;  y  la  prueba  está  en  que, 
fechada  esta  carta  el  15  de  Febrero,  D.  Carlos 
no  tardó  cuatro  días  en  salir  á  peregrinar  por 
cuenta  propia,  puesto  que  el  22  se  hallaba  ya 
de  regreso  en  Ginebra. 
Después  de  esto,  oigamos*  al  Sr.  Arjona. 
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Ya  en  un'princípio,  hablando  de  í 
bascaba  un  secretario,   dice  del  g 

palabras:  «porsiacaso,  indicó"  ot,, u 

«deudo  cercano  suyo,   que  seria  preciso  pa- 
ngar. . . ;  pero  no  me  acuerdo  de  su  nombre. » 

También  refiere  á  su  modo  el  mensaje  de  un 
Sr.  Losada,  que  según  la  interpretación  de  Ar- 
jona,  dijo:  «el  conde  de  Morella  exige  que  V.  M, 
«sustituya  toda  su  servidumbre  por  la  que  el 
«general  designe,  dándole  los  sueldos  que  se 
^convengan;»  y  después  de  sentar  sin  prueba 
alguna  esta  afirmación,  pasa  adelante,  cuidan  - 
do  no  indicar  siquiera  que  este  Sr.  Losada,  de 
quien  dice:  «yo  no  repito  cosas  graves  y  reve- 
laciones nada  edificantes,  sobre  su  verdadero 
«nombre  y  condiciones,»  no  tenia  para  llegar 
al  general  Cabrora  otro  título  que  haber  sido  en 
París  ayudante  de  D.  Cárloa. 

¡Qué  buen  efecto  hacen  estas  insinuaciones, 
descubierta  ya  la  situación  financiera  de  Don 
Carlos!  ¡Conque  el  general  quería  se  nombrase, 
un  secretario  á  quien  había  que  pagar,  y  una  . 
servidumbre  también  A  su  gusto,  pero  con  suel- 
do; y  á  todo  esto,  cuando  el  mensaje  de  Losada 


le  constaba  ya  por  )a  memoria  del  condo  del 
Pinar,  que  D.  Carlos  «no  tenia  una  peseta  ni 
»sabia  cómo  ni  de  dónde  sacarla.  ¡>  ¡Lástima  da 
ya  tanta  pobreza! 

En  fin,  la  discordia  estaba  declarada;  3Ólo 
faltaba  una  fórmula  de  rompimiento,  y  esta  no 
tarda  nunca  en  parecer,  cuando  se  la  busca  con 
empeflo. 
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XIV. 

D.  Miguel  Losada.—- Mensaje  muy  serio  que  ti«ne  gracia.— 
La  cuestión  de  secretaria. — Rompimiento. 

(VÍASE  HASTA  LA  CARTA  NOMBRO  65). 

Era  D.  Miguel  Losada  un  americano  listo, 
suave,  de  palabra  fácil  y  adulador  afectuoso; 
dé  esos  que  á  las  primeras  visitas  se  hacen  co- 
mo de  la  familia,  en  fuerza  de  tanto  como  quie- 
ren al  señor,  de  tanto  como  admiran  á  la  señora 
y  de  tanta  gracia  como  les  hacen  las  criaturas. 

Tenia  aquel  caballero,  entre  otras  habilida- 
des, la  no  muy  general  de  saber  pedir  á  tiem- 
po, así  que,  encargado  de  una  comisión,  la  des- 
empeñaba muy  bien;  mas  luego,  cuando  surgía 
una  gran  dificultad...  ¿y  Losada?  que  venga  Lo- 
sada. Y  entonces  Losada  casualmente  no  podia 
ir,  por  no  haber  recibido  una  letrita  que  espe- 
raba di  América, 
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Presentóse  un  día  Losada  al  conde  de  More- 
11a,  haciendo  valer  su  título  de  ayudante  de 
D.  Carlos;  lamentó  las  desdichas  del  partido; 
literalmente  lloró  las  suyas  propias,  y...  se  hizo 
querer. 

Entonces  para  Losada  no  había  en  el  mun- 
do nada  comparable  á  D.  Ramón  y  mucho  me- 
nos á  Márianiía  (que  así  llamaba  á  la  condesa 
de  Morella) ;  pero  más  tarde  fundó  un  periódico 
español  en  Bruselas  y  dijo  en  él  por  cuenta  y 
orden  de  D.  Cárlq3  desatinos  contra  el  conde  y 
más  que  desatinos  contra  la  misma  condesa. 

Cuando  el  general  nocquocia  en  el  Sr.  Losa- 
da esta  gracia,  resolvió  encomendarle  una  im- 
portante misión;  algo  le  inquietaba  la  excesiva 
dulzura  del  americano  y  su  carácter  aventure* 
ro;  mas  pensó  que  por  eso  mismo,  y  por  lo  que 
habia  frecuentado  la  casa  de  Chaveau  Lagarde, 
era  el  más  á  propósito  para  el  caso.  La  misión 
consistía..,;  pero  será  mejor  oírselo  al  Sr.  Losa- 
da, que  si  habla  bien,  no  escribe  mal,  y  ya  ve- 
rá el  lector  cómo  se  explica. 

Salió  el  mensajero  en  dirección  á  Suiza,  y  á 
poco  sapo  que  D.  Carlos  peregrinaba.  ^Sobra, 
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como  le  dije,  para  dar  escándalo,»  escribió  al 
general  en  L°  de  Marzo,  y  añadia:-w<Escribiré 
»áV.  una  larga  carta  confidencial  con  todos  los 
«pormenores  qu§  no  son  serios  de  mi  visita  al 
»Rey.  Nadie  supo  á  qué  fui.  Estaban  todos  bien 
))  curiosos.» 

Ahora  véase  ante  todo  en  qué  términos  daba 
cuenta  de  su  comisión  en  carta  oficial  déla  mis- 
ma  fecha.  Después  de  referir  cómo  fué,  llegó  y 
vio  á  D.  Carlos,  dice:  «no  conociendo  V.  E.  al  ac- 
»tual  secretario  particular  de  S.  M.#  creyéndole 
»V.  E.  muy  ilustrado,  pero  muy  joven,  nuevo 
»en  el  partido  y  provocando  los  recelos  de*  una 
«lealtad  antigua,  que,  por  llegar  hasta  el  amor, 
» tiene  sus  privilegios,  y  pudiera  decaer  lafópor 
«carencia  de  persuasiva  confianza. »  Luego  aven- 
tura el  nombre  del  Sr.  Ros  de  los  Ursinos,  y 
prosigue:  «que  V,  E.  te  lo  proponía  para  ese 
»cargo,»  añadiendo:  «que  era  el  modo  de  que 
»V.  E.  pudierallegar  al  fin  anhelado...»  El  Rey 
añadió:  «te  ruego  que  absolutamente  nadie 
»sepa  el  motivo  de  tu  visita;  ni  aun  mi  señora, 
»hasta  que  yo  te  lo  permita  decir. »  Se  lo  pro- 
metí. 
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M.  me  citó  pata  el  dia  siguiente  á  las 
le  la  mañana ,  y  ,  separándose  la  señora, 
igusta  esposa  ,   me  entrega  la  adjunta 

cerrada  ya,  diciéndome:  «Aquí  le  escri- 
jeneral  Cabrera  que  te  he  oido,  que  pue- 
sarroílarme  su  pensamiento  en  cartas 
o  sólo  veré. — ¿Nada  más?— Nada  más. 
uedo  observar  alguna  cosa?—  Sí,  con 
gusto,  porque  muchas  veces  te  he  pe- 
u  opinión,  pues  sabes  que  me  complace 
íarte. — Justamente  he  venido  creyendo 
r  un  servicio  á  la  causa ,  porque  el  ge- 
no cree  discreto  escribir;  reformemos  la 

debe  expresar  si  V.  M.  acepta  ó  no  al 
irio  elegido,  si  cambia  de  capellán  y  de 
es-hombres. — No,  añadió;  vaya  asi  la 

tienes  razón.  Cabrera  debe  tener  a  mi 
irsonas  de  su  confianza,  así  tendrá  expan- 
)nmigo,-  que  vaya  Ros;  tome  sus  órde- 
venga  á  encargarse  de  la  secretaria;  y 

de  acuerdo,  haremos  todo  lo  que  desea. 

dije,  debe  estar  de  regreso  de  Londres. 
s  que  venga  en  el  acto. » 
.  aquí  lo  más  importante'  de  la  carta 


oficial ;  veamos  ahora  la  confidencial ,  fecha  2 
de  Marzo,  que  jamas  hubiera  salido  del  archi- 
vo del  general  Cabrera  si  el  Sr.  Losada  no  hu- 
biera pasado  de  la  adulación  al  insulto.  Entre- 
saquemos lo  más  importante: 

«Desde  mi  presentación  noté  ansiedad  en  el 
»Rey.  Primero  le  hice  una  pintura  desconsola- 
dora del  desbarajuste  en  que  encontró  V.  nues- 
»tro  partido;  le  expliqué  las  grandes  dificulta- 
»des  que  tenia  que  vencer ,  por  la  carencia  de 
«recursos  de  todo  género...  Era  mi  objeto  hacer 
»á  S,  M.  una  pintura  exacta  del  paí^,  para  que 
»resaltando  los  servicios  de  V. ,  comprendiera 
»que  su  abnegación  y  patriotismo  necesitaban, 
»por  su  parte,  una  confianza  omnímoda,  pues- 
»to  que,  en  grave  peligro  el  enfermo,  era  pre- 
»ciso  entregarle  á  la  suspicacia  salvadora  del 
»médico. » 

«Cuando  le  vi  vehementemente  ansioso,  pro- 
anuncié  el  nombre  de  Ros.  En  el  acto  me  ma- 
nifestó regocijo ,  diciéndome  que  le  conocía, 
»que  le  estimaba  y  que  se  alegraba...  No  que- 
ariendo  yo  prolongar  la  sesión,  le  pedí  permiso 
«para  retirarme;  me  dijo  que  V,  debía  haberme 
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«dado  algunos  apuntes  relativos  á  los  planes 
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«queV.  desarrollaba  en  España.  Le  repliqué 
«que  no  tenia  sino  noticias  generales,  que  habia 
«carencia  de  fondos;  pero  que  V.»  con  su  inmefí- 
»so  prestigio,  podia  lograrlos  si  los  que  han  de 
«facilitarlos  %ron  que  S.  M.  prescinde  del  con- 
tacto íntimo  con  personas  que  no  son  simpáti- 
cas, porque  se  las  cree  que  no  rezan  para  que 
«Dios  disponga,  y  se  conforman  con  su  nega- 
tiva, sino  que  al  orar,  extienden  la  mano  para 
npedir. . . » 

«Varié  la^  conversación  pintando  los  grandes 
«trabajos  que  V.  hace,  las  numerosas  cartas  que 
«usted  despacha,  la  fé  de  todos  sus  partidarios,  el 
^indisputable  mérito  de  su  señora  de  V. ,  la  lu- 
«cha  doméstica  que  V-.  sostiene  para  consagrar- 
«se  a  la  causa,  teniendo  á  su  esposa  en  la  pers- 
pectiva de  perder  su  dulce  vida  de  familia,  el 
«poder  de  asimilación  que  V.  posee  para  atraer- 
»se  á  los  hombres,  fundir  y  acrisolar  en  el  suyo 
«sus  pensamientos;  el  modo  con  que  me  habia  us- 
«ted  propuesto  la  misión  que  estaba  yo  desempe- 
«ñando;  le  expliqué  cómo  me  habia  mandado 
«usted  sabiendo  que  le  era  un  partidario  simpa- 
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*ticQ ;  qué  mi  presencia  no  tenia  carácter  de 

«agresión  contra  nadie ;  que  V.  solo  pretendía 

«satisfacer,  de  un  modo  justo  y  delicado  ,  las 

«patrióticas  exigencias  del  partido*  que  ese  par- 

»íido  solo  pretendía  ver  á  su  príncipe  rodeado 

»de  hombres  que  le  inspiraran  fé^  que  V. ,  aun 

«páralos  mismos  Oeballos,  ATgarra,  Vicente  y 

»otro3,  tenia,  y  lo  probaria  en  su  oportunidad, 

«puestos  oficiales  de  estimación  y  confianza; 

«que  estaba  V.  animado  del  jnás  generoso  es- 

«píritu  de  unión,  y  que  alcanzaba  V;  la  mayor 

»de  las  victorias,  que  es  la  de  vencerse  á  sí  pro- 
apio  ,  dando  al  olvido  recuerdos  que  podrían 

«considerarse  como  disgustos  de  familia  en  el 

«partido,  etc.  etc.« 

«Se  acercóla  Reina,  y  al  verla  llegarme  pi- 

«dió  que,  por  entonces,  no  le  hablara  del  cam- 

«bio  de  secretario  y  gentiles-hombres.  Nos  sen- 

«tamos  los  tres:  me  exigió  que  les  contara,  los 

«gratos  días  que  pasé  en  su  casa  deV.,  y  enton- 

«ces  les  ofrecí  un  cuadró  palpitante  de  su  ven- 

«turaíntima,  de  IcwprofvMila  instrucción  deMa- 

vrianiia,  de  la  amenidad  de  su  trato,  delsiste- 

»ma  de  educación  para  los  niños,  del  costoso  sa- 
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«orificio  que  V.  hacia  dejando  el  hogar  por  los 
«azares  de  la  patria;  le  hablé  de  la  propiedad 
» territorial. ...»  y  sigue  hablando  hasta  del  siste- 
ma que  empleaba  el  general  en  el  cruzamiento 
de  caitas  de  su  riqueza  pecuaria.  «Me  preguntó 
»qué  haría  yo  en  su  lugar.  Le  contesté  que  en- 
«tregarme  á  la  dirección  de  V.  Lo  aprobó...» 

Luesro  dice  que  precisó  los  términos  de  su 
cometido  en  esta  forma: 

«Es  muy  sencillo,  y  se  reduce  á  los  siguien- 
tes concretos  términos:  cambiar  el  secretario, 
«capellán  y  gentiles -hombres  de  V.  M.  ¿Para 
«qué?  Para  que  el  general  Cabrera  pueda  desar- 
rollar su  plan  político;  para  que  pueda,  encaso 
»necesario,  hacer  consultas  áS.  M.,  que  ahora 
»no  hace  ni  hará;  para  dar  esta  delicada  satis- 
«facción  á  toda  España,  que  la  pide,  pues  pasan 
»de  600  las  cartas  en  que  dicen  al  Sr.  Cabrera 
«que  todo  está  como  estaba,  puesto  que  S.  M. 
»sigue  rodeado  de  los  hombres  que  lo  han 
^perdido. » 

«Me  encareció  dijera  á  V.  mil  primores  de  su 
«gratitud,  de  su  afecto,  etc.,  etc.,  y  corté ¡levan- 
«fándome  y  pidiéndole  su  permiso  para  mar- 
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echarme.  Me  apretó  las  manos,  prodigándome 
«lisonjas  que  estimo  en  lo  que  valen,  me  des- 
«pedí,  y  en  el  acto  me  puse  en  marcha  para 
»Francia.  Vamos  áotra  cosa  ..  Allí  todo  estaco- 
amo  estaba.  Es  indispensable  cambiar  los  hom- 
«bres.  El  marqués  de  Tamarifme  visiló  dosve- 
«ces  y  le  dije  enérgicamente,  como  también  se 
»lo  dije  áS  M„  que  por  ningún  título  debió 
«consentírsele  el  viaie  á  Lyon;  que  Napoleón  ha 
»dado  las  órdenes  de  prenderle  en  cuanto  vuelva 
»á  #sar  el  territorio  francés:  que  esas  ligerezas 
«alarman  á  los  carlistas,  los  desalientan,  eher- 

«van  el  entusiasmo  y  neutralizan  los  planes  del 

» 

»conde  de  Morella.  Taraarit  se  disculpó  dicién- 
«dome  que  el  Rey  no  hacia  caso  de  nadie,  que 
anadie  se  atrevía  á  oponérsele,  que  solo -respe- 
ctaba á  Cabrera,  y  que  estaba  rodeado  de  hom- 
ares débiles  y  aduladores...» 

Finalmente,  aplaudiendo  la  conducta  del  ge- 
neral, concluye  así:  «y  la  noticia,  al  circular, 
«probará  que  ha  tenido  V.  autoridad  y  energía 
»para  sellar  la  boca  del  hormiguero  en  que  se 
«agita  el  neo-catolicismo, » 
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Vean  ustedes  la  ventaja  de  encontrarse  con 
personas  que  se  encargan  de  decirlo  todo;  que 
ahorran  la  molestia  de  hablar,  y  siempre  vale 
más  en  este  caso  oir  á  un  enemigo  acérrimo 
del  general  Cabrera. 

No  hay  para  qué  decir  si  el  Sr.  Losada  vol- 
vió satisfecho;  tanto,  que  en  su  carta  de  1  .a  de 
Marzo  decía: 

«En  cuanto  hoy  llegué,  fui  á  casa  de  Ros 
»para  que  so  pusiera  en  camino  para  Suiza; 
»aún  no  ha  venido  de  Londres;»  mas  ek  Sr. 
Ros  de  los  Ursinos,  luego  que  llegó  á  París,  salió 
con  la  carta  núm.  60  á  tomar  posesión  de  su 
destino,,  para  encontrarse...  con  lo  que  él  mis- 
mo dijo  en  15  de  Marzo  ai  Sr.  Tovar: 

«Amigo  mió:  en  Lyon  me  cogió  una  porte- 
»znela  de  un  tren,  y  me  llevaron  á  un  hotel  me- 
»dio  muerto;  al  siguiente  dia  volví  en  mí  y  tuve 
»que  detenerme,  pues  no  quisieron  los  médicos 
»que  me  moviese  de  la  cama;  aquí  llegué  estro- 
peado y  hasta  "desfigurado,  para  encontrarme 
»con  otro  golpe  peor  que  el  de  Lyon...  ¡Qué  co- 
rsas! ¡siempre  lo  mismo. . . ! » 

Pues  ¿qué  le  sucedió  en  Suiza  al  Sr.  Ros  de 
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los  Ursinos?  Le  sucedió  lo  que  indica  la  carta 
número  62  y  algo  más. 

Con  tantas  seguridades,  el  general  había  es- 
crito: 

«El  Sr.  D.  José  Ros  de  los  Ursinos,  portador  de 
»esta  carta,  es  el  nuevo  secretario  que  S.  M.,  ha- 
»ciendo  justicia  á  sus  merecimientos,  lia  tenido 
»la  dignación  de  nombrar  para  su  Real  despá- 
»cho...  Y  dando  á  V,  M.  la  más  cordial  en- 
j> norabuena  por  la  acertada  elección  que  ha 
»hecho,  etc.» 

Por  más  que  se  diga,  en  punto  tan  sencillo  y 
categórico  como  el  saber  si  D.  Carlos  aceptaba 
6  no  al  Sr.  Ros  de  los  Ursinos  para  secretario, 
no  cabia  ninguna  mala  inteligencia,  y  se  ne- 
cesitaba aplomo  para  contestar: 

«Veo  que  Losada  no  me  ha  entendido  bien  6 
»se  ha  explicado  mal...  he  nombrado  mi  secre- 
tario al  conde  de  Samitier...;»  pero  lo  que  no 
admite  duda  para  toda  persona  delicada,  es  que 
al  añadir  «estoy  seguro  que  me  felicitarás  por 
<mi  determinación; »  «á  Ros  de  los  Ursinos  le 
he  nombrado  subsecretario;»  el  nieto  de  Car- 
los V  se  burlaba  del  general. 
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No  estaba,  sin  embargo,  en  esto  lo  más  gra- 
ve. Aunque  difícil,  no  era  imposible  una  mala 
inteligencia,  y  el  general  Cabrera  estaba  acos- 
tumbrado á  perdonar  agudezas  que  no  eran  de 
D.  Carlos,  sino  del  Sr.  Navarro  Villoslada,  que 
desde  Viena^  y  con  la  pierna  rota,  era,  según 
cuenta  la  fama,  quien  redactaba  entonces  la 
correspondencia,  no  haciendo  otro  oficio  que  el 
de  porta-pliegos  et  aparento  secretario  señor 
Cavanilles,  también  contemporáneo  de  D.  Va- 
lentín Gómez,  todavía  menor  de  edad. 

Seria  curioso  oir  á  un  hombre  „de  conciencia 
como  el  Sr.  Villoslada,  qué  habia  ocurrido  des- 
de  su  carta  de  22  de  Octubre,  para  en  tan  poco 
tiempo  estar  y  dejar  "de  estar,  conforme  con  el 
general  Cabrera;  pero  lo  más  curioso  cierta- 
mente, es  oir  al  Sr.  Ros  de  los  Ursinos  la  rela- 
ción de  aquel  golpe,  todavía  peor  que  el  de  la 
portezuela. 

Carta  de  14  de  Marzo. 

«S.  M.  me  ha  hecho  presente  que  tenia  de- 
signado, tiempo  hace ,  al  señor  conde  de  Sa- 
»mitíer  para  secretario  suyo ,  y  así  es  que  el 
»conde  llegó  ayer  con  este  objeto,  y  S.  M.,  en 
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«consideración  á  los  deseos  de  V.f  ha  querido 
velarnos  posesión,  al  señor  conde  de  Sainitier 
«de  secretario  y  á  mi  de  subsecretario. » 

Con  fecha  15  explana  la  relación: 

«En  esto  nos  llama  el  Rey  y  nos  dice:  tengo 
^resuelto  que  el  conde  sea  mi  secretario,  y  Ros 
»mi  subsecretario. . . » 

«Nada,  absolutamente  nada  fué  bastante  para 
«persuadir  al  Rey  á  variar  de  idea;  él  nos  ase- 
«guraba  que  V.  quedaría  satisfecho  de  su  de- 
terminación, que  ya  tenia  escrita  la  carta 
y>para  V.9  y  que  era  lo  mejor  que  podia  hacer- 
«se;  yo  insistí  en  retirarme,  el  conde  se  excu- 
»saba,  pero  S.  M.  nos  introdujo  en  la  pieza  in- 
»mediata  (es  la  secretaría),  y  puso  la  llave  en 
»manos  del  conde,  que  éste  volvió  á  dejar;  yo 
»le  pedí  la  venia  para  retirarme,  y  su  contesta- 
ción fué  dejarnos  diciendo:  «Nada,  vosotros 
«sois  los  dos  una  misma  cosa,  y  tenéis  tomada 
«posesión  de  esta  secretaría...» 

«Igualmente  me  habló  de  intereses,  y  le  dije 

»que  en  ese  caso  no  hubiera  venido  nunca  á  su 

«lado,  pues  quería  no  ser  gravoso,  y  que  servir 

»la  causa  sin  interés  propio,  era  mi  mayor  pia- 
lo 
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»cer ;   pero  que  le  agradecía  su  buena  vo- 
»luntad. » 

Para  que  todavía  no  le  cupiese  al  general  la 
menor  duda,  el  mismo  dia  le  escribid  el  señor 
conde  de  Samitier  la  siguiente  carta: 

uLatour,  15  de  Marzo  1870. 

«Excelentísimo  señor  conde  de  Morella:  Mi 

«distinguido  amigo:  El  Rey  N.  S.  se  ha  dig-. 

»nado  encargarme  de  su  secretaría  en  unión 
«de  nuestro  apreciable  Ros  de  los  Ursinos:  poco 

»puedo  ya,  por  mi  parte,  á  causa  de  lo  quebran- 
tado de  mi  salud,  pero  haré  cuanto  alcance 
«juntamente  con  mi  digno  compañero,  que  pue- 
»de  más,  y  será  grande  nuestra  satisfacción  si 
«podemos  contribuir  en  algo  al  triunfo  de  la 
«causa,  siguiendo  las  nobles  huellas  de  nues- 
«tro  amado  soberano  y  de  su  invicto  general. — 
«Con  este  motivo  me  ofrezco  á  V.  en  esta  nue- 
»va  residencia,  y  saludando  á  la  condesa  c.  p.  b. , 
»se  repite  su  muy  apasionado  amigo  y  seguro 
«servidor  Q.  B.  S.  M., 

«El  conde  de  Saaütier. 

«Rubricado.»  , 

Para  más  investigaciones ,  el  general  llamó 
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con  urgencia  al  mensajero,  y  entonces  fué  ca- 
sualmente cuando  Losada  no  había  recibido 
fondos  de  su  casa,  y  decía:  «No  recurro  á  nin- 
gún conocido,  porque  no  seria  decoroso  en  mí . » 
Hubo,  pues,  que  habilitarle,  pero  en  vano,  por- 
que sus  explicaciones  no  dieron  más  luz  que 
sus  cartas. 

El  juego  sin  embargo  estaba  conocido,  y  no 
podía  ser  más  irritante.  Losada  ño  dice  que  Don 
Carlos  le  indicara  el  menor  compromiso  para  la 
secretaría.  Ros  de  los  Ursinos  y  el  conde  de 
Samitier  llegan  &  la  vez ,  y  á  la  vez  son  nom- 
brados. Luego  si  D.  Carlos  tenia  designado  al 
conde,  seria  in  peet  re;  luego  la  carta  aquella 
de  «Losada  no  me  ha  entendido  bien,»  que  al 
parecer  estaba  escrita,  y  en  Viena  según  dicen, 
por  el  Sr.  Villoslada,  no  quiero  decir  como  pa- 
rece, «Losada  me  ha  puesto  en  un  conflicto,  yo 
»tenia  nombrado  á  Samitier»,  sino  «yo  no  pen- 
caba siquiera  en  nombrar  secretario;  pero  bas- 
»ta  que  se  te  ocurra  indicarme  uno,  para  qué 
»yo  nombre  á  otro ,  y  ahora  mismo  acabo  de 
anombrar  á  Samitier. » 

Enterado  el  general  de  toda  la  nobleza  y 
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lealtad  que  habia  en  el  fondo  de  esta  nueva  in- 
triga, mandó  inmediatamente  su  dimisión  nú- 
mero 63,  y  nótese  una  particularidad.  Las  dos 
últimas  cartas  de  D.  Carlos  son  de  lomas  afee- 
tuoso,  de  lp  más  tierno,  de  lo  más  conmovedor 
que  ha  firmado.  Hasta  salieron  entonces  á  relu- 
cir los  ya  casi  olvidados  recuerdos  de  Dona 
Margarita,  para  que  andando  el  tiempo  se  vie- 
ra el  contraste  de  tanto  y  tanto  cariño  con  el 
despego  absoluto  de  Cabrera. 

La  dimisión,  firmada  el  19  de  Marzo,  se  fun- 
da en  que  D.  Carlos  no  tenia  en  el  general  la 
confianza  necesaria;  la  carta  de  31  de  Marzo 
ratificando  esta  dimisión,  habla  de  «poderosas 
»  razones  que  no  pueden,  humanamente  hablan- 
»do,  por  su  origen  y  naturaleza,  desaparecer,» 
y  de  «una  serie  no  interrumpida  de  hechos 
«pasados,»  y  de  «inconvenientes -invencibles,» 
y...  pero,  Señor,  ¿no  hubiera  sido  más  acerta- 
do d3cir  en  dos  palabras,  qne  para  ser  digno 
de  una  corona,  necesitaba  D.  Carlos  volver  á 
nacer?  ¿Por  ventura  el  sentimiento  monárquico 
no  time  un  límite  razonable,  fuera  del  que  no 
se  debe,  ni  obedecer,  ni  callar? 
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D.  Ramón  Cabrera,  sin  embargo,  se  decidió" 
poí  íío  dar  rbáá  explicaciones;  y  es  preeiso  que 
recurramos  á  otros  documentos  pafa  apreciar 
todo  lo  <^ue  entcmces  significaban  sus  palabras. 
Con  la  misma  fecha  de  la  dimisión  escribió  al 
Sr.  Ros  de  los  Ursinos  una  carta,  d:e  la  que  to- 
mamos lo  siguiente: 

«Creí,  al  encargarme  por  segunda  vez  de  la 
»di*eccion,  que  en  pro  del  triunfo,  y  con  éste,  de 
»la  térñiin  ación  del  horrible  estada  de  cosas  en 
»que  hoy  sfe  agita  nuestra  desgraciada  nación, 
aciertas  personas*fcd&  nuestro  partido  tendrían 
»el  patriotismo  necesario  pafa  encerrar  en  lo 
»más  hondo  de  su  aliña  sus  mezquinas  pasio- 
y>ncs  y  su  cortejo  de  miserias',  y  se  píepararian 
»á  secundarme  con  toda  confianza,  dando  si- 
guiera tregua  hasta  conseguida  la,  victoria.— 
»Esto  calculé  y  esto  creía  lógico  y  hasta  poái- 
»ble,  siquiera  por  egoísmo  de  tales  persónalida* 
»des^más  interesadas  que  yo  en  el  triunfo,  del 
-  »que  no  me/prometfa  sacar  otra  íecompensa  que 
»la  satisfacción  de  haber  quizás  contribuido  á 
»salvar  á  mi  patria  del  abismo  á  que  la  arrastra 
»hoy  la  revolución. — Pero  debo  confesar  á  V. 
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»que  me  equivoqué  en  mis  cálenlos  por  el  re- 
bultado que  veo  ha  tenido  el  desagradable 
»asunto  de  la  secretaría. — Y  como  el  desaire  que 
»yo  haya  podido,  sufrir  en  su  persona  de  V.  es 
»nada  absolutamente  en  comparación  de  los 
»malos  resultados  que  pudiera  traer  al  favorable 
»éxito  de  mi  plan,  ó  sea  al  triunfo,  la  solución 
»dada,  por  entrañar,  como  V.  sabe  (y  en  su  dia 
»sabrá  la  historia)  dicho  cambio  de  personal  al- 
»tas  consideraciones  de  política  y  administra- 
ación,  todas  y  cada  una  muy  atendibles  y  por 
»mí  maduramente  peradas  y  comprendidas;  y 
»como  del  buen  ó  mal  resultado  del  todo  de  mi 
»plant  yo  y  solo  yo  he  de  responder  á  Dios  y 
»al  mundo ,  he  creído  en  vista  de  lo  expuesto 
»más  prudente  y  acertado  dar  punto  á  la  con- 
tinuación de  mi  obra,  presentando  á  los  pies 
»de  S.  M.  el  Rey  la  respetuosa  dimisión  del 
«importante  cargo  que  me  habia  confiado.» 

Unida  á  esta  carta  y  escrita  por  la  misma  le- 
tra, vemos  la  siguiente: 

«Nota  importante. — En  todas  las  frases  que 
»en  esta  carta  vain  de  cursiva  y  llevan  una 
»cruz  además ,  se  refiere  el  general  Cabrera,  ó 
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»alude  al  Rey  D.  Carlos  VII,  de  cuyo  carác- 
ter ha  acabado  de  convencerse  por  el  manejo 
»que  ha  tenido  en  este  asunto  de  la  secretaría; 
»carácter  que  hace  comprender  al  general  Ca- 
»brera  que  el  que  lo  tiene,  ó  sea  D.  Carlos,  no 
»es  el  monarca  que  hoy  necesita  España;  antes 
»al  contrario,  que  probablemente  seria  un  nue- 
»vo  orijen  de  na  interrumpidas  y  nuevas  des- 
agracias para  la  nacion.y> 

«No  me  mataron  las  balas,  y  óL  es  capaz  de 
»matarme  á  disgustos,»  deciacon  frecuencia  el 
conde  de  Morella,  y  tan  claro  vio  ya  su  fin  si 
continuaba  por  el  camino  emprendido,  que  re- 
solvió no  servir  más  á  D.  Carlos...  de  juguete. 
Se  retiró  pues  definitivamente;  hasta  se  negó  á 
tener  con  su  Rey  una  entrevista,  y  enton- 
ces fué  convocada  la  memorable  junta  de  Ve- 
véy.  ¿Para  qué?  ¿Para  consultar  si  la  dimisión 
debía  ó  no  ser  admitida?  No  por  cierto;  Arjona 
suprimiendo  una  carta,  logra  oscurecer  este 
precedente;  pero  el  lector  ha  visto  por  las  dos 
cartas  números  30  y  31  que  en  1869,  teniendo 
Cabrera  el  mismo  cargo,  presentó  su  dimisión, 
y  D.  Carlos  se  la  admitió  sin  molestar  á  ná- 
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die;   por  consiguiente,   ¿para  qué  la  junta? 

Arjona  dice  que  se  la  convocó  (textual)  «á  fin 
de  que  juzgado  fría  y  desapasionadamente,  Don 
Ramón  Cabrera,  cayese  si  lo  merecía,  condena- 
do ,  no  por  el  Rey,  sino  por  el  voto  unánime  de 
los  carlistas.»  JPeroeste  favorito  ¿escribe  para 
su  amo,  6  para  el  público?  Porque  ¿de  qué 
delito  se  acusaba  al  general ,  ni  quién  le  acu- 
saba, ni  en  qué  pudo  delinquir  desde  que  Don 
Carlos  le  mandaba  el  Toisón? 

Lector,  esto  aflxia. . .  Respiremos. 


XV. 


¿Qué  ha  hecho  Cabrera? —Traslado  de  su  dimisión  á  laa 
juntas. — Acusación. — El  Sr.  Villarasau. — Adulaciones 
y  mentiras  de  la  prensa  monárquico-religiosa. 


No  tiene  por  objeto  este  libro  hacer  la  apolo- 
gía del  general  Cabrera;  mas  la  verdad  histó- 
rica exije  una  declaración.  Del  diario  cel  se- 
ñor Tovar  hemos  eliminado  todo  lo  relativo  á 
trabajos  particulares  del  conde  de  Morella  para 
hacer  la  contra-revolución,  porque  todavía  no 
es  posible  citar  nombres  y  designar  las  fuerzas 
de  que  el  general  Cabrera  disponía. 

El  personaje  para  quien  este  señor  en  su  carta 
núm.  61  pedia  á  D.  Carlos  algunos  renglones, 
no  era  el  único  ni  el  más  importante  de  los  que 
le  ofrecían  desinteresadamente  sus  servicios,  y 
una  gran  parte  del  ejército  se  hallaba  dispuesta 
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á  proclamar  la  monarquía  poniéndose  á  las  ór- 
denes  de  Cabrera,  que  enfermo  en  Wentworth 
y  en  Badén,  y  aparentemente  retraído  en  Bruse- 
las y  en  París,  no  cesó  nunca  de  estar  en  inte- 
ligencia con  jefes  militares  de  categoría  y  con 
guarniciones  de  primera  importancia. 

Su  plan,  como  se  revela  desde  la  carta  dirigi- 
da á  la  princesa  de  Beyra,  era  siempre  el  mis- 
ino: nada  de  volver  á  la  parodia  monárquica 
de  otro  tiempo,  ni  á  la  vida  aventurera  de  una 
guerra  civil;  dar  autoridad  al  príncipe,  hacién- 
dole digno  de  la  Corona  y  rodeándole  de  per- 
sonas respetables;  allegar  dentro  de  España  tal 
suma  de  elementos,  que  hubiera  seguridad  de 
arrollar  todos  los  obstáculos,  y  entonces  venir 
sobre  Madrid;  que  si  esto  no  era  posible,  más 
valía  en  su  concepto  renunciar  á  la  empresa 
que  acometerla  por  medios  desastrosos  y  que 
positivamente  no  habían  de  servir  más  que  para 
hacer  odiosa  la  causa. 

Con  esta  idea  constante  trabajaba  el  conde 
de  Morella,  tal  vez  más  cuando  estaba  retraído 
que  ejerciendo  la  dirección;  y  en  prueba  de  ello 
nos  bastará  recordar  por  ahora  los  documentos 
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anteriores.  Cuando  nombrado  general  en  jefe 
por  primera  vez  «no  tenia,  según  Arjona, 
grande  entusiasmo, »  el  hecho  es  que  ni  en  Pa- 
rís, ni  en  Burdeos,  ni  en  Perpiñan,  ni  en  Ca- 
taluña, acertó  á  dar  un  paso  la  gente  de  Don 
Carlos  sin  encontrarse  con  agentes  y  comisio- 
nados del  conde;  el  cual,  llevado  solamente  por 
amor  á  su  patria  y  al  partido  monárquico,  pre- 
paraba incesantemente  los  medios  sin  decir 
nada  al  centro  de  Paris  ni  posteriormente  al  de 
Suiza;  porque  tenia  la  seguridad  de  que  todo  lo 
que  se  comunicaba  á  aquellos  centros  lo  sabia 
inmediatamente  el  gobierno  de  Madrid.  Si  las 
guarniciones  de  Figueras  y  Pamplona  no  res- 
pondieron; si  en  Cataluña  nadie  secundó  el 
movimiento,  si  el  mismo  general  X.  que  debia 
ponerse  al  frente  en  Madrid  se  negó  á  obede- 
cer, ¿por  qué  fué?  El  diario  de  Ulibarri,  repro- 
duciendo las  palabras  de  este  general,  lo  dice 
claramente;  porque  habia  un  compromiso  an- 
terior con  Cabrera.  Luego  Cabrera  sólo  y  sin 
pedir  á  nadie  un  céntimo,  trabajaba  más  que 
•  D.  Carlos  y  todos  aquellos  satélites  ocupados 
ao  más  que  de  buscar  dinero;  y  día  llegará  en 
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qm  si  partido  monárquico  sepa  hasta  qué  pun- 
to la  vanidad  del  jefe  y  la  codicia  de  su  cama- 
rilla desbarataron  combinaciones  que  hubieran 
antioipado,  eon  economía  de  mucha  sangre,  la 
pacificación  de  España. 

El  mismo  Arjona  hace  una  brillante  exposi- 
ción dé  los  trabajos  realizados  durante  la  direc- 
ción del  general  Cabrera;  refiere  la  constitu- 
ción de  juntas  en  toda  España;  el  brillante  re- 
sultado de  las  elecciones,  la  instalación  de  la 
junta  central  cerca  de  la  frontera  Vasco-Navar- 
ra, la  creación  de  las  de  armamento  y  defen- 
sa, etc. ;  pero  todo  esto  al  parecer  ocurrió  por 
casualidad,  ó  más  bien,  oigamos  al  cronista: 

«Cabrera  tomó  la  dirección  en  el  momento 
^propicio  en  que  se  iniciaron  los  trabajos;  pero 
»el  pensamiento  no  era  suyo  sólo;  era  el  (Je 
»todos  los  carlistas  que  pensaban;  era  el  del 
»consejo  de  landres;  eran  las  ideas  del  Rey 
»que  se  desarrollaban  prodigiosamente,  y  sus 
»resultados  en  la  práctica  daban  testimonio  de 
*sn  exactitud  y  su  grandeza. 

»La  marcha  que  se  seguia  era  la  marcha 
»política  que  D.  Carlos  había  (razado  con  mar 
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»no  segura  desde  1868,  después  de  madurarla 
vdesde  1864.  La  gloria,  pues,  corresponde  al 
»Rey.» 

Es  decir,  que  todo  aquello  habia  sido  madu- 
rado por  Ü.  Carlos  desde  1864,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  á  la  provecta  edad  de  16  años.  Esto  no 
necesita  comentario. 

Acabado  el  periodo  de  la  gestación,  necesa- 
riamente debia  llegar  el  parto;  y  si  el  parto  so- 
brevino entonces,  casualidad.  Y  D.  Carlos,  que 
era  el  padre,  ¿por  qué  escapó  á  Suiza?  ¿Huyen- 
do de  presenciar  el  alumbramiento?  Así  debe 
sei;:  pues  si  Cabrera  viene  á  Burdeos,  reúne 
mucha  gente,  aaiina  los  apocados,  alienta  á  los 
pesimistas  y  comunica  nuevo  ardor  y  nuevo 
entusiasmo  al  partido,  también  fué  casualidad; 
porque,  ¿qué  hizo  el  general  Cabrera  en  Bur- 
deos? Óigase  bieu,  que  es  del  gusto  más  de- 
licado: 

«El  general  Cabrera  justificó  su  adhesión  á 
»la  causa  enseñando  parte  de  su  individuo 
«maltratada  cruelmente  por  las  balas  ene- 

amigas. » 
¡Desdichada  ocurrencia!  pues  por  más  que  se 
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añada,  «en  esto  tiene  orgullo  con  razón,»  no  por 
eso  la  ironía  pierde  todo  lo  que  tiene  de  odiosa. 

Mas  suponiendo  que  en  todo  esto  no  tuvkra 
el  general  ningún  mérito,  ¿por  qué  se  le 
trataba  como  á  delincuente  y  se  procuraban 
los  medios  de  verle  condenado  por  el  voto  uná- 
nime de  los  carlistas!  Ya  se  puede  leer  con  de- 
tención el  libro  del  Sr.  Arjona:  en  él  todo  son 
cargos  de  apatía,  de  recelo  y  de  constante  va- 
cilación, indicio  seguro  de  desconfianza;  pero 
conocidos  los  hechos  principales  y  los  princi- 
pales personajes,  ¿podria  Cabrera,  mostrarse  con- 
fiado, sin  que  la  historia  le  tuviera  por  simple, 
ó  lo  que  es  peor  todavía,  por  cómplice  de  indig- 
nas maquinaciones? 

Grandes  esfuerzos  de  ingenio  ha  procurado 
hacer  el  cronista  para  encontrar  algo,  algo 
que  siquiera  de  un  modo  equívoco  pudiera  pa- 
recer un  cargo  serio.  Al  folio  260  dice:  «y  al- 
»guno,  cuando  ya  Cabrera  no  dirigía,  recibió  en 
»nombre  del  conde  de  Morella  más  de  medio 
pmillon  procedente  de  Andalucía,  que  obraba 
»en  poder  de  una  persona  cuyo  nombre  no  quie- 
»n>  decir  » 
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«Verdad  es  que  mientras  Cabrera  dejaba  con- 
»signada  su  separación  por  escrito,  la  negaban 
»sus  más  íntimos  en  los  periódicos. » 

El  tiro,  como  se  vé,  queda  muy  corto.  ¿Por 
qué  Arjonano  quiere  decir  ni  siquiera  el  nom- 
bre de  la  persona  que  tenia  el  dinero?  Supo- 
niendo que  el  hecho  fuera  cierto,  desde  que  Ca- 
brera dejó  consignada  su  separación  por  escri- 
to, ya  no  tuvo  responsabilidad  por  lo  que  otros 
pudieran  hacer;  y  tan  cauto  ha  sido  en  esta 
parte,  que  á  trueque  de  evitar  cualquier  abu- 
so, arrostró  deliberadamente  el  desagrado  de 
S.  M.,  puesto  que  en  su  carta  de  31  de  Marzo 
decía: 

«Por  último,  señor,  debo  elevar  ala  superior 
»inteligencia  de  V.  M.,  que  en  el  dia  29  del 
»mes  corriente  he  puesto  en  conocimiento  de 
»las  juntas...  mi  dicha  separación.» 

¿Pudo  expresar  de  un  modo  más  terminante 
su  deseo  de  que  no  se  repitiera  la  intriga"  de 
París,  cuando  de  un  modo  casi  oficial  se  es- 
quilmaba á  ios  contribuyentes,  engañándoles 
con  la  falsa  noticia  de  que  Cabrera  estaba  en- 
cargado de  la  dirección?  Pero  como  este  acto 
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fué  mal  apreciado,  no  estará  de  más  reproducir 
los  términos  en  que  le  dio  á  conocer  La  espe- 
ranza, que  por  cierto  no  era  sospechosa  de  ca- 
brerismo,  y. sin  embargo  decia: 

«Por  lo  pronto,  tenemos  que  hacer  á  las 
«noticias  oficiales  de  La  Época  rectificaciones 
wiás  oficiales  seguramente  que  esas  noticias: 

»1  .a  En  las  cartas  del  general  Cabrera  dan- 
»do  cuenta  de  su  dimisión,  por  lo  que  á  él  toca, 
»se  muestra  carlista  como  siempre  lo  fuera;  y 
»por  lo  que  toca  ásus  amigos,  les  aconseja  que 
«continúen  trabajando  con  ardor  por  el  triunfo 
»de  la  causa.  Por  tanto  no  anda  exacta  La 
»J?poca  en  lo  que  dice  de  esas  cartas,  ni  expre- 
»sa  debidamente  la  posición  del  general,  porque 
»si  bien  hoy  es  definitiva  su  separación  de  la 
«dirección  de  nuestros  asuntos,  hoy  como  ayer, 
.  «Cabrera  es  el  primer  subdito  y  el  primer  sol- 
adado  de  Carlos  VIL» 

Arjona,  con  la  misma  intención  de  presentar 
algo  censurable,  da  cuenta  de  un  empréstito 
ideado  por  un  señor  Villarasau,  y  trunca,  y  ter- 
giversa, y  discurre  á  su  placer,  para  deducir 
que  este  caballero  debía  ser  realmente  emisa- 
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rio  de  Cabrera,  sobre  cuyo  hecho  basta  tina 
aclaración  que  pondrá  de  relieve  la  candorosa 
buena  fé  del  cronista. 

«Pocos  dias  después,  dice,  en  los  primeros  de 
» Abril  (de  1870),  presentóse  en  Yevey  ten  tal 
»Villarasau,  emisario  oficioso  del  conde  de  Mó- 
»rella;  en  demanda  de  ver  al  Rey. »  Mencionan- 
do luego  el  empréstito,  que  era  «nada  ventajo- 
so para  el  partido,  pero  mucho  para  la  empr&- 
y>sa,t>  según  Arjona,  añade  éste:. «Podrá  haber 
»quien  crea  qué  Villarasau  obraba  por  su  cuen- 
»ta,  y  que  Cabrera  solo  le  autorizaba  á  hacerlo 
»así.  Vamos  á  destruir  esta  última  objeción  para 
»que  no  quede  duda  de  que  era  emisario  de 
» Cabrera, »  y  se  funda  (pág.  257)  en  que  Vi- 
llarasan  escribia  de  su  puño  y  letra  «pata  re- 
»solver  en  todo  y  por  partes  con  el  general  Ca- 
brera, y  en  otro  lugar  mi  regreso  á  Londres. » 

Si  el  lector  no  lo  entiende,  tanto  mejor  para 
el  Sr.  Arjona,  que  lo  que  busca  es  el  misterio, 

para  concluir  como  concluye  diciendo:  «Excu- 
semos reflexiones. » 

Sea  en  hora  buena;  pero  lo  que  novamos  á  ex- 
cusar son  documentos.  Lo  que  antecede  pasaba  f 
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como  dice  Arjona,  en  los  primeros  dias  de 
Abril,  ó. lo  que  es  lo  mismo,  después  de  presen- 
tada y  comunicada  á  las  juntas  la  renuncia  de- 
finitiva del  general ,  de  modo  que  Villarasau, 
para  ser  emisario  de  Cabrera,  estaba  adelantado 
de  noticias ;  pero  el  menos  adelantado  era  el 
mismo  Cabrera  respecto  á  Villarasau,  como  lo 
prueba  la  siguiente  carta: 
«Excelentísimo  señor  conde  de  Morella. — 

r 

Clarens,  28  de  Octubre  de  1869. — Muy  se- 
ñor mió  y  respetado  general:  Se  ha  presentado 
á  S.  M.  un  señor  llamado  D.  Isidro  Villarasau, 
que  se  da  á  conocer  con  el  seudónimo  de  Paco, 
y  dice  disponer  de  grandes  capitales  y  de  in- 
fluencia bastante  con  los  generales  y  hombres 
politicón  enemigos,  para  llevar  al  Trono  á 
nuestro  augusto  soberano.  Como  todavía  no  es 
suficientemente  conocido  para  inspirar  con- 
fianza, no  ha  querido  el  Rey  enterarle  de  nada, 
esperando  pagarle  por  sus  obras.  Habiendo, 
pues,  preguntado  si  era  cierto  que  V.  se  halla- 
ba al  frente  de  los  negocios,  le  ha  contestado 
S.  M.  con  evasivas,  diciéndole  solamente  que 

^apreciaba  á  V.  mucho  y  que  siempre  ha  con- 
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»tado  con  el  celo,  lealtad  y  consecuencia  que  á 
» usted  le  caracterizan.  Como  en  virtud  de  esto 
»es  fácil  que  procure  presentarse  á  V  ,  creo  que 
»no  será  tiempo  perdido  acaso  el  escucharle, 
»por  si  de  él  pudiera  sacarse  algún  partido,  so- 
abre  todo  de  sus  relaciones  personales  con  el 
«general..;  pero  al  propio  tiempo  me  manda 
»S.  M.  que  le  prevenga  de, lo  ocurrido  para  que 
»esté  V.  sobre  aviso. — Si  entretanto  supiese  yo 
»alguna  cosa  aprovechable  de  las  relaciones 
«personaos,  de  sus  medios  de  acción  y  situación 
«financiera,  como  ha  de  ser  V.  quien  lo  utilice 
»en  bien  de  la  causa,  me  apresuraría  á  parti- 
»cipárselo,  teniendo  con  este  motivo  la  honra 
»de  repetirme  de  V.  con  las  debidas  considera  - 
»ciones,  su  más  atento  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 
«Francisco  Navarro  Villoslada.» 

El  general  en  G  de  Noviembre  contesta  que 
obrará  según  convenga,  cuando  se  le  presente 
el  sügeto;  y  el  Sr.  Viliarasau  no  vuel\  e  á  figu- 
rar para  nada  hasta  después  de  hecha,  ratifica- 
da y  comunicada  á  las  j  untas  la  dimisión  del  ge- 
íeral,  y  hasta  después  de  convocada  la  junta  ó 
ribunal  de  Vevey.  ¿Puede  darse  mayor  des- 
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propósito  que  suponerle  entonces  emisario  d 
Cabrera  cerca  de  D.  Carlos  para  hacer  emprés- 
titos y  elaborar  proyectos  de  Constitución?  Pues 
al  cronista  no  se  le  ocurre  «ningún  otro  cargo. 
No  habia  por  consiguiente  motivo  alguno  de 
queja  contra  el  general  Cabrera,  cuando  se  de- 
terminó hacer  con  él  un  escarmiento  ejemplar; 
lo  cual  hace  en  extremo  interesante  la  junta  de 
Vevey. 

Cuenta  el  cronista,  y  es  verdad,  que  la  junta 
fué  convocada  á  primeros  de  Abril  para  el  18 , 
y  convirtiéndolo  todo  en  incienso,  aüáde; 

«Ciento  un  españoles,  ancianos  unos,  llenos 
»de  deberes  otros,  arrancados  todos  de  su  hogar, 
«acudieron  alegres  y  presurosos  al  llamamiento 
»del  Rey,  y  esto  en  diez  día*!...» 

Adviértase  que  el  trabajo  material  de  la  con- 
vocatoria ha  debido  ocupar  tiempo;  que  los 
pliegos  de  Vevey  no  podian  venir  por  telégrafo; 
que  se  trataba  del  partido  menos  juntero  de  Es- 
paña; que  en  Abril  de  1870  los  carlistas  de  más 
significación  andaban  escondidos  ó  dispersos  por 
España  y  por  el  extraajero;  que  muchos  de  los 
convocados  tuvieron,  como  «e  verá,  que  recibir 
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dé  juntas  convocadas  adhoc  lia  comisión;  que 
asistió  á  la  junta,  según  el  acta,  hasta  el  comi- 
sionado de  Lugo,  y  asistió  también  el  de  Ma- 
llorca, por  más  que  el  acta  sólo  diga  el  nombre 
del  individuo;  por  último,  que  siendo  los  convo- 
cados, según  el  mismo  Arjoua,  81,  los  reunidos 
pasaron  de  100;  y  dígase  en  verdad  si  todo  esto 
pudo  ser  obra  de  diez  días. 

¿Hay  empeño  en  sostener  que  efectivamente 
las  cosas  fueron  tan  de  prisa?  Pues  entonces  la 
consecuencia  es  peor .  Para  tener  á  tanta  gente 
con  el  pié  en  el  estribo,  dispuesta  á  montar,  al 
primer  aviso  del  telégrafo,  era  preciso  haberla 
prevenido  con  mucha  anticipación.  Y  ¿cuándo 
le  parece  al  lector  que  podrían  haber  venido  las 
instrucciones  de  Vevey?  ¿Veinte  dias  antes  de 
la  convocatoria  definitiva?  El  general  Cabrera 
aun  no  habia  dimitido  ,  y  como  retrocediendo 
en  el  orden  de  fechas,  ya  no  encontramos  nin- 
guna novedad  hasta  el  13de  Enero  y  el  31  de 
Diciemlie,  sacamos  en  consecuencia  que  se 
venia  elaborando  la  junta...  ¿desde  cuándo? 
desde  que  el  señor  se  enojó  con  el  general  por 
cuestión  de  maravedises. — ¡Eso  es  decir  que 


.'iw    "  »v*>    « 


—  310  — 
.  aquella  alma  superior. ,.  !~No  se  enoje  el  «0- 
nisi»,  porque  hay  desde  Juego  urxa  razón  de 
identidad  muy  elocaeaie,  que  si  al  Sr.'  Arjona 
le  place,  indicaremos  con  puntos  suspensivos. 
La  cuestión  coa  el  general  fué  por. . .  De  la 
jauta  de  Vevey  se  sacó  mucho...  ¿Qué  tendría 
de  extraño  que  este  rio  viniera  de  aquel  arroyo? 
No  anticipemos,  sin  embargo,  apreciaciones. 
Desde  luego  no  ss  citó  siquiera  al  acusado,  ni 
en  la  convocatoria  se. habló  nada  de  acusación. 
Los  oficios  decían  literalmente  así: 

«Por  motivos  de  alto  interés,  conviene  á  la 
«causa  y  á  mi  servicio  que  te  encuentres  en 
»esta  mi  residencia  el  lunes  18  del  corriente 
»mes,  y  espero  de  tu  probado  patriotismo  que 
«acudirás  al  llamamiento  de  tu  Rey  Carlos.»  . 
Sise  trataba,  pues,  de  juzgar  y  hasta  de 
condenar,  como  dice  Arjona,  era...  á  estilo  de 
D.  Carlos,  cuya  naturaleza  es  refractaria  á  toda 
formalidad  esencial  en  actos  de  justicia;  pues 
si  bien  es  verdad  que  entonces  fué   a  Lon- 
dres una  comilón  qUe  Cabrera  no  quiso  reci- 
bir, esa  comisión,  presidida  por  el  general  Elío 
no  era  de  D.  Carlos,  ni  llevaba  por  objeto  eí 
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citar  y  emplazar  al  acusado,  que  por  cierto  ya 
no  podia  llevar  en  paciencia  las  continuas  pro- 
testas del  ilustre  decano  y  sus  continuas  de- 
mandas. Así  vemos  que  en  14  de  Enero  el  ge- 
neral Elío  había  vuelto  k  escribir:  «Siempre 
» estoy  dispuesto  á  hacer  lo  que  V.  disponga;» 
y  ocho  diás  después  de  la  dimisión  de  Cabrera, 
aun  sedirije  á  éste  remitiéndole  tres  cartas  de 
Madrid,  en  las  que  se  insiste  sobre  la  necesi- 
dad de  25  ó  30.000  duros,  y  dando  además  la 
buena  nueva  de  que  sobre  tanto  abuso  en  la 
emisión  y  colocación  de  bonos,  se  habia  llegado 
al  extremo  de  falsificarlos. 

Celebróse,  pues,  la  junta  hospite  insacúlalo, 
y  para  que  príncipe,  cortesanos,  prensa  pe- 
riódica, agentes  y  muñidores  del  complot  mo- 
nárquico-financiero puedan  ser  juzgados  ala 
vez,  bueno  será  empezar  recordando  lo  que  di- 
jeron de  aquel  acontecimiento  los  diarios  car- 
listas. En  una  especie  de  manifiesto  publicado 
de  común  acuerdo  por  La  esperanza,  El  Pen- 
samiento Español,  La  Regeneración,  El  Legi- 
t  imisla  Español  y  La  Fidelidad,  se  lee  lo  que 
sigue: 
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«Es  la  verdad  que  el  19  de  Marzo  próximo 
«pasado,  D.  Ramón  Cabrera  presentó  la  dimi- 
»sion  del  cargo  que  S.  M.  se  había  dignado 
«conferirle,  y  es  la  verdad  que  esa  dimisión 
%hd  sido  aceptada  por  Carlos  VII  después  de 
vhaber  consultado  á  los  hombres  más  importan- 
«tes  de  nuestro  gran  partido,  en  una  reunión 
«convocada  para  el  18  de  este  ines,  en  su  resi- 
dencia en  Vevey . » 

«La  junta  central,  las  juntas  de  provincias, 
«los  diputados,  los  diarios  carlistas  d,e  esta  capi- 
«tal,  los  ilustres  veteranos-  de  la  guerra  civil, 
» amigos  y  compañeros  de  armas  del  conde  de 
»Morellaf  y  que  como  él  todavía  viven  en  la 
«emigración,  y  entre  esas  clases  grandes  de 
«España,  títulos  de  Castilla,  opulentos  propie- 
tarios é  ilustres  estadistas,  formaron  la  re- 
vunion,  y  lo  que  hoy  sabemos  de  sus  resultados 
«par  un  despacho  telegráfico  remitido  á  la  jun- 
»ta  central,  es  que  la  dimisión  del  conde  deMo- 
«relia  ha  sido  aceptada  por  el  Rey,  quien  ha 
y>seguido  el  consejo  unánime  de  los  llamados  á 
«  dárselo.  y> 
Esta  manifestación  colectiva  era  sencillamen- 
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te  una  impostura.  La  junta  de  Vevey  no  fué  si- 
quiera consultada  sobre  la  dimisión  de  Cabrera, 
y  por  lo  tanto  los  cinco  periódicos  monárquico- 
religiosos  engañaron  á  todo  el  partido  carlista, 
haciéndole  creer  que  la  dimisión  había  sido  ad- 
mitida por  consejo  unánime  de  la  junta,  inclu- 
sos los  amigos  y  compañeros  de  armas  del  conde 
de  Morella.  ¿Había  sido  sorprendida  la  buena  fé 
de  esos  periódicos?  Bien  podrá  ser;  pero  como, 
según  el  acta  oficial,  La  Esperanza  tenia  en 
Vevey  á  su  director  el  Sr.  La  Hoz,  El  Pensa- 
miento á  D.  Ciríaco  Navarro  Villoslada,  La  Re- 
generación al  Sr.  Salido,  y  La  Fidelidad  al  se- 
ñor Benitez  Caballero,  no  hay  que  decir  de 
quiénes  se  recibió  la  noticia,  aparte  de  que  si 
hubiese  habido  cualquiera  mala  inteligencia, 
aquellos  diarios  habrían  rectificado  y  no  lo  han 
hecho. 

El  engaño,  sin  embargo,  debía  ser  completo, 
y  La  Esperanza,,  la  católica  Esperanza,  se 
encargó  de  inventar  más  que  todos  sus  colegas 
mintiendo  hechos,  cualidades  y  virtudes  con 
un  lujo  de  adulación  que  no  es  par&  visto  de 
.  sobremesa.  De  tanta  y  tanta  disertación,  solo 
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se  sacaba  en  limpio  una  cosa;  D.  Carlos  con 
ceño  adusto  y  malísimo  talante  habia  dicho: 
«Yo  gobernaré  personalmente  desde  hoy.»  En- 
tusiasmada con  estas  palabras  La  Esperanza, 
exclamó: 

«Basta  ver  á  D.  Carlos  para  adivinar  que 
» tiene  que  reinar  en  nuestro  pais;»  y  ensartó 

una  serie  de  artículos  encomiásticos  que  hicie- 
ron en  España  más  víctimas  que  los  cañones 

Krupp.  Dirigiéndose  á  La  Época,  decía: 

«El  duque  de  Madrid  se  afectó  profunda- 
»mente  por  la  dimisión  de  Cabrera,  porque  el 
»duque  de  Madrid  tiene  un  grande  y  hermoso 
y>corazon  y  una  inteligencia  privilegiada  (loque 
»le  afectó  fué  el  miedo  de  verse  descubierto); 
»pero  precisamente  por  eso  el  duque  de  Madrid, 
»sin  consultar  al  Sr.  Aparici,  que  estaba  en 
»Roma,  ni  al  Sr.  Labandero,  que  estaba  en 
»Paris,  ni  ai  Sr.  Ceballos,  que  estaba  en  Tolo- 
asa,  tomó  la  prudente  y  nobilísima  resolución 
»de  convocar  la  junta,  en  la  que  ha  quedado 
^admitida  la  dimisión  del  general  (todo  era  fal- 
»so),  ai  mismo  tiempo  que  se  suplicaba  ardoro- 
)) sámente  al  duque  de  Madrid,  como  á  quien 
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«acababa  de  demostrar  que  ál  derecho  abso- 
luto une  una  vasta  inteligencia,  diaqtce  nada 
y>se  oculta,  y  tina  resolución  que  solo  la  pru- 
y>dencia  contiene,  se  constituyera  en  ministro 
»de  sí  mismo  (¡también  falso!),  ser/uros  todos 
»de  que  posee,  con  todas  las  dotes  del  soberano  y 
y>las  prendas  del  héroe,  las  grandes  cualidades 
»del  hombre  político,  que  todo  lo  prevé  y  todo 
y>lo  pesa,  dirigiéndose  derechamente  á  un  alli- 
y>simo  fin.)) 

Ya  verá  el  lector  qué  altísimo  fin  era  este. 
Continuaba  el  diario  timorato: 

«La  muerte  de  la  duquesa  de  Berry  ha  pro- 
»ducido  honda  pena  en  el  ánimo  de  sus  nietos; 
»pero  no  les  priva  ni  de  las  simpatías  ni  de  los 
^auxilios  del  duque  de  M6dena  y  del  conde  de 
y>Chambord.  Lo  que  el  duque  de  Mddefta  y  el 
»conde  de  Chambord  hacen  por  sus  sobrinos  y 
«herederos,  bien  puedo  figurárselo  La  Época, 
»como  puede  figurarse  que  hoy  menos  que  nun- 
»ca  han  de  dejar  de  estar  á  su  lado ;  pero  en  todo 
»caso  le  diremos  que,  según  nuestras  noticias, 
wnrís  recientes  y  oficiales  que  las  suyas,  tienen 
»hoy  los  carlistas  que  agradecer  al  duque  de 
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»M<ídena,  quien  ha  visto  probado  lo  que  son  y 
»lo  que  valen,  una  gran  promesa  que  no  ha 
»de  tardar  en  convertirse  en  una  magnífica 
^realidad. . . »  (que  ya  veremos). 

«De  todo  lo  cual  resulta,  querido  colega: 

»Que  no  es  posible  ü.  Alfonso ,  como  V.  lo 
ai'ecóñoce.  (¡Y acertó!) 

»Que  es  imposible  Montpensier,  como  V.  lo 
«declara. 

»Y  que  siendo  necesaria  una  solución  defini- 
tiva, no  se  encuentra  otra  que  la  de  D.  Car- 
dos VII,  aun  para  los  mismos  que  sin  conocer 
»á  Carlos  VII  y  juzgándole  por  las  calumnias 
«revolucionarias,  no  sabían  lo  que  era  y  aca- 
ban de  ver  que  es  el  Rey ,  que  es  y  que  será 

« 

»un  gran  Rey. » 

Así  se  hacia  creer  que  gracias  á  la  vasta  in- 
teligencia, resolución,  dotes  de  soberano,  pren- 
das de  héroe,  grandes  cualidades  de  hombre 
político,  que  todo  lo  prevé,  etc.  etc.,  habia 
D.  Carlos  conjurado  un  gran  peligro ,  que  sin 
decirlo,  resultaba  personificado  en  Cabrera. 
Veamos  si  no  la  conclusión: 

«Treinta  y  seis  juntas  provinciales  é  innume- 
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arables  de  distrito  y  locales  hay  en  Espa- 
»ñaetc;  todos  los  veteranos  y  personajes  más 
«importantes  de  nuestra  comunión  han  estado 
»en  Vevey ,  han  visto  y  han  oido  al  Rey,  y  caño- 
neen todos  los  pormenores  (¡otro .embuste?)- ¿fe 
y>la  dimisión  aceptaría  al  general  Catrera, » 

«¿Y  qué  nos  oye  á  todos  La  Época?  Una  sola 
»aclamaoion:  ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  Carlos  VII! 
»¿Y  qné  dice  esa  aclamación  unánime  y  entu- 
»siasta  cnal  nunca  ha  resonado?  Dice,  no  va 
aso^  que  él,  el  Rey,  es  el  Rey,  á  quien  todos 
^acatamos,  sino  que  en  e!  Rey  hay  un  hombre 
y>de  condiciones  excepcionales,  un  estadista 
^consumado  y  prudente,  un  capitán  previsor 
»y  VALEROSO;  (¿dónde  lo  había  probado?) 
»Dice,  en  suma ,  que  el  Rey  es  el  hombre  que 
» España  necesita. » 

¡De  este  modo  se  preparaban  las  matanzas  de 
la  írnerra  civilT  L^s  fariseos  de  Jerusalem  pi- 
dieron sujsastíiro:  los  de  España  no  han  pen- 
sado en  ello:  más  difícil  será  que  ]a  sangre  ino- 
cente no  caiga  sobre  ellos  y  sobre  sus  hijos. 

El  Pensamiento  Español  no  se  quedaba  atrás 
en  el  plan  de  fabricar  para  su  Rey  una  reputa* 
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cion  universal  á  costa  del  general  Cabrera.  En 
28  de  Abril  decía  el  diario  por  excelencia  re- 
ligioso: 

«Somos  monárquicos,  pues  digamos  al  Rey: 
»Señor,  tú  eres  digno  de  reinar  en  España,  por- 
»que  además  del  derecho,  tienes  la  virtud ,  el 
y>valor  y  el  talento  de  los  Reyes.  Tuyas  son 
»nuestras  haciendas  y  nuestras  vidas. » 

Mas  ¿qué  había  ocurrido  para  que  D.  Carlos 
demostrara  en  aquella  ocasión  tanta  virtud, 
tanto  valor  y  un  talento  tan  extraordinario? 
Según4 El  Legitimista  Español,  «la  pérdida  de 
»un  carlista,»  según  La  Ue generación,  «la  se- 
»paracion  de  un  solo  hombre  de  una  comunión 
de  millones  de  hombres;»  pero  en  cambio  se 
había  hecho  un  empréstito  en  Alemania,  y  el 
duque  de  Mddena  daba  nada  menos  que  dos 
millones  de  francos  {lodo  mentira) ,  y  anadia 
«que  seria  mejor  cuanto  inénos  se  hablase  de  la 
«cuestión  Cabrera. . . » 

Exaltada  por  tales  reticencias  la  prensa  de 
provincias,  secundaba  inocentemente  el  plan 
de  difamación.  La  Lealtad  del  Maestrazgo  pu- 
blicó un  comunicado  llamando  egoísta  al  ge- 
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neral.  El  Tradicional,  de  Valencia,  dijo  en  7 
de  Mayo  «que  ínterin  (Cabrera)  no  cambió  de 
»ideas,  el  partido  carlista  le  fué  leal,  y  una  vez 
«manifestado  el  cambio,  cumplió  un  deber  con 
» rechazarle. »  Cabrera,  pues,  era  un  apóstata. 

Esta  nueva  intriga  era  principalmente  obra 
de  El  Pensamiento  Español,  propiedad  de  Don 
Francisco  Navarro  Villoslada.  Aquel  diario  cé- 
lebre por  su  refinada...  inocencia  ,  no  decia 
casi  nada  por  cuenta  propia;  mas  arañando  de 
acá  y  de  allá  ,  ponia  de  manifiesto  en  sus  co- 
lumnas cuanto  pudiera  desautorizar  al  gene- 
ral Cabrera.  Un  dia  copiaba  del  Gauloisxin  suel- 
to asegurando  que  Cabrera ,  no  solo  se  había 
separado  del  partido  carlista,  sino  que  habia 
ofrecido  jurar  la  Constitución  de  1869  y  reco- 
nocer el  gobierno  republicano  ;  otro  dia  tomaba 
de  varios  periódicos  la  noticia  de  que  Cabrera 
habia  estado  en  Madrid  á  conferenciar  con  per- 
sonajes de  la  situación;  y  sobre  tales  paparru- 
chas guardaba  el  diario  oficial  de  la  secretaría 
de  D.  Carlos  el  más  caritativo  silencio. 

Todo  esto,  sin  embargo ,  era  pecado  venial 
comparado  con  otras  artimañas.  En  4  de  Mayo, 
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por  ejemplo,  publicó  El  Pensamiento  Español 
el  discurso  leído  en  Vevey  por  D.  Carlos  y  la 
carta  concediendo  á  Cabrera  el  Toisón  de  oro. 
«Ambos  son,  dccia,  documentos  notabilísimos 
»que  honrarían  á  cualquier  monarca; »  y  se  ca- 
llaba que  el  general  no  habia  admitido  la  con- 
decoración, según  le  constaba  de  ciencia  propia 
al  Sr.  Navarro  Villoslada.  Probablemente  el 
autor  de  semejante  engaño  habrá  ido  después 
á  rezar  con  fervor  las  Cuarenta  Horas;  más  pa-^ 
san  veinte  días  y  El  Pensamiento  Español  se 
deja  decir  lo  que  sigue: 

«El  sábado  publicó  La  Época  la  carta  que 
»D.  Ramón  Cabrera  dirigió  en  contestación  á  la 
»que  le  habia  escrito  en  8  de  Diciembre  Don 
»Cárlos  VII,  remitiéndole  el  Toisón  de  oro  que 
»habia  pertenecido  á  D.  Carlos  V.» 

«No  sabemos  por  dónde  habrá  llegado  á  La 
y>Epoca  semejante  documento;  pero  §n  las  ac- 
huales circunstancias,  parécenosque  el  general 
»Cabrera  no  debe  agradecer  mucho  que  los  dia- 
»riosi  liberales  se  constituyan  en  gacetas  suyas. 

«Aunqije  sin  responder  de  la  completa  au- 
tenticidad de  la  carta,  pensamos  desde  luego 
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trascribirla  á  nuestro  diario,  y  no  habiendo 
»{>oJi(lo  insertarla  ayer  por  falta  de  espacio ,  la 
«insertamos  hoy. » 

No  hay  necesidad  do  encarecer  la  piadosa  in- 
tención de  este  pasaje.  Al  diario  oficial  le  due- 
le tener  que  confesar  á  sus  lectores  la  ocultación, 
y  ya  que  no  puede  menos,  toma  de  aquí  pre- 
texto de  censrra,  suponiendo  que  Cabrera  tiene 
por  gacetas  á  su  servicio  diarios  liberales.  Le 
constaba,  volvemos  á  decir,  de  ciencia  propia, 
«la  completa  autenticidad  de  la  carta,»  y  sin 
embargo  la  pone  en  duda.  Resultado:  que  otros 
diarios  monárquico-religiosos  que  habían  publi- 
cado la  carta  de  D.  Carlos,  no  publicaron  la  de 
Cabrera  por  no  exponerse  á  divulgar  un  docu- 
mento apócrifo;  y  así  quedaron  casi  todos  los 
carlistas*  en  la  firme  inteligencia  de  que  Cabre- 
ra habia  recibido  ¡hasta  el  Toisón! 

Con  el  proyecto  de  Constitución  llevado  á  Ve- 
vey  por  el  Sr.  Villarasau,  se  hizo  un  juego  seme- 
jante. Ese  proyecto,  ni  lado  de  la  carta  número 
36,  obra  del  Sr.  Navarro  Villoslada,  era  visible- 
mente retrogrado,  y. sin  embargo  el  diario  del 
Sr.  Navarro  Villoslada  decía  en  27  de  Abril: 
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«Casi  todos  los  periódicos  liberales  publican 
yun  proyecto  de  Constitución  firmado  por  Don 
»Ramon  Cabrera,  cuya  firma  tenemos  por  auíd- 
»grafa,  así  como  tenemos  por  cierto  que  á  la  fe- 
úcha de  la  dimisión  del  invicto  caudillo,  Don 
«Carlos  no  conocía  semejante  proyecto,  lo  cual 
»es  una  prueba  clarísima  de  que  no  ha  podido 
»ser  causa  de  disensión  de  ningún  género. 

«En  otro  lugar  del  periódico  verán  nuestros 
» lectores  el  mencionado  documento,  del  cual, 
»para  ser  ac^ptado ,  seria  preciso  descartar 
»aqueilo  que  tiende  4  mermar  la  autoridad  del 
»Rey  y  da  á  las  Cortes  una  soberanía  que  nin- 
vguri,  católico  -monárquico  puede  reconocer. » 

El  Pensamiento  concluía  observando  el  rego- 
cijo y  las  alabanzas  con  que  los  liberales  aco- 
gieron estos  «errores  políticos. » 

Los  papeluchos  más  abyectos,  de  que  entonces 
habia  verdadera  plaga,  no  dieron  tan  insigne 
ejemplo  de  mala  fé;  mas  volviendo  á  lo  princi- 
pal, si  el  proyecto  de  Constitución  no  habia  in- 
fluido para  nada  en  la  crisis,  como  es  la  verdad 
y  si  Cabrera,  según  decia  bien  informada  L 
Esperanza^  se  mostraba  carlista  como  siempre 


¿cuál  era  el  motivo  de  aquella  gran  novedad,  d 
en  qué  consistía  el  misterioso  acontecimiento  de 
Vevey?  Vamos  á  verlo,  llevando  por  guia  el  li-. 
bro  de!  Sr.  Anona,  y  esperamos  que  la  curio- 
sidad del  lector  ha  de  quedar  regularmente  sa- 
tisfecha. 


•,» 


XVI. 


La  junta  magna  de  Vevey.— Ocultación  de  documentos, -— 
Jugar  con  la  buena  fó. — Diario  telegráfico. — Las  quines 
cartas  escogidas. 


En  la  primavera  de  1870,  y  en  una  comarca 
deliciosa  de  Suiza  liabia  un  plegante  chalet. 
¿Porqué  dirá  eKlector  que  aquella  comarca  era 
tan  bella,  y  aquél  chalet  tan  precioso?  Arjona  lo 
dice,  página  206: 

«Aquella  mansión  alegre  debía  ser  donde  el 
Rey  experimentase  grandes  alegrías,  como  el 
«sombrío  techo  de  Basset-Dupraz  liabia  cobija- 
»do  grandes  pesares.» 

«Tal  es  la  existencia  de  los  seres  pfoviden- 
»ciales,  que  tan  siempre  donde  deben,  y  todo 
»á  su  alrededor,  hasta  las  piedras,  armonízala 
^escena  del  momento. » 
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f  está  la  explicación. 
la  noche  del  18  de  Abril  dentro  de  aquel 
t  gritaban  en  castellano, — viva  el  Rey. 
né  sería?  El  Sr.  Arjona  nosdirá  lo  que  allí 
y  sobretodo  nos  atendremos  al  acta. 
te  magnífico  documento  copiado  á  la  le- 
■  sin  omitir  más  que  la  lista  de  los"  101  con- 
ntes,  dice  así: 

i  La  .Tour  de  Pcilz,  casa- palacio  delaFa- 
canton  de  Vaud,  Suiza,  á  diez  y  ocbo  de 
I  de  mil  ochocientos  setenta,  se  reunieron 
unta  extraordinaria,  por  convocación  del 
N.  S.  (q.  D.  g.),  los  señores:  sigue  la 

[«cedido  de  dos  gentiles-hombros  entró 
I.  al  grito  unánime  y  entusiasta  de  «viva 
ey. »  ocupo'  la  presidencia,  y  teniendo  á  la 
cha  á  su  secretario  el  conde  de  Samitier 
bsecretario  D.  José  Ros  de  los  Ursinos,  y 
izquierda  los  dos  secretarios  de  la  junta 
ral  de  Madrid,  D.  Joaquín  Muzquiz  y 
e  de  Canga- Arguelles,  pronunció  S.  M. 
"curso  siguiente: 
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«Señores: 
» Voy  á  deciros  en  breves  y  sencillas  palabra* 
»porquó  he  querido  que  estuvieseis  hoy  á   m 
«lado. »  ' 

i 

«Habéis  acudido  á  mi  llamamiento,  dando  - 
»me  una  prueba  más  de  adhesión  que  agra- 
»dezco.» 

«Quiero  que  conozcáis  los  hechos  que  han 
«precedido  á  la  renuncia,  no  motivada,  del  ge- 
»neral  Cabrera,  que  no  puedo  monos  de  admi- 
tir en  vista  de  su  tenaz  insistencia  en  mante- 
•  »nerla.  Con  sentimiento  la  recibí,  y  fué  gran- 
»de  mi  sorpresa  cuando  supe  que  dicha  gene- 
mi  había  comunicado  su  voluntaria  separación 
»á  las  juntas  antes  de  que  yo  admitiera  su 
•dimisión.» 

«Quiero  haceros  saber  mi  resolución  de  ejer- 
»cer  personalmente  la  autoridad  que,  por  con- 
venir á  la  causa,  había  delegado  en  aquel  ge- 
vneral;  y  quiero  que  la  convocación  de  esta 
»junta  sea  también  un  testimonio  de  que  el 
Jtey,  cuando  se  trata  de  asuntos  graves,  oye 
antes,  para  resolver  acertadamente,  el  dicta- 
men de  personas  ilustradas. » 
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«Os  consultaré,  por  lo  tanto,  aprovechando 
«vuestra  presencia,  la  marcha  que  debemos 
«seguir  para  continuar  con  fó  y  entusiasmo  la 
»obra  emprendida,  y  con  la  ayuda  de  Dios  lle- 
garla á  pronto  y  feliz  término.» 

«La  situación  de  nuestra  patria  vosotros  la 
«conocéis;  unámonos  más  que  nunca,  y  con 
«patriotismo,  abnegación  y  disciplina,  salve- 
amos  á  España  que  perece,  salvando  á  la  vez 
»el  orden,  el  Trono  y  el  Altar. 

«Sentaos:  < 

«A  continuación  manda  S.  M.  leer  los  quln- 
»ce  documentos  que  por  separado  se  copian* 

«El  teniente  general  D.  Joaquín  Elío,  pré- 
»vio  el  beneplácito  de  S.  M.,  tomó  la  palabra 
»ydijo: 

«Señor: 

«De  todos  puntos  de  España  y  del  extranje- 
ro hemos  acudido  presurosos  al  llamamiento 
»de  V.  M.,  hemos  tenido  el  honor  de  oir  el 
«sentimiento  con  que  V.  M.  se  ha  visto  en  la 
«necesidad  de  admitir  la  dimisión  del  señor  ge- 
«neral  conde  de  Morella.  V.  >A1.  nos  ha  mani- 
«fostado^el  deseo  de  conocer  la  opinión  de  sus 


Tal  es  el  documento ;  y  por  mucho  que  el 
lector  se  maraville...  ¡no  hubo  más!  ¡Que  no 
hubo  más!  se  dirá;  pues  ¿y  el  gran  delito  por  el 
que  D.  Ramón  Cabrera  iba  á  ser  juzgado,  y  si  lo 
merecía,  «condenado  por  el  voto  unánime  de  los 
carlistas?»  Empecemos  de  nuevo,  porque  docu- 
mentos de  esta  clase  necesitan  más  de  una  lee» 
tura.  * 
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»fíeles  servidores:  yo,  el  más  antiguo  de  lo* 
» jefes  del  partido  carlista,  creo  ser  su  verdade- 
ro eco  y  el  de  todos  estos  señores,  asegurando 
»á  V.  M.  nuestro  leal  concurso  en  pro  de  la  di- 
»cha  de  nuestra  querida  patria.  Señor,  nos- 
»otros  empezamos  nuestra  carrera  al  grito  de 

«viva  el  Rey,»  y  si  necesario  fuese,  moriremos 

» repitiendo  «viva  el  Rey.» 
«A  cuyo  mágico  grito  respondieron  con  emo- 

»cion  é  indescriptible  entusiasmo  todos  los  con- 

»cúrrentes  á  esta  junta  memorable;  después  de 
)úo  cual  S.  M.  se  dignó  levantar  la  sesión. » 
«De  orden  de  S.  M.  El  secretario,  Conde  de 

»Samitier. — El  subsecretario,  José  Ros  de  los  'ó$j 

«Ursinos.» 
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á  somaten?  «El  Rey,  cuando.se  trata  de  t 
»los  graves^  oye  para  resolver  acertadarr 
»el  dictamen  de  personas  ilustradas;»  p< 
la  admisión  de  la  renuncia  era  ya  cosa  res- 
y  si  D.  Carlos  había  tomado  la  resolucii 
ejercer  personalmente  la  autoridad  delega 
el  general,  ¿sobre  qué  asunto  grave  debi 
la  junta  su  dictamen? 

«Os  consultaré  por  lo  tanto,  aprovécl 
«vuestra  presencia ,  la  marcha  que  del 
«seguir  para  continuar  con  fé  y  entnsiasi 
»obra  emprendida....»  ¡Cómo,  aprovécl 
vuestra  presencia,  lo  mismo  que  si'  los  c 
cados  se  encontraran  allí  por  casualidad! 
go  no  es-  cierto  que  la  Junta  hubiera  sid 
mada  para  juzgar,  y  en  su  caso  conden 
general  Cabrera.  Luego  la  renuncia  del  ¡ 
ral  era  un  accidente  ya  resuelto ,  y  la , 
venia  para  ser  consultada  sobre  lamarch 
lítica  ulterior;  y  en  este  concepto  ¿cual  1 
dictamen  de  la  junta? 

El  general  Elío  contestó  á  D.  Carlos  c 
scursilo  que  el  lector  tiene  á  la  vista;  di 
to  que  se  reduce  á  un  «viva  el  Rey»  ce 


variaciones  sobre  el  mismo  tema.  A  este 
sontesta  por  triplicado  la  asamblea;  y... 
biendo  más  asuntos  de  que  ocuparse ,  se 
tó  la  sesión. 

o  señor,  ¿y  los  hechos  que  hablan  prece- 
i  la  renuncia?  ¿Y  el  dictamen  de  la  j un- 
iré la  marcha  política  ulterior?  ¡Así  se  con- 
y  se  bace  venir  de  tan  lejos  á  tanta  gen- 
iá  para  una  broma  semejante! 
;tor,  armémonos  de  paciencia.  Está  visto 
locuinentos  de  esta  clase  necesitan  más  de 
T  más'  de  dos  lecturas,  para  fijarse  á  la  vez 
que  dicen  y  en  lo  que  quieren  decir.  Vol- 
s  á  empezar. 

.  be  querido  que  estuvieseis  á  mi  lado...» 
•  no  se  trataba  de  celsbrar  ningún  fausto 
o,  la  frase  dice  bien  claro  que  D.  Carlos 
auxilio. 

niero  que  conozcáis  los  hechos  que  han 
•ndido  á  la  renuncia  no  motivada  del  ge- 
il  Cabrera...»  A  juzgar  por  la  primera im- 
m,  parece  que  más  bien  ba  debido  decir: 
3ro  que  desconozcáis  los  hechos,  etc. »;  pero 
¡z  no  hayamos  leído  bien. 
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-  «Quiero  haceros  saber  mi  resolución  de  ejer- 

))cer  personalmente  la  autoridad...  asuntos  gra- 
»ves...  dictamen  de  personas  ilustradas.» 

Don  Carlos,  pues,  quería  recobrar  el  plano 
ejercicio  de  su  autoridad  soberana,  y  por  algo 
que  debía  ser  grave,  puesto  que  él  mismo  lo 
calificaba  así,  pedia  auxilio  con  urgencia.  Por 
consiguiente,  ¿para  qué  andar  ya  con  luz  arti- 
ficial en  pleno  dia?  Ü.  C Arlos  daba  á  entender 
esto  que  hoy  declara  por  boca  de  Arjona:  «Es- 
apaña  quiere  que  el  Rey  sea  Rey  de  veras,  y 
»no  sombra  de  Rey, »  ó  lo  que  es  igual:  «Estoy 
asiendo  sombra  de  Rey  ó  Rey  de  burlas ;  Ca- 
»brera  me  domina;  Cabrera  atenta  contra  la 
»integridad  del  poder  soberano;  Cabrera  quiere 
»ser  el  Rey...;»  pero  no  lo  dijo,  porque  entre 
los  concurrentes  no  faltaba  alguno  capaz  de 
probaren  el  acto  que  S.  M....  se  equivocaba. 

¿Cuándo,  ni  dónde  babia  pretendido  el  gene- 
ral imponerse  á  D.  Carlos!  Engañado,  burlado 
por  éste  y  luego  suplicado  con  frases  indignas 
le  un  carácter  serio,  el  general  puso  condicio- 
ies"harto  livianas  para  quien  tan  fácilmente 
olvidaba  todos  sus  compromisos;  pero  tales  como 
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fueron  esas  condiciones,  D.  Carlos-  las  aceptó  t 
libremente,  y  dio  Ias;  más  espreslvas  gracias  á 
su  querido  general.  ¿Dónde  estaba,  pues ,  la 
impositiw?  A  demás ,  ¿cómo  puede  imponerse 
en  una  empresa  el  que  se  retira  y  no  quiere 
hablar  ni  neeibir  á  los  que  pretenden  hablarle 

de  ella,? 

La  idea  d$  la  imposición  era,  pues,  en  breves 
y  sencillas  palabras,  un  ardid.  Por  eso  D.  Car- 
los tampoco  pide  opinión  sobre  el  particular; 
da  la  cuestión  por  resuelta  para  venir  á  decir 
en  sustancia:  «puesto  que  estáis  aquí,  hable- 
mos un  poco  de  política; »  y  sin  entrar  en  ma- 
teria se  levanta  la  sesión. 

¿No  es  verdad  que  esto  parece  -conato  de  al- 
guna cosa  grave  que  se  quedó  sin  hacer  por 
algo  que  no  se  explica,  sobre  todo  sabiendo  que 
D.  Carlos  salió  á  la  escena  con  aire  temerón,  y 
&  las  pocas  palabras  empezó  á  dar,  traspiés ,  y 
apenas  acertó  á  leer  lo  que  le  habían  dado  es- 
crito? 

Razón  teniq,  para  turbarse,  porque  difícilmen 
te  se  puede,  falgifipar  la  justicia  de  un  modo  más 
irritante.  De$pjie>s  del  discurso  dic*  aj  act^t: 
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«A  continuación  mandó  S.  M.  leer  los  quin- 
»te  documentos  que  pot  separado  sé  copian.  >x 

Luegb  añade  el  cronista: 

«Estos  documentos  son  la  cotrespondénma 
y>de  qué  Me  M  ocupado  en  los  tres  capítulos 
^anteriores. » 

Vamos  por  partes,  y  aquí  so  verá  í  D.  Carlos 
y  á  su  cronista  cogidos  in  fraganti. 

Entre  cartas  dé  D:  Carlos  al  general  y  car- 
taá  del  general  á  D.  Carlos,  eí.  mismo  Árjóna 
en  su  libro  extracta,  citáí  ¿reproducé  cincúéitiá 
y riueve;  y  como  el  Apéndice  prueba*  que  el 
vflrdadaro  total  de  cartas  directáá  étítre  D.  Car- 
los y  Cabrera  asciende  á  sesmict  y  cinco \  resul- 
ta q%SD.  Carlos  de  Boírbon  y  de  Este,  «piríhbípe 
»de  carácter  franco  y  leal  y  alma  superior,  •» 
después  de  ofrecer  á  la  respetable  jutttá'  de  Ve- 
vey  darle  á  conocer  los  hechos  que  hak  prece- 
dido á  Iá  renuncia  del  geheM*  Cábfcefca,  de1 
sesenta  #  cinco  cartas  en  que"  esos  Üeiclibs  cohá* 
tan,  sé  güfirdd  cin&ueiitd,  /  riiáiídd  qué  úó  se: 
presentarán ni leyeran  más  dé  quince. 

SéPditéí  póitolá  cbri^ 


de  Enero  á  Octubre  de  1869,  como 
primer  cargo  y  primera  renuncia  c 
ya  no  tenia  objeto.  ¿Cómo  no?  ¿Pu 
hechos  que  habían  precedido  á  la  re. 
terior?  Prescindamos,  sin  embargo, 
ríodo. 

Desde  el  autógrafo  de  4  de  Octi 
brando  á  Cabrera  por  segunda  vez 
jefe,  hasta  la  ratificación  de  3U  renun 
mo  Arjona  extracta,  cita  ó  reproduc 
dos  cartas  directas  del  general  á  1 
viceversa;  y  como  de  este  tiempo  ha 
una,  queda  probado  que  solo  del  últ 
do  D.  Carlos  ocultó  á  la  junta  diez, 
tas;  y  no  es  eso  todo. 

El  acta  dice  quince  documentos,  3 
Sr.  Arjona  estos  documentos  son  la 
dencia  de  que  se  ha  ocupado  en  ios 
talos  anteriores.  Vamos  á  los  tres  caj 
tenores,  ó  sean  el  XII,  el  XIII  y  el  X 
no  contando  más  que-  la  corresponde] 
ta  entre  ambos  personajes,  encontrai 
siete  cartas.  Mas  si  fuera  verdad,  qu 
lo  que  díco  el  cronista,  como  la  prii 
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XII  es  del  13  de  enero  de  1870, 
e  no  se  le  Óen  Vevey  un  solodo- 
186p,  ni  siquiera  el  nombramien- 
il,  y  en  este  caso  no  hay  duda  que 
ia  juma  quedaría  enterada;  pero  esto,  repeti- 
mos, no  es  verdad;  porque  la  prensa  dijo,  y  to- 
dos,  todos  I03  concurrentes  recuerdan  que  se 
leyó",  por  ejemplo,  la  carta  concediendo  el  Toi- 
són, fechada  el  8  de  Dicienlbre  de  1869. 

Probada  de  este  modo  la  veracidad  del  nuevo 
Joinville,  que  se  jacta  de  ser  «uno  de  los  menos 
en  la  hueste  de  ¿os  mejores,»  convengamos  en 
que  era  para  turbar  á  D.  Carlos  la  noble,  la 
magnánima  idea  de  promover  un  acto  de  seve- 
ra justicia,  ocultando  de  sesenta  y  cinco  cartas 
cincuenta,  ó  por  lo  menos  guardándose  de 
treinta  y  tres  cartas,  todas  ellas  indispensables, 
nada  menos  que  diez  y  oho. 

¿Y  de  este  modo  se  quería  que  el  general  fue- 
se juzgado,  y,  si  lo  merecia,  condenado  por  el 
voto  unánime  de  los  carlistas?  Pues  conocido  el 
echo,  los  comentarios  pueden  verse  en  el  Co- 
ligo Penal.  Oigamos  sin  embargo  al  señor 
\rjona: 


P 
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»de  Samitier  y  subsecretario  D.  José  Ros  de 
»los  Ursinos.»  Además,  aun  figuraba  como  se- 
cretario el  Sr.  Cavanilles,  que  leyó  la  lista  de 
concurrentes.  Pues  ni  Cavanilles,  ni  Ros  de 
los  Ursinos*  ni  el  conde  de  Samitier  tenían 
á  su  cargo  la  secretaría.  El  verdadero  secre- 
tario estaba  ausente,  y  hacia  sus  veces  el. señor 
conde  de  Canga -Arguelles,  que  fué,  según 
dicejí,  quien  redactó  el  discurso  de  D.  Cáelos, 
y  positivamente  quien  leyó  la  correspon- 
dencia, 

Pa.ra  que  se  vea  hasta  qué  punto  se  ha  ju- 
gado allí  con  la  buena  fó,  nótese  que  Arjona 
dice  que  el  Rey  convocó  la  j  unta  á  primeros 
de  Abril;  y  en  efecto,  los  oficios  de.  convocato- 
ria que  hemos  visto  llevan  la  fecha  del  dia  4; 
y  como  habia  que  hacer  muchísimo^,  indu- 
dablemente que, los  tres  dias  anteriores*  se  ha 
debido  trabajar  de  firme  eu  la  convocatoria, 
ó  se  estaba  trabajando  el  3  de  Abril,  cuando 
D.  José.  Ros  de  los  Ursinos,  á  quien  D.  Car- 
los no  pejmitió  marchar,  escribió  de  la  mejor 
)ueua,  fé.  al, secretario  del  general  Cabrera;  una 
»^rta  en  la  que  se  lee  lo  siguiente: 
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Considere  el  lector  en  qué  sociedad  se 
vado  la  doblez  á  más  alfo  grado  de  per: 
A  Ros  de  los  Ursinos  se  le  hacia  creer  q 
estaba  arreglado;  que  no  habia  más  se 
que  él;  que  se  daban  todo  género  de  í 
ciones  á  Cabrera;  que  habia  en  el  gene 
cera  confianza,  y  el  mismo  dia,  y  en  la 
casa,  otros  secretarios,  entre  los  cuales 
taba  el  señor  conde  de  Saraitier,  haeiai 
prisa  la  convocatoria,  para  ver  si  el  , 
caia  condenado  por  el  voto  unánime  del) 
Vaya  otra  prueba  no  menos  coiicl 
Aquel  Sr.  Oriol,  á  quien  Aparici,  y 
zon,  calificó  do  buenísiino,  era  gran  an 
general  por  haber  sido  en  una  y  otra  c 
el  hombre  de  su  mayor  confianza;  p 
amistad,  probada  en  tantos  azares,  noan 
ba  en  un  átomo  el  monarquismo  del  Si 
que  todavía  más  que  amigo  del  gene 
acérrimo  partidario  de  I).  Carlos.  Pues 
ñor,  que  a  tantos  títulos  respetables  uni 
rito  de  un  buen  talento  y  de  una  vast 
riencia,  fué  también  miserablemente  en 
En  carta  de  19  de  Abril  dirigida  al 


_  343  — 

leídas  «ran  todas;  y  como  antes  sabi¡ 
mismo  D.  Ciarlos  el- contenido  de  esas 
comunicaciones,  no  hay  que  decir  si  cst; 
ó  mal  informado. 

Mas  el  Sr.  Oriol  vuelve  á  Marsella, 
a  reflexionar,  y  con  fecha  21  de  Maye 
de  nuevo  al  general  diciendo: 

»He  leído  en  los  periódicos  de  Madrid 
j>la  reunión  tenida  en  Vevey  se  convi 
unimemente  por  todos  los  que  acudie 
»en  admitir  á  V.  la  dimisión.  Esto  no 
oto.  En  Vevey,  en  la  reunión  del  18,  i 
»bló  nada  de  admitir  ó  no  admitir  dim 
»se  pidió  á  nadie  consejo  sobre  cosa  r 
.Añade  luego  que  comprendió  era  d 
la  resolución  de  Cabrera  cuando  se  le 
éste  «habia  manifestado  que  si  nó  se  1< 
nía  dimisión  se  retiraba  del  partido, 
tinúa: 

«Por  lo  que  allí  vi  y  se  me  ha  dicho 
»lie  creído  comprender  que  habia  entrí 
«pocos  una  intriga  urdida'desde  larga 
»que  el  haber  hecho  reunir  á  tantas  ; 
uno  habia  tenido  mm  objeto  que  el  le 


_  344  — 

■  modo  no  se  concibe  el  motivo  de 
io  ir  allí  á  tanta  gente,  cuya  ma- 
como  yo,  se  han  retirado  á  sus  ca- 
)r  aun  el  objeto  para  que.fueron  lia- 

0  ser  que  se  diga  que  lo  fueron  pa- 
ictura  de  las  comunicaciones  que 
ntre  el  Rey  y  V. » 

01  empezaba  á  ver  claro;  pero  todo 
menos  la  culpabilidad  de  D.  Car-  - 

[ue  hablando  de  él  dice  después: 
eba  bien  manifiesta  de  los  deseos 
laban  de  estrechar  y  perpetuar  una 
¡ordialidad  con  V.,  lo  fué  el  regalo 
>ta  espontaneidad  le  hizo  del  Toi- 
prenda  y  honor  el  más  importante 
ado  dispensar  á.  V.,  yquedeuiues- 
tentemente  cuanto  apreciaba  los 
serv:cÍ9sde  V.,  que  los  quería  re- 
lé antemano  con  la  memoria  que  á 
>dia  ser  mas  grata. » 
>ra  lo  mejor: 

as  de  las  comunicaciones  que  se 
a  noche  del  18,  lo  fué  la  que  el 
4  V.  tan  expresiva  y  amistosa  re- 
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omitiéndole  el  Toisón.  Des/mes  he  sabidt 
Hinedió  una  contestación  de  V.  que  tati 
«honra.  Esta  contestación  no  se  kyó  ni  se 
nmencion  aljuna  de  lo  que  ella  con  tenia, 
»deja  comprender  la  causa,  porque  aqt 
«hombres  no  quisieron  que  .una  acción  tai 
»nerosa  y  que  tanto  honra  á  V.  fuese  con 
»de  los  concurrentes,  sin  que  fuese  motive 
»tante  á  impulsarles  a  obrar  con  equidad  ( 
nparcialidad,  la  consideración  de  que  e 
»aeto  tan  solemne  dojnban  en  descubierto 
«compromiso  la  personalidad  del  Hey  qr. 
«presidia. 

El  monarquismo  excesivo,* como  todas  las 
siones,  ciega  al  hombre  de  más  claro  enli 
miento.  D.  Carlos  había  explicado  minué 
mente  alar.  Oriol  el  contenido  de  las  Com 
caciones;  se  loen  estas,  y  el  Sr.  Oriol  cret 
se  leyeron  todas;  por  consiguiente,  D.  Car 
había  ocultado  en  la  conferencia  lo  m 
exactamente  que  so  ocultó  ala  Junta.  Bes 
%ahe  e¡  Sr.  Oriol  d)  una  comunicación  que 
aba  mucho  al  general,  y  de  la  que  ni  siqi 
ee  hizo  mérito:  pues  si  D.  Cárloa  le  hu 
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otro  arüid  semejante;  y  de  se- 
toria  liuena  fé  de  un  antiguo 
msa  como  el  Sr.  Oriol,  conven- 
lúe  las  mal  estudiadas  inven- 
te. 
or  en  otra  carta  decía,  que  la 

presidió  el  dia  18,  cesó  el  19  y 
memigos  del  general  aventura- 
i  de"  calumnias,  y  que  el  21  se 

de  no  tomar  en  boca  el  nombre 


presencial,  también  ofuscado 
)cenciade  D.  Carlos,  daba  estos1  . 
emente  tomados  delnatural:  \f 
.vo  muy  prudente,  no  hablando  V 
amargura  en  la  cuestión  Cabré-  \ 
oarccer  instrumento  inconscien- 
ioiosós  aduladores. — Dijo  qn«  el 


■acción 
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rdcíno 
«atacarle  en  lo  más  mínimo  en  la  prensa  ni  iue- 
»ra  de  ella. — Todos  creyeron  que  pordebajo  de 
»1«  leído  había  cosas  más  hondas.» 

¡Y  tan  hondas!  Pero  el  eaadro  más  palpitan- 
fe,  como  diría  Losada,  es  de  otros  dos  testigos 
presenciales  que,  instalados  en  Vevey  desde  el 
primer  momento,  se  propusieron  comunicar  al 
general  Cabrera  dia  por  dia  y  en  forma  depar- 
tes telegrafíeoslo  más  interesante. 

Hay  -en  este  diario  machos  detalles  que 
omitimos  porque  no  interesan  al  público;  pero 
el  resto,  conservando  hasta  las  asperezas  del 
lenguaje,  pinta  al  natural  lo  que, allí  pasaba 
entre  bastidores. 
1  Dice  así: 
j    «Amigo. — Reunidos  hasta  hoy  69  indivi- 


! 
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aduos. — Se  esperan  más. — Viene  toda  la  junta 
»nea  de  Madrid. — El  elemento  neo  predomina 
«sobre  la  voluntad  Real,  no  obstante  estar  en 
«minoría. — Gran  disgusto  en  los  carlistas.-— 
«Hoy  se  espera  el  Pontífice. — Mañana  el  conse- 
»jo. — Puede  haber  rompimiento  general  si  do- 
»minan  los  neos. — Hó  dicho. — Le  tendré  al 
«corriente. — Hoy  17.  Y  no  escribir. » 

«18  de  Abril. — División  acalorada  entre  car- 
listas y  neos. — Los  representantes  de  las  pro- 
»vincias  por  Cabrera. — Los  neos  por  Apariei.— 
«Los  carlistas  en  mayoría. — Los  neos  preferidos 
v>  «por  el  Rey. — Se  teme  rompimiento. — Si  ven- 

> /.  »cen  los  neos  el  partido  se  retira. — A  las  siete 

f.  •"  »y  media  de  esta  noche  la  reunión. — Acaba 

»de  llegar  Apariei. — Hay  reunidas  más  de  100 
"&r.  «personas. — Ros  separado  hoy,  pero  asiste  á  la 

^  .  «reunión. — La  Fidelidad  y  muchas  personas  en 

h  «buen  sentido. — Mañana  más  noticias.» 

%;•:  «Hoy  18. — Reunidas  á  las  siete  y  media  de 

-  «la  noche  en  casa  del  Rey  las  personas  que  Hi- 

tó «dica  la  lista  remitida,  y  otras  más  que>  llegaron 

í;;  «ayer. — Se  presentó  S.  M.  y  leyó  un  pequeño 

«discurso  (obra  del  neo  Canga-Arguelles),  en 
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»quedijo  haberse  separado  ¿1  general  Cabrera 
»de  la  dirección  del  partido,  y  que  él  (D.  Car* 
»los)  se  encardaba  de  dirigir  personalmente. — 
»Luego  mandó  leer  su  carta  al  neo  Arguelles. 
» — Vista  la  tendencia  que  había  á  tormenta 
»entre  neos  y  carlistas»  se  prohibió  la  discusión, 
»no  permitiendo  hablar  á  nadie.  Vuchos  había 
»que  llevaban  datos  para  si  se  entraba  en  ma- 
vteria,  presentar  cuestiones  de  gran  bulto;  pero 
»el  Rey  lo  supo  y  ha  querido  evitar  su  suerte, 
»puf?s  de  otra  manera  la  tormenta  era  segura 
»y  el  siniestro  horroroso. » 

«19  de  Abril. — Los  neos  furiosos  con  Cabre- 
ara.— Los  carlistas  furiosos  porque  Cabrera  no 
»si<*ue. — Los  neos  dicen  que  Cabrera  separado 
»del  partido,  ni  es  conde  de  Morella  ni  general 
»carlHa. — Los  buenos  censurando  al  Rey  por 
»no  haber  llamado  á  la  reunión  al  general  Ca- 
»brera.  su  primer  jefe...  Mañana  irán  más 
«pormenores. — Vale.»— Sigue unalista  de  per- 
sonas. 

«20  de  Abril. — Reuniones  parciales,  y  en 
»ellas  discusiones  acaloradas. — Nombrados  para 
»quedar  al  lado  del  Rey  Elío,  Martínez  Tena- 
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j/quero  y  Samitier.*— Marchan  muchos  (fisgas- 
atados. — Ño  se  ha  dilucidado  la  cuestión  Ca- 
brera porque  se  ha  ahogado  la  discusión. » 

Aquí  va  una  lista  de  los  concurrentes  ene: 
migos  de  Cabrera,  entre  los  que  figuran  Ceba- 
llos  y  Labandero. 

Sigue  el  diario: 

«Los  enemigos  de  Cabrera  han  dado  la  con- 
asigna  para  extender  que  quería  la  libertad  de 
»cúltos,  que  es  un  inepto,  que  su  mujer  ha  de- 
jado ya  de  ser  condesa,  y  otras  barbaridades 
»por  el  estilo. 

«Creen  muchos  que  Cabrera  en  vista  de  ta- 
»les  ultrajes  no  puede  ya  por  su  honor  dejar  de 
»hacer  alguna  cosa,  está  en  el  deber  de  dar  un 
agolpe  diplomático  y  político  el  más  tremendo. . . 

» Mañana  se  continuará.— De  aquí  no  se 

»marcha  hasta  que  desaparezcan  los  enemi- 
»gos. — Vale. — » 

«Hoy  21. — Reunida  la  junta  de  diez  y  seis 
«oficiales  .generales,  presidida  por  Elío,  acordó 
» formar  un  plan  general  militar  y  oir  á  la* 
«provincias. — Los  nó  generales  se  reunieron 
»bajo  la  presidencia  del  marqués  de  VillqjJa- 
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»rias,  en  número  de  unos  cuarenta;  no  asistie- 
ron los  partidarios  de  Cabrera,  á  excepción  de 
» Cortés,  Iribas,  Benitez  y  Maldonado;  de  estos 
»  cuatro*  el  primero  levantó  la  voz  en  favor  de 
»la/  reconciliación;  pero  se  la  ahogaron  y  tuvo 
»que  callar. — El  segundo  pidió  ver  la  fecha  de 
»la  comiínicacion  que  lia  debido  haber  para 
»llamar  á  Samitler. — El  tercero  habló  en  favor 
»del  general  Cabrera. — El  cuarto  calló  en  vis- 
»ta  de  la  imposibilidad  de  hablar.— Se  redactó 
»un  mensaje  á  S.  M.  diciendo  la  junta  que 
»habia  visto  con  sentimiento  la  separación  de 
»Cabrera;  tpero  protestando  de  su  adhesión  á 
»  favor  del  Rey,  etc. — Hubo  una  proposición 
»del  neo  Arguelles  para  dar  un  voto  de  gra- 
cias y  confianza  al  Sr.  Aparici;  pero  los  car- 
alistas  se  opusieron. — Se  dio  un  grito  de  viva 
»el  Rey,  y  el  neo  Gabino  Tejado  repitió  el  grito 
»de  legítimo,  y  se  cruzaron  palabras  de  recí- 
»proca  amenaza. — » 

« Los  de  Francia  se  las  prometen  felices,  pero 
ola  junta  es  el  más  grave  mal  que  pueden  te- 
»ner,  pues  los  venidos  han  visto  la  división,  la 
^envidia,  el  egoísmo,  calabazas  y  miserias.» 
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'  «Hoy  22. — Reacción  á  favor  de  Cabrera. — 
»Sus  contrarios  trabajan  por  desacreditarlo. — 
«Las  versiones  son  que  Cabrera  y  sus  satélites 
»son  liberales. —La  Llana  liberal,  su  secretario 
»liberal,  Ros  liberal.— Dicen  que  este  escribió 

»-un  folleto  en  el  año  64  muy  liberal. — ¿1  ama- 

• 

»nuense  de  estos  escritos  ó  diarios  que  le  ínan- 
»damos  desairado  y  sospechoso. — Hoy  se  ha 
» llamado  á  Comin. — Aparici  domina. — Canga 
»y  Muzquiz  dirigiendo. — Algarra  se  ha  entro- 
»metido...  Los  de  provincias  dicen  que  á  nada 
»se  comprometen  si  no  hay  dinero  y  armas. — 
»No  hay  un  cuarto. — Labandero  con  su  pro- 
»yecto  de  empréstito  talonario,  pero  á  matar  con 
»Muzquiz. — Ellos  mismos  se  destrozan  y  se  ha* 
>>cen  cruda  guerra.» 

«Hoy  23. — El  capellán,  á  fuerza  de  tanto  in- 
trigar, está  ya  aborrecido  y  dice  que  se  mar- 
»cha;  Santacruz,  .que  les  dice  las  verdades,  se 
»quiere  marchar  y  no  le  dejan. — Labandero 
»quiere  presentar  la  dimisión. — Martínez  Tena-  • 
»quero  dice  que  no  puede  estar  aquí  y  que  le 
»dejen  marchar. — Samitier  dice  lo  mismo,  y  to- 
»dos  culpan  á  El: o,  á  Aparici  y  comparsa,  y  es- 
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»tos  á  su  vez  se  quejan  y  tienen  disgusto. — 
« Solo  el  Rey  dice  que  está  satisfecho  de  ver 
»tanto  servidor  como  ha  llegado  de  lejas  tierras 
»á  ponerse  á  sus  pies. » 

Con  este  diario  se  recibid  una  lista  indicando 
por  fechas  y  asuntos  las  quince  cartas  leidas  en 
la  sesión  del  dia  18;  las  cuales  son  las  mismas 
que  en  el  Apéndice  van  señaladas  con  este  sig- 
no® Basta  repasarlas  para  persuadirse  de  la  in- 
tención y  acierto  con  que  están  elegidas. 

De  todo  lo  que  había  precedido  á  la  fecha  en 
que  D.  Carlos  se  retiró  á  Suiza,  no  se  dijo  ala 
unta  una  palabra.  Se  empezó  por  el  nombra- 
miento de  4  de  Octubre  de  1869,  y  no  se  leyó 
la  contestación  del  general  núm.  33.  Omitien- 
do todo  lo  relativo  á  Cortes  constituyentes,  su- 
fragio universal,  etc.,  y  por  supuesto,  la  ©arta 
pe  7  de  Noviembre  en  demanda  de  dinero,  se 
leyó  la  de  L°  de  Diciembre  del  general,  hacien- 
do ver  asi  que  en  cerca  de  dos  meses  no  ocurrió 
ada,  y  que  en  aquella  fecha  todavía  Cabrera 
e  estaba  enterando. 

Sa  leyó  la  carta  de  8  do  Diciembre  conce- 
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diendo  á  Cabrera  el  Toisón  de  oro,  y  no  se  leyó 
la  contestación  de  Cabrera  devolviéndolo  y  ne- 
gándose rotundamente  á  recibirlo,  ni  por  con- 
siguiente, la  carta  en  que  D.  Carlos  manifes- 
taba quedarse  con  el  Toisón  en  depósito. 

Se  leyó  asi  mismo  la  carta  de  7  de  Enero,  en 
que  D.  Carlos  habla  del  empréstito  que  debia 
ser  firmado  por  él  y  por  Doña  Margarita,  y  no 
se  leyó  la  contestación  del  general  diciéndole 
que  en  rechazar  ese  negocio  había  hecho  per- 
fectamente; así  como  después  de  leer  la  del  ge- 
neral de  30  de  Diciembre,  manifestando  no  ha- 
ber hallado  en  caja  un  solo  céntimo,  se  tuvo  la 
precaución  de  no  leer  la  del  13  de  Enero,  donde 
el  general  habla  de  los  millones  que  ha  gastado 
á  consecuencia  de  la  causa  y  de  los  desembol- 
sos  que  estaba  haciendo. 

Se  omitió  por  fin  todo  lo  relativo  á  la  esca- 
patoria de  D.  Carlos  á  Lyon,  para  no  enterar  á 
la  Junta  sino  de  la  propuesta  de  Ros  de  los  Ur- 
sinos* sin  dato  ni  motivo  que  la  justificara. 

«Ciento  un  españoles,  como  dice  Arjona,  a~ 
»cianos  unos,  llenos  de  deberes  otros,  arranc 
»dos  todos  de  su  hogar, »  fueron  reunidos  ps 
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presenciar  esta  superchería;  y  no  hay  dudas  que 
valgan;  pues  como  la  confesión  de  que  no  se  leye- 
ron más  que  quince  cartas  es  oficial,  desde  lue- 
go invitamos  á  que  de  las  treinta  y  tres  que  se 
escribieron  desde  el  4  de  Octubre,  se  haga  el  ensa- 
yo de  elegir  quince  sin  dejar  vacíos  vergonzosos. 

Y  si  la  lectura  de  todas  las  cartas  era  larga, 
¿no  era  más  largo  el  viaje  que  los  concurren- 
tes habian  hecho  para  enterarse  dp  lo  ocurrido? 
¿No  hubiera  sido  lo  más  natural  poner  toda  la 
correspondencia  de  manifiesto?  Pero  no;  el  acta 
dice:  «mandó  S.  M.  leer  los  quince  documen- 
tos que  por  separado  se  copian. »  Luego  quien 
eliminó,  quien  ocultó  lo  principal,  fué  el  mismo 
í).  Carlos;  y  si  este  seííoi;  quería  justificarse 
de  un  cargo  que  tanto  le  compromete  ¿por  qué 
no  publicó  el  acta  con  las  cartas  leídas  á  con- 
tinuación? ¿Por  qué  no  las  indicó  siquiera  por 
sus  fechas?  ¡4h!  que  es  distinto  soberanear  en- 
tre unos  cuantos  partidarios,  y  responder  ante 
el  público  de  tales  falsedades;  porque  en  su 

digo  Penal  puede  leer  D.  Carlos  que  lo  mis- 

j  se  falsifica  alterando,  que  ocultando  fraudu- 

\tamente  la  verdad. 


XVII. 


La  calumnia  fantasma. — Regoeijo.— Lo»  dinero»  de  Te- 
vey. — El  general  Hada. — Arjona  secretario.— Conrer- 
taeion  epistolar.— Mendigar  de  Beal  orden.—  Ordeno  y 
mando  que  me  aclamen. — La. brillante  escafada  de  Oro- 
quieta. — Pronóstico  acertado. — D.  Cárloa  según  cierto 
carlista.  .*• 


La  junta  de  Vevey  que  el  actar  misma  cali- 

» 

fica  de  memorable,  fué  según  hemos  visto, 

sorprendida  con  una  solemne  falsedad,  y  ocioso 

es  demostrar  que  no  hay  delito  premeditado  sin 

objeto. 
Por  de  pronto  la  honra  del  general  Cabrera 

quedó  bajo  el  peso  de  una  de  esas  calumnias  á 
que  sólo  recurren  los  caracteres  más  deprava- 
dos; porque  la  falsa  imputación  de  un.  hecho 
criminal,  con  expresión  del  sitio,  dia,  hora  y 
demás  circunstancias,  no  suele  ser  temible.  Lo 
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aquel  cajón,  porque  lo  que  hay  allí  escosarque 
quema,  que  abrasa,  que  horroriza.  En  fin,  vale 
más  que  W.  no  lo  sepan.  ¡Y  lo  que  había  allí, 
era  la  correspondencia  que  Arjona  ha  tenido 
que  adulterar  y  mutilar  para  presentarla  al 
público. 

Hundamos  al  general  fué  la  orden  del  dia;  si 
hay  documentos  que  le  favorecen,  ocultarlos; 
si  no  hay  hechos  qu§  citar,  mucha  reserva; 
frases  de  amargura  y  cara  triste,  para  que  se 
figuren  que  le  perdonamos,  la  honra  callando 
atrocidades.  El  partido  es  crédulo  por  demás,  y 
todavía  nos  han  de  pedir  por  gracia  que  no  ha- 
blemos.    x 

Y  como  según  Arjona,  «aquella  mansión 
alegre  debia  ssr  donde  el  Rey  esperimentase 
grandes  alegrías, »  con  este  alegrón  se  inaugu- 
ró el  gaudeamus,  y  casi  todos  ios  concurrentes 
salieron  al  campo,  y  allí  se  formaron  asomando 
unos  por  encima  de  otros,  y  un  fotógrafo,  tam- 
bién convocado  al  efecto,  destapó  la  cámara  os- 
cura, y  resultó  aquella  lámina  que  representa 
con  admirable  propiedad  á  D.  Carlos  sentado 
ea  una  silla  y  mirando  al  espectador  como  di- 
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ciendo:  aquí  está  un  centenar  de  españoles  que 
me  tienen  por  candido. 

¡Razón  tenia  para  decirlo!  Los  carlistas  vie- 
jos reñían  con  los  nuevos ,  y  éstos  acusaban  á 
aquellos  hasta  de  libre-cultistas,  y  hubo  «mien- 
»tes  como  el  puño,»  y  «palabras  de  recíproca 
«amenaza, »  y  casi  toda  aquella  gente  obedecía 
sin  saberlo  á  un  plan  maquiavélico.  El  resul- 
tado aparente  fué  una  orden  admitiendo  la  di- 
misión de  Cabrera. . .  ¡mons  parturiens!  pero 
el  positivo  fué  de  mayor  cuantía. 

Después  de  los  vivas  empezó  la  cuestación;  el 
cronista  no  dice  nada  de  esto ;  pero  es  verdad. 
Sólo  cuatro  títulos  del  Reino  aprontaron  cer- 
ca dedos  millones,  y  uno  de  aquellos  nobles, 
sobre  25.000  duros  que  dio  entonces,  puso  des- 
pués otros  25.000.  Presentes  los> comisionados 
de  28  juntas  de  provincia,  se  nombró  al  señor 
Muzquiz  para  recoger  el  dinero  de  las  juntas,  y 
él  mismo  nos  ha  dicho  ya  lo  bastante  sobre  ren- 
dición de  cuentas.  Se  acordó  por  fin  la  emisión 
de  otra  tanda  de  bonos  amortizables  para  el  día 
del  triunfo,  y. . .  con  esto  se  salvó  la  causa. 


—  361  — 

¡Pobre  España!  Y  si  al  Sr.  Arjona  no  lo  pa- 
rece mal  la  pregunta,  ¿para  qué  sirvió  tanto 
dinero?  Arjona  acusa  al  general  Cabrera  de  ha- 
her  perdido  el  tiempo:  pues  si  el  general  no 
hizo  nada,  resultando  que  jamas  tuvo  la  con- 
fianza de  D.  Carlos,  ¿qué  hicieron  después  los 
encargados  de  la  alta  dirección?  ¿Qué  hicieron? 
Vamos  averio. 

w 

Después  de  la  memorable  junta  de  Vevey 
hubo  dos  acontecimientos  de  gran  bulto:  á  los 
pocos  meses  lo  de  Escoda;  á  los  dos  añosr  lo  de 
Oroquieta.  Lo  primero,  aunque  debió  costar 
unos  300.000  reales,  no  costó  nada,  ni  para  ello 
hubo  más  desembolso  que  el  que  hicieron  unos 
carlistas,  que  fracasado  el  plan,  volvieron  á  re- 
coger su  dinero.  Lo  segundo  merece  particular 
examen,  empezando  por  un  manifiesto  del  ge- 
neral encargado  entonces  de  la  dirección  mi- 
litar.     , 

En  dicho  documento  se  reproduce  el  texto  de 
una  colnunicacion  fechada  el  1.°  de  Octubre 
de  1874,  en  la  que  el  ministro  de  la  Guerrade 
D.  Carlos  decia  al  general  Bada: 
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Carlos,  depositando  en  él  su  confianza,  le  decla- 
raba exento  de  responsabilidad.  Esta  declara- 
ción, sin  embargo,  tardó  cerca  de  tres-años,  du- 
rante los  cuales  el  Sr«.  Rada  corrió  más  de  una 
vez  el  peligro  de  morir  asesinado,  á  causa  de 
una  murmuración  poco  menos  que  autorizada 
de  Real  orden,  puesto  que  se  guardaba  la  in- 
dulgente reserva  de  costumbre. 


Libres  ya  de  este  falso  precedente  que  ha  ex- 
traviado tanto  la  opinión,  veamos  cómo  D.  Car- 
los y  su  secretario  particular,  D.  Emilio  de  Ar 
joña,  prepararon  y    dirigieron  él  alzamiento 
de  1872. 

Este  era  el  gran  golpe  que  la  razón  supre- 
ma anunciaba  diciendo:  «desde  el  momento  en 
»queyopase  el  Pirineo,  hasta  saludar  triunfante 
»las  viejas  banderas  de  Atocha,  no  deben  tras- 
currir, si  España  ha  de  ser  grande,  arriba  de 
^treinta  dias;y>  y  si  el  plan  era  vasto,  y  firme 
y  decidido  el  empeño,  lo  dicen  bien  {claro  las 
siguientes  prevenciones  á  la  junta  secreta  de 
.Madrid:  ^ 

«Dentro  de  pocos  dias  recibirá  Y.  E.  latfrden 


'■5£ 


31 


<>.l 


1 


AS 


:>v 


tK 


t¡*f- 


Vi 


—  864  — 

«UrruTnante  de  alzamiento,  «aunada,  directa- 
«inente  de  S.  M.;  bien  entendido  que  el  jefe, 
«cualquiera  que  sea  su  graduación,  que  deje  de 
,<  «darle  inmediato  cumplimiento,  por  muy  po- 
nderosas que  sean  las  razones  qw  alegue,  será 
«considerado  reo  de  lesa  majestad,  y  por  coiisi- 
«guiente  pasado  por  las  armas  tan  pronto  co- 
»ino  sea  posible...  Mandará  V.  E.  que  el  alza- 
«miento  se  venlique  el  mismo  dia  en  toda  la 
«península  bajo  pena  de  la  vida. » 

En  el  mismo  documento  vienen  luego  las  ins- 
trucciones comunicadas  al  comandante  general 
de  la  frontera,  cuya  parte  esencial  dice  asi: 

«2.0  El  grito  de  viva  Carlos  Vil  se  dará  en 
«primer  lugar  por  las  guarniciones  militares  de 
"Gerona,  higueras,  tíeo  de  Urgei  y  Pamplona, 
«haciéndose  dueños  de  dichas  plazas.»     ' 

aá.9  A  la  misma  hora  del  mismo  dia  s« 
«dará  el  golpe  de  Bilbao. » 

«4.°  El  mismo  4ia  ó  inmediatamente  des- 
«pues  de  consumadas  estas  empresas,  se  hará 
«el  levantamiento  general  de  las  ocho  provin- 
cias, con  arreglo  á  las  órdenes  que  habrá 
«V.  E.  dictado.»        .  . 
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«5.*  Tomará  V.  E.  ei  mando  directo  de  los 
»  ejércitos  de'Navarra  y  Vascongadas,  hasta  que 
»se  presante  S.  AI.,  cuidando  de  bloquear  com- 
aplataimate  á  San  Sabastian,  no  sin  intimarle 
»la  rendición;  apoderándole  de  Irun  y  Fuen- 
aterrabía...» 

«Ginebra,  8  Abril  de  1872. -^Emilio  de  Ar- 
»jona.»     *  y 

¿Tenia  ó  no  tenia  importancia  el  movimien- 
to? D.  Carlos  y  Arjona  hacian  perfectamente  al 
decir:  todo  el  que  no  obedezca,  por  muy  pode- 
rosas que  sean  las  razones  que  alegue,  será  fu- 
silado; porque,  ¿dónde  Hay  razones  que  valgan 
tratándose  de  cosa  tan  sencilla  como  salir  al 
campo,  con  todo  género  de  pertrecho?  de  guer- 
ra, sobre  todo  con  la  abundancia  nunca  vista 
de  dinero  y  demás  recursos  que  ambos  señores 
habian  puesto  á  disposición  de  los  jefes  mili- 
tares? 

No  se  olvide  que  D.  Carlos  decia:  «si  bien  es 
¿verdad  que  nos  sobran  medios  para  localizar 
*una  lucha  gloriosa,  es  más  verdad  todavía 
*<|ue  los  pueblos  de  mi  pobre  España  no  pueden 
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eben  soportarla...»  La  Esperanza  lo  ha- 
ieho,  La  Regeneración  lo  habia  confir- 
,  y  era  llegado  el  momento  de  gastar  lo 
abia  producido  el  empréstito  de  Alema- 
y  los  dos  millones  de  francos  dados  por 
Duque  de  Mtídena.  Por  lo  tanto  sobra- 
cdios,  á  lo  menos  para  localizar  la  lucha,  y 
e  concepto  el  general  Rada  se  encarga 
ando  superior  á  principios  de  Diciembre 
71.  Véase  :ahora  lo  más  interesante  del 
;o  epistolar  que  se  cruzó  entonces  entre 
nao  Sr.  Rada"  y  el  Sr.  Árjona: 

Sa.  Rada. 

n  la  última  carta  fecha  1 2  que  el  señor  ge- 
1  Elío  dirije  á  Ibarrola,  le  dice  entre  otras 
s:  que  no  le  habia  hablado  todavía  del 
tro  de  la  causa,  cuyo  total  ascendía  á  unos 
OO  FRANCOS!  que  obraban  en  poder  de 
\  Lasuain,  y  de  cuya  cantidad  debían  de- 
irse  148  francos  reintegrables  al  brigadier 
'arri,  y  además  lo  que  haya  gastado  e 
s  días  de  interinidad  el  Sr.  Ibarrola.  Esi 
go  á  V.  para  q«e  no  esté  en  la  pers-naaio.' 
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»de  que  yo  he  de  recibir  fondos,  ni  del  señor 
»Elío  ni  de  Ceballos.»  (15  Diciembre  1871). 

«Pensaba,  como  tenia  á  V.  dicho,  verme  pa- 
»sado  mañana  en  Pan  con  el  general  Elío  á  fin 
»de  conferenciar...  pero  me  encuentro  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo,  porque  contaba  para 
»ello  y  para  otras  cosas  urgentes  con  los  400 
»francos  que  según  dicho  Elío  obraban  en  po- 
»der  de  Ferreres...  pero  me  encuentro  ahora 
»con  que  Ferreres ,  á  quien  yo  mismo  he  visto, 
»diee  que  no  ha  recibido  ni  un  solo  céntimo  por 
^cuenta  de  Elío  ni  de  nadie. »  (18  de  Diciembre). 

«Ya  parecieron  las  existencias  del  Tesoro  de 
y>la  causa 9  que  ascienden  á  ¡ 5 OO. FRANCOS! 
»queme  entregó  ayer  el  Sr.  Ferreres,  y  verifica- 
dos los  pagos  que  verá  V.  en  la  adjunta  cuenta, 
»me  restan  243  francos ,  cuya  cantidad  es  la 
»primera  que  figura  en  la  libreta  de  cargo  y 
»data  que  he  formado,  para  llevar  una  cuenta 
» exacta  de  lo  que  reciba  y  gaste  mientras  dure 
»mi  comisión.»  (23  de  Diciembre). 


'■-    v? 


SB.   AftJONA, 


«Espero  que  so  realicen  ao  escasos  íbndoa  á 
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» tiempo.  No  olvido  la  situación  de  V. ,  y  se*le~ 
»da  su  verdadera  importancia.»  (28  de  Enero). 

Ss.  Rada, 

é 

«Creo  haber  dicho  á  V..  en  esa,  que  también 
»yo  suponía  que  aquí  debía  haber  algo,  y  tam- 
»bien  indiqué  á  V.  su  procedencia:  lo  pregun- 
»té  indirectamente  á  D.  Carlos  Caro,  y  el  algo, 
»qiie  eran  mil  duros,  fueron  entregados,  según 
» me  dijo,  al  señor  general  Elío.  Algunos  otros 
valgos  han  tenido  el  mismo  destino.»  (29  de* 
Enero). 

«Nada  digo  á  V.  de  la  cuestión  de  fondos, 
»porque  desde  el  momento  en  que  se  haya  efec- 
»tuado  el  movimiento ,  me  sobrarán  recursos 
»para  atender  cumplidamente  á  todas  las  ne- 
»cesidades  del  servicio.  Ahora  es  cuando  los 
»necesito. »  (4  de  Febrero). 

• 

Sa.  Abjona. 

«Aunque  de  un  golpe  no  llegan  fuertes  su- 
»nias,  muchos  poquitos  harán  un  cirio  pascual, 
»y  entonces  (y  excuso  decir  á  V.  que  le  tengo 
Djnuy  presente)  haremos  las  circunstancias,— 
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«Si  no,  las  circunstancias  vendrán  solas. — Una 
acosa  ú  otra  no -pueden  tardar  mucho.  Pero 
«póngase  V.  en  guardia  contra  la  calentura  de 
«primavera  f  que  es  endémica  á  las  dos  faldas 
«del  Pirineo.»  (10  de  Febrero). 

«Me  dice  Milla  que  le  tenemos  á  V.  sitiado 
»por  hambre:  lo  sé,  amigo  mió ,  y  no  necesita 
»usted  que  le  asegure  que  el  primer  céntimo 
«de  que  yo  pueda  disponer  será  para  V.  antes 
»que  para  mí  mismo.»  (27  de  Febrero). 

Sa.  Bada. 

«Encargué  al  portador  de  esta  segunda  car- 
«ta,  que  dijese  en  mi  nombre  al  expresado  Mo- 
«neo,  que  al  reclamarle  la  cantidad  que  según 
»su  cuenta  adeuda  á  la  causa,  lo  hacia  por  mi 
^carencia  absoluta  de  recursos,  y  porque  exis- 
«tian  en  Bayona,  como  él  debía  saber.,  veinte 
»y  tantos  emigrados  desgraciados ,  á  quienes 
«destinaba  esa  cantidad  ,  único  medio  posible 
»de  poderlos  socorrer...»  (1.°  de  Marzo). 

Sr.  Arjona. 

«Y  de  apuros,  ¿qué  quiere  V,  que  le  diga?  No 
«olvido  un  momento  los  de  V.,  pero  no  los  puedo 


.  *: :.' 


'«vi 
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sremediar  todavía.  Yo  no  man* 
«Si  V.  se  pone  en  el  terreno  c 
sustedmal,  y  se  resentirá  la  caí™ ¿  u..  ».HUW, 
»en  el  que  V.  y  yo  y  todos  tenemos  compro- 
»metida  nuestra  honra,  y  no  digo  la.vída,por 
•/¡que  no  vale  la  pena  de  ocuparse  de  ella. »  (1 1 
de  Marzo). 


«Sigo  sin  un  ochavo  y  sin  poder  colocar  un 
sbono.  Ha  estado  aquí  un  señor  obispo,-  muy 
»buen  carlista  ,  pero  á  quien  supongo  lan  po- 
»bra  como  yo,  pues  mis  indirectas  para  que  to- 
»mara  algún  bono  no  las  ha  compréadido. — 
sSin  dinero  no  es  posible  conspirar,  ni  yo  pue- 
»do  responder  á  lo  que  el  Rey  y  el  partido  de- 
aben  esperar  de  mí. — Tengo  á  V,  dicho,  y  aho- 
»ra  le  repito-,  que  después  del  movimiento  no 
»necesito  que  me  den  VV.  ni  un  cuarto.»  (13 
de  Marzo). 

Si  los  señores  Arjona  y  Rada  no  llevan  á 
mal  la  interrupción,  nótese,  como  dicen  los  re 
tóricos,  este  climax:  el  conde  del  Pinar  decia. . 
sin  mapmto;  Elio...  si»  un  cuarto;  Bada.. 


t 
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swt  ««  ochavo;  y  Arjona...  sw  <í»  céntimo. 
Continúavel  Sr.  Rada:  ' 

«Contaba  con  esos  2.000  rs.,  y  también  debia 
«contar  con  el  débito  de  Moneo ,  para  salir  de 
»mte  actuales  apuros.  Paitándome  esto,  me  he 
«visto  obligado  á  contraer  una  deuda  de  1.000 
«francos  que  ha  tenido  la  bondad  de  facilitar- 
»me  D.  Juan  Ferreres.— Ruego  á  V.  que  se  lo 
»haga  presente  á  S.  M.,  á  fin  de'  que  se  digne 
»disponerlo  conveniente  para  que  pueda  V.  li- 
«brarla  expresada  cantidad  de  1.000  francos 
«al  dicho  Sr.  Ferreres;  pues  bajo  este  concepto 
»le  he  pedido  este  préstamo,  siendo  yo  respon  - 
«sable  de  su  reintegro. »  ( 15  de  Marzo). 

v    Sb.  Abjona. 

«El  señor  está  satisfecho  do  V.  coma  no  le  he 
avisto  de  nadie.»  (Marzo  27). 

Sr.  Bada. 

«Mi  situación  se  hace  cada  vez  más  difícil  é 
«insostenible,  y  mi  persona  supone  bien  poco 
»ante  la  causa,  que  supone  mucho. .. — Yo  ha- 
»bia  prometido  á  lo&  j  efes  superiores  que  toda- 


•"  .i 
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«via  permanenecen  en  la  emig 
»les  algún  recurso  para  march 
ohabia  también  ofrecido  de  • 
«entregar  á  los  comandantes  { 
•tas  cuatro  provincias  la  ca 
»para  cubrir  el  presupuesto  d 
«quiera  no  fuera  más  que  1< 
«dias  del  movimiento...  Teiij 
«usted  repetidí&imas  veces,  pa 
«hacerlo  presente  á  S.  M. ,  cuá: 
»este  particular  mi  situación, 
»se  refiere  á  mi  persona,  con: 
aporta  al  decoro  del  representa 
«estas  fronteras;  varias  .veces  ] 
«usted  por  escrito  atender  á  n 
«maciones,  y  últimamente  en 
»r<S  V.  que  así  lo  haria:  así  ta 
»yo  significado,  primero  á  mis 
«nunca  los  tuve  basta  ahora, 
«jetes,  que  esperaban  impacier 
«Puede  V.  comprender,  desp> 
«preámbulo,  qué  impresión  m< 
«do  el  que  en  unas  circunstanc 
«difioiles  como  las  que  hoy  es.* 


y 


»me  autorice  para  disponer  de  un  papel  cuya 
»coiocacion  lie  repetido  á  V.  Varias  veces  que 
»hqy"es  imposible.»  (Marzo  31). 

Sa.  Abjona. 

«La  situación  financiera  de  V.  es  triste,  como 
»la  de  todos  los  jefes  carlistas.  Si  no  se  le  han 
afacilitado  á  V.  recursos,  es  sencillamente  por* 
»que  no  los  hay  disponibles  para  nadie:  de 
»aquí  que  la  mayor  prueba  que  todos  deben 
»dar  de  sus  condiciones,  es  trabajar,  y  trabajar 
»bien,  y  obtener  resultados  careciendo  de  ellos. 
» — El  Rey  tiene  mucha  confianza  en  V.:  si  no 
»la  tuviera  no  estaría  V.  veinticuatro  horas  en 
»su  puesto:  de  suerte  que  lo  que  V.  llama  es- 
»tar  atado  de  pies  y  manos,  es  la  ley  fatal  que 
^preside  á  nuestras  acciones.— Yo  he  ofrecido 
»á  V.  que  se  le  atenderá  el  primero ,  y  esto  se 
-  «cumplirá  religiosamente:  solo  tendría  V.  de- 
»recho  de  queja  si  se  le  pospusiera  á  alguno; 
apero  hoy  por  hoy  no  se  puede  atender  A  NA- 
»DIE.»(3deAbril).  _ 

«¿Quiere  V.  hacerme  el  favor,  porj  amistad 
»a  mí  y  amor  á  la  causa,  do  no  tener  mal  g*- 


«uice  v.  en  su  carta:  el  que  ocupa  un  car- 
»go  no  puede  eludir  en  ningún  caso  la  respon- 
sabilidad que  el  cargo  entraña.  La  misión  se 
»acepta  tal  como  el  Rey  la  da,  etc.— Esta  es 
»una  suposición  errónea ;  pues  al  aceptar  el 
acargo  que  yo  ejerzo,  lo  hice  creyendo  que  no 
apodian  faltarme  los  medios  indispensables  para 
»el  buen  desempeño  del  mismo ,  no  pudiendo 
«jamas  figurarme  que  V.  ni  nadie  pudiese  creer 
» que  el  desempeño  de  la  misión  importante  que 
use  me  confia  fuese  posible  sin  que  se  me  cwm- 
-npliera  lo  que  se  me  había  ofrecido. »  (Abril  9). 

Sk.  Ábjona. 

*Esloy  hundiéndome  á  telegramas,  para  ' 
ni  hay  medio  humano  de  dar  á  V,  mm  cv¿ 
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»&£,—  Dios  lo  quiera,  porque  hoy  por  hoy  no 
atenemos  más  tropiezo  que  ese¡  y  hemos  de 
"  »  cumplir  como  buenos,  con  el  tropiezo  y  sin  el 
«tropiezo,  de  todos  modos. — V.  estará  ahí  vola- 
»do.  Yo  estoy  aquí  dado  á  Barrabás. »  (Abril  8.) 

Sr.  Rada. 

«No  trato  ni  he  tratado  de  discutir  sobre  el 
» cumplimiento  de  órdenes  soberanas;  pero  el 
«cumplirlas,  cualesquiera  que  estas  sean,  [$uce- 
•  y>da  lo  que  suceda,  como  V.  dice,  es  una  teoría 
»que  no  está  en  armonía  con  los  justos  y  seve- 
ros principios  de  la  obediencia  y  disciplina , 
» — El  Rey  no  es  infalible,  el  Rey  es  hombre  y 
»puede  errar  como  los  demás  hombres,  etc.  Si 
»otra  cosa  se  exije  de  mí,  puede  V.  influir  des- 
»de  ahora  para  que  se  cumpla  el  plazo  de  vein- 
ticuatro horas  indicado  por  V.  en  son  de  ame- 
»naza  según  parece. » 

Ai  fin  no  podía  faltar  lo  que  saca  el  pobre 
que  porfía.  El  sobrino  del  duque  de  Módena  y 
del  conde  de  Chambord  debió  recurrir  una  vez 
más  á  sus  señores  tíos,  y  como  sobre  guardar 
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el  dinero  de  Vevey  se  había  echado  la  barre- 
dera al  de  las  juntas,  hubo  que  habilitar  al  ge- 
neral en  jefe,.,  con  la  siguiente  Real  orden: 

«Hay  un  sello. — Exmo.  Sr.-: — Por  las  <Sr- 
»denes  que  ha  recibido  V.  E.  y  por  oirá  más 
^importante  que  se  le  remite  con  esta  fecha, 
atiene  V.  E.    cuantas   necesita  para  que  la 
«voluntad  de  S.  M.  sea  terminantemente  obe- 
«decida  y  conduzca  á  la  inmediata  salva- 
ación  de  España. — En  tal  estado  .el  éxito  no 
»es  dudoso,  si  puede  V.  E.  reunir  los  fondos 
^necesarios  para  los  primeros  momentos. — A 
»este  fin  S.  M.  autoriza  y  comisiona  á  V.  E. 
»para  que  se  dirija  en  su  real  nombre  á  las 
«personas  más  leales  y  más  decididas  por  su 
«causa,  que  se  encuentran  del  lado  de  acá  del 
«Pirineo,   pues  no  tendrá  V.  E.  tiempo  para 
»acudir  á  otras,  pidiéndoles  un  lültimo  y  deci- 
»sivo  esfuerzo  en  pro  de  los  sagrados  intereses 
«de  la  patria. — S.  M.  espera  confiadamente  que 
«obtedrá  V.  E.  los  resultados  que  son  de  espe- 
»rar,  y  le  previene  que  le  dé  cuenta  detallada 
«de  las  personas  que  contribuyan,  y  de  la  suma 
«con  que  lo  hagan,  para  significarles  directa- 
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»mente  su  agradecimiento. — De  Real  drden  lo 
»digo  á  V,  E. ,  para  su  conocimiento  y  fines 
»consiguisntes.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
»añós. — Ginebra,  14  de  Abril  de  1872. — Emilio 
»de  árjona. — Excmo.  Sr.  Comandante  ge- 
»neral  de  las  fronteras':»  ' 

El  gran  recurso  de  dar  permiso  para  mendi- 
gar de  Real  orden,  llevaba,  por  complemento 
otra  medida  más  importante  de  la  misma  fecha. 
¿Qué  seria?  ¿Alguna  libranza?  ¿Algún  talón  pa- 
gadero á  la  vista?  No  señor:  lo  más  importante 
dice  así: 

«Ginebra,  14  de  Abril,  72. — Querido  Rada: 
»E1  momento  splemne  ha  llegado. — Los  buenos 
«españoles  llaman  á  su  legítimo  Rey,  y  el  Rey 
»no  puede  desoir  los  clamores  de  la  patria. — 
»Ordeno  y  mando  que  el  dia  21  del  corriente 
»se  haga  el  alzamiento  en  toda  España,  al  gri- 
»to  de  ¡Abajo  el  extranjero!  ¡Viva España!  /  Viva 
» Carlos  VIH— Yo  estaró  de  los  primeros  en  el 
»puesto  del  peligro. — El  que  cumpla  merecerá 
»bien  del  Rey  y  de  la  patria;  el  que  no  cumpla 
^sufrirá  todo  el  rigor  de  mi  justicia — Dios  te 
aguarde,— Cárlqs. — Está  rubricado.* 


Sin  un  ochavo,  sii 
el  momento  solemí 

mandaba,  bajo  pena  de  muerte,  gritar:  ¡viva 
Carlos  VII!  que  así  dice  el  original,  por  más 
qué  en  los  traslados  se  haya  suprimido  esta 
supina  inconveniencia;  y  por  lo  mismo  que  el 
momento  se  acercaba ,  crecía  por  grados  la 
exaltación  del  secretario  particular,  como  se  ve 
por  las  siguientes  muestras: 

13  de  Abril. — «Hasta  ese  dia  nada  más  que 
«sostenerse:  ese  dia  todo  el  mundo  arriba,  sin 
«olvidar  á  nadie,  y  ¡ay  del  que  no  lo  hagal» 
19  de  Abril. — Ultimas  prevenciones: 
»1."  No  olvide  V.  que  nadie,  bajo  ningún 
«concepto,  debe  eludir  la  drden  de  alzamiento». 
— »2/  Que  hacen  falta  desde  el  segundo  dia 
aséis  ú  ocho  caballos  á  mí  disposición,  sin  con- 
»tar  el  del  liey,  quo  ha  de  ser  escogido  ad  hoc. » 
27  de  Abril. — «El  Bey  quiere  entrar  en  se- 
»guida,  y  tiene  razón:  no  miremos  el  peligro; 
»su  presencia  vale  un  ejército;  lleva  recursos 
»que  facilitarán  la  organización  y  las  notici 
»con  el  resto  de  España;  dará  aliento  á  los  \ 
silentes ,  decisión  á  los  tibios  y  miedo  á  L 
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» traidores...  Me  dirá  V.  el  nombre  dé  los  va- 

« 

»lientes  oficiales  que  huyeron.» 

«Cuando  estemos  juntos  intentaremos  algún 
^disparate  audaz,  que  nos  saldrá  bien  sin  duda, 
»y  cambiará  la  decoración . » 

Y  ¿en  qué  paró  tanta  arrogancia?  preguntaría 
el  lector  si  no  fuera  demasiado  público.  El  ge- 
neral Rada  dice  en  su  manifiesto: 

«Sin  embargo,  no  esperó  entonces  V.  M.  á 
»que  yo,  como  jefe  responsable,  le  informara  de 
»la  verdadera  actitud  del  ejército  liberal,  y  de  lo 
»burladas~que  habian  sido  nuestras  esperan- 
»zas. . .  y  penetrando  en  España  al  mismo  tiém- 
»po  que  yo  repasaba  la  frontera  francesa  para 
«conferenciar  con  V.  M.,  sucedió  en  Oroquieta 
»lo  que  ño  podía  monos  de- suceder.» 

Continuaba,  como  se  ve,  ^1  sistema  de  las  es- 
capatorias. Al  sentir  barruntos  de  gloria,  Don 
Carlos  salió  disparado  como  diciendo:  ¡para  mí! 
Supo  que  había  ya  una  ciudad  como  vera  don- 
poder  dar  un  besamanos,  y  esta  sola  idea  le 
¡ó  de  quicio,  en  términos,  que  cuando  el  ge- 
ral  salia  de  España  por  un  camino  para  de- 
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cirle,  no  hemos  hecho  nada,  él  entraha  porotrt, 
y  daba  el  besamanos;  y  trayendo  por  jefe  de 
estado  mayor  á  un  capitán  del  ejército  isabeli- 
no,  trasformado  no  se  sabe  si  en  brigadier  6 
general,  se  ponía  al  frente  de  las  huestes  ar- 
madas de  palos  y  escopetas,  que  para  esto  ha- 
bían servido  las  repetidas  compras  de  fusiles. 

Se  marcha  luego  á  la  Ulzama,  y  á  lo  mejor  d© 
una  comida,  en  ca*a  del  señor  cura  de  Oroquieta, 
*  llegan  noticias  alarmantes.  El  jefe  de  estado 
mayor  amenaza  de  muerte  á  los  alarmistas; 
pero  en  esto  se  oyen  tiros,  la  multitud  se  arre- 
molina y  grita,  y  llora,  y  clama  por  su  general* 
y  buscándole,  sólo  ve  que  hacia  el  Norte  van 
escapados  tres  ginetes.  El  primero  era  un  guia, 
el  segundo  D.  Carlos,  el  tercero  el  jefe  de  esta- 
do mayor  D.  Emilio  de  Arjona;  el  mismo  que 
escribía:  «me  d:rá  V.  el  nombre  de  .los  valien- 
tes oficiales  que  huyeron.» 

¡Lástima  de  un  consejo  de  guerra  competen- 
te para  juzgar  la  conducta  nunca  vislani  oida 
de  un  generaVen  jefe  y  un  jefe  de  estado  ms 
yor   que  á  los  primeros  disparos,  del   enf 
migo  desaparecen  sin  dar  órdenes,  y  correí 
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y  corren.,,   el  grave  peligro  de  estrellarse! 

Otra  omisión  ingeniosa.  Al  reproducirla  car- 
ta del  general  Cabrera  de  28  de  Abril  de  1869, 
el  Sr.  Arjona  suprime  un  largo  pasaje  y  lo  ex- 
tracta como  mejor  le  parece.  Se  conoce  que  le 
ofendía  lo  acertado  del  pronóstico.  Parte  del 
texto,  como  puede  verse,  dice  así: 

«...  .por  lo  que  soy  de  opinión  de  que  (V.  M.) 
»no  penetre  en  España  hasta  que  sean  una  ver- 
»dad  prácticaaquellas^mwms,)  y  haya  los  de- 
finas elementos  indispensables;  pues  en  caso  de 
»no  tener  el  movimiento  la  fuerza  necesaria  para 
»su  continuación,  6  no  se  reúnen  aquellos  en  la 
» parte  precisa  y  tuviere  lugar  una  derrota  al 
vprimcr  encuentro  con  los  enemigos,  iría  en- 
vuelto con  ella  un  desaire  político  á  que  V.  M. 
»no  creo  deba  exponerse;  derrota  y  desaire  que 
»en  último  término  pudiera  ser  el  principio  de  lo 
»que  V.  M.  opino  debe  evitar,  de  una  guerra 
»civil.y> 

Un  carlista  que  tuvo  hace  poco  la  temeridad 
de  escribir  bajo  el  vele  del  anónimo  la  hoja  ti- 
tulada «Carta  de  Judas  Iscariote  al  Excelente 


\ 
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tómo  Sr.  D.  Ramón  Cabrera, »  y  qtie  hoy  ocupa 
un  alto  puesto  cerca  de  D.  Carlos,  en  11  de  Se* 

tiembre  de  1872  comentó  el  desastre  de  Oro- 

» 

quieta  con  estas  mismas  palabras: 

«D.  Carlos  no  puede  ser  ya  el  jefe  del  partí-  k 
»do  legitimista.  Si  hasta  ahora  pudo  tener  ese 
»caráeter  como  representante  del  derecho  y  la 
«doctrina,  lo  perdió  en  el  momento  en  que  mos- 
tró que  su  espada  no  era  íii  la  de  San  Fernán- 
»do  ni  la  de  Felipe  V...  El  partido  legitimista 
«necesita  hoy  á  su  cabeza,  no  al  hombre  que 
»vuelve  la  espalda  al  enemigo,  sino  al  que  se 
«abre  paso  á  cuchilladas, . .  D.  Carlos  tiene  el 
«deber  de  abdicar  en  su  hijo. » 
.  «Cabrera  es  el  único  llamado  á  proteger  á 
«ese  niño  y  allanarle  el  camino  del  Trono. » 


?. 
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XVIII. 


El  Bey  se  divierte. — Los  dos  generales. — Cabrera  repasan- 
do su  correspondencia. — Reconocimiento  de  Alfonso  XII. 
— ¡Traición!— El  acta  de  Biarritz. — El  Sr.  Penitenciario 
de  Búlaos. — Un  ayudante  de  D.  Carlos. — Carta  del  ge- 
neral Elío  á  la  Reina  Doña  Isabel. 


Al  fin  D.  Carlos  y  la  república  federal  logra- 
pon  encender  en  España  la  guerra  civil,  y  ape- 
nas hubo  espacio  y  medios  para  la  conveniente 
seguridad  de  sus  personas,  los  dos  hijos  de  Don 
Juan  vinieron  á  jugar  con  el  infortunio  y  reme- 
diarse con  el  dinero  de  los  españoles. 

Parecerá  tal  vez  disonante,  pero  es  cierto. 
El  que  por  confesión  propia  no  podia  vivir  co- 
mo príncipe,  vivid  desde  entonces  como  Rey, 
porque  las  diputaciones  de  las  cuatro  provin- 
cias le  señalaron  una  pingüe  renta.  Su  ejército 
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batiéndose  con  heroiímo,  se  atrajo  las  simpatías 
y  los  auxilios  del  exterior;  periódicos  falaces 
pintándole  como  un  segundo  Godof redo  al  fren- 
te de  sus  huestes,  le  facilitaron  en  París  y  en 
Londres  y  en  Bruselas  cuantiosos  recursos  que 
la  piedad  católica  podía  destinar  á  mejores  em- 
presas; tuvo  por  alcaceres  y  sitios  reales  pala- 
cios y  posesiones  pertenecientes  al  pérfido  Ufo- 

« 

ralismo;  y  así  lo^ró  amenizar  mas  la  campaña, 
que  para  él  es  una  continuada  cacería. 

El  cronista  dice  hablando  de  D.  Carlos:  «sa- 
»bia  que  la  misión  del  Rey  que  ha  de  conquis- 
»tar  su  corona  es  trabajoso  y  aterrador  calva - 
»nb.»  ¡Qué  burla  sacrilega!  Mientras  los  vo- 
luntarios se  baten  en  Somorrqstro  y  en  Estella, 
el  Rey  se  divierte  en  Darango  y  en  Puente; 
mientras  que  el  pueblo  gime,  el  Rey  se  baña; 
los  duelos  se  celebran  con  regatas;  cerca  del 
hospital  de  sangre,  la  orgía:  un  sin  número 
de  tarjetas  tiradas  acá  y  allá  viene  á  decir*  que 
el  Señorío  de  Vizcaya  está  cansado  de  ver  las 
liviandades  de  Lequeitio\  y  al  pensar  en  el 
triunfo  se  ocurren  tale3  ideas,  que  un  joven 
militar  se  ve  obligado  á  decir:  Señor,  en  llegan- 
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»do  á  Madrid,  tendrá  V.  M.  cosas  más  serias  de 
»que  ocuparse.»  - 

Nada  de  esto,  sin  embargo,  debía  sorprender 
al  conde  de  Morella,  que  tanto  conocía  á  la  per- 
sona, ni  por  lo  mismo  debía  extrañarle* que 
á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  el  pueblo 
carlista,  fuera  la  campan  i  de  mal  en  peor.  Para 
ciertos  caracteres  sólo  sirven  generales  capaces 
de  decir  a  sangre  fria  estas  ó  parecidas  palabras: 
«Con  los  muchos  años  transcurridos  desde  la 
»otra  guerra,  oLvidé  que  nuestras  posiciones  se 
«podían  flanquear  por  las  Muñecas,  y  además  no 
»íuve  presente  el  alcance  de  la  artillería  mo- 
»derna,  hasta  que  los  disparos  hechos  sobre  Cas- 
»trejaná  me  persuadieron  de  que  aquella  posi- 
»cion  era  de  todo  punto  insostenible.»" 

De  un  general  que  así  se  expresa  y  que  aun 
persiste  en  conservar  el  mando ,  se  dispone  fá- 
cilmente. ¿Cómo  D.  Carlos ,   acostumbrado  á 
tales  caracteres,  podía  tolerar  al  que  señalan- 
dolé  delante  de  cinco  testigos,  le  dijo:  «él  ma- 
yor obstáculo  que  tengo  para  el  triunfo,  es  el 
señor. » 
Por  eso  cada  vez  que  un  desastre  ó  lo  inf rae- 

13 


a  ligereza.  Abandonado  el  Trono  por  Don 
30,  se  había  proclamado  la  República ;  el 
lalisrao  destrozaba  la  nacionalidad  espa- 
irdian  pueblos  enteros;  la  soldadesca  ase- 
.  á  sus  jefes,  y  cuatro  insensatos  desde  la 
del  poder  escupían  á  lo  más  sngrado. 
t  entonces  hablar  el  conde  de  Morella? 
Bra  sido  un  mérito  apagar  el  entusiasmo, 
o  la  guerra  era  la  única  protesta  posible 
,  tanta  abominación  y  el  ejército  carlist; 
ca  esperanza,  á.  pesar  de  los  vicios  y  de- 
de  su  general  en  jefe?  Lo  que  no  admite 
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ftn  os  que  el  general  Cabrera  no  podia  ni  de- 
ilanzarse  á  pelear,  recordando,  ya  que  no  las 
dones  de  la  experiencia,  por  lo  menos  el  dic- 
tamen de  las  personas  más  autorizadas  del  par- 
tido. Vamos  si  no  á  imaginar  una  escena  fun- 
dada en  documentos  que  por  cierto  no  tienen 
nada  de  imaginarios. 

Está  acabando  el  año  de  1874,  y  el  Sr.  con- 
de de  Morella,  retirado  á  solas  con  su  secreta- 
rio, pasea  agitado  como  buscando  por  el  espa- 
cio las  ideas.  De  repente  se  para,  y  dirigiéndo- 
se al  secretario  que  tiene  extendidas  sobre  la 
mesa  multitud  de  carta**,  le  pregunta: 
— ¿Qué  decía  el  P.  Maldonado? 
— En  22  de  Abril  de  1872,  contesta  el  secre- 
tario, dice  que  deje  V.  á  Wentworth  y  pase  la 
frontera  de  España.  En  24  de  Agosto  del  73 
sabe  que  el  abogado  consultor  de  Wentwortb 
es  un  sacerdote  de  Madrid;  ha  visto  la  última 
consulta,  y  se  ha  desgarrado  su  corazón.  Se 
horroriza. — En  carta  de  2  de  Setiembre  del  74 
dice:  ¡Qué  marejada!  ¡Qué  desquiciamiento! — 
En  8  de  Setiembre  suplica  á  V.  que  tenga  cal- 
ma, «sin  incomodarse  por  los  navajazos  de  la 
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y  Peralta,  de  la  entrevista  celebrada  en  Lon- 
dres conV.,  quediceasí: — «El general,  después 
»de  oir  con  vivo  interés  á  la  comisión,  y  de  dar 
»las  gracias  á  la  misma  y  á  sus  representados, 
»díjo  que  muy  al  pormenor  estaba  enterado  de 
«cuanto  acaecia  dentro  del  partido  carlista, 
»cuya  situación  deploraba  de  veras. — Que  no 
»veia  hoy  medio  ninguno  posible  para  sacarle 
»de  ese  triste  eslodo,  poniéndole  en  vías  de 
»triunfo. — Que  no  podia  dar  consejo  prudente 
Msobre  la  conducta  que  en  tan  delicadas  cir- 
»custaneias  debieran  seguir  les  individuos  d, 
»la  es-junta  de  Bayona;  pero  que  si  el  geneíaj 
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»se  hallase  en  esa  posición,  se  retiraría  sin  mi- 
»do  ni  manifestaciones  de  ningún  género  á  su 
»país,  resignándose  con  la  desgracia. — La  co- 
»  misión  hizo  vivas  y  repetidas  instancias  para 
»que  desde  luego  nos  dirigiese  á  puerto  de  sal- 
tación, .y  siempre  contestó  que  siendo  católi- 
co, apostólico,  romano  y  muy  español,  se  ocu- 
»paba  con  interés  del  bienestar  de  España,  que 
»conoce  perfectamente  la  política  de  la  situa- 
»cion  actual  y  de  los  partidos  todos  >  y  que  en 
»el  momento  de  graves  peligros,  quizá  no  le- 
janos, su  persona,  su  espada,  fortuna,  medios 
»y  elementos  de  que  pueda  disponer ,  todo  lo 
«¿aerificará  por  la  salvación  de  la  patria,  espe- 
jando, que  todas  las  personas  de  orden  y  de 
«principios  conservadores  le  ayuden  en  la  em- 
» presa;  con  lo  cual  se  retiró  la  comisión. » 
-  — También  es  verdad,  repone  el  general;  esa 
ha  sido  constantemente 'mi  situación  desde  el 
principio  de  esta  guerra;  pero  no,  no;  ese  mis- 
mo señor  ¿qué  decía  de  D.  Carlos? 

— En  9  de  Noviembre  del  72  remite  copia 
de  una  carta  dirigida  á  sus  compañeros ,  en  la 
que  entre  otras  cosas  dice: — «Hay  que  consi- 
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aderar  que  el  Rey  que  permite  lo  que  pesa  v  6 
»vive  en  poder  de  nuestros  enemigos  ó  carece 
y>de  condiciones  para  ocupar  supuesto.» 

— Vamos  á  otro  personaje.  ¿Y  aquel  señor 
vicario  que  este  mismo  año  quería  me  pusiera 
al  frente  de  las  fuerzas  earlistas? 

— D.  Joaquín  Izcue  (vicario  de  Estella),  en 
13  de  Agosto  del  73,  dice  entre  otras  cosas: 
«Todos  los  carlistas  echan  de  menos  al  ilustre 
»conde  de  Morella.  Todos  esperan  oir  su  voz.-r— 
*¿Y  por  qué  este  deseo?  Porque  Cabrera  ha  sido 
*y  es  calumniado;  porque  con  la  calumnia  se 
»quiere  tapar  la  boca  á  los  que  claman  por...» 

En  22  de  Diciembre  del  73  escribe  á  V.  ro- 
gándole ofrezca  su  espada  á  D.  Carlos,  para  lo 
cual  le  envía  un  borrador  de  carta  (no  viene 
adjunta)  que  ruega  les  V.  con  detención. 

En  14  de  Febrero  último  insisfeen  la  idea  de 

la  carta,  y  dice:  «Si  el  Rey  le  llama ,  bueno; 

y>si  no,  mejor.  En  este  caso  puede  7.  contar 

»con  las  fuerzas  todas,  ó  casi.  Tengo  graves 

^fundamentos  para  asegurarlo.)) 

— Perfectamente.  De  modo  que  el  señor  vi- 
cario quiere  que  yo,  siendo  carlista,  vaya  á  po- 
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nerme  en  frente  de  D.  Carlos.  Tampoco  puede 
ser.  ¡Y  cuidado  si  fueron  muchos  los  que  escri- 
bieron en  igual  sentido!  ¿No  recuerda  V.  lo  que 
decía  aquel  hombre  civil  que  hoy  también  está 
al  lado  de  D.  Carlos? 

— Sí,  señor;  dijo  que  D.  Carlos  no  servia; 
que  estaba  en  el  deber  de  abdicar  en  su  hijo,  y 
que  á  V,  le  correspondía  allanar  al  príncipe  el 
camino  del  trono ,  encargándose  de  la  re- 
gencia. 

* 

—No  haré  yo  tal;  primero,  porque  seria  un 
acto  de  rebelión;  y  luego,  porque  si  Carlos  V 
tenia  algún  mérito,  Carlos  "VI  valia  poco ,  don 
Juan  menos,  y  Carlos  VII  mucho  menos  toda- 
vía. ¡A  dónde  iríamos  á  pararl 

— Permítame  V.,  mi  general,  añade  el  se- 
cretario, que  le  diga  se  olvida  V.  de  lo  mejor. 
— ¡Ahí  sí,  es  verdad;  el  célebre  D.  Tiburcio 
Rodríguez,  á  ver,  á  ver,. tenga  V.  la  bondad  de 
leerme  lo  que  decia. 

—En  carta  fecha  29  de  Abril  de  1859  dice 
desde  Bayona  que  «Chaveau  Lagarde,  14,  es  el 
infierno; » luego  añade:  «y  si  ahora  que  este  prín- 
cipe mal  aconsejado,  aspirante  al  Trono,  mar- 


4: 


:r 


—  302  — 
«cha  tan  torcido,  ¿qué  será  ci 
»do  en  el  Trono?  ¿Nos  estarem 
«denas  nosotros  mismos,  acasc 
«en  el  reinado  de  Fernando  \ 
»15  Mayo  del  09  llama  por  dos 
«el Terco  en  vez  del  Terso»,  ; 
«perdido,»  repitiendo  el  prinn 
carta  fecha  20  de  Mayo.— En  i 
dice  que  «España  está  sobre  el  Rey  y  sobre  todos 
«los  Reyes,  y  que  el  negocio  es  salvar  á  España. » 
— Como  prueba  de  su  talento  desarrollado  en  su 
brillante  carrera  literaria  (palabras  de  su  carta 
fecha  1."  de  Junio  del  69).  En  otra  de  19  de  Ju- 
lio dice  que  para  ganar  tiempo  ha  resuelto  ve- 
nir en  un  globo  aereostático  á  presentar  á  V. 
sus  respetos. — En  8  de  Agosto  exclama:  «Los 
8 Reyes  mueren;  ojalá  que  alguno  ni  hubiera 
«nacido.» — En  otra  fecha  4  de  Agosto  dice  «está 
«dispuesto  á  montar  á  caballo  y  entrar  en  Es- 
npaña  al  lado  del  Rey,  para,  contando  con  la 
»escolta,  hacerlo  marchar  derecho». — En.  27 de 
Setiembre  a0rma   que  «para  él  no  hay  más 
»que  Dios  y  patria».— En  17  de  Abril  de  1870 
dice: — «Es  preciso  sepamos  si  IX  Carlos  ofrece 
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«suficiente  garantía  para  el  porvenir  de  Espa- 
ña,» y  luego:  «si,  por  el  contraria,  se  empeña 
»en  vivir  en  medio  de  una  docena  de  adulado- 
res que  lo  pierden,  es  necesario  hablar  claro, 
»que  la  nación  lo  sepa, para  que  le  abandone.» 
— Este  señor  penitenciario  comprende  per- 
fectamente los  deberes  de  un  buen  legitiniista: 
primero  Dios  y  patria,  qué  ante  todo  está  sal- 
var á  España... 

En  esto  un  criado  penetra  con  periódicos;  el 
secretario  los  recoje,  y  después  de*  abrir  El  Ti- 
mes, dice: 

— Mi  general,  gran  novedad;  D.  Alfonso  de 
Borbon,  hijo  de  Doña  Isabel,  ha  sido  aclamado 
por  ei  ejército;  el  pueblo  secunda  eí  alzamien- 
to y  está  ya  constituido  un  ministerio  monár- 
quico. El  general  exclama: 

— ¿Si?  Pues  ¡Dios  lo  ha  querido!  Monteníolin 
renunció  sus  derechos;  D.  Ju$n  reconoció  por 
r^niaáDoña  Isabel;  D.  Alfonso  ha  sucedido  en 
(  Trono  á  su  madre;  por  consiguiente  no  hay 
c  3  preguntar  quién  es  el  Rey  legítimo  de  Es- 
j   la.  ¡Viva  Alfonso  XII! 
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Poco  tiempo  después,  el  1 1  de  Marzo  del  pre- 
sente año,  DN  Ramón  Cabrera  reconocía  solem- 
nemente  en  París  al  Rey  D.  Alfonso;  una  poli- 
cía misteriosa  rondaba  incesantemente  su  ho- 
tel, rué  déla  Paix,  y  no  le  fué  difícil  á  Mr*  Veui- 
llot  atrapar  el  manifiesto  que  el  general  pen- 
saba dirigir  á  los  carlistas.  No  nos  ha  sorpren- 
dido esta  verdadera  ratería;  pero  sí  que  el  se- 
ráfico Veuillot,  tomando  la  prisa  por  pretesto,  se 
detuviera  á  eliminar  con  prolijo  y  reposado  es- 
tudio todo  lo  que  en  ese  manifiesto  favorecía 
más  al  general,  y  especialmente  sus  ideas  ca- 
tólicas. Por  lo  demás,  el  manifiesto  se  ajustaba 
estrictamente  á  los  principios  sentados  por  el 
señor  penitenciario,  como  lo  prueban  los  si- 
guientes párrafos  en  que  está  resumido  el  pen- 
samiento: 

«Olvidar  á  Dios  y  destruir  la  patria  por  ua 
»Rey,  es  romper  en  girones  nuestra  bandera. 
»No  haré  yo  tal:  como  católico,  como  español, 
»no  puedo  hacerlo,  Y  porque  la  religión  y  la 
»pátria  reclaman  imperiosamente  la  paz,  y  por- 
»que  la  Providencia  en  sus  altos  designios  así 
»lo  quiere,  sobre  el  deber  de  una  consecuencia 
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»estéril,  está  el  deber  de  una  abnegación  fé- 
»cunda...» 

«Nuestra  causa  ha  tenido  siempre  soldados 
.^heroicos,  mártires  sublimes,  sacrificios  admi- 
rables. ¿Por  qué  no  hemos  triunfado? 

«Permitidme  que  guarde  respetuoso  silencio; 
»pero  creedme  bajo  mi  palabra  de  caballero  y 
»de  soldado,  yo  conozco  los  motivos;  y  porque 
»los  conozca  y  amo  á  mi  patria,  doy  este  paso 
y>con  el  intento  de  salvar  los  principios  que 
^siempre  he  defendido,  que  seguiré  defendien- 
»do  y  que  espero  me  ayudareis  á  defender  en 
»un  terreno  noble,  generoso,  fecundo,  donde  yo 
» estaré  á  vuestro  lado,  y  donde  moriré,  sí  Dios 
»oye  mis  ruegos,  habiendo  alcanzado  para  vos- 
otros la  admiración  de  vuestros  mismos  ene- 
amigos.» 

Dias  después,  en  otro  manifiesto  dirigido  á  la 
nación,  el  general  Cabrera  aseguraba  de  este 
HKdoque  su  determinación  no  suponia  el  me- 
nor cambio: 

«  Yo  soy  el  que  hace  cuarenta  aüM  acaudilla- 
aba  en  Aragón  y  Cataluña,  las  huestes  de* 
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«fensoras  de  la  tradición,  y  el  que: 
«las  dirigió  en  ana  nueva  campaña 
«poder  establecido;  yo  el  que  arrebatí 
«aulas  por  el  torbellino  de  la  guerra 
»ser  amado  y  temido  como  general, 
«cuerdo  por  vanagloria  lo  que  fui, 
«deciros  con  sinceridad  y  verdad  q 
«mismo.  El  mismo  y  con  el  mismo  e 
«servir  á  mi  patria  y  con  la  misma 
«alentaba  cuando  caia  herido  en  el 
«cuando  en  hombros  de  mis  soldados 
«dictar  órdenes  entre  el  fuego  de  la  a 
«de  la  fiebre  que  me  devoraba. » 

«Pues  bien;  yo  que  por  destino  de 
«desgracia,  he  venido  como  á  persoí 
«su  más  alto  grado  de  exaltación,  los  s 
»tos  propios  de  la  guerra  civil,  español 
«me,  solo  el  nombrar  esta  calamiladi 
«porque  la  conozco  bien  y  la  detesto. 

Prueba  enseguida  que  se  está'comb 
azar,  sin  que  nadie  sepa  á  punto  fijo 
y  concluye  así: 

«Españoles,  piedad  de  la  nación,  i 
«bien  es  nuestra  madre.  Mi  partido,  e>  ~v~í  rt-- 
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aseverante,  secundará  bien  pronto,  así  lo  espej- 
are, mi  determinación.  Cada  cual  con  sus  con* 
»vicciones>  y  á  lachar  noblemente  al  amparo 
»de  la  ley.  Rechacemos  de  una  vez  para  siem- 
bre la  inj  uria  que  hacen  á  nuestra  dignidad 
»los  que  nos  caüíban  de  ingobernables;  y  no3« 
«otros,  oindistiljres  por  tradición  y  por  ca- 
rácter, realicemos  la  mayor  conquista  que  un 
«pueblo  puede  hacer,  que  es  triunfar  de  sus 
»  propias  ñaquezas . » 

Más  claridad  era  imposible.  Los  principios  de 
siempre;  las  mismas  convicciones  y  los  mismos 
sentimientos,  prescindiendo  de  D.  Cáflosrcomo 
se  habia  prescindido  de  D.  Juan...  Y  sin  em- 
bargo, ¡qué  grita!  ¡qué  escándalo!  ¡qué  grani- 
zada de  insultos  y  de  maldiciones!  * 

El  señor  vicario  de  Esteüa  volvió  á  su  par- 
roquia vociferando  « traición»  á  grito  herido. 
El  R.  \\  Maldonado  puso  de  traidor  á  Alejandro 
el  Magno  que  daba  lástima.   El  que  negaba 
condiciones  á  D.  Carlos,  tambiep  gritó  «trai- 
ción.»  El  otro  que  comparó  su  espada  con  la  de 
bernardo,  se  hizo  amanuense  de  Judas  Iscariote, 
y  escribió  una  carta  en  laque  el  condenado  tra- 
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taba  de  hermano  al  general  Cabrera.  El  respe  í 
table  penitenciario  que  tantas  pestes  habia  dicho 
contra  el  Terco  9  lanzó  también  una  epístola  edi- 
ficante. Saballs,  el  execrado  por  los  asesinatos  do 
Olot,  que  por  lo  visto  fueron  muy  del  agrado  do 
su  Alteza,  rugió  también  desde  la  monto  ña,  ar- 
diendo en  ansia  de  fusilar  á  su  antiguo  jefe,  y 
¿quemas?  hasta  el  bárbaro  guipuzcoano,  sa- 
cerdote y  capitán  de  bandidos,  que  empapó  en 
sangre  sus  sagradas  investiduras,  horrorizando 
al  mundo  y  dando  á  nuestra  Santa  Iglesia  dias 
de  inmensa  aflicción,  también  gritaba,  y  llegó 
á  blasfemar  en  una  hoja  volante  diciendo,  que 
quien  no  le  seguía  ¡á  él!  no  era  católico. 

Entretanto,  El  Cuaríel  Real  agotaba  el  re- 
pertorio de  palabrotas  que  allí  está  en  uso, 
máxime  cuando  el  entusiasmo  echa,  como  sue- 
le decirse,  la  casa  por  la  ventana;  y  aseguró 
que  al  general  le  espera  una  TUMBA...  de  lo 
que  también  allí  se  estila  en  punto  á  moralidad, 
esto  es,  Í)E  LODO. 

Tan  exaltados  y  tan  azorados  andaban,  que 
enarbolando  D.  Carlos  la  maza  de  su  poder  ab- 
soluto, desoargó  por  dos  veces   y   ninguna 
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acertó.  Primero  dijo:  «Teniendo,  en  con 
Mcion  los  delitos  de  rebeldía  y  alta  traic 
y  así  salid  el  decreto;  pero  se  cayó  en  la 
de  que  esto  era  desatinar,  y  entonct 
texto:  «Teniendo  en  consideración  los 
de  rebelión  y  alta  felonía...»  de  modc 
un  desatino  vulgar  sucedió  otro  que  11 
con  justicia,  título  de  alteza. 

El  general  Cabrera,  sin  cuidarse  de  ei 
rejada,  se  aabia  instalado  en  Biarritz; 
mero  considerable  de  generales,  jefes  j 
les  acudieron  á  su  llamamiento,  y  allí  sí 
tó  un  acta  que  resume  las  principales 
de  este  suceso.  Aquel  documento,  aun 
nocido  del  público^  dice  así: 

a  Acta  de  reconocimiento  y  adhesión 
» el  Rey  D.  Alfonso  XII.— En  la  villa  de  I 
'¡departamento  de  los  Bajos  Pirineos,  á 
»del  mes  de  Marzo  de  1875,  reunidos 
usencia  del  Excelentísimo  señor  genera 
»mon  Cabrera,  conde  de  Morella,  los  g( 
»jefes  y  oficiales  del  ejército  carlista  qi 
«firman; — "Vistas  y  apreciadas,  no  so 
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»que  contienen,,  sino  por  lo  que  discretamente 
»omiten,  las  cláusulas  del  tratado  que  el  gene- 
»ral  D.  Ramón  Cabrera  firmó  en  París  el  11  del 
acorriente  con  los  representantes  del  Gobierno 
»de  S.  M.  Don  Alfonso  XII,  Excelentísimos  se- 
»ñores  duque  de  Santoña  y  D.  Rafael  Merry  del 
»Val; — Vista  la  alocución  de  igual  fecha  que 
»el  mismo  general  dirige  4  nuestro  partido,  ex- 
citándole á  deponer  las  armas  y  á  defender  su 
apolítica  de  siempre  por  los  medios  legales, 
»bajo  las  garantías  que  dicho  señor  general  tie- 
»ne  acordadas  con  el  Gobierno  de  D.  Alfonso  XII, 
»segun  el  tratado  de  que  queda  hecho  mérito; 
» — Y  visto  el  manifiesto  qué  el  mismo  general 
»acaba  de  dirigir  á  la  Nación,  exponiendo  las 
«razones  que  tenemos  para  considerar  tan  inútil 
»como  desastrosa  la  presente  guerra,  lo  urgente 
yygue  es  reorganizar  nuestro  partido,  formular 
-^prácticamente  sm  ideas  y  aprovechar  la  oca- 
»sion  que  se  nos  ofrece  de  hacer  triunfar  esas 
^mismas  ideas  por  medio  de  la  paz;— Conven- 
cidos de  que  él  tratado  de  París  no  nos  impone 
y>la  abjuración  de  ningún  principio,  y  que  por 
»nuestra  parte  no  seria  prudente  exigir  más, 
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«cuando  se  nos  facilitan  todos  los  medios  1< 
»les  de  obtener  una  cumplida  satisfaccio¡ 
»Ccmo  la  cuestión  más  trascendental  de 
»tiempo  queda  hoy  reducida  á  una  difere 
»de  personas,  que  en  tesis  general  no  me 
»ni  los  sacrificios  ni  I03  honores  de  la  gut 
» — Persuadidos  de  que,  aunque  así  no  fuer 
«aunque  moral  y  politicamente  pudiéramos 
»tener  una  lucha  de  mero  interés  personal, 
«vernos  fatalmente  obligados  á  prescindí] 
»D.  Carlos,  como  hemos  prescindido  de  su 
»dre  el  infante  D.  Juan,  sin  que  á  nadie  , 
»haya  ocurrido  censurar  nuestra  conduct: 
«Dejando  para  publicaciones  especiales  el 
»mulo  de  datos  y  de  pruebas  que  justifican 
«determinación,  y  con  el  alnia  poseída  del 
»lor  natural  que  nos  causa  la  perseverante 
«trariedad  que  hallamos  en  las  personas  di 
«nadas  á  representar  nuestra  causa;  contra 
«dad  que  sin  embargo  respetamos  como  un 
bto  designio  de  la  Providencia; — Desde  ah 
»y  á  la  faz  de  toda  la  nación,  reconoce 
»como  Rey  de  España  á  S:  M.  católica  D. 
wfonso  XII,  y  ofrecemos  servirle  y  defend 
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«con  la  misma  lealtad  que  de  generación  en 
«generación  hemos  venido  acreditando  contra 
»todo  género  de  adversidades.— Y  por  cuanto 
«anticipándose  á  interpretar  exactamente  nues- 
tras aspiraciones,   el  Excelentísimo  señor  ge- 
»neral  conde  de  Morella  Jia  demostrado  en  esta 
«iniciativa  de  paz  el  acierto  y  energía  con  que  - 
«siempre  nos  condujo  á  la  victoria,  prestamos 
«nuestra  conformidad  absoluta  al  plan  que  re- 
«sulta  de  las  negociaciones  que  ha  realizado 
«con  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  le  suplicamos  que 
«sin  miramientos  personales, de  ningún  género, 
«como  lo  viene  practicando,  lleve  á  cabo  su  em- 
» presa,  y  procure  que  á   la  posible  brevedad 
«presten  su  leal  adhesión  á  este  documento  los 
«jefes  y  oficiales  que  por  un  exceso  de  mal  en- 
«tendida  consecuencia,  se  hallan  hoy  en  armas. 
« — En  prueba  délo  que  consignamos  nuestras 
«firmas  á  continuación  de  la  de  dicho  señor  ge- 
neral.»— Siguen  las  firmas. 

Pocos  dias  después,  uno  de  los  firmantes  reci- 
bió la  siguiente  carta: 


«A  I).  Bonifacio  VILLAZAN y  Con 
un  buen  consejo  d  tiempo. 

«En  la  Cruzada  Española  del  27  ( 
orno  pasado  he  publicado  una  manifesi 
«cónica  y  enérgica  de  adhesión  á  S.  R 
«Garlos  Vil  (q.  1).  g.)  y  como  protestad 
•ala  infame  traición  del  ex-general  Cab. 
»él  exclusivo  ñn  de  que  ni  un  solo  sol 
«ignorancia  ó  malicia,  deserte  la  bauc 
«legitimidad,  pasando  á  la  de  la,  rev< 

«Aconsejo  á  VV.  que  á  la  brevedac 
»se  acojan  á  la  clemencia  de  S.  R.  U., 
»dose  á  servir  aun  como  simples  sóida 
«viéndoles  esta  de  salvo-conducto  hast 
.  »tarse  al  regimiento  y  garantizándolo; 
«firma.  De  esta  resolución  doy  conocí 
»S.  E.  M. — Campo  del  honor  y  Abril : 
»Z>.  T.  Rodríguez,  canónigo  peniten 
«Burgos.» 

Como  se  ve  por  la  muestra,  los  que 
bian  hablado  de  D.  Carlos,  eran  los  < 
gritaban.  ¿Fué  por  lealtad  ó-por  miedc 
se  comprometidos?  Ala  resolución  del 
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ciarío,  tomada  al  parecer  sin 
S.  R.  M.,  so  contestó  así: 

«Bayona,  6  de  Abril  de  18" 
«nuestro:  En  vista  déla  cart; 
»vido  V.  dirigirnos,  nos  apresi 
»festarle  que  desengañados  dt 
«reccion  de  la  causa  carlista,  ln 
umeros  en  seguir  el  camiuo  p¡ 
»que  nos  ha  trazado  con  su 
«cristiana  conducta  el  gener 

«A  fuer  de  buenos  católico; 
aconsejo  que  se  sirve  V.  darn< 
Dcortesessi  no  le  agradecieran 
wducto  y  las  seguridades  que 
«felizmente  hemos  salvado  1 
«amenazan  á  los  muchos  qu 
«desearían  abandonar  esa  obra 
»y  lo  que  nos  complacerá  en 
«inspirado  en  los  mismos  sen 
»digno  y  virtuoso  obispo  de 
»de  expresar  en  una  Pastoral, 
«dos  nuestros  amigos  y  comp; 
«nuestro  ejemplo  y  desistan  d 
<  tricida  que  destruyo  al  pala. 
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«Por  lo  demás,  y  respondiendo  á  la  califica- 
»cion  que  V.  hace  de  la  conducta  del  general 
«Cabrera,  rechazándola  por  calumniosa,  decía- 
»ramos  como  católicos,  como  españoles  y  como 
» caballeros,  que  á  nuestros  ojos  los  únicos  trai- 
»dores  son  los  que  no  cumplen  los  deberes  que 
»la  Religión  y  la  Patria  imponen  en  estos  mo- 
»mentos. 

»Cor.sérvese  V.  bueno  y  mande  á  sus  S.  S. 
»Q.  B.  S,  M. — Por  sí  y  por  sus  compañeros 
»jefes  y  oficiales:  José  María  Muñoz.  —  Luis 
»Polo  y  Albanell.  —  Bonifacio  Villazan. — 
»Cándido  Rodríguez  de  Trujillo. — Miguel  Pe- 
»rales*  —  Valentín  Areus.  —  Manuel  Loy- 
»zaga.  » 

Adamas  de  la  contestación  anterior,  se  pu- 
blicaron en  Bayona  varios  manifiestos  de  los  ge- 
nerales adheridos  á  la  política  del  conde  de  Mo- 
rdía, expresando  las  mismas  ideas.  Excepto  el 
general  Rada,  que  tenia  motivos  especiales  para 
atar  hechos  y  reproducir  documentos ,  según 
hemos  visto,  aquellos  veteranos  se  limitaron  á 
despedirse  con  sentidas  frases  que  revelan  un 
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'  triste  desengaño  ;  mas  alguno,  como  el  Briga- 
dier Sr.  Patero,  Ayudante  que  fué  de  D.  Car- 
los, tuvo  necesidad  de  entrar  en  explicacio- 
nes, publieande  un  importante  manifiesto  que, 
aunque  de  fecha  muy  reciento,  tiene  aquí  su  lu- 
gar propio.  Parte  de  este  carioso  documento 
dice  así: 

«¿Qué  podrán  decir  D.  Hermenegildo  Ceballos 
»y  el  brigadier  Caracuel,  á  quienes  D.  Carlos 
»ruató  do  una  plumada,  haciendo  publicar  en 
y>J£L  Cuartel  Real  un  telegrama  infamante?  La 
» Europa  habia  observado  lo  disparatado  del  si- 
»tio  de  Irun,  y  la  vanidad  del  principe  estaba 
«herida:  necesitaba  víctimas,  escogió  esas  dos 
»como  pudo  escoger  otras  cualesquiera,  y  al  ave- 
riguar la  verdad,  se  encontró  que  Caracuel 
»no  habia  estado  en  las  operaciones  y  que  Ce- 
»ballos  salió  absuelto  del  terrible  cargo  de  eo- 
» bardía  con  que  le  habia  deshonrado. » 

«¿Qué  juzgar,  por  último,  de  un  príncipe 
» que  llevando  ya  un  año  en  campaña  y  de- 
biendo por  lo  tanto  saber  algo  de  la  Ordenan- 
za, sentencia  por  sí  mismo  a  recibir  doscien- 
» tos  palos  á  un  oficial  que  sólo  se  libra  de  ellos 
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»por  la  energía  del  coronel  Calderón  que  man- 
» daba  la  fuerza?» 

«¿Acaso  por  haber  sido  yo  nombrado  su  ayu- 
dante, quedé  convertido  en  un  "ser  irracional, 
»que,  atado  á  su  carro,  no  podia  ya  discurrir  ni 
«disponer  de  mi  voluntad?» 

«Una  situación  tan  violenta  no  podia  ser  in- 
terminable: además  del  convencimiento  que 
»habia  adquirido  de  que  nada  podia  esperarse 
»de  las  condiciones  personales  de  D.  Carlos,  vi 
» claramente  qué  con  la  proclamación  de  Don 
«Alfonso  y  la  resolución  de  Cabrera,  la  guerra 
»habia  entrado  ya  en  un  nuevo  período,  en  el 
»que  solo  se  luchaba  por  la  satisfacción  del 
»amor  propio,  injustamente  envuelto  $n  el  dig- 
»no  manto  del  honor  militar  ó  del  honor  de  las 
» armas,  como  si  pudiera  haber  honor  militar 
» cuando  entre  hermanos  se  lucha  sin  esperan- 
»za  y  sin  más  fin  que  el  de  destrozar  miserable- 
amenté  ásu  patria.» 

A  pesar  de  tantas  y  tan  concluy entes  razo- 
nes de  conciencia,  de  honor  y  de  humanidad, 
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el  grito  de  «traición,  traición»  persigue  todavía 
á  les  enemigos  de  la  guerra;  lo  que  prueba  que 
la  verdadera  revolución,  ese  trastorno  abomi- 
nable que  altera  y  corrompe  hasta  el  significa- 
do de  las  palabras,  causando  de  este  modo  un 
principio  de  demencia,  lo  mismo  existe  en  uno 
que  en  otro  campo.  Y  si  no,  ¿qué  entienden  los 
carlistas  intransigentes  por  traición?  ¿Es  trai- 
ción quedarse  con  la  bandera  tradicional,  de- 
fendiendo la  política  y  las  ideas  de  siempre,  y 
dejando  que  vayan  por  donde  gusten  los  que 
insultan  esa  política  y  esas  ideas  con  su  ejem- 
plo? Si  esto  es  traición,  y  si  el  gran  traidor  de 
esta  clase  es  el  general  Cabrera,  ¿qué  entien- 
den los  mismos  carlistas  por  lealtad,  -y  cuál  es 
entre  ellos  el  prototipo  de  esa  virtud?  ¿El  ge- 
neral Eiío?  ¿El  jefe  de  las  fuerzas  carlistas  cuan- 
do D.  Alfonso  fué  personalmente  á  forzar  el 
paso  del  Carrascal,  y  que  és  hoy  mismo  minis  - 
tro  de  la  guerra  de  D,  Carlos?  Pues  concluya- 
mos reproduciendo  sin  comentario  alguno,  la 
carta  que  dicho  señor  general  escribió  un  dia 
á  la  Reina  Doña  Isabel,  tal  como  se  publicó 
entonces: 
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«Señora:  AHado  de  mi  hermano  y  la  familia, 
«gozando  de  la  dicha  doméstica,  que  la  hace 
«aun  más  viva  y  agrá  lable  el  recuerdo  de  los 
«dias  de  inquietud  y  angustia  que  sufrieron 
»por  mí,  no  .he  .olvidado  un  solo  instante  que 
«esta  felicidad  la  debo  á  V,  M.,  ni  tampoco  las 
«obligaciones  que  he  contraído.  Libre  entera-' 
»mente,  gracias  á  la  generosa  bondad  de  V.  M., 
«renuevo  desde  aquí  la  promesa  que  tuve  el 
»honor  de  hacer  á  V.  M.,  de  que  nunca  tomaré 
y>parte  alguna  en  acto  que  tienda  d  perjudicar 
y>á  V.  M.  Que  reconocido  al  beneficio  que  he 
«recibido,  á  la  benevolencia  con  que  V.  M.  se 
»dignd  acoger  á  mi  anciana  y  querida  madre, 
«puede  V.  M.  contarme  por  uno  de  sus  mejores 
«amigos. — En  fin,  señora,  repito  á  V.  M,  cuanto 
«mi  cuñado  tuvo  el  honor  de  manifestarla  al 
«presentar  mi  exposición  de  5  de  Mayo  y  al 
«despedirse  de  V.  M.  Ni  el  tiempo  ni  los  suce- 
«sos  que  sobrevengan,  que  temo  sean  muy  gra- 
«ves,  podrán  debilitar  mi  reconocimiento;  esté 
durará  tanto  como  mi  vida,  y  ojalá  se  presen- 
tase una  ocasión  en  que  honrosamente,  y  co- 
»mo  cumplo  á  un  caballero,  pueda  probar  á 
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«V.  M.  la  sinceridad  de  mis  palabras. —Mis 
^hermanos  me  dijeron  que  la  resolución  que 
»  V.  M.  quería  dar  á  mi  súplica  era  más  ám- 
»plia,  llevando  su  magnanimidad  hasta  el  úl- 
timo grado.  Comprendo  que  las  exigencias  de 
»su  posición  no  hayan  permitido  al  ministerio 
«satisfacer  los  deseos  de  V.  M.  Lo  siento  por  el 
«disgusto  que  esto  haya  podido  ocasionar  á 
«V.  M. ,  pues~mi  agradecimiento  es  igual,  así  co- 
»mo  el  de  toda  mi  familia,  la  cual  pedirá  siem- 
»pre  á  Dios  por  nuestra  bienhechora,  y  crea 
»V.  M.,  que  las  súplicas  de  una  virtuosa  madre 
»como  lo  es  la  mia,  son  bien  acogidas  por  el 
» Señor  y  Dios  de  los  reyes,  que  perdona  siem- 
»pre  al  que  ha  perdonado. 

«Dígnese  V.  M.f  señora,  acoger  bondadosa 
»esta  satisfacion  de  mis  humildes  y  sinceros 
«sentimientos,  suplicándola  al  mismo  tiempo 
»me  conserve  una  pequeña  parte  del  benévolo 
«interés  que  ha  mostrado  por  mí  V.  M. — Pau,  5 
«de  Junio  de  1860.— Señora:  A  L.  R.  P.  de 
»V.  M, — Joaquín  Elio.» 


XIX. 


Filípica  del  P.  Ma1  donado. — Últimos t desahogos  del  oro» 
nista.  — Un  folleto  publicado  hace  quince  años. — La  paz. 


Aquí  debiéramos ,  según  costumbre ,  conden- 
sar en  un  breve  resumen  todo  lo  dicho  en  los 
capítulos  anteriores ;  más  ¿para  qué  renovar  la 
sensación  tristísima  que  ha  debido  causar  en 
el  ánimo  del  lector  el  espectáculo  de  tanta  mi- 
seria? Ni  una  sola  frase  de  afecto  que  no  quie- 
ra decir « te  necesito ;  »  ni  un  sólo  paso  de  aten- 
ción dado  más  que  por  dinero;  faltar  "por  sistema 
á  la  palabra  empeñada ;  fingir  arrepentimiento 
para  engañar  mejor ;  tomar  á  juego  la  bue- 
na fé  del  procer  que  se  sacrifica ,  y  la  del 
hombre  humilde  que  se  deja  matar  por  una 
idea,  y  las  ideas  mismas,  que  son  la  esperanza 
y  el  consuelo  de  esta  sociedad  conturbada;  ofr«- 


cer  constantemente  i 
derarse  mejor  de  loa 

ingenio,  y  tanta  vanidad  fundada  en  un  ape- 
llido, ni  siquiera  adornado  con  una  regular 
educación ,  y  tanta  barbarie  para  atizar  la  dis- 
cordia entre  hermanos,  y  ver  de  lejos  la  ma- 
tanza, y  celebrarla  un  día  y  otro  con  festines... 
¡  Ah!  que  la  exaltación  pasa,  que  La  pasión  cede, 
que  la  razón  serena  vuelve  á  recobrar  su  im- 
perio, y  entonces,  mañana,  boy  mismo,  se 
empieza  á  reconocer  la  verdad ,  y  España  dice 
cuál  fué  el  genio  que  hirió"  de  muerte  la  discor- 
dia, cumpliendo  como  leal  y  como  bueno,  y 
quiénes  son  los  verdaderos  traidores. 

El  general  que  por  su  posición  y  por  su  his- 
toria examinaba  desde  muy  alto  el  origen,  el 
curso  y  las  consecuencias  de  esa  gran  calami- 
mad ,  sorprendió"  con  su  determinación  á  los 
mal  informados;  mas  ya  que  ei  lector  ha  po- 
dido apreciar  en  parte  I03  hechos  que  pesaron 
en  el  ánimo  de  Cabrera,  considere  qué  efect" 
le  habían  de  bacer  las  burlas  y  cbanzoneta 
de  escritores  á  quienes  veia  ya  envueltos  en  su¡ 
propios  sarcasmos. 
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«Yo,  decía  el  P.  Mal  donado  en  La  Cruzada, 
» Española,  era  amigo  de  D.  Famon  Cabrera 
»dentro  de  toda  la  verdad,  dentro  de  nuestro 
»credo  político,  en  toda  su  plenitud  tradicio- 
nal.—Fb  le  ornaba.  Y  si  hoy  pudiera  romper 
»sus  ligaduras  revolucionarias ,  como  Jesucris* 
»to  rompió  las  de  Lázaro  en  el  sepulcro ,  las 
»romperia.  Ayer  era  nuestro  hermano  como 
»Abel.  Hoy  lleva  en  su  frente  la  marca  de 
y>Cain.  ». 

«Cuando  un  sombrerero...  (¿les parece  a  YY. 
y>qw  la  situación  es  para  bromas? )  se  empeña 
»en  fundir  una  causa  santa  con  la  facilidad  que 
»se  funde  un  calañé ,  un  sombrero  tricornio; 
»cuando  un  afamado  caudillo  deja  su  espada  y 
»toma  el  hisopillo  de  sacristán  pro rano,  para 
m^alrimomar  civilmente  la  rué  de  la  Paix  con 
»el  hotel  Mirabéau,  como  en  otro  tiempo  la  re- 
»pública  Veneciana  con  el  imperio  Turco  ,  y 
»hoyen  Francia  el  centro  derecho  con  la  iz- 
»quierda  ¿es  posible  callar?» 

¿Y  na  sabe  el  P.  Maldonado,  si  á  lo  de  ma- 
trimoniar civilmente,  ha  sucedido  alguna  vez 
el  matrimoniar  de  real  orden ,  contra  el  dicta- 
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men,  la  verdad  sea  dicha,  de  su  paternidad? 
A  renglón  seguido  publica  la  protesta  que  di- 
rigid á  D.  Carlos ,  diciendo: 

«Inquebrantable  por  la  misericordia  de  Dios 
»en  mis  sentimientos  religiosos,  y  perseveran- 
»te  siempre  en  mis  principios  monárquicos...» 
Adelante:  «Pero  hoy  que  aparece  al  mundo 
«político  un  fenómeno  monstruo,  por  lo  in- 
concebible y*por  lo  inesperado ,  y  xma  felonía 
^inaudita,  muy  parecida  d  la  sacrilega  traición 
»de  Judas ,  y  marcada  con  stt  misma  etiqueta: 
» todos  los  amantes  de  su  Rey  deben  hacer  pro- 
testa de  su  adhesión ;  protesta  que  está  dentro 
»de la  justicia  y  dentro  de  la  oportunidad.» 

»La  gran  defección  de  Wentworth,  consu- 
ornada  en  el  Senedrin  del  hotel  Mirabeau ,  rué 
»de  la  Paix ,  y  sancionada  y  publicada  en  los 
«banderines  reclutadores  de  Bayona  y  Biarritz, 
»es  un  libro  de  texto  para  la  historia  y  una 
«lección  sublime  para  los  hombres  que  hablan 
»y  escriben  con  juicio  y  con  razón.»  (Segura- 
mente.) 

« Cabrera  chalanea  y  negocia  el  condado  de 
«Morella  {la  caridad  sobre  todo), para  ser  el 
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y>gran  tambor  de  la  revolución.  Tira  las  aguas 
»puras  del  marquesado  del  Ter,  para  beber  las 
»aguas  inmundas  de  Babilonia.  ¡  Adoremos  los 
»altos  juicios  de  Dios!  — Dios  baga  que  veamos 
»en  vuestra  augusta  Majestad  la  esbelta  figura 
» del  gran  Felipe  II.» 

Todos  estos  gracejos  en  estilo  bíblico  no  podían 
menos  de  ofender  y  lastimar  la  sincera  fé  reli  - 
giosa  de  los  buenos  carlistas.  ¡El  P.  Maldonado 
que  llamó  á  Cabrera  el  gran  Alejandro,  acabó 
llamándole  el  gran  tamborl  Tentados  estamos 
por  preguntarle  quién  será  el  gran  trompeta; 
pero...  ((¡Adoremos  los  altos  juicios' de  Dios!» 

•.flfr 

Como  D.  Carlos  y  sus  aduladores  creyeron 
que  el  mundo  se  les  venia  encima  de  repente, 
al  sentir ,  pasados  algunos  días ,  que  aun  respi- 
raban ,  se  dieron  á  gritar  de  regocijo ,  supo- 
niendo  un  fracaso ;  pero  no ,  que  arrancada  de 
su  asiento  la  columna  triangular ,  se  cuarteó 
el  edificio,  y  hoy  nadie  duda  ya  que  se  des- 
ploma. Por  esto  son  de  una  oportunidad  tal, 
que  se  contesta»  á  sí  mismos  los  siguientes 
pasajes  del  Sr.  Arjona: 
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«Si  D.  Ramón  Cabrera  creía  arrastrarla  ma- 
»yoría  del  partido  carlista ,  el  desengaño  lia  si- 
»do  acerbo. 

El  desengaño  lo  están  recibiendo  los  señores 
druidas  de  la  razón  suprema. 

»Las  defecciones  son  tanto  más  repugnantes, 
»cuanto  más  grande  el  que  las  comete. » 

Verbigracia:  D.  Carlos  deshonrando  la  cau- 
sa con  su  ejemplo. 

»Solo  una  cosa  ha  conquistado.  El  desprecio 
»de  los  hombres  honrados,  sin  distinción  de 

9 

banderas. » 

Así  dice  el  amanuense  de  Judas  Iscariote,  lo 
mismo  que  si  él  supiera  cómo  piensan  los  hora- 
bres  honrados. 

«Pláceme,  como  carlista,  el  resultado  de 
»la  traicionera  empresa.  Cabrera  ha  conse- 
»guido  matar  los  gérmenes  de  división  que 
»su  nombre  alimentaba  en  el  gran  partido. 
»Hoy  todcs,  ardientes  y  tíbio3,  se  .agrupan 
»con  más  fé  que  nunca  alrededor  de  la  ban- 
adera salvadora  y  de  su  heroica  personifica- 
ción. »  ^ 

«Las  defecciones  han  sido  pocas  y  útiles. » 
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»Las  protestas  han  sido  universales »  Y 

los  hechos  concluientes. 

«Un  reciente  decreto  de  Madrid,  mal  que 
«pese  á  la  «  Convención  Cabrera  » ,  dicta  reglas 
»para  que  los  presentados ,  ínterin  se  examina 
tcuáles  son  sus  derechos ,  se  dirijan  á  Avila 
»con  la  mitad  de  la  última  paga  que  tuvieron 
»anles  de  pasar  al  carlismo  ,  ó  con  el  tercio  si 
»no  son  procedentes  del  ejército  regular.» 

«Dícese  públicamente— :y  cuando  se  dice,  por 
»a1go  será —  que  Cabrera  no  va  á  Madrid  por- 
gue se  le  ha  prohibido  «>.» 

Si  esto  se  dice ,  es  sencillamente  porque  hay  -    ^ 

hombres  embusteros.  El  Gobierno  de  S.  M.  ha 
.  expresado  repetidas  veces  el  deseo  de  ver  en 
Madrid  al  general  Cabrora ,  que  siente  muchí- 
simo no  poder  todavía  corresponder  á  tan  deli- 
cada invitación ,  por  los  quehaceres  que  le  im- 
pone la  que  siendo  gente  de  mucha  paz ,  no 
cesa  de  armar  guerra. 

Por  lo  demás ,  hace  bien  el  cronista  en  pre- 
venir á  los  bandoleros  y  asesinos  de  profesión;  - 
porque  en  efecto,  aquí  no  se  reconocen  sus  de* 
rechos  \  y  en  esto  forman  tanto  empeño  como  el 
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gobierno  mismo  le 
dentes  del  campo  ( 
capitán  capitán ,  3 
patos.  ¡No  faltaba 
hiciera  brigadas , 
liante  corrida  de  O 
.En  cuanto  á  sue 
ceden  tes  del  campe 
que  los  del  ejército 
encuentran  en  sita 
y  entiéndase  bien,  q 

te  y  con  toda  exactitud,  la  mitad  del  sueldo 
correspondiente  a  los  empleos  que  ban  declarado 
tener  al  presentarse  á  las  autoridades  del  go- 
bierno, sin  que  para  esto  se  lea  exija  ningún 
documento,  pero  quedando  sugetos  al  resultado 
de  sus  expedientes;  en  cuyo  examen  se  ocu- 
pa oon  actividad  la  junta  clasificadora,  com- 
puesta de  generales  y  oficiales  muy  dignos, 
y  de  la  que  forma  parte  para  mayor  garantía 
de  su»  compañeros  el  señor  general  Diaz  de 
.Bada. 

Tampoco  es  obligatoria  la  residencia  en  A  vi 
la,  pudiendo  los  adheridos  instalarse,  con  lade- 
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bida  autorización»  en  el  punto  que  sea  más  de 
su  agrado. 

El  cronista ,  por  fin ,  dice  del  general  Ca- 
brera: 

«Es  objeto  de  mofa  universal  la  pretensión 
»de  hacerse  liberal ,  conservando  los  principios  ^ 

»del  credo  legitimista. »  J 

Ni  hay  tal  pretensión ,  ni  aunque  la  hubiera  | 

seria  objeto  de  mofa  universal;  porque  la  uni-  [}¡ 

versalidad  no  se  mofe  jamas ,  que  esta  es  gra-  j 

cia  y  achaque  de  bufones ;  mas  ¿  á  qué  seguir 
discutiendo?  ¿Por  ventura  no  hemos  probado 
'  hasta  el  exceso  lo  que  significan  estos  des- 
ahogos? 


Desembarazados ,  pues ,  de  tantas  cuestiones 
personales  que  por  su  ruindad  y  miseria  aca- 
ban por  anonadar  el  espíritu  más  fuerte ,  sal- 
gamos de  una  vez  al  campo  libre  de  la  razón, 
y  veamos  á  qué  principios  y  á  qué  ideas  ha 
obedecido  la  última  evolución  política  del  ge- 
neral Cabrera.  Para  ello ,  permítasenos  repro- 
ducir  parte  de  un  folleto  publicado  hace  quince 
años,  6  sea  cuando  el  general  Elío  protes- 
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taba  de  au  giatita 

haber  salvado  'a  vida  en  el  triste  suceso  de 

San  Carlos  de  'a  Rápita. 

Aquel  follet  >  vino  á  plantear  entonces  la 
cuestión  que  aliora  se  ve  en  práctica,  tí  sea  un 
nuevo  plan  de  conducta  para  el  partido  legiü- 
mista  español ,  con  relación  al  orden  estableci- 
do. He  aquí  algunos  pasajes: 

h  Los  moní>  reas  y  príncipes  de  la  tierra,  como 
«todo  lo  mir  in  de  muy  alto,  suelen  por  desgra- 
cia ver  á  los  hombres  demasiado  pequeños; 
atienden  á  confundir  toda  cuestión  dinástica 
»con  un  simple  altercado  de  familia,  y  al  con- 
junto de  sus  leales  servidores  con  el  séquito  de 
»su  inm.  diata  servidumbre. » 

Comí  ate  luego  una  política,  según  la  que 
nías  coi  onas  se  heredan;  pero  las  deudas  de  ho-    , 
»nor  a  aban  con  el  finado;»  y  continúa: 

»E1  interés  particular,  por  sí  soto,  ya  sea  de  ¡ 
«príncipes  tí  de  vasallos,  y  aunque  sea  inícua- 

wmeute  atropellado,  no  santifica  jamas  eselu-  ¡ 

»mt  lío  de  atropellos  y  de  abominaciones  q,'w  ¡ 
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«llevan  por  delante  las  guerra*  civiles.  El  que 
»se  considera  despojado  y  carece  de  recurso  le- 
»gal  para  hacer  valer  su  derecho ,  debe,  aun- 
»que  sea  príncipe,  callar  y  resignarse.  Así  lo 
»  enseñan  los  grandes  maestros  de  la  moral  ca- 
tólica. 

«Eso  de  sacrificar  millares  y  millares  de  víc- 
timas infelices,  sólo  porque  al  señor  se  le  haga 
^personalmente  justicia,  es  una  idea  brutal 
»que  subleva  el  espíritu  más  apocado.  Pot  eso 
»hace  ya  tiempo  que  acérrimo*  defensores  de 
»D.  Carlos  discurren  de  este  modo:  «La  cues- 
tión dinástica,  según  Balmes ,  envolvía  tres 
•cuestiones,  la  de  minoría,  la  política  y\la  pu- 
»ramente  dinástica  ó  de  personas.»  Ahora 
bien:  la  primera  cuestión  ha  desaparecido; 
pues  si  en  la  segunda,  si  en  la  cuestión  polí- 
tica se  cede,  la  sangre  y  la  vida  de  un  sólo 
español  valen  más  que  todo  lo  que  resta  !por 
ventilar. 

«Es  principio  cardinal  y  resumen^  la  po- 
lítica cristiana  el  deber  de  sunp*<íon  y  de  obe- 
»diencia  á  las  potestades  l^imaa;  y  es  potts- . 


-.pa- 
itad legitima,  según  los  SS.  P 
»que  se  trasmite,  como  un  tei 
«sino  la  que  se  encuentra  me 
»mada  por  alguno  de  tantos 
•pueden  crear  un  nuevo  derecl 
«historia,  no  ya  de  dinastías  ri 
«ron  valer  un  título  tenazmeuuj  uisyutuuu, 
«sino  de  dinastías  fortuitas  que  sin  más  razón 
«que  la  espada,   se  apoderaron  del  gobierno    y 
«alcanzaron  de  hecho  y  de  derecho  una  legiti- 
«midad  umversalmente  reconocida. 

«Apenas  Luis  Felipe  se  habia  encaramado 
«sobre  las  barricadas  de  Julio  ,  acudieron  á 
«Roma  tres  escritores. franceses  para  consultar 
»con  el  Pontífice  vastos  proyectos  de  reorgani* 
«zacion  social.  A  poco  tiempo  el  Santo  Padre 
» decía  al  mundo  católico: 

uLas  leyes  divinas  y  humanas  se  levantan 
«contra  aquellos  que  por  medio  de  tramas  ver- 
«gonzosas,  de  revuelta  y  de  sedición ,  preten- 
da menoscabar  la  fidelidad  debida  á  los  prin- 
«cipes  j  precipitarlos  del  Trono. 

«El  difunto  D.  Carlos  decía  en  su  protesta  de 
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«Portugal  que  «solo  Dios  podia  despojarle  de  sus 
«derechos  dando  un  hijo  varón  al  Rey.»  El 
«buen  príncipe  estaba  equivocado ,  y  es  sensi- 
»ble  que  semejante  preocupación  haya  trascen- 
dido á  su  familia.  Dios  para  dar  y  quitar  de- 
rechos y  coronas,  no  ha  menester  ajustarse  á 
»las  ramificaciones  de  un  árbol  genealógico. 

«Hé  aquí  el  grande  error  de  algunos  legiti- 
«mistas:  no  acaban  ellos  de  comprender  que 
«puede  haber  derecho  indisputable  á  una  coro- 
»na  sin  derecho  á  apoderarse  de  ella;  lo  prime- 
»ro  es  cuestión  de  interés  privado,  lo  segundo 
«interesa  grandemente  á  la  nación  ,  porque  le 
»va  en  ello  su  bienestar  y  su  reposo,  la  sangr» 
#y  la  vida  de  sus  propios  hijo3.  ¿Qué  seria  de 
«España  y  de  todas  las  naciones  monárquicas, 
»si  se  consideraran  permanentes  y  eternos  to« 
»dos  los  derechos  de  legitimidad  que  han  sido 
«violados  en  la  historia?  ¿Qué  seria  del  múndcy 
»si  todos  los  candidatos  que  pueden  alegar^*"? 
«derechos  primitivos,  se  creyeran  «««ífizadoi 
«para  mover  guerra  contra  el  dpráí  existente/ 

«Desde  San  Hermenegildo^fiásta  la  eauua  del 
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•Escorial  y  la  sublevación  Jcarlista  deTJatalu- 
»ña  en  vida  de  Fernando  VII ,  hubo  repetidos 
•encuentros  del  derecho  real  con  una  razón  ó 
«pretexto  de  interés  común;  pero  guerras  na- 
*cionales  por  candidatos  á  la  Corona,  sin  más 
•representación  que  la  de  su  parentesco,  eso  no 
•so  ha  visto  nunca ,  ni  puede  suceder  donde 
•predomina  la  civilización  cristiana. 

€  Contra  tan  insignes  ejemplos,  Montemolin 
»se  propone  un  día  sublevar  á  la  nación  y  co- 
ronarse Rey  de  España,  no  representando  nada 
•más  que  su  persona. 

tEn  efecto:  de  los  dos  intereses  que  necesa- 
•riamente  concurren  en  toda  guerra  de  suce- 
»sion,  el  principal  se  hallaba  suprimido  por 
«completo.  ¿Qué  iban  á  ganar  los  españoles  con 
»una  nueva  lucha  y  más  desesperada  que  la 
«anterior?  Eso  quedaría  para  después;  lo  prime- 
aro,  colocar  á  Montemolin  en  el  Trono;  luego, 
•lo  mismo  que  hoy,  tal  vez  sufragio  universa^ 
***-omosi  dijéramos,  cualquiera  cosa. 

«faitt  f^nto  á  principios  políticos  y  religiosos, 
•únicamente  ia  sucesión  hereditaria  de  varón 
sea  varen;  fmera  4o  esto,  ningún  respeto  al  ptr 
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»der  establecido ,  sedición  y  revuelta ,  medios 
«reprobados  por  todas  las  leyes  divinas  y  hu- 
»manas,  según  la  enciclica  del  Santo  Padre,  y 
» absoluta  falla  de  conciencia  para  cumplir  el 
»jur amento  de  fidelidad  que  se  viene  prestando 
» desde  las  aulas  hasta  la  misma  silla  del  Apos- 
tolado evangélico». 

«La  muerte  de  un  partido  es  la  disolución  de 
»un  grande  ejército.  Dada  la  señal  de  disper- 
»sion,  el  ejército  desaparece;  pero  sus  indi  vi- 
»duos  se  retiran  llenos  de  robustez  y  dó  fuerza, 
»tal  vez  con  el  propósito  de  acudir  en  torno  de 
»otra  bandera  y  de  formar  otro  ejército  más 
»formidable. » 

«¿A  dónde  irá,  pues,  esa  multitud  dispersa 
»que  formaba  ayer  un  cuerpo  vigoroso,  y  que 
» hoy  va  como  desorientada  huyendo  de  su 
«misma  sombra?  ¿A  dónde  la  conducirán  su 
» desencanto,  los  recuerdos  de  un  pasado  horri- 
»ble  para  su  memoria  y  la  desesperación  de 
»no  ver  siquiera  agradecidos  tantos  años  de 
»do  sufrimiento  por  una  causa  desgracis 
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El  opúsculo  de  donde  tomamos  los  fragmentos 
anteriores,  fué  escrito  y  publicado  en  1860  por 
el  autor  de  este  libro,  que  no  recuerda  sus  ideas 
de  entonces  sino  como  medio  material  de  prueba, 
para  poner  de  manifiestojina  lucha  que  de  largo 
tiempo  viene  sostenida  en  el  partido  legitimista, 
entre  los  que  todo  lo  sacrifican  á  la  persona  y 
los  que  educados  por  especial  gracia  de  Dios  en 
os  principios  de.  la  fé  católica,  afirmamos  y  sos- 
tenemos que  contra  la  moral  no  hay  derecho. 

La  cuestión,  hace  15  años,  podia  ofrecer  al- 
guna duda;  la  familia  de  D.  Carlos  pasaba  por 
depositaría  de  la  legitimidad;  mas  sobre  una 
renuncia  viene  otra  renuncia,  y  sobre  la  apli- 
cación del  derecho  se  renuncia  también  á  la 
tradición,  á  las  ideas,  á  los  principios  y  á  las 
costumbres  mismas  de  la  patria;  el  padre  re- 
nuncia á  la  representación  política  del  abuelo, 
el  hijo  renuncia  á  suceder,  apoderándose  del  pa- 
trimonio por  asalto,  ¡y  aun  se  quiere  que  los 

católicos  de  España  no  renuncien  á  tan  visible 
degradación! 

Et  nunc,  reges,  intelligite,  decia  el  P.  Ma 
donado  en  su  protesta;  y  ¡qué  acertado  esto 
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en  reproducir  estas  palabras  del  Rey  santo!  In- 
telligüe,  reges,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  señores 
príncipes  y  señores  monarcas,  tened  entendi- 
do que  no  se  juega  impunemente  con  el  de- 
coro y  la  dignidad  de  un  pueblo,  y  que  á  tal 
extremo  podéis  llegar  en  la  embriaguez  del  or- 
gullo, que  Dios  permita  y  mande  que  un  sim- 
ple ciudadano,  que  el  hijo  por  ejemplo  de 
María  Griñó,  os  condene  con  una  sola  palabra 
al  desprecio  universal,  y  para  evitarlo,  erudi- 
mini9  qui  judicatis  terram,  ó  lo  que  allá  se  va 
(perdónesela  frase)  no  seáis  zánganos. 

Cabrera  con  la  mirada  de  relámpago  que 
tuvo  siempre  para  divisar  en  jnedio  de  la  refrie- 
ga el  camino  de  la:  victoria,  ha  visto  desde  el  pri- 
mer momento  el  camino  de  la  verdadera  rege- 
neración de  España.  A  un  lado  las  maldecidas 
armas  de  la  guerra...  y  ¡á  las  armas,  á  las  ar- 
mas benditas  de  la  paz  y  á  las  lides  honrosas 
del  trabajo!  ¿Queréis  si  no,  carlistas  ocupados 
en  fomentar  la  guerra,  conocer  vuestra  obrj 
El  autor  de  este  libro,  que  hasta  ahorj 
dicho  nada  exclusivamente  en  npjarffre  propio, 
v«  á  hablaros  un  momento  cprfotestigo  ocular. 
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XX. 


Yo  lo  he  visto. 


Los  campos  y  los  pueblos  del  país  Vasco- 
navarro  presentan  hoy  un  repetido  panorama 
de  puentes  cortados,  paredes  ennegrecidas  por 
el  incendio,  fábricas  derruidas,  talleres  desier- 
tos, y  tantas  otras  huellas  como  suele  deje  el 
monstruo  de  la  guerra. 

Cerca  de  los  hospitales,  y  en  las  plazas  y 
sitios  públicos ,  relativamente  hay  pocos  inváli- 
dos; los  proyectiles  modernos  que  al  matar  des- 
cuartizan, hasta  con  lesiones  al  parecer  muy 
leves  también  matan;  la  viruela,  el  tifus  y 
la  inclemencia  casi  acaban  con  los  heridos;  los 
que  salvan,  suelen  ser  víctimas  de  su  impa- 
ciencia, cuando  apenas  convalecientes  vuelven 


jíé./ 


—  430  — 

á  tornar  las  armas ;  y  más  de  una  vez  se  lia 
visto  cundir  el  pánico  en  un  hospital ,  salir  me- 
dio desnudos  y  despavoridos  los  enfermos,  y 
tener  que  recogerlos  ateridos  ó  muertos  por  el 
campo. 

En  los  alegres  caseríos  de  otro  tiempo  falta 
la  juventud  y  con  ella  la  vida ;  las  mujeres  y 
los  ancianos  cultivan  tristes  y  en  silencio  la 
tierra ,  sin  que  ni  el  hijo  muerto  ni  el  hermano 
en  campaña  les  libre  de  fuertes  impuestos  6  de 
rudas  prestaciones  personales.  Y  entretanto  los 
infelices  jóvenes,  sin  el  preciso  alimento  y  sin 
descanso ,  recorren  en  Noviembre,  con  la  mis- 
ma blusa  que  llevaban  en  Agosto ,  sierras  como 
las  de  Urbasa  y  Andía ,  ocurriendo  que  en  un 
solo  movimiento  militar  cayeron  hasta  veinti- 
dós hombres  helados. 

Cierto  que  quien  dijo  guerra  dijo  muerte; 
pero  es  que  allí  se  muere  por  lo  regular  sin  asis- 
tencia, cuando  no  es  fuerza  recurrir  al  albéitar, 
y  hay  riesgo  de  perecer  arrastrado,  sorprendido 
en  el  interior  de  un  edificio  ardiendo,  ó  confun- 
dido por  precipitación  con  los  cadáveres...,  y 
¡todavía  otra  desgracia  que  pone  terror  y  es- 
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panto  en  el  corazón  del  hombre  más  entero!  (1) 
Así  como  hemos  visto  la  hacienda  malversada 
y  la  política  reducida  á  un  juego  grotesco,  así 
la  gaerra  parece  allí  deliberadamente  dirigida 
á  un  continuo  fracaso.  Unos  lo  llaman  inepti- 
tud y  otres  perfidia;  pero  la  fatalidad  63  un  he  • 
cho;  y  en  vano  el  voluntario  hace  prodigios  d« 
valor,  y  en  vano  sufre  privaciones  sin  cuento; 
porque  una  larga  serie  de  combates  encarniza- 
dos, y  meses  y  meses  de  fortificación  ó  de  sitio, 
no  sirven  en  definitiva  para  nada,  y  el  carlis- 
ta se  bate  siempre  con  la  idea  y  el  temor!  de 
estar  vendido. 

A  pesar  de  todo,  ¡ah,  y  que  mal  se  conoce 
desde  Madrid  el  espíritu  que  mueve  aquellas 
masas!  Hay,  sí,  aventureros  que  hacen  alH  su 


(1)  D.  Antonio  Alvarez  del  Manzano,  comandante  de 
caballería,  pariente  del  autor  de  este  libro,  habiendo  queda- 
do como  muerto,  paso  una  noche  del  mea  de  Enero  en  e!! 
cementerio  de  ViUaaante,  en  completo  estado  de  desnudez, 
confundido  entre  cadáveres,  hasta  que  al  día  siguiente; 
cuando  le  cogieron  para  echarlo  á  la  zanja,  dio  aefiales  de 
vida,  y  |ettá  otra  vez  peleando! 
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,  y  entre  voluntarios  que  basta  ejercen 
todad  con  su  pobreza,  no  Calta  algún  des- 
Jo  que  asesina;  mas  por  lo  general,  ¿qué 
y  por  qué  pelea  toda  aquella  gente? 
"ín  sueldo?  Preguntad  lo  que  cobran... 
)  por  casualidad  se  les  paga;  pero  aseen  - 
liberes,  gracias,  ¿qué  vale  todo  eso  donde 
^■^Mldados  que  sirven  gustosos  á  las  órdenes 
fc*^J^Tin  oficial  que  á  su  vez  les  ha  servido 
_ido,  y  personas  distinguidas  de  quienes  & 
j>enas  se  puede  conseguir  que  dejen  el  fu- 
,■  la  espada? 

s  entre  aquellos  infelices  hay  muchos  con 
j^^s  el  navarro  parte  su  haber  y  el  guipuz- 
%Pj  su  menguada  ración.  ¡A  dónde  llegará 
-A^^Jauria!   Verlos  bajar  de  donde  acamparon 
idos  para  resistir  á  la  intemperie,  como' 
envuelto  por  el  torbellino ;  verlos  mar- 
os por  el  agua  y  la  nieve,  casi  des- 
harapientos  y  mal  cubiertos  hasta  con 
de  mujer;  verlos  pedir  al  paso,  tiritando 
dos  de  fatiga,  algo  con  que  reanimar  sus 
.  J0S,  y  pensar  que  aquellos  mismos  son  los 
|tarias  en  quienes  reconocen  los  navarros 
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un  gran  ímpetu,  los  alaveses  'gran  serenidad, 
y  todos  el  espíritu  guerrero  de  los  antiguos  ter- 
cios de  Castilla,  es  cosa  que  hace  saltar  las  lá- 
grimas de  pena  y  de  indignación;  de  pena,  por 
tanta  lástima,  de  indignación,  pensando  para  qué 
sirve  tanto  sacrificio. 

«No  los  llame  V.  M.  cruzados,  sino  crucifica- 
»dos. »  Así,  así  expresaba  el  general  Mogrovejo 
la  situación  de  los  voluntarios  que  procedentes 
de  varias  pro\incias  van  á  guerrear  al  abrigo 
de  las  montañas;  pero  es  preciso  verlo  para 
comprender  hasta  qué  punto  castellanos,  vas- 
cos y  navarros  afrontan  con  serenidad  la  muer- 
te que  parece  llevan  ya  estampada  en  sus  ros- 
tros macilentos. 

La  exaltación  hace  algunos  meses  era  tal  y 
tan  honda  en  el  corazón  del  pueblo,  que  una 
madre  bondadosa  decia:  «entrar  á  cuchillo,  aun- 
que muera  mi  hijo  en  el  asalto; »  y  una  joven 
honesta,  en  un  arranque  de  indignación,  ex- 
clamó :  «  Si  mueren  mis  dos  hermanos  y  todos 
»sus  compañeros ,  nosotras  tendremos  hijos  que 
^seguirán  la  guerra; »  y  es  lástima  decir  ien- 


.    'V3 


i* 


—  434  — 

dremos,  por  no  reproducir  la  frase  con  toda  la 
crudeza  espartana  de  aquella  joven,  que  en  lo 
más  risueño  de  la  vida  pensaba  en  ser  madre 
por  venganza. 

Al  leer  estos  detalles ,  no  faltará  quien  me 
suponga  mal  informado ;  pero  se  equivoca,  por- 
que... yo  lo  he  vista;  yo  "presencié ,  yo  oí  á  la 
naturaleza  misma  ése  lenguaje;  y  ...¡en  medio 
de  cuánta  desolación,  Dios  mió !  Yo  vi  heridos  y 
enfermos  ardiendo  en  fiebre ,  azotados  por  una 
lluvia  glacial;  familias  que  huyendo  por  ías 
crestas  nevadas ,  veian  la  casa  de  sus  padres  ar- 
der en  el  valle,  y  criaturas  que  pedían  limosna 
cerca  de  su  hogar  destruido,  donde  él  enemigo 
cazaba  á  tiros  entre  las  tuinas  los  animales  do- 
mésticos. Yo  vi  madres  que  lloraban  á  la  vez 
por  sus  bienes  puestos  en  almoneda  para  pagar 
contribuciones ,  y  por  sus  hijos  arrebatados  á 
viva  fuerza  para  hacerlos  pasar  por...  ¡volun- 
tarios! Yo  vi  las  hordas  de  huérfanos  que  salen 
gritando  á  los  caminos,  y  los  inválidos  qu< 
imploran  la  caridad  donde  ayer  trabajaban,  ; 
•el  hambre  y  la  miseria  donde  ayer  florecía  li 
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abundancia,  y...  (formé  empeño  en  averi- 
guarlo), hablé  con  labradores  y  hombres  de  le- 
tras, con  soldados  y  generales,  y  muchas  veces 
con  el  mismo  D.  Carlos,  y  nadie,  nadie,  supo 
decirme  para  qué  es  la  guerrjt! 

A  los  vascos  se  les  habló  de  sus  fueros,  pre- 
cisamente .  cuando  España  casi  volvía  al  régi- 
men foral ;  á  los  catalanes  se  les  ofreció  resta- 
blecer otros  fueros  que  el  pueblo  ya  no  conoce;  * 
á  I03  valencianos  se  les  habló  de  D.  Jaime;  & 
los  astures  de  D.  Pelayo,  y  para  todos  hubo  ;| 

proclamas  y  manifiestos  conformes  en  el  moti- 
vo ,  pero  tan  discordes  en  el  objeto ,  que  no 
dan  ni  la  seguridad  ni  la  esperanza  de  una  sola 
reforma  positiva.  ¡Revolución !  ¡  Escándalos ! 
¡Sacrilegios!  Sí,  razón  había  para  pelear;  mas 
¿acaso  un  pueblo,  por  justos  motivos  indignado, 
no  puede  ser  juguete  de  malas  artes,  y  donde 
busca  la  salvación,  hallar  su  juina? 

Si  al  fin  la  contienda  fuera  en  realidad  un 
duelo  á  muerte  entre  la  revolución  y  el  orden, 
entre  la  impiedad  y  la  fé  católica,  en  buen  ho- 
ra ,  y  dichoso  entonces  el  que  hubiera  sufrido    . 
por  la  causa  de  Dios  todas  las  tribulaciones  do 
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San  Pablo!  Más  ¿en  qué  consiste  la  revolución? 
¿En  palabras?  ¿Ea  ideas? 

Basta  reunir  los  maniñestos  y  cartas  políticas 
de  D.  Carlos  y  de  su  gente  favorita ,  para  ver 
mezclado  el  poder  absoluto  y  la  soberanía  popu- 
lar ,  las  Cortes  de  Procuradores  y  las  Constitu- 
yentes, la  monarquía  cristiana  y  el  cesarismo. . . 
¿Dónde,  ni  cuándo  se  ha  visto  más  revuelta 
confusión  de  ideas?  Lo  que  hace  quince  años 
dije  de  Cárlo3  VI ,  y  que  seguramente  pasó  por 
una  exageración ,  hoy  es  un  hecho :  Carlos  VII 
acepta  hasta  el  sufragio  universal,  ó  como  si 
dijéramos,  cualquier  cosa. 

Y  de  otras  ideas  ¿qué  decís,  lo  mismo  los  cre- 
yentes partidarios  de  las  cargas  á  la  bayoneta 
y  de  las  arremetidas  á  navaja,  que  los  incrédu- 
los empeñados  en  culpar  de  todos  estos  ma- 
les á  la  Iglesia ,  si  ea  el  centro  de  todo  aquel 
ejército  no  hay  sacerdote  que  á  los  cuatro  dias 
no  se  marche  horrorizado  de  oir  en  la  misma 
casa  del  Rey,  negar  ó  desconocer  el  Syllabus, 
y  discutir  si  el  sexto  mandamiento  es  ó  no  es  de 
institución  divina? 
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Pue*  sí  de  las  ideas  y  de  las  palabras  pasa- 
mos á  los  hechos ,  basta  de  mentiras ,  basta  ya 
de  pérfidas  sugestiones ;  estáis  engañando  al 
pueblo  católico ;  lo  he  visto. 

Dios,  Patria  y  Rey,  dice  la  bandera  santa  de 
la  legitimidad,  y...  lo  confieso:  cuando  recien 
llegado  á  Estella  me  despertaron  las  oraciones 
del  pueblo;  cuando  oí  en  Puente  el  coro  de  la 
colegiata  que  alababa  á  Dios  al  despuntar  el  dia; 
cuando  vi,  por  ejemplo,  á  tres  voluntarios  senta- 
dos cerca  de  la  lumbre,  oyendo  á  un  compañe- 
ro  de  barba  encanecida  explicarles  la  doctrina  : 
cristiana,  y  á  varios  oficiales,  jóvenes  distingui- 
dos, que  sin  jactancia  ni  mojigatería  rezaban 
antes  de  comer;  cuando  vi  desde  el  toque  de- 
diana  soldados  arrodillados  en  el  templo,  que 
parecían  campeones  de  la  Edad-Media  por  el 
raro  contraste  de  su  devoción  y  su  fiereza;  cuan- 
do al  viajar  coií  algún  batallón,  observé  que 
allí  no  se  maldecía,  que  el  resbalar  y  caer  nun- 
ca daba  motivo  para  una  mala  expresión,  y  que 
lo  penoso  de  la  marcha  aun  dejaba  tiempo  y 
fuerzas  para  hacer  gimnasia,  porque  como  me  „J 

decía  un  jefe  observador,  los  ch  eos  aun  no  cfr* 
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an  la  impureza:  lo  confieso,  todo  lo  creí, 
<  pasó  por  mi  imaginación ,  menos  que  la 
dera  santa  estaviera  enarbolada  sobre  un 
rtel,  verdadera  irrisión  de  tan  heroicas  vir- 

jatolicismo ,  y  el  único  jefe  á  quien  oí  ha- 
de la  causa  católica  fuéElio,  para  lamen- 
3  de  que  por  no  ser  Roma  bastante  explícita, 
finieran  más  recursos  del  exterior!  ¡Catoli- 
10 ,  y  aun  está  entre  los  buenos  el  cura  de 
ta  Cruz,  que  en  la  plaza  pública  de  un  pue- 
hizo  colocar  sobre  un  tambor  y  dar  quinien- 
palos  á  un  señor  coronel,  dejándole  por 
irto!  ¡Catolicismo,  y  Pérula,  de  visita  en 
de  una  señora ,  derriba  de  un  golpe  al  jó- 
é  ilustrado  magistral  dé  Córdoba,  recibien- 
e  su  Re  v  un  castigo  nominal,  y  al  poco 
ipo  un  ascenso!  ¡Catolicismo,  en  fin,  y  tiene 
marchar  de  allí  un  prelado,  per  haber  di- 
que los  jóvenes  habian  cogido  las  armas, 
s  todo,  para  defender  la  causade  la  Religión! 
is  ese,  como  decia  la  revista  Altar  y  Trono, 
uevo  Godofredo  que  «se  pone  á  la  cabeza  de 
liantes  cristianos  que  van  á  reconquistar  la 
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» tierra  profanada  por  los  sarracenos  modernos?» 

Si  queréis  admirar  todo  el  sarcasmo .  en  \ma 
escena,  yo  la  he  visto.  Era  el  entierro  de  un 
joven  capitán  herido  algunos  dias  antes;  cuatro 
soldados  llevaban  el  ataúd;  sobre  el  ataúd  la 
boina  y  la  espada;  á  los  lados  larga  procesión  - 
de  gente  con  velas  encendidas;  detras  el  cle- 
ro; luego  el  coronel  y  los  oficiales  del  batallón; 
luego  una  banda  militar  que  ejecutaba  la  mar- 
cha fúnebre  mas  desgarradora;  luego  la  com- 
pañía que  habia  mandado  el  pobre  capitán,  y 
en  último  término  la  multitud  agrupada  con 
ejemplar  recogimiento.  x 

Un  prusiano  católico,  redactor  de  La  Germa- 
nia  de  Berlin,  me  decia  profundamente  afecta- 
do, que  jamás  habia  visto  tan  bien  expresado  el 
presentimiento  de  la  otra  vida. 

Pasó  todo  el  cortejo  por  delante  de  la  casa  de 
D.  Carlos,  y...  ¡yo  lo  he  visto!  ¡La  guardia  se 
formó  en  la  acera,  como  para  dar  al  desgracia- 
do oficial  el  último  adiós;  pero  los  balcones 
de  la  regia  morada  no  se  abrieron! 

¿Saldrá  el  Rey  al  balcón?  decían  algunos.  ¡Ino* 
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No  eran  más  que  las  once,  3 

en  campaña  se  levanta 
;a! 

iene,  pues,  de  extraño  que 
política,  en  administración 
toda  la  barbarie  que  se  necc 
resentada  la  j  usticia  por  el  o 
50!  . 

-carlista  á  quien  no  tengo 
acaba  de  publicar  un  buen 
ce: 

mozco  un  defensor  de  la  causa  tres  ve 
a  de  Dios,  Patria  y  Rey,  que  tiene  ar- 
i  una  sima  que  existe  en  los  alrcdedo- 
üstella  centenares  de  hombres,  muje- 
ultos,  sólo  por  delitos  imaginarios,  sin 
m  de  proceso,  s¡a  ninguno  de  los  auxi- 
rituales,  y  estos  hechos  son  conocidos 
,  incluso  el  mismo  D.  Carlos...» 
erdad;  yo  también  conozco  al  mdns- 
lléle  una  tarde  en  Puente;  él  salia  de 
si  Rey  cuando  yo  entraba.  Un  teniente 
ie  dijo:  ¿sabe  V.  quién  es  ese? — No  se- 
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fior. — Va  V.  á  oirle.  ¡Era  Rosa!  Venia  por  tina 
especie  de  patente  para  cobrar  contribuciones 
en  Huesca;  así  lo  dio  á  entender  con  monosí- 
labos, porque  apenas  habla.  Cabizbajo  y  de 
un  color  cetrino  amarillento,  mirada  errante  y 
actitud  de  miedo,  se  le  veía  como  receloso  de 
encontrar  á  cada  paso  la  venganza. 

¿Y  este  hombre,  pregunté  á  un  oficial,  entra 
en  la  casa  del  Rey?— ¿Qué  si  entra?  me  dijo, 
ayer  comió  con  S.  M. — ¿Pero  es  cierto  lo  que 
dicen  de  él? — Sí  señor* — ¿Cuántas  víctimas  ha- 
brá hecho? — Sobre  doscientas,  y  él  es  siempre 
el  jiscal,  el  juez,  el  verdugo  y  el  enterrador. 
r  El  capellán  de  guías  me  dio  luego  detalles 
de  una  ejecución  hecha  por  Rosa,  en  la  que  él 
como  sacerdote  habia  tenido  que  auxiliar  á  la 
víctima,  y  sus  informes  me  horrorizaron. 

Con  esta  impresión  habló  á  D.  Carlos  aque- 
lla misma  noche,  y  por  ver  el  efecto  que  le  ha- 
cia, nombró  al  monstruo.  No  olvidaré  jamas  el 
divertido  lance  que  S.  M.  me  refirió,  apurando 
por  cierto  una  copa  de  chartreuse.  Un...  no  sé 
quién,  un  hombre,  un  español  lanzado  á  la  si- 
3a,  quedó  agarrado  á  un  arbuslo  pidiendo  mi- 


—  449  — 

i,  y  mientras  éi  inás  g 
apenóle  tiraba  piedra; 
tando  una  vez,  le  arro 
i  negará.  D.  Carlos;  pe 
ojamiento  entraba  y  ¡ 
llero,  y  que  llevando 
saballería  y  dormán,  ! 
ludaban  respetuosame 
;de  retar  á  todos  los  gi 
aeben  que  allí,  hasta 
[o  y  llevado  á  efecto  ui 
te  con  arreglo  á  orde 

carlista  indicado  anteriormente, aña- 
general,  nada  món03  que  un  general 
del  sagrado  dogma  escrito  en  su  ban- 
jspuesde  tomar  una  plaza  fuerte,  pro- 
las  hijas  y  esposas  de  los  prisioneros, 
.ase  de  paisanos  por  cierto,  y  que  iban 
:eder  por  seres  tan  queridos  á  su  cora- 
ncederlcs  la  libertad  á  cambio  de  reci- 
favores. » 

he  visto,  pero  lo  creo;  porque  allí  no  se 
ni  el  pudor  natural  entre  las  hijas  de 


PT  * 


una  misma  madre,  ni  á  las  jóvenes  que  dan 
guardia  á  Doña  Margarita,  ni  á  la  viuda  del 
oficial  carlista  ¡pobre  viuda,  que  donde  viene  á 
pedir  consuelo,,  ve  insultada  y  atropellada  su 
honra!  ni  el  honor  del  caballero  cuya  hospita- 
lidad se  paga  haciendo  pública  su  afrenta,  ó 
imponiéndole  después  una  fuerte  contribución 
por  liberal,  para  aplicarle  con  fruición  villana 
aquel  proverbio  que  no  se  dice  jamas  entre  per- 
sonas bien  nacidas.  . 

Con  tales  ideas,  con  tales  hábitos,  con  este 
modo  de  comprender  lahidalguía,  ¿qué  orden  ni 
concierto  puede  haber?  Gracias  á  las  diputacio- 
nes; gracias  al  orden  foral  que  está  allí  sólida- 
mente  establecido;  gracias  aun  resto  de  costum- 
bres patriarcales,  que  sino,  él  país  estada  ya  de- 
sierto y  ocupado  solamente  por  forajidos;  por- 
que los  hijos  de  familias  honradas  alternan  con 
estafadores  fie  Madrid,  con  salteadores  y  hasta  con 
federales  de  Cartagena,  ¡que  juegan  y  se  di- 
vierten con  la  sagrada  imagen  de  Dios  crucifi- 
cado! Y  si  hace  algunos  meses  habia  moralidad 
en  las  masas,  hoy  el  que  rezaba,  ya  no  reza;  el 
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■  maldecía,  ya  maldice:  el  fusil  hizo 
•1  arado;  «1  que  no  fumaba  RÍquiera,  ya 
iríasa:  el  qne  abrazaba  al  carabinero 
le  familia  cuando  rendido  le  pedia  por 
oy  le  da  muerte:  y  él- que  untes  no  re* 
.  á  un  jefe,  lo  asesina.  Y  ¿afano  podía 
rotra  cosa,  si  el  mal  ejemplo  entró  inso- 
ajsfa  en  los  monasterios  deenseifanza,  y 

sagrado  techo  de  la  castidad,  se  eje- 
i  los  nefandos  recuerdos  de  Mabi lie  y  del 
n  de«  Flenrs? 

lieos,  ahí  tenéis  la  Tierra  Santa  conquis- 
para  Satanás.  ¿No  lo  creéis?  Id  á  verlo. 
babia  un  sacerdote  italiano'  qce  sin  mái 
me  un  crucifijo,  ee  colocaba  siempre  en 
ardía,  donde  más  arreciaban  las  balas; 
ord  protestante,  al  parecer  pasmado  de 
*  una  parte  tanta  fé  y  por  la  otra  tanta 
bn.  Yo  me  encontré  en  aquellas  provin- 
i  franceses,  ing-leses.  belfras  y  basta  pni- 

y  entre  tantos  extranjeros  no  he  visto 
españoles  que  fueran  allí  por  estudio.  Los 
a  no  se  atrevían;  á  los  carlistas  les  hasta- 
\Ml  Cuartel  Real ,  adulador  autógrafo 


—  445  — 

de  D.  Carlos:  j  con  este  abandono  y  con  i 
g  igencia.  ¿piensan  los  pacíficos  y  los  n 
incitadores  'le  la  guerra,  que  no  han  de  s 
ponsables  de  tanta  sangre  inocente  como 
derrama,  prtra  dejar  por  mucho  tiempo  u 
tro  de  profunda  inmoralidad? 

Y  siendo  tal  la  dirección  suprema  y  ta 
condiciones  del  ejército  modelo,  ¡qué  ha 
suceder  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña 
el  mando  de  D.  Alfonso,  públicamentedi 
y  gobernado  por  la  que  el  ex  carlista  an 
llama  y  con  razón  diablo  con  faldas,  y  ( 
jos  de  intervenir  y  de  mezclarse  en  tod< 
templar  Jos  rigores  déla  guerra,  llegó  á 
terror  de  los  vencidos!  Secuestradores  de 
salteadores  de  pueblos  y  ciudades,  sin  otr 
qué- el  saqueo,  entraron  á  sangre  y  fin 
tedas  partes,  y  al  retirarse  con  el  botín 
recuerdo  dejaran?  No  volverán  á  pregui 

¡Y  es  esta,  cieio  santo,  la  causa  de  1¡ 
gion!  ¡Desdichados  los  que  aún  seguís  pe 
de  huera  fé!  Se  comprende  que  os  dueh 


alma  renunc 
■tanto  ardimie 
contrario  de  1( 
justamente  ii 
libertad,  est¡ 

más  odiosa  bandera  del  libertinaje,  en  todo  y 
para  todo  lo  que  constituye  el  orden  social;  ved 
que  hace  falta,  mucha  falta,  vuestro  valor  y 
vuestra  fé  religiosa,  para  resistir  á  los  enemi- 
gos de  todo  principio  santo. 

Lo  que  es  para  vosotros  un  sacrificio  inmenso, 
para  los  principales  no  es  más  que  una  especula- 
ción iuipíay  sanguinaria.  ¿Por  ventura  no  acep- 
taban ello3  al  general  Cabrera  regente  d  dicta- 
dor? ¿Acaso  no  le  instaron  para  que  se  pusiera  al 
frente  de  una  rebelión  contra  el  mismo  Rey  á 
quien  aclaman?  ¿Dónde  está,  pues,  el  monar- 
quismo y  la  tan  ponderada  fé  religiosa  de  vues- 
tros instigadores?  Ambición  de  mando,  sed  de 
venganza  y  nada  más.  ¡Oh!  Meditadlo,  y  en 
la  sinceridad  y  pureza  de  vuestra  intención, 
daréis  gracias  al  cielo  por"  no  haber  acertado  á 
elevar  tanta  bajeza. 

FIN. 
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APÉNDICE. 

CORRESPONDENCIA  DIRECTA 


ENTRE 


D.  CARLOS  DE  BORBON  y  EL  GENERAL  CABRERA 

CON  INDICACIÓN 

de  las  principales  supresiones  y  variantes  que  existen 
~  en  la  obra  del  Sr.  Arjona  (1) 


Noviembre  1867. — Querido  Cabrera:  Hoy  se  me 
han  presentado  dos  españoles  que  parecen  muy  fran- 
cos, y  que  vienen  de  parte  de  Prim  y  otros  jefes  li- 
berales, para  hacerme  su  sumisión  y  proponerme  una 
entrevista  con  ellos;  yo  no  les  he  contestado  todavía 
si  la  acepto ,  aunque  me  parece  que  es  mi  deber 
como  español  el  recibirles  y  oírles:  yo  no  tengo  ex- 
periencia ;  deseo,  pues  ,  que  tú  estés  presente,  y  te 
ruego  como  á  mi  amigo  que  vengas  cuanto  antes. 
Contéstame  por  telégrafo  si  vienes  y  cuándo,  para 

(1)    Las  cartas  indicadas  con  este  signo  ®  son  las  leídas 

^nla  Junta  de  Vevey. 

Las  variantes  y  las  omisiones  parciales  del  Sr.  Arjona  van 

indicadas  pernotas.  ^ 

a 
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fijarles  el  dia  de  la  entrevista. — No  soy  más  largo 
porque  no  dudo  que  vendrás:  esta  será  otra  prueba 
de  afecto  y  adhesión  que  nunca  olvidará  tu  Carlos. 


2. 


Carlos.—  Gratz,  23  de  Mayo  de  1868. — Mi  querido 
Cabrera:  La  mayoría  de  los  españoles  cree  que  la  caí- 
da de  Isabel  es  inminente,  y  la  de  los  carlistas  desea 
fijar  á  la  vez  mis  (1)  derechos  y  su  organización.— 
Una  de  las  (2)  recomendaciones  en  Ebenzereyer  fué 
que  me  acercase  á  los  Pirineos  para  oir  y  conocer  á 
propios  y  extraaos. — Es  evidente  que  la  situación 
politica  y  financiera  de  nuestro  pais  creará  eventua- 
lidades que  debo  aprovechar :  primero,  como  un  de- 
ber sagrado ;  segundo,  para  regenerar  á  España,  ¿ 
fin  de  fundar  sobre  bases  sólidas  é  imposibilitar  fu- 
nestas disidencias,  son  indispensables  los  consejos. 
A  ellos  apelaban  en  los  períodos  difíciles  mis  ante- 
pasados; con  ellos  se  ilustran  los  contemporáneos. 
— A  mi  ver  urge  la  reunión  de  un  consejo  que  re- 
presente al  clero,  á  la  grandeza,  al  ejército  y  á  todo 
el  pueblo  español . — Ya  que  tus  dolencias  se  prolon- 
gan, podría  celebrarse  en  Londres  y  del  20  al  30  de 
Julio.-  Son  adjuntas:  primero,  la  lista  de  algunos 
consejeros  para  que  la  modifiques  y  completes :  f*" 


Q)    Pone  sus  en  lugar  de  mis. 

(2)    Se  ha  puesto  tus  en  vez  da  las. 
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guado,  una  minuta  de  las  cuestione»  más  apremian- 
tes.— Recurro,  como  siempre,  á  tu  noble  patriotismo 
y  á  tu  alta  ilustración ,  .para  que  oyendo  á  Algarra, 
con  quien,  he  meditado 'muchos  dias  e3te  primer 
paso  de  mi  vida  política,  seas  hoy  la  columna  trian- 
gular de  nuestro  porvenir,  como  fuiste  el  ilustre 
héroe  de  las  bizarras  huestes  de  Carlos  V  y  Car- 
los VI. — Te  aprecia  cada  dia  iñás  Carlos. 

Ciwulúr. 

Estimado ....  Las  últimas  insurrecciones  y  las  cir- 
cunstancias políticas  y  financieras  de  España,  crea- 
rán próximas  y  gravísimas  eventualidades. — Esa  es 
la  convicción  general  de  amigos  y  adversarios. — Mi 
deseo  y  mi  deber  son  salvar  á  nuestro  país  de  un  93 
español. — Con  ese  objeto,  y  de  acuerdo  con  el  ge- 
neral Cabrera  y  otros  jefes,  celebraré  en  Londres, 
el  20  de  Julio,  un  Consejo  de  notabilidades  ilustra- 
das, y  que  fueron  siempre  fieles  á  nuestros  princi- 
pies.— Son  tantas  las  pruebas  de  adhesión  que  has 
dado  á  mis  queridos  predecesores,  Carlos  V  y  Car- 
los VI,  que  cuento  con  tu  concurso  personal  y  luces 
en  esta  primera  é  importante  etapa  de  mi  vida  polí- 
tica.— Te  aprecia  mucho  Carlos. 

Cuestiones. — Primera.  ¿Cómo  justificar  y  decla- 
rar mis  (1)  derechos  á  la  Corona?  Segunda.  ¡Cómo 


(1)    Dice  el  derecho  en  lugar  de  mis  derechos. 
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organizar?  Tercera.  ¿Qué  título  puedo  tomar?  (1} 
Cuarta.  ¿Qué  residencia  d&bo  (2)  elegir?  Quinta. 
¿Cómo!  reuní  fondo»?  Sexta.  ¿Se  publican ,  y  cómo 
las  decisiones  del  consejo? 


"25  Junio  1868.— Mi  muy  querido  Cabrera:  No 
puedo  tardar  más  en  escribirte  para  comunicarte  el 
buen  estado  de  nuestro  negocio  y  la  aceptación  en- 
tusiasta que  han  logrado  mis  circulares  de  invita- 
j*    .  cion.  Así  mé  lo  comunica  Algarra,  que  vio  á  Mer- 

?,,-•  geliza  en  París,  de  vuelta  de  su  viaje. — Supe  con 

|    .  pena,  por  Aguirre,  que  se  había  paralizado  un  poco 

f'-  tu  mejoría.  Lo  siento  en  el  alma,  y  te  suplico  me 

%  .  tengas  siempre  al  corriente  de  tu  salud,  que  me  es 

p  ..  tan  preciosa. — Carlos. 


¿v,  4, 


Quejido  Cabrera:  El  estado  de  /nuestra  patria  es 
horrible :  Dios  me  pediría  estrecha  cuenta  si  en  es- 
^\  tos  momentos  pensara  en  otra  cosa  que  en  esa  ama- 

I  da  y-  desdichadísima  Espafía.  Tu  Rey  para  salvarla 

fl  necesita  de  tí. — Los  dadores  de  esta  carta  conferen- 

ciarán sobre  esto  contigo ,  si  tu  salud  lo  permite 


(1)  So  ka  suprimido  la  palabra  puedo 

(2)  Omitida  la  yoz  deio. 


1 
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— Pido  á  Dios  que  te  la  conceda  completa  y  conserve 
la  de  tu  estimable  familia.  Tu  afectísimo,  Cirios. — 
París,  29  de  Enero  de  1869. 


Señor :  Don  Gaspar  de  Labandero  ha  puesto  en 
mis  manos  la  carta  que  V.  M.  se  ha  dignado  man- 
darme por  su  conducto,  el  de  D.  Antonio  Aparici  y 
conde  de  Orgaz. — Ciertamente ,  señor,  nuestra  des- 
dichada España  necesita  ahora  más  que  nunca  el 
paternal  cuidado  y  solicitud  de  V.  M. ,  y  yo  vería 
colmados  mis  deseos  si  el  delicado  estado  de  mi  sa- 
lud me  permitiera  coadyuvar  á  tan  alto  objeto  con 
mi  escaso  valimiento ;  pero  no  obstante  mi  inutili-* 
dad ,  ya  que  otra  cosa  no  pueda ,  hago  fervientes 
votos  por  el  triunfo  de  V.  M.,  triunfo  que*  espera- 
mos sea  el  principio  de  una  era  de  paz,  tranqui-  a 
lidad  y  regeneración  de  nuestra  patria. — Señor: 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Ramón  Cabrera.— -Went- 
worth,  30  de  Enero  de  1869. 


6. 


Paris,  8  de  Febrero  de  1869.— Querido  Cabrera: 
Por  las  dignas  personas  que  te  entregaron  mi  carta 
he  recibido  tu  contestación, — Me  han  hablado  lar- 
gamente de  tí ,  del  estado  de  tu  salud  y  de  tu  esti- 
mable familia ,  y  asimismo  de  tus  sentimientos  de 
lealtad  inquebrantable  y  constante  amor  &  la  sagra- 


r 


—  Vi- 
da causa  que  defendemos ,  única  que  puede  dar  k 
nuestra  pobre  España  paz,  justicia  y  libertad  ver- 
•  dadera. — Sabido  todo,  querido  Cabrera ,  estoy  satis- 
fecho.— Y  atendiendo  á  lo  mucho  que  vales  y  gran- 
F  des  servicios  que  has  prestado  en  todos  tiempos,  me 

l  complazco  en  manifestarte  que  siempre  recibiré  con 

y  gustó  los  consejos  que  en  bien  de  la  patria  y  de  tu 

Rey  te  sugiera  tu  ilustrada  experiencia. — Nunca  du- 
'  des  del  aprecio  y  particular  afecto  que  te  profeso. 

r  — Carlos. 


•-  .r 
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7. 


Señor :  Ha  nido  en  mi  poderla  carta  que  V.  M.  se 
ha  dignado  escribirme.  Ella  me  hace  comprender 
que  el  Sr.  Aparici  y  sus  amigos  han  sido  fieles  in- 
térpretes para  con  V.  M.  de  los  sentimientos  que 
profeso  respecto  á  la  causa  que  V.  M.  simboliza, 
única  que  puede  sacar  á  España  del  caos  en  que  al 
presente  se  halla  envuelta. — Doy  á  V.  M.  las  más 
expresivas  gracias  por  la  manifestación  que  hace  de 
recibir  gustoso  los  consejos  que  referentes  al  bien 
de  la  patria  y  su  persona  me  sugiera  mi  experiencia. 
Para  tan  ardua  empresa  se  necesitan  dotes  de  que 
no  me  creo  adornado,  y  que  la  experiencia,  por  mu- 
cha que  sea ,  no  alcanza  nunca  á  suplir.  Razón  tan 
poderosa,  unida  á  la  natural  debilidad  que  mi  lar- 
ga enfermedad  me  ha  dejado,  me  imposibilitan  para 
complacerle,  cual  deseara,  en  la  honrosa  tarea  de 
asesorarle,  por  más  que  aun  sin  tales  inconvenien- 
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tes,  jamas  me  permitiría  tomar  la  iniciativa  en  ha- 
cer advertencias  que  creo  no  necesita  la  alta  pene- 
tración de  V.  M. — Dios  guarde  la  preciosa  vida  de 
V.  M.  y  real  familia.  —Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.M. 
Ramón  Cabrera. — Wentworth,  11  Febrero  1869. 

8. 

(Omitida  porelSr.  Arjona). 

París,  29  de  Marzo  de  1869. — Mi  querido  Cabre- 
ra: Vicente  y  Comin  pasan  á  esa  para  ponerte  al 
corriente  del  estado  de  nuestros  negocios. — He  creí- 
do conveniente  que  lo  sepas  todo,  pues  los  aconte- 
cimientos pueden  precipitarse,  y  nadie  mejor  que 
tú  puede  calcular  el  interés  que  tenemos  en  aprove- 
charlos.— Dime  lo  que  te  parezca;  da  espresiones 
de  mi  parte  á  la  Condesa  y  los  niños,  y  cuenta  siem- 
pre con  el  aprecio  de  tu  afectísimo  Carlos. 

P.  D.  Margarita  me  encarga  decirte  muchas 
cosas  afectuosas  de  su  parte. 

9. 

(Omitida  por  el  Sr.  Arjona). 

Wentworth,  1.°  de  Abril  de  1869.— Señor :  Cual 
me  sucede  siempre  que  de  V.  M.  se  trata,  he  oido 
con  placer  cuanto  referente  á  su  real  persona  me 
han  dicho  los  Sres.  Vicente  y  Comin,  portadores  de 
la  carta  que  V.  M.  se  ha  dignado  dirigirme. — Di- 
chos sugetosme  han  contado,  efectivamente,  cuanto 
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sabían  referente  á  el  estado  de  los  negocios;  pero 
como  V.  M.  tiene  á  bien  pedirme  parecer  respecto 
/  A  la  oportunidad  de  aprovechar  para  el  triunfo  de  la 
causa  los  acontecimientos  que  puedan  sobrevenir 
en  España,  antes  de  emitir  dictamen  sobre  tan  im- 
portante particular,  me  veo  en  la  necesidad  ¿e  su- 
plicar á  V.  M.,  que" si  en  su  "alta  penetración  lo  cree 
conveniente ,  se  digne  ilustrarme  á  su  vez  con  la 
narración  de  todos  los  elementos  que  en  dinero,  ar- 
mas, ejército  y  plazas  fuertes  se  hayan  acumulado 
en  la  Península  y  fuera  de  ella;  y  una  vez  enterado 
suficientemente ,  tendré  el  honor  de  exponer  á  su 
real  ilustración  mi  opinión  humilde  sobre  tan  vital 
asunto,  cual  V.  M.  desea.— ^Tanto  mi  mujer  como 
yo,  agradecemos  sinceramente  la  afectuosa  simpa- 
tía que  V,  M.  se  digna  expresarme  de  su  parte  y 
de  la  de  S.  M.  la  Reina.  Y  suplicándole  me  dispen- 
se el  obsequio  de  ser  con  la  expuesta  señora  el  intér- 
prete de  lo  que  experimentamos  mi  esposa  y  yó, 
quedo  como  siempre  con  la  más  distinguida  consi- 
deración.—Señor:  A  L.  R.  P.  de  V\  M.—  Ramón 
Cabrera. 

10. 

(Omitida  por  el  Sr.  Arjonay  sustituida  con  la  sola  noticia 
de  que  D.  Carlos  ofreció  al  general  la  dirección). 

París,  5  de  Abril  de  1869.— Mi  muy  querido  Ca- 
brera: He  recibido  tu  carta  con  mucho  gusto,  y  Vi- 
cente y  Comin  me  han  manifestado  tus  buenos  de- 
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seos  en-  favor  de  la  causa,  de  los  que  nunca  he  du- 
dado.— Labandero  y  Calderón  te  entregarán  esta, 
así  como  la  relación  de  los  elementos  con  que  cuen- 
to, que  adjunta  te  remito. — Labandero  te  dará  las 
explicaciones  que  desees ,  y  espero  que  después  d/e 
haberte  hecho  cargo  de  todo  me  dirás  francamente 
tu  opinión. — Deseo  que  tomes  la  dirección  de  nues- 
tros negocios,  pues  tu  larga  experiencia,  tu  pres- 
tigio en  el  país  y  nobles  deseos ,  no  pueden  menos 
de  ser  muy  útiles  á  nuestra  patria ,  que  á  toda  costa 
debemos  salvar.  Mis  recuerdos  y  los  de  Margarita 
á  toda  tu  familia. — Ya  sabes  que  siempre  puedes 
contar  con  mi  aprecio  y  alecto. — Carlos.  . 

11. 

Wentworth,  9  de  Abril  de  1869.— .Señor:  Cir- 
cunstancias imprevistas  me  privan  del  honor  de  coi*- 
testar  por  conducto  de  Labandero  y  Calderón  la 
carta  y  documentos  que  por  los  mismos  tuvo  V.  M.  la 
dignación  de  remitirme;  pero  lo  haré  con  la  breve- 
dad posible. — Ruego,  pues,  á  V.  M.  tenga  á  bien 
dispensarme  esta  tardanza  en  gracia  de  la  gravedad 
del  asunto  y  en  bien  de  la  misma  causa. — Con  esta 
ocasión  quedo  como  siempre,  Señor:  A  L.  R.  P.  d* 
V.  M.— Ramón  Cabrera. 

>   ^  12. 

Señor :  Convenientemente  enterado  por  la  lec- 
tura de  los  documentos  que  me  entregó  Labandero 
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£  y  explicaciones  de  éste ,  me  permitiré  exponer  á 

&\  V.  M.  con  mi  natural  franqueza,  que  si  llegan  á 

j?  realizarse  los  fondos  necesarios,  y  con  ellos  se  cum- 

pv  píenlas  promesas. que  aparecen  hechas  en  la  rela- 

|V  cion  escrita,  encuentro  probabilidades  racionales  de 

Ü?  triunfo  para  nuestra  (1)  causa,  si  además  la  nación 

K'  acoge  nuestra  bandera,  secundando  el  movimiento; 

pero  si. como  desgraciadamente  acontece  las  más  de 
las  veces,  el  ejército  y  masas  comprometidas  faltan 
en  parte  en  el  momento  preciso  y  no  se  lanzan  respon- 
diendo á  la  señal  convenida,  ó  la  Nación  en  su  ma- 
yoría nos  contempla,  cuando  tenga  lugar  aquel,  en 
una  actitud  pasiva  al  menos,  nuestras  esperanzas 
serán  perdidas,  puesto  que  el  pais  no  estará  por  (2) 
nosotros,  y  no  estándolo,  creo  inútil  que  provoque- 
mos (3)  una  guerra  civil  que  solo  proporcionaría  nueva 
efusión  de  sangre  y  nuevos  males  á  nuestra  desgra- 
ciada patria.  Esto  mismo  creo  haber  tenido  el  honor 
de  exponer  á  V.  M.  verbajmente ,  y  he  dicho  per- 
sonal y  colectivamente  de  palabra  y  por  escrito,  ya 
á  los  distintos  individuos  que  en  comisión  de  V.  M. 
han  venido  á  verme,  ya  á  otros  sugetos  que  se  me 
han  dirigido  por  cartas  tratando  este  mismo  asunto; 
no  obstante  lo  cual,  me  permito  repetir  hoya  V,M., 
contestando  el  primer  extremo  de  la  carta  5  cor- 
riente que  túvola  dignación  de  dirigirme. — En 


n 


(1)  Dice  la  en  vez  de  nuestra* 

(2)  Dic*  con  en  vez  de  por.  , 

(3)  Pone  prolonguemos  en  lugar  de  provoquemos. 
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ella,  además,  tiene á  bien  V.  M.  significarme  sude-' 
seo  deque  tome  la  dirección  de  los  negocios,  fundán- 
dose en  que  mi  experiencia ,  prestigio  en  el  pais  y 
nobles  deseos  han  de  ser  muy  útiles  á  nuestra  patria. 
En  la   locución  que  V.  M.  emplea  al  decir  «desea 
que  tome  la  dirección  de  sus  (1)  negocios,»  creo  de- 
ber comprender  que  V.  M.  quiere  que  dirija  la  prepa-         ^ 
ración  y  realización  ó  ejecución  de  los  mismos;  de 
la  primera, no  me  es  dado  encargarme,  compren- 
diendo, por  lo  que  en  mi  observo  y  justifican  los  dic- 
támenes de  los  facultativos  encargados  de  mi  asis- 
tencia ,  que  mis  fuerzas  físicas  é  intelectuales,  can- 
sadas hoy  efecto  de  mi  edad  y  enfermedad  pasada, 
me  imposibilitarían  *de  corresponder  á  tan  alta  mi- 
sión, cual  creo  necesario  en  estas  circunstancias,  y 
yo  desearía  para  la  felicidad*  de  Espaíía  y  triunfo  de 
V.  M. :  respecto  á  la  segunda,  á  pesar  de  todo,  no 
faltaré  á  lo  que  tengo  prometido}  de  realizarse  lo 
^ue  expongo  en  el  primer  período  de  esta  carta,  y 
ha  sido  siempre  la  base  en  que  he  fundado  mi  ofre- 
cimiento; y  V.  M.  tiene  á  bien  dar  su  asentimiento  i 
las  observaciones  que  expondré  á  su  alta  considera- 
ción si  se  digna  aprobar  lo  que  en  esta  le  manifies- 
to.—Dispénseme  V.  M.  el  honor  de  hacer  presente 
á  S.  M.  la  Reina  el  homenaje  de  mis  respetos  y  los 
de  mi  esposa. — SeBor:  A  L.   R.  P.  de  V.    M. — 
Ramón  Cabrera.—  Wentworth,  13  Abril  1869. 


(1)  .,  Se  ha  puesto  los  en  vez  de  sus. 
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(Omitida  por  e!  Sr.  Arjona,  diciendo  tan  solo  que  el  ge- 
neral se  quejaba  de  que  sft  hablaba  demasiado). 

Señor:  Aunque  con  profundo  sentimiento,  no  pue- 
do menos  de  manifestar  á  V.  M.  que  algunas  Emba- 
jadas y  Legaciones  de  España  en  el  extranjero  y  el 
gobierno  provisional  de  aquella,   están  al  corriente 
de  lo  que  se  hace  en  Paria ;  lo  que  me  consta  por 
datos  que  tengo  á  la  vista.  La  gravedad  de  tal  des- 
cubrimiento no  puede  oculfarse  á  la  alta  penetra- 
don  de  V.  M. ,  por  las  consecuencias  desastrosas  y 
victimas  que  puede  haber  en  caso  de  un  movimien- 
to. El  alma  de  la  política  es  el  secreto,  sin  el  cual 
no  hay  nada;  y  esto  que  V.  M.  no  desconoce,  es  ex- 
traño que  en  Paris  lo  ignoren  ó  hayan  echado  en 
olvido  las  personas  que  son  origen  de  que  todo  se 
descubra,  contra  cuya  falta  de  sigilo  me  vengo  que- 
jando hace  tiempo.— rPor  otra  parte ,  señor,  también 
me  consta  y  debo  consignar  aquí ,  que  desde  ahí  se 
escribe  á  todas  partes]de  una  manera  casi  oficial  y 
sin  mi  permiso,  que  yo  dirijo  y  estoy  á  la  cabeza 
de  todo.  V.  M.  sabe  que  asto  no  es  exacto ,  y  en  su 
consecuencia  lo  elevo  í  su  alta  consideración,  á  fin 
de  que  se  digne  adoptar  el  medio  que  estime  mas 
oportuno  y  tienda  á  cubrir  mi  responsabilidad  en 
todos  tiempos  de  los  males  que  á  la  sombra  de  tal 
noticia  pudiera  sobrevenir.— El  alto  criterio  de 
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V.  M.  comprenderá  fácilmente  la  rectitud  de  mis 
intenciones  y  los  buenos  deseos  que  me  animan. — 
Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Ramón  Caima. 
~ Wentworth,  18  de  Abril  de  1869. 
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París,  21  de  Abril  de  1869, — Mi  muy  querido  Ca- 
brera :  Acabo  de  recibir  tu  carta  de  ayer,  que  voy 
á  contestar  al  mismo  tiempo  que  la  del  13,  empe- 
zando por  esta(l). — Apruebo  completamente  tus  ob- 
servaciones y  modo  de  considerar  la  situación  y  resul- 
tado de  lo  que  podremos  intentar,  ¿y  timo  podia 
ser  oirá  cosa?  (2).  Si  los  elementos  que  se  ofrecen  cor- 
responden, tenemos   probabilidades  de   obtener  el 
triunfo;  si  faltan ,  si  se  mantienen  en  actitud  pasi- 
va ,  claro  es  que  nuestras  esperanzas  disminuyen  en 
proporción  de  los  medios  que  nos  falten :  pero  esto 
solo  se  puede  saber  definitivamente  cuando  se  llega 
á  la  prueba,  y  para  intentar  e3ta,  se  necesita  la  con- 
viocion  moral  que  da  el  buen  juicio  y  la  experiencia, 
y  conociendo  la  tuya  y  buen  deseo  por  el  bien  de  la 
patria,  te  pedí  tu  autorizada  opinión,  que  espero  me 
darás  como  me  lo  ofreces  en  la  citada  carta,  puesto 
que  no  puede  haber  divergencia  en  el  modo  de  ver 
*»sta  cuestión. — Creo  inútil  repetirte  lo  que  siento 
-que  el  estado  de  tu  salud  no  te  permita  ocuparte  en 

íl)    Efltá  suprimido  todo  este  primer  pá*r£Fo. 
(2)    Omitido  todo  lo  que  ra  de  bastardilla. 
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ir  lo  que  se  necesita  preparar,  y  aun  cuando 
implace  en  extremo  tener  la  seguridad  de  que 
is  a  mi  lado  cuando  llegue  el  momento  de  pie- 
mos en  España,  quisiera  sin  embargo  que  con 
encía  me  manifestases  tu  opinión  sobre  lasdile- 
s  circunstancias  qne  se  presenten  y  creas  conve- 
e  al  bien  de  nuestra  desgraciada  España,  que  es 
aico objeto  (1). — {De  consiguente,  agradezco  tu 
de  ayer;  pero  voy  á  tranquilizarte  un  poco:  de 
smo  que  te  quejas  me  lamentaba  yo:  de  todas 
:s  escriben,  y  parecía  saberse  todo;  esto  me  te- 
Jisgustado  é  inquieto,  y  procurando  llegar  al 
¡n,  me  he  convencido  que  todo  nace  de  tres  &- 
s  de  noticias  establecidas  aquí,  en  Perpiñan  y 
na:  loa. reunidos  en  estos  puntos,  impacientes, 
intentos  y  murmuradores,  forman  esas  redac- 
s  que  escriben  á  todas  partes  lo  que  saben,  lo 
lesean  y  suponen.  Prueba  irrecusable  de  esto 
ue  á  pesar  de  las  imprudencias  de  nuestra  gente 
mucha  que  se  ocupa  y  nos  viene,  el  gobierno 
conoce  generalidades,  y  entre  los  varios  qne 
arrestado,  se  han  dado  una  en  el  clavo,  por  ca 
dad ,  nueve  en  la  herradura ;  pero  si  tuvieses 
i  indicio  de  persona  que  pueda  ser  ó  infiel  ó 
creta,  dímelo  al  momento,  para  que  nos  guar- 
■s  de  ella. — No  tengo  noticia  de  lo  que  me  nu- 


Todo  lo  qne  signe  y  va  comprendido  entre  paren- 
Euadrndo  está  suprimido . 
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ntfiestas  en  tu  último  párrafo  de  la  del  13].  Si  algu- 
no dice  que  te  ocupas  personalmente  de  nuestras 
cosas,  debe  sin  duda  hacerlo  para  animar  y  estimu- 
lar, dando  el  valor  que  se  merece  á  tu  nombre  y 
personalidad. ,  Ignoro  lo  que  haya  sobre  esto,  que 
ninguna  responsabilidad  puede  llamar  sobre  tí  no 
siendo  cierto. — Cuenta,  mi  querido  general,  con  mi 
amistad,  déla  cual  me  alegraré  poderte  dar  siem- 
pre pruebas. — Carlos. 
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Señor:  Es  muy  satisfactorio  para  mí  compren- 
der por  la  lectura  de  la  carta  que  V.  M.  tuvo  la 
dignación  de  escribirme  con  fecha  21  del  actual 
mes,  que  aprecia  nuestra  situación  política  y  el  re- 
sultado de  lo»  que  pueda  intentarse  para  su  afianza- 
miento del /mismo  modo  que  yo,  pues  es  una  ga- 
rantía de  que  nuestra  pobre  nación  no  se  verá  en- 
vuelta en  los  horrQres  de  otra  guerra  civil,  en  el  caso 
de  que  no  tomara  una  actitud  resuelta  á  nuestro  fa- 
vo* el  dia  que  fuera  necesario ;  y  á  la  vez  convengo 
con  V.  M.  en  que  solo  en  el  caso  de  hacer  la  prue- 
ba puede  saberse  ¿  qué  debemos  atenernos;  pero 
^como  V.  M.  sienta  la  racional  doctrina  de  que  para 
intentar  una  prueba ,  se  necesita  la  convicción  mo- 
ral que  dan  el  buen  juicio  y  la  experiencia;  fundán- 
dome en  tal  principio,  me  voy  á  permitir  elevar  á  su 
alta  penetración  algunas  reflexiones,  hijas  del  buen 
deseo  que  me  anima  para  con  V.  M. — Dos  pruebas 
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necesitan  hacerse  para  conseguir  el  triunfo:  la  pri- 
mera, ver  si  en  el  momento  preciso  del  levantamien- 
to tiene  este  lugar  en  condiciones  que  autoricen  su 
continuación :  la  segunda  es  la  de  ese  mismo  triun- 
fo. La  primera  no  puede  basarse  en  el  convencimien- 
to moral,  porque  ni  el  buen  juicio  ni  la  experien- 
cia pueden  hacer  que  nazca  aquel  en  el  ánimo,  fun- 
dándose solo  en  lo  que  hoy  existe  en  promesas ,  y 
no  teniendo  dicha  prueba  aquella  base ,  no  puede 
ni  debe  en  manera  alguna  intentarse  por  V.  M.;  por 
lo  que  soy  de  opinión  de  que  no  penetre  en  España 
hasta  que  sean  una  verdad  práctica  aquellas  y  haya 
los  demás  elementoo  indispensables;  pues  en  caso 
de  no  tener  el  movimiento  la  fuerza  necesaria  para 
su  continuación,  ó  no  se  reúnen  aquellos  en  la  parte 
precisa  y  tuviera  lugar  una  derrota  al  primer  en- 
cuentro con  los  enemigos,  iria  envuelto  con  ello  un 
desaire  político,  áxjueV.  M.  no  creo  debe  exponer- 
se ;  derrota  y  desaire*  que  en  último  término  pudiera 
ser  el  principio  de  lo  que  V.  M.  opino  debe  evitar, 
de  una  guerra  civil  (1).  En  una  palabra:  V.  M.  por  ser 
el  símbolo  delpartido,  no  puede  tomar  la  iniciativa 
en  el  alzamiento,  si  este  no  precede y  se  desarrolla  (2) 
en  condiciones  racionales  para  una  prueba  de  feliz. 


,•*■  * 
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(1)  Suprimido  todo  el  primer  tí-oio  de  la  carta  hasta 
aquí,  y  rfesütoido  por  el  Sr.  Arjona  4  su  gusto. 

(2)  En  ve*  de  lo  que  va  de  bastardilla,  st  ponen  las 
palabras  fveie  desarrollarse. 
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éxito.  Y  ajustada  á  estas  mismas  consideraciones  y 
modo  de  ver  yo  la  cuestión,  ha  sido  la  promesa  de 
qiíe  Hice  mención  á  V.  M.  en  el  último  párrafo  de 
mi  carta  de  13  del  corriente  mes ;  promesa  hecha  de 
palabra  para  que  así  (1)  lo  expresaran  á  V.  M. ,  á  los 
comisionados  Aparici ,  conde  de  Orgaz  y  Labandero, 
y  reducida  á  los  términos  siguientes :  «Que  si  en  un 
momento  dado  era  necesaria  mi  presencia  para  un 
último  esfuerzo  en  pro  del  triunfo,  no  faltaría  á  ocu- 
pa* mi  puesto;  pero  que  ese  momento  yo  lo  aprecia- 
ría, y  hasta  entonces  me  reservaba  mi  completa  li- 
bertad de  acción.»— Promesa  en  que  me  afirmo  y  en 
cuyo  Cumplimiento  es  en  lo  que  únicamente  debe 
V.  M.  tener  seguridad  :  no  siéndome  dado  manifes- 
tarle mi  opinión  sobre  las  diferentes  circunstancias 
que  se  presenten,  porque  nadie  mejor  que  V.  M.,  que 
está  á  raíz  de  los  acontecimientos,  en  su  alto  criterio 
podrá  apreciar ;  ni  puedo  tampoco  hacer  por  ahora 
las  observaciones  que  ofrecí  en  la  ya  citada  carta  de 
13,  porque  estaban  basadas,  como  expuse  á  Laban-*- 
dero  en  nuestra  última  entrevista,  en  la  realización 
de  elementos  y  modificaciones  que  eü  su  mayor  par- 
te aún  no  existen  (2). -^-Ignoraba,  hastaquéheleidola 
carta  deV.M.,  cuáles  eran  los  principales  centros  de 
publicidad  de  cuantos  trabajos  se  han  realizado  y 


(1)  Sustituida  la  palabra  así  con  las  siguientes:  *n  la 
misma  forma  la. 

(2)  Suprimido  todo  lo  que  sigue  desde  aquí. 
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practicas,  pues  yo  solo  sabia  de  algún; 
que  indiscreta  para  reservar  loque  debe  e 
dice  en  confianza  cosas  á  la  causa  referí 
luego  son  sabidas  por  el  público;  pera 
designaré  á pesar  d<jl  deseo  que  V.  M.  ms 
que  lo  haga  porque  descendería  yo,  de  obrar  asi, 
á  un  terreno  impropia  de  mi  carácter,  á  no  ser  que 
las  circunstancias  me  obligasen  á  ello,  que  entonces 
lo  haría  con   mi  natural  franqueza.  — Concluiré, 
pues,  manifestando  á  V.  M.  mi  profundo  reconoci- 
miento por  la  amistad  con  que  me  honra,  quedando 
con  el  acatamiento  debido  como  siempre,   Señor: 
A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Ramón  Cabrera. — Bruse- 
las, 28  de  Abril  de  1869. 

16. 

Wentworth,  23  de  Abril  de  1869.— SeQor:  Según 
dictamen  por  escrito  (que  tengo  &  la  vista)  de  los 
facultativos  que  me  asistieron  en  mi  última  enfer- 
medad, es  de  necesidad  en  mí  el  cambio  de  aires  y 
la  tranquilidad  de  espíritu,  si  no  ha  de  peligrar  nue- 
vamente mi  existencia. — En  consideración  .a  lo  ex- 
puesto y  de  acuerdo  con  el  parecer  de  aquellos,  he 
decidido  partir  para  Alemania  en  el  día  de  maüana. 
Probablemente  no  tendré  residencia  fija  durante  mi 
viaje  en  punto  determinado,  y  &  fin  de  evitar,  por 
esta  razón,  la  falta  de  noticias  y  avisos  que.  fueren 
necesarios,  y  &  la  vez  su  extravío,  si  hubiera  de  te- 
ner lugar  su  trasmisión  por  distintos  conductos,  he 
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creído  oportuno  que  Lallana  sea  el  encargado  en  esa 
de  dirigirme  la  correspondencia,  y  comunicarme 
cualquier  cosa  imprevista  que 'pueda  ocurrir.  Con 
este  motivo  me  pongo  de  nuevo,  Señor:  AL.  R.  P. 
de  V.  M. — Ramón  Cabrera. 
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(Omitida  por  el  Sr.  Arjoria). 

Wentworth,  24  de  Abril  de  1869.— «Señor:  Tengo 
el  honor  de  elevar  á  su  superior  conocimiento  qué 
n*e  ha  sido  entregada  por  Calderón  la  carta  fecha 
21  corriente  que  V.  M.  ha  tenido  la  dignación  de 
escribirme,  y  á  cuyo  contenido  no  me  es  hoy  posi- 
ble dar  contestación,  próximo  como  me  encuentro 
á  partir  y  tener  todo  empaquetado,  quedando  en  ha- 
cerlo tan  pronto  como  me  sea  posible.— Con  ef  res- 
peto debido  quedo,  Señor;  A  L.  R.  P.  de  V.  M. — 
Ramón  Cabrera. 


18. 


París,  14  de  Mayo  de  1869. — Mi  querido  Cabre- 
ra: Los  acontecimientos  que  se  preparan  en  España 
llaman  muy  particularmente  mi  a  tendón.  Las  Cor- 
tes van  á  votar  el  artículo,  que  fijaia  forma  de  go- 
bierno, que  será  la  monarquía,  y  según  los  avisos 
que  recibo  estos  dias,  Serrano  quiere  que  en  seguida 
se  designe  el  que  debe  ser  Rey.  Parece  que  ha  insis- 
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tido  en  ésto,  porque  desea  salir  del  estado  de  inte- 
rinidad en  que  se  halla,  y  concluir  con  la  dualidad 
que  existe  en  el  gobierno .—  Para  estemomentd  me 
aconsejan  muchos  que  estemos  dispuestos  y  nos  lan- 
cemos antes  que  el  elegido,  que  tal  vez  sea  Mont- 
pensier,  ocupe  el  trono. — Ilasta  ei  prudente  y  cir- 
cunspecto Aparici  escribe  en  este  mismo*sentido .  — 
Greo  efectivamente  que  la  ocasión  sera    oportuna, 
perqué  la  agitación  que  la  cuestión  religiosa  ha  ex- 
citado se  aumentará  con  la  elección  de  un  príncipe 
tan  poco  estimado,  y  contra  el  cual  protestarán  isa- 
belistas  y  republicanos,  estos  últimos  probablemen- 
te con  las  armas.— Si  se  confirmasen  estas  noticias, 
y  viésemos  que  republicanos  y  unionistas  ó  alfonsis- 
tas  rompen  su  alianza  y  se  dividen,  preciso  será  que 
nos  pou  gamos  de  acuerdo  al  momento  y  preparamos 
para  acudir  al  punto  que  nos  marca  nuestro  deber, 
y  al  cual  nos  llama  nuestra  desgraciada  Espaffa .  Tú 
debes  ser  mi  guia  en  la  gloriosa  emprepa  que  vamos 
á  empeñar, — Creia  haberte  podido  dar  hoy  bue- 
nas noticias  de  dinero,  porque  esperaba  tenerlo  en 
mi  poder  (1);  pero  aún  se  presentan  pequeñas  (2) 
dificultades  que  espero  vencer  pronto • — Te  envío  el 
proyecto  de  manifiesto  (3);  examínalo  bien ,  hazme 
las  observaciones  que  consideres  necesarias  para  me- 


(r  (1)    Suprimido  todo  lo  de  bastardilla. 

(2)  Dice  zlgmas  en  vez  de  pequeñas. 

(3)  Se  AÜade  entre  paréntesis  (dentro  de  nada  habU- 
remoséeíl). 


r 


» 
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jorarle  y  tenerlo  luego  pronto.  Hoy  no  hay  tiempo 
para  responder  á  las  indicaciones  que  me  haces  en 
te  carta  de  28  de  Abril,  porque  quiero  enviarte  el 
manifiesto  sin  más  tardar. — He  tenido  un  grave  dis- 
gusto <5on  la  publicaéion  que  Masgoret  ha  hecho  de 
un  manifiesto  que  habrás  visto.  Faltando  en  él  á 
todo  el  respeto  que  se  me  debe ,  pues  me  presenta 
como  un  maniquí,  y  tratando  con  malicia  "de  sem- 
brar la  discordia  y  desconfianza  entre  mis  buenos 
servidores,  me  ha  puesto  en  la  sensible  necesidad 
dé  declararlo  fuera  de  nuestra  comunión,  y  por  consi- 
guiente despojarlo  de  ( 1 )  los  grados  y  distinciones  qu  e 
goaaba  como  carlista.  Ahora  puede  ir  á  pedir  á  Isa- 
bel que  se  los  reconozca,  como  ya  lo  ha  hecho  otras 
veces. — Espero  que  lo»  aires  de  Alemania  fortifiquen 
tu  salud,  como  lo  desea  (2)  mucha,  mucho,  tu  afec- 
tísimo C4rlo9. 

P.  D.No  olvides  dar  memorias  ée  Margarita  y 
rniae  á  tu  mujer  é  hijos. 
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Baden-Baden,  10  Mayo  1869.—  Señor:  Con  el  pla- 
cer que  todas  he  leido  la  carta  que  eon  fecha  14  del 
actual  mes  ha  tenido  V .  M„  la  dignación  de  escri- 


(1)    Dice  todos  los  grados. 

'  (2)    Suprimidas  todas  las  frases  afectuosas  que  siguen 
hasta  el  fia. 
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todas ,  algunas  de  las  distintas  consideraciones  que 
naturalmente  habrán  apreciado  su  redactor  ó  redac- 
tores ,  entre  ellas  la  de  conciliar  por  dicha  letra 
y  espíritu  las  encontradas  aspiraciones  de  los  dis- 
tintos elementos ,  cuyo  concurso  es  necesario  para  el 
triunfo  apetecido.  Sin   embargo,   si  tal  como,  se 
encuentra  redactado ,  si  las  ideas  que  emite  satisfa- 
cen á  la  nación ,  y  esta  en  su  mayoría  las  acepta, 
yo  ,  que  lo  único  que  deseo  es  su  felicidad ,  aceptaré 
igualmente  la  ejecución  de  lo  que  dicho  documento 
expresa,  "Bn  cuanto  tienda  directamente  á  propor- 
cionar á  aquella  la  paz ,  prosperidad  y  moralidad  de 
que  está  tan  necesitada. — En  último  término,  V.  M. 
me  manifiesta  el  castigo  que  ha  impuesto  al  general 
Masgoret ,  declarándole  fuera  de  nuestra  comunión 
política ,  y  despojándole  de  los  grados  y  distincio- 
nesque  gozaba  cómo  carlista  (1),  por  la  publica- 
ción de  un  manifiesto  que  también  ha  llegado  á 
mis  manos.  Siento  á  par  del  alma  que  V.  M.  me 
.  oblig  ue  á  tratar  un  punto  que ,  doloroso  me  es  de- 
cirlo, no  puedo,  por  más  que  lo  examino,  apreciar,, 
como  lo  ha  hecho  V.  M.  Condeno  altamente  en  el 
referido  militar  la  forma  que  ha  empleado  para  ha- 
cer llegar  los  extremos  qué  abraza  la  hoja  volante 
á  la  consideración  de  V.  M.  y  del  partido ,  pero  á  la. 
vez  confesaré  que  el  fondo  del  documento,  en  su- 
mayor  parte,  es  verdad. — No  trato  en  manera  al— 


(1)    Omitidas  las  voces  amo  carlista. 


v  —  XXV  —  , 

guna  de  hacer  lg,  defensa  de  aquél ,  que  nunca  soy 
defensor  de  quien  emplea  medios  que  yo  repruebo, 
para  decir  aunque  sean  verdades ;  pero  yo  que  siem- 
pre las  he  dicho,  y  que  á  ser  posible  aun  las  diría 
con  mayor  motivo  á  V.  M. ,  como  creo  de  deber  de 
todo  el  que  Hen  (1)  le  quiera,  le  expondré  que  la  re- 
solución que  ha  tomado  respecto  de  dicho  sugeto,  más 
parece  sugerida  por  extralío  consejo ,  que  por  apre- 
ciación propia,  pues  V.  M. ,  de  haber  examinado 
detenida  y  fríamente  el  documento ,  en  él  hubfera 
visto ,  como  verá  todo  (2)  el  que  desapasionadamen- 
te lo  estudie,  que  dicho  general  no  trata  á  V.  M.  de 
maniquí  ,  como  equivocada  é  intencionadamente 
quizá,  han  podido  hacerle  creer,  sino  como  á  joven 
inesperto,  y  tal  calificativo  (3)  en  nada  injuria,  des- 
acata, ni  ofender  puede  á  V.  M. ;  pues  la  inexpe- 
riencia es  hermana  de  la  juventud,  y  el  ser  inesper- 
to á  la  corta  edad  deV.  M.,  es  jma  cosa  tan  natural, 
que  lo  contrario  se  califica  (4)  de  fenómeno  ó  sobre- 
natural.— Ahora  bien:  si  no  ha  desacatado  á  V.  WL, 
si  no  le  ha  faltado  al  respeto ,  no  hay  nada  ofensivo 
para  V.  M. ;  en  caso  de  haberlo ,  será  para  esos  con- 
sejos (5)  y  personas  que  dice  la  rodean,  y  en  ese 


(1)  Suprimida  la  palabra  bien. 

(2)  Omitida  la  voz  todo. 

(3)  Dice  la  calificación ,  en  vez  de  tal  calificativo. 

(4)  Pone  calificaría  en  vez  de  califica. " 

(5)  Dice  sus  consejaros  en  vez  de  esos  consejos. 


(1)  Suprimidas  las  palabras  de  bastardilla. 

(2)  Dice/aUa  en  vez  de  fallo. 
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caco,  al  obrar  V,  M.  como  lo  ha  hecho  (1 ),  ha  satis- 
fecho ó  vengado  resentimientos  ágenos ,  nacidos  al 
calor  de  las  ideas  del  dicho  manifiesto ;  y  al  haber  ¡ 
sido  instrumento  de  agenas  venganzas ,  ha  tomado  J 
de  plano  un  acuerdo  que ,  en  mi  entender  ,  des-  ' 
aprueban  altas  razones  de  justicia  y  de  política.  De 
justicia,  porque  en  mi  corto  criterio  creo  que  V  M. 
únicamente  podia  despojar  al  general  Masgoretde 
los  grados  y  distinciones  que  le  hubiera  dado,  no 
de  los  que  debiera  á  los  augustos  antepasados  de 
V.  M. ,  merecidos  por  acciones  de  guerra  y  en  el 
campo  de  batalla,  que  estos,  solo  siendo  V.  M.  de 
hecho  rey  de  España  y  por  fallo  (2)  de  un  Consejo 
de  guerra ,  previa  audiencia  del  interesado ,  pudie- 
ra habérselo*?  quitado ;  y  por  razones  de  política, 
porque  de  tan  violenta  medida  se  dará  por  resenti- 
do ,  como  yo  mismo  me  doy  en  la  persona  de  Mas- 
goret ,  todo  el  antiguo  partido  carlista ,  creándose 
de  ese  modo  el  descontento  entre  sus  filas ,  de  las 
qué  lejos  de  echar  á  ningún  individuo  violenta- 
mente, debe  V.  M.,  conservando  los  que  en  ellas 
militan  con  todo  cuidado,  procurar  atraer  alas 
mismas  los  que  se  encuentran  en  las  de  los  demás 
partidos;  pues  no  desconocerá  V.  M.  que  aun  en  á 
supuesto  de  que  dicho  general  haya  pedido  en.otre 
tiempo  el  reconocimiento  de  sus  empleos  á  los  go-       j 
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biernos  de  Doña  Isabel  de  Borbon.  esa  que,  por  no 
darle  otro  nombre,  llamaré  debilidad  (en  los  que  no 
haya  sido  una  necesidad),  la  han  padecido,  ya  de 
hecho,  ya  de  intención  al  menos,  alguno  ó  algunos 
de  los  sugetos  á  que  eh  dicho  escrito  Masgoret  pue- 
de referirse ,  y  que  se  han  dado  al  parecer  de  tal 
modo  por  aludidos,  que  no  han  vacilarlo  en  inclinar 
el  real  ánimo  de  V.  M.  á  dar  el  falso  paso  que  ha 
dado.-^Quizás  estas  verdades  que  expongo  á  V.  M. 
le  parecerán  amargas,  como  lo  son  todas  en  gene- 
ral; quizás  habrá  quien  las  tache  hasta  (1)  de  des- 
acato ,  ó  por  lo  menos  de  falta  de  respeto  á  V.  M. : 
si  lo  primero ,  cual  le  amargue  á  V.  M.  el  oirías, 
me  amarga  á  mi  el  decirlas,  pero  lo  hago  obligado 
por  el  imperioso  deber  en  mi  de  decir  siempre  la 
verdad,  y  en  cuanto  á  la  calificación  que  personas 
extrañas  puedan  darles,  no  me  inquieta ,  porque 
no  hay  una,  ni  una  sola  en  el  partido,  que  con  más 
pureza  pueda  ostentarse  en  su  vida  política  que  yo, 
ni  que  más  deseo  (y  con  más  desinterés)  tenga  por  el 
triunfo  de  V.  M.  que  yo ;  y  si  acaso  hay  alguna  que 
reúna  dichas  cualidades  en  grado  superior  á  mi, 
que  se  presente ,  y  haciéndolas  valer ,  con  gusto 
confesaré  el  error  en  que  pueda  estar  hast?.  hoy. — 
No  obstante  todo  lo  expuesto,  lo  hecho  hecho  está, 
pero  es  sensible  lo  hecho  ,  no  tanto  por  la  persona, 
como  por  los  resultados  que  tal  medida  pudiera  te- 


(1)    Omitida  la  palabra  kasta. 
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ner.—- En  esta  población  y  hotel  de  la  Cour  de  Bade 
pienso  permanecer  por  algún  tiempo,  lo  que  tengo 
el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de 
V.  M, ,  por  si  gusta  directamente  mandarme  lo  que 
se  le  ofrezca.—  Con  toda  consideración  y  respeto 
quedo,  como  siempre,  Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. 
— Ramón  Cabrera. 


20. 


Paris,  21  de  Mayo  de  1869. — Mi  muy  (1)  querido 
Cabrera:  He  recibido  tu  carta  del  19,  y  no  teniendo 
en  este  momento  tiempo  para  contestar  ¿  todas  sus 
partes,  me  reservo  hacerlo  de  viva  voz  cuando  nos 
veamos. — Calderón  te  dirá  con  qué  condiciones  ten- 
dremos (2)  recursos;  los  partidos  enemigos  cuentan 
lanzarse  muy  pronto,  y  ereo  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  lo  hagamos  nosotros  sin  vacilación,  si 
hemos  de  secundar  los  deseos  de  toda  España. — Yo 
cuento  contigo,  como  siempre  lo  he  hecho ,  y  no 
dudo  que  estarás  á  mi  lado  el  dia  del  peligro.  Con 
téstame  por  Calderón,  y  sabes  cuanto  te  estima  y 
quiere  tu  afectísimo  Carlos. 

v 

21. 

Señor:  Calderón  me  ha  enterado  de  cuanto  queria 

V.  M.  hacerme  saber  por  su  conducto,  y  por  el  mis- 

* 

(1)  Suprimidas  las  palabras  Mi  muy. 

(2)  Pone:  Úneme*  en  vez  de  tendremos. 


—  XXIX  — 

mo  llegará  al  superior  conocimiento  de  V.  M.  cuan- 
to me  ocurre  en  vista  de  lo  que  me  ha  expuesto ; 
omitiendo  molestar  la  real  atención  de  V.  M,  con- 
testando los  demás  pantos  de  su  misiva,  porque  ya 
he  tenido  el  honor  de  exponerle  respecto  á  los  mis- 
mos cuanto  podia  decir  en  mis  anteriores  cartas — 
Queda,  como  siempre,  con  la  consideración  más  dis- 
tinguida (1). — Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. — lla- 
món C altera. — Baden-Baden,  23  de  Mayo  de  1869. 


Querido  Cabrera:  Considerando  que  los  asuntos 
de  España  exijen  resoluciones  definitivas,  y  por  con- 
siguiente, que  es  preciso  unificar  nuestra  acción,  he 
creido  el  momento  oportuno  de  que  tomes  la  direc- 
ción absoluta  de  nuestro  partido  y  el  mando  en  Jefe 
del  ejército,  poniéndose  desde  luego  á  tus  órdenes 
todos  los  jefes,  á  los  cuales  darás  todaa  las  instruc- 
ciones que  creas  conveniente  p&ra  el  triunfo  de  mi 
causa. — Deposito  en  tí  desde  este  momento  toda  mi 
confianza,  á  la  que  indudablemente  corresponderás 
como  siempre  lo  has  hecho.— España  te  lo  agrade- 
cerá, como  te  lo  agradece  tu  afectísimo  Carlos. — 
Dada  en  Paris  á  24  de  Mayo  de  1869.— (Hay  un 
timbre  con  las  armas  reales  al  margen). 


(1)  En  lugar  de  esta  afectuosa  conclusión,  so  ha  pues- 
to la  siguiente:  Con  el  mayor  respeto,  quedo,  Señw: 
AL.  R.  P,  de  V.  M. 
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23. 

Señor:  V*  M.  en  carta  de  5  de  Abril,-y  en  la  con- 
ferencia del  25  de  Majo  próximo  pasado ,  me  ha 
significado  repetidamente  su  d^seo  de  que  tomo  el 
mando  y  dirección  de  los  negocios ,  honor  que  he 
rehusado  siempre,  porque  circunstancias  del  mo- 
mento y  que  no  ignora  V.  M.  me  impedían  admi- 
tirlo; pero  como  estas  han  variado  de  entonces  acá, 
produciendo  sucesos  que  hacen  á  el  decir  de  los  seño- 
res condes  de  Fuentes  y  Orgaz  y  D.  Antonio  Apa- 
rici,  comisionados  por  V.  M.,  necesaria  mi  directa 
cooperación,  no  tengo  inconveniente  en  tomar  des- 
de ahora  el  mando  y  dirección  de  los  asuntos  mili- 
tares, á  pesar  del  estado  de  mi  delicada  salud  ,  cre- 
yendo, al  así  obrar,  satisfacer  el  expuesto  deseo  de 
V.  M. ,  y  hacer  por  mi  patria  y  por  el  partido  el  úl- 
timo esfuerzo  de  una  vida  toda  consagrada  al  triun- 
fo del  principio  que  V.  M.  representa. — Señor:  A 
L.  R.  P.  de  V.  M. — Ramón  Catrera. — Baden-Baden. 
12  Junio  1869. 

Proposiciones. — 1.a  Como  el  general  Cabrera,  al 
tomar  el  mando  y  dirección  de  los  trabajos  milita- 
res, conserva  la  idea  que  "constantemente  ha  tenido 
el  honor  de  exponer  á  la  alta  penetración  de  S.  M. 
el  Rey  D.  Carlos  VII,  de  evitar  una^guerra  civil  en 
España,  provocada  por  el  alzamiento  que  en  sü  dia 
haya  de  tener  lugar,  y  porque  así  le  conviene  por 
otras  razones  de  salud,  etc.,  desea  que  si  llegase  el 
sensible  caso  de  haber  de  presentar  su  dimisión ,  y 
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esta  tuviere  lug'ar  una  vez  dentro  de  España,  le  sea 
en  el  acto  admitida  ;  proveyéndosele  á  el  efecto 
y  antes  de  dicha  entrada,  de  un  salvo-conducto  que 
se  redactará  en  la  forma  conveniente,  autorizando 
el  Rey  á  el  general  Cabrera  para  declinar  el  man- 
do de  las  fuerzas,  cuando  lo  creyese  oportuno,  reti- 
rándose del  movimiento  y  marceando  con  toda  li- 
bertad donde  quiera  y  como  quiera,  sin  que  por  au- 
toridad ni  jefe  alguno  pueda  ser  molestado  ,  antes 
por  el  contrario,  facultándole  para  escoger  la  escolta 
que  conceptúe  necesaria,  que  le  acompañará  y  pro- 
tegerá hasta  salir  de  España. — 2.a  Desea  igual- 
mente, que  una  vez  conseguido  el  triunfo  de  S.  M., 
no  se  le  ponga  inconveniente  alguno  para  retirarse 
con  todos  sus  honores  á  Inglaterra  ú  otro  punto  del 
extranjero  á  la  vida  privada  si  así  le  conviniere. — 
Baden-Baden,  12  de  Juniode  1869.— (1)  Declaramos 
que  el  general  conde  de  Morella  nos  ha  manifesta- 
do que  por  respetos  á  S.  M.  no  incluye  en  la  car- 
ta en  que  admite  la  dirección  de  los  asuntos  milita- 
rea  las  adjuntas  proposiciones  ,  copia  de  las  cua- 
les nos  dio,  para  que  al  propio  tiempo  que  la  dicha 
carta,  las  presentemos  al  Rey,  el  cual  debería  dig- 
narse aceptarlas  si  es  que  aceptaba  el  ofrecimiento 
hecho  por  el  general  en  bien  de  la  patria  y  de  su 
real  persona. — Rubricado. — El  vond&  de  Fuentes. — 
El  conde  de  Castrillo  y  de  Orgaz. — A.  Aparioi  y 
Marro. 


(1)    Suprynido  todo  lo  que  sigue  hasta  el  fin. 
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Baden-Baden,  12  Junio  1869.— Señor:  He  tenido 
el  sentimiento  de  saber  que  á  consecuencia  de  ha- 
berse separado  de  los  consejos  de  V.  M.  los  señores 
D.  Hermenegildo  Ceballos,  D.  Gaspar  Díaz  de  La- 
bandero  y  D.  Juan  de  Vicente ,  se  ha  tratado  por 
alguno  ó  algunos  de  manchar  su  reputación,  lo  cual 
no  honra  á  quien  lo  hace  y  menos  si  carece  de  prue- 
bas; por  consiguiente  ,  me  creo  en  el  deber  de  ele- 
var 4  la  alta  atención  de  V.  M.  que  nunca  he  con- 
siderado como  falsos  á  la  causa  á  dichos  señores, 
que  podrán  haber  andado  desacertados  en  las  reso- 
luciones que  han  aconsejado  á  V.  M.,  pero  en  mi 
concepto  siempre  llevados  de  la  mejor  intención  por 
el  triunfo  de  la  causa  que  V.  M.  simboliza.  Por  con- 
siguiente, en  nada  han  desmerecido,  á  mi  juicio,  de 
su  buena  opinión  y  fama  que  indignamente  inten- 
tan manchar  personas  mal  aconsejadas,  ó  que,  con 
equivocado  entusiasmo,  causan  con  tan  denigrantes 
dictados,  perjuicios  que  desconocen. — Señor,  etcé- 
tera.— Ramón  Cabrera. 
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Paris,  16  de  Junio  1869. — Mi  muy  querido  Ca- 
brera: Con  el  mayor  gusto  recibí  las  dos  cartas 
que  me  entregaron  los  condes  de  Fuentes  y  Orgaz 
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y  Áparici;  mi  satisfacción  fué  aun  mayor  después 
de  oir  las  explicaciones  que  me  dieron,  pues  llenan 
todos  mis  deseos  (1). — Más  de  una  vez  me  he  expresado 
en  términos  fuertes  hablando  de  ti;  esto  te  probará 
el  deseo  que  tenia  de  verte  al  frente  de  la  organiza- 
ción militar;  pero  hoy  que  estamos  tan  perfecta- 
mente acordes,  no  tengo  sino  motivus  para  hablar 
en  los  términos  que  siempre  hubiera  querido  y  que 
aalen  de  lo  íntimo  de  (2)  mi  corazón. — Para  dar  una 
forma  regular  á  lo  que  se  debe  establecer,  ocupando 
tú  el  jprimer  lugar,  se  formó  un  acta  de  que  te 
mando  copia.  En  adelante,  cada  uno  de  estos  seño- 
res seguirá  poniéndote  al  corriente  de  lo  que  se 
haga,  sin  perjuicio  que  en  los  asuntos  graves  y 
en  lo  que  solo  tú  y  yo  debemos  saber,  yo  mismo  te 
manifieste  mis  ideas  para  que  tú  me  des  tu  opinión 
sobre  ellas. — De  nuevo  y  con  satisfacción  te  doy  las 
gracias  por  haber  aceptado  la  posición  que  te  corres- 
ponde en  el  partido ,  y  asegurándote  de  mimas  tin- 
cero  afecto,  quedo  tu — afectísimo  (3). — Carlos. 


(1)  Todo  lo  que  precede,  inclusa  la  fecha,  está  varia-, 
do,  poniendo  14  en  vez  de  16 ,  mi  querido  en  vez  de  mi 
muy  querido,  y  alterando  algo  la  redacción  de  las  últi- 
mas frases,  aunque  sin  modificar  sensiblemente  su  sen- 
tido. 

(2)  Suprimido  lo  que  va  de  cursiva. 

(3)  Estas  palabras  han  sido  sustituidas  con  estas  otras: 

el  iu$n  afecto  de  tu  tfecttiimo . 
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^  ;  Señor:  No  he  contestado  hasta  boy  la  última  car 

W'  '    ix  que  con  fecha;  14  del  actual  se  ha  servido  V.  M. 

dirigirme,  porque  próximo  á  partir  de  Badea  cuta- 
do  lle£ó  á  mis  araños,  pero  sin:  haber  resuelto  aun 
sobre  nuevo  punto  de  residencia- ,  esperaba  llegar  á 
el  que -fuese  para  poderlo  eñ  el  superior  conocimien- 
to de  V.  M.,  como  lo  hago  hoy  desdé  esta  población, 
|" •  V  en  la  que  permaneceré  tomando  aguas  alguno^  diífi, 

y  al  hacerlo  me  permitiré  elevar  á  su  alta  penetra- 
ción asuíütos  exclusivamente  mios,  y  de  los  que  M 
veo  precisado  á  hacer  historia.  —  No  ignora  V.  M. 
|; ;;  lo  delicado  que  quedé  á  consecuencia  de  la  última 

|-  enfermedad  de  que  mis  heridas  abiertas  fueron  ¿afí», 

delicadeza  que  iba  degenerando  en  recaádá  en  tos 
últimos  meses  de  mi  estancia  en  Inglaterra,  dsbüb 
aquella  á  las  continuas  emociones  que  eú  mi  tó*00 
producían  los  asuntos  políticos  ;  llegó  un  momento 
en  que  los  facultativos  que  me  asistieron  en  dicha     ¡ 
enfermedad  me  mandaron  partir  de  aquel  país ,  y    i 
tuve  que  dejar  mi  casa  para  buscar  en  el  cambio  dé 
"aires  el  alivio  necesario  ,  alivio  que  vanamente  be 
esperado  hasta  hoy  ,  viéndome  por  el  contrarió  en    j 
Badén  tan  desazonado  en  estos  iil timos  dias,  que  ntf    j 
vi  obligado  4  consultar  mi  malestar  con  los  célebres  J 
médicos  D.  N.  Chelmi  y  Muller,  que,  previo  mil   - 
cioso  reconocimiento  hecho  en  mi  persona ,-  me  l  * 
dado  su  dictamen  por  escrito, ;j  en  el  que  coa  #r 


TOÍentp  h#  leído  1$  $asi  imBopihil^adi  4e  mjtftt'ft 
^J>aJjÍo  por  largo  tiempo,  de  9$ponen»e  ¿  k$  Mg48 
4a;  U  gu^rr^  ó  de  acciones  militares  continuas  ,  y 
fi^fi^te,  de  eyitar  toda$  las  posibles,  egat^cione*  4$ 
cuerpo  y  de  espíritu  qije  pu^eran  $er  <?ausa  (d&  $q- 
fr-irla^)  de  una  sobreexcitación  n^ryio^  que  4-mi 
-edad  pudierfc  tener  fatales  consecuencias. — Un$  jez 
conocido  par  mi  este  dictamen,  mi  esposa  me  ha  de- 
clarado que  lft  últrt^ia  entrevista  qu$  tuvimos  en 
Lón^1^  con  sqi^llos  médicos ,  la  manifestaron  t£-v 
Sflrvadaqieflte  que  cuidase  mucho  de  eyitar  mpnta^e 
jo  4  sab^llo,  y  e$  ca#o  de  hacerlo,  que  fuese  al  paso 
j  ppr  Gortp  espacio  de  tiempo  ;  que  no  anduviese  á 
*pié  muy  depyisa,  pijes  una  mal$  postura  del  derecho 
pudiera  4ar  lugar  á  que  se  íne  abriese  una  de  1^ 
herida  que  tepgo  en  lft  pierna  correspondiente  $1  * 
mistqq  y  provocar  un  acceso  cá§i  imposible  de  pu- 
rW  ?*;  prociipan4o  §  vitar  por  la  misma  r$zon  £  mi 
espíritu  toda  emoción  fuerte;  manifestación  que  de$- 
de  entonces  me  ocultó  aquella  por  no  afectarme, 
pero  que  me  revelaba  ahora  una  vez  descubierto  el 
secreto  por  los  médicos  de  Badén.  Resulta,  pues,  se- 
ñor, que  tanto  los  de  Londres  como  estos  de  Alema- 
nia y  los  mejores  en  su  clase  de  uno  y  otro  Estado; 
sin  conocerse,  sin  estar  en  correspondencia,  y  solo 
por  el  examen  de  mis  heridas  ,  opinan  unánimes  y 
«conformes,  que  toda  marcha  rápida  á  caballo,  que 
toda  fatiga  y  emoción  fuerte,  me  producirá  una  so- 
breexcitación nerviosa,  origen  probable  de  un  nuevo 
Acceso  que  casi  necesariamente  dará  mi  piuerte  por 


V* 
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resultado  final  (1). — Pero  no  obstante  de  que  co- 
nozco claramente  lo  que  puede  sobrevenirme  de  to- 
mar hoy  la  dirección  de  los  asuntos  militares/^  en 
su  dia  ponerme  al  frente  de  las  tropas,  no  dejaré  de 
cumplirlo  de  la  mejor  manera  que  pueda,  porque  asi 
lo  he  ofrecido  á  V.  M. ,  pero  siempre  con  las  reser- 
vas de  que  ya  tiene  conocimiento,  y  entre  ellas  la 
tantas  veces  narrada  de  que  el  movimiento  tenga 
lugar  en  condiciones  racionales  de  triunfo,  pues  jus- 
to es  que  yo  ,  si  por  los  compromisos  contraidos, 
puedo  marchar  y  marcharé  sereno  á  una  muerte 
casi  segura,  procuraré  (2)  evitársela  en  lo  postile  (3) 
á  todo  español,  si  su  sacrificio  ha  de  ser  inútil  para 
el  triunfo. —Por  lo  demás,  solo  me  resta  añadir  eir 
contestación  á  la  referida  carta  de  V.  M.  mi  confor- 
midad en  todos  los  puntos  que  en  ella  trata,  quedando 
por  lo  mismo  en  expectación  de  cuanto  se  haga  y 
haya  de  notificarme,  según  V  M.  expresa. — Señor:* 
A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Ramón  Cabrera.— Kombourg- 
lea-bains,  22  Junio  1869. 

27. 

Hoy  28  Julio. — Mi  (4)  querido  Cabrera:  Nuestro 
desgraciado  Fuentes  me  comunicó  la  carta  que  le  di- 

(1)  Suprimido  todo  lo  que  precede  y  sustituido  por 
ud  cortísimo  resumen  que  rebaja  su  importancia. 

(2)  Picó  procure  eu  vex  de  procuraré* 

(3)  Suprimido  lo  de  bastardilla. 

(4)  Suprimido  el  Mi. 
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rigiste;  por  la  que  vi,  con  mucho  sentimiento  mió, 
que  por  consejo  de  los  médicos  no  podías  ocuparte 
en  algunos  dias  de  nuestros  asuntos. — Justamente 
en  aquellos  dias  me  avisaron  que  el  golpe  de  Pam- 
plona (1)  se  daria  el  dia  23,  y  me  rogaban  me  diri- 
giese á  la  frontera  para  secundarlo.  Asi  lo  he  hecho, 
con  el  objeto  de  que  el  gobierno  francés  no  me  de- 
tuviese, y  aquí  he  sabido  que  habiéndose  dilatado  el 
movimiento  hasta  el  26,  ha  sido  descubierto,  según 

dicen,  por  un  capitán  de  artillería  llamado (2), 

con  quien  contabau. — Al  mismo  tiempo  he  sabido 
que  los  de  la  Mancha  han  hecho  algún  movimiento, 
y  como  las  noticias  son  contradictorias,  he  mandado 
mensajeros  para  que  me  informen  de  la  verdad  de 
los  hechos,  y' poder  disponer  lorque  mejor  conven- 
ga.— Entretanto  he  decidido  permanecer  oculto 
para  esperar  los  acontecimientos  y  hacer  que  vayan 
pasando  las  armas  que  hemos  comprado.  Con  estas 
noticias,  y  las  que  tá  hayas  podido  adquirir,  deseo 
me  digas  tu  opinión.  Yo  no  quiero  la  guerra  civil, 
y  haré  cuanto  pueda  por  evitarla,  pero  si  el  ejército 
no  responde  á  los  compromisos  que  tiene  contraidos 
conlos  nuestros,  no  séloque  sucederá. — Espresiones 
de  mi  partea  tu  mujer  y  a  los  niños  (3). — Deseo  te 
restablezcas,  y  cuenta  siempre  con  tu  afectísimo 
Carlos. 


(1)  Omitido  d$  Pamplona. 

(2)  Suprimidas  las  palabras  de  bastardilla. 

(3)  ídem  idem  id  em. 
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(Omitida  por  el  Sr.  Arjona). 

We&tworth,  3  de  Agoste  de  1869.— Señor:  Bl 
conde  de  Orgaz,  á  quien  he  visto  en  el  dia  de  ayer, 
llera  el  encargo  de  dar  4  V.  M. ,  de  mi  parte,  con- 
testación verbal  á  la  carta  que  ha  tenido  la  digna- 
ción de  escribirme  con  fecha  28  del  próximo  pasado 
mes. — Seria  agraviar  A  V.  M.  en  su  alta  penetra- 
ción explicarle  las  razones  que  tengo  presentes  para 
contestar  en  la  forma  dicha,  pues  harto  bien  las 
comprenderá. — Dando  gracias  á  V.  M.  por  el  inte- 
rés que  muestra  por  mi  salud,  quedo,  Señor:  A  li- 
li. P.  de  V.  M. — Ramón  Cabrera. 


Hoy  4  de  Agosto  de  1869. — Mi  querido  Cabrera: 
En  vista  de  los  graves  acontecimientos  que  est&a 
ocurriendo  hoy  en  España  y  del  expontáneo  alza- 
miento de  la  provincia  de  la  Mancha  y  de  otros  va- 
rios puntos  de  la  Península  en  favor  de  mi  causa, 
he  determinado,  de  acuerdo  con  el  unánime  paree» 
de  mi  consejo,  compuesto  de  muchas  personas  nota- 
bles del  partido  carlista,  secundar  en  todas  partes 
aquel  movimiento.  Y  siendo  Cataluña  uno  de 
puntos  en  donde  espero  que  el  levantamiento  ha 
producir  mayores  resultados,  te  suplico,  y  en  bu  ci 
te  ordeno,,  que  si  tu  salud  te  lo  permite,  te  traslac 


—  XXXIX  — 

inmediatamente  á  la  frontera  del  Principado,  para 
poaerte  al  frente  del  ejéreito  que  allí  ha  de  formar- 
se.— Espera,  para  dar  las  órdenes  convenientes  al 
efecto,  que  entregues  al  dador  de  la  presente,  Isi- 
doro Ternero,  mi  comisario  regio  eh  Gmdaltya* 
ra  (1),  tu  respuesta,  la  cual  no  dudo  será  conforme 
&  tu  alto  renombre ,  notoria  adhesión  á  la  causa  y 
acendrada  lealtad  á  mi  persona. — Tiryo  afectísimo, 
Carlos. 

P.  D,  (2) — Un  motivo  imprevisto  impide  quei  sea 
Ternero  el  portador*  y  encargo  á  Margaritaquetela 
remita  por  persona  de  confianza,  á  quien  entrega*- 
ras  la  contestación. 


30. 


» 

Señor:  El  conde  de  Casá-Florez  ha  puesteen  mis 

manos  con  esta  fecha  la  carta  que  V.  M.  ha  tenido  la 
dignación  de  escribirme  en  4  del  actual  mes. — En 
ella  me  honra  V.  M.al  ordenarme  que  me  ponga  in- 
mediatamente en  la^frontera  del  principado  de  Cata- 
luña, y  allí  al  frente  del  ejército  que  se  forme.— 
Grande  es  mi  agradecimiento  por  la  llamada  que 
V.  M.  se  digna  hacerme  en  tan  supremos  momen- 
tos ,  pero  no  puedo  ménfos  de  hacer  presente  &  su 
alta  penetración,  la  imposibilidad  en  que  rae  encuen- 


(1)  Suprimidas  las  palabras  qa»  van  da  bastardilla 

(2)  Omitida  toda  la  posdata. 


1 


*• 
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tro,  á  causa  de  mi  reciente  enfermedad,  de  tomar  la 
participación  activa  que  deseara  en  ayuda  del  triunfo 
de  la  causa  da  V.  M. ,  pues  se  me  ha  prohibido  ab- 
h  solutamente  por  los  médicos  hacer  ejercicio  á  pié  y 

f .  á  caballo  por  ahora,  y  ocuparme  en  cosa  alguna  que 

pueda  producirme  la  menor  emoción,  que  de  sufrirla 
._  me  costaría  necesariamente   la  vida. — V.  M.  que 

hace  la  justicia  de  reconorer  en  mí  notoria  adhesión 
á  la  causa  y  acendrada  lealtad  á  su  real  persona, 
podrá  comprender  cuál  será  mi  sentimiento  por  no 
poder  cumplir  la  expuesta  orden  que  V.  M.  ha  tenido 
á  bien  darme;  por  cuya  poderosa  razón  tengo  el 
honor  de  presentar  á  sus  reales  pies  la  dimisión  del 
mando  en  jefe  del  ejército  que  V.  M.  tuvo  á  bien 
{,..  %  confiarme  en  24  de  Mayo  próximo  pasado. — No  obs- 

tante, ya  que  otra  cosa  no  pueda,  queda  haciendo 
votos  por  el  triunfo  de  V,  M. ,  el  que  siempre  res- 
petuoso se  ofrece,  Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. 
—Ramón  Cabrera—  Wentworth,  7  de  Agosto  ¿e 
1869. 


:-£ 


K  31. 

(Omitida  por  el  Sr.  Arjona). 

|;.  Hoy  16  de  Agosto  1869 .  —Querido  Cabrera:  He 

recibido  la  carta  en  que  me  presentas  tu  dimisión 
del  cargo  que  te  habia  confiado,  Siento  muchísimo 

^  que  en  vista  de  los  motivos  de  salud  que  me  indi* 

.     cas  me  vea  en  la  obligación  de  aceptarla ,  y  espeto 

que  te  restablezcas  pronto,  pudiendo  prestar  asi 
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nuevos  servicios  "á  ini  causa. — Espresíones  de  mi 
parte  á  tu  mujer  y  á  los  niños;  mientras  quedo  tu 
afectísimo,  Carlos. 

®  32. 

Ginebra,  4  de  Octubre  de  1869. — Mi  (1)  querido 
Cabrera:  Martínez  Tenaquero,  Diaz  de  Rada,  el  con- 
de de  Patilla  y  Calderón ,  que  acaban  de  llegar  de 
Londres,  me  han  dicho  que  estás  ya  completamente 
restablecido  de  tus  dolencias.  No  puedes  figurarte 
cuánto  me  he  alegrado  de  saberlo.  En  el  momento 
mismo  he  dado  el  adjunto  decreto  encargándote  del 
mando  en  jefe  de  todos  mis  ejércitos  y  de  lá  direc? 
cion  absoluta  de  los  negocios  militares,  en  los  cua- 
les podrás  disponer  con -libertad  completa,  enten- 
diéndote directamente  conmigo  y  sin  necesidad  de 
intermediarios.  En  la  parte  política  espero  igual- 
mente que  me  ilustres  con  tus  consejos.  Cuenta  para 
todo  con  la  confianza  que  tengo  en  tu  pericia,  éspe- 
riencia  y  lealtad,  y  cuenta  con  mi  carino,  que  no  te 
faltará,  pues  be  aprendido  á  quererte  dé-de  mis  pri- 
meros años,  y  espero  que  ahora  se  ha  de  aumentar 
de  dia  en  dia  con  la  mayor  frecuencia  é  intimidad 
de  nuestras  comunicaciones. — Y  á  Dios,  á  quien 
niego  te  guarde  con  toda  tu  estimable  familia. — 
Tuyo  afectísimo,  Carlos. 


(1)    Suprimido  el  JA. 


'••  / 
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Hay  un  timbre  en  seco  con  las '  armas  reales  de 
España. — En  atención  á  los  insignes  méritos,  emi- 
nentes servicios  y  demás  singulares  circunstancias 
que  concurren  en  el  capitán  general  de  ejército  Don 
Ramón  Cabrera,  conde  de  Morella,  vengo  en  nom- 
brarle general  en  jiefe  de  mis  ejércitos,  y  encargarle 
de  la  dirección  absoluta  de  los  asuntos  militares, 
tanto  de  organización  como  de  operaciones,  de  las 
cuales  á  nadie  tendrá  que  dar  cuenta  más  que  á  mi 
real  persona. — -Dado  en  Ginebra  á  4  de  Octubre 
de  1869.— Cirios. 
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Wentwórth.  9  de  Octubre  de  1869.— Señor:  Con 
la  satisfacción  que  todas,  por  venir  de  V.  TSL,  he  re- 
cibido la  carta  que  en  4  del  actual  mes  ha  tenido  .la 
dignación  de  escribirme:  en  ella  veo  que  Martínez 
Tenaquero,  Diaz  de  Rada,  el  conde  de  Patilla  y  Cal- 
derón, llevados  de  su  buen  deseo,  se  han  equivoca- 
do al  tener  el  honor  de  informar  á  V.  M.  de  mi  es- 
tado de  salud;  este  no  es  el  de  completo  restableci- 
miento, pues  nunca  puede  restablecerse  quien  como 
yo  lleva  en  sí  un  padecimiento  crónico,  motivado 
entre  otras  causas  por  mis  heridas,  que  dieron  lu- 
gar á  la  penúltima  grave  enfermedad  del  año  pró- 
ximo pasado,  y  que  tales  huellas  ha  dejado  en  i 
economía,  que  no  tengo  dia  ni  noche  complétame 
te  tranquilo,  siendo  causa  la  menor  emoción  de  i 
nuevo  ataque  nervioso  que  más  y  más  recaba  i 


i  i 
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existencia,  estando  completamente  imposibilitado 
de  poder  montar  &  caballo.— Tengo  á  la  vez^l  gus- 
to de  dar  á  V.  H.  las  más  expresivas  gracias  por  Ja 
¿onfiansa  que  nuevamente  me  dispensa,  enoasgán- 
dome  del  mando  en  jefe  de  todos  sus  ejcrcitoa  y  .di- 
rección absoluta  de  Jos  negocios  militares,  tanto  de 
organización  como  de  operaciones ;  y  más  lo  agra- 
dezco, cuanto  que  VvM.,  ignorando  si  yo  me  encon- 
traría en  aptitud  de  poder  corresponder  á  su  dicha 
confianza  por  otras  razones  á  más  de  la  importante 
de  salud,  no  ha  vacilado  en  dar  semejante  paso,  con- 
signándolo en  él  real  despacho  autógrafo  de  V.  M. 
que  acompaña  á  su  carta. — No  correspondería,  ,pues, 
noblemente  al  expuesto  honor,  ni  seria  su  esto 
ocasión  cual  creo  haberlo  sido  en  tpdas  las  de  mi 
vida,  el  hombre  honrado  y  franco  en  sus  mfcas  po- 
líticas respecto  á  su  patria,  á  sus  principios,  de  los 
que  V.  M.  es  encarnada  representación,  y  á  su  .par- 
tido si  no  le  manifestara,  siquiera  ¿sea  .con  sentimien- 
to, que  respecto  á  la  aceptación  de  dicho  mando  y 
.dirección,  no  me  es  dado  contestar  hoy  afirmativa- 
mente, reservándome  hacerlo  en  este  ó  en  eontra- 
rio  «entido  en  un  breve  plazo*  ó  sea  ,tan  pronto  como 
&aya  hecho  una  nueva  consulta  á  los  mejores  «be- 
ndices de  Inglaterra ,  para  convencerme,  antes  de 
comprometerme  á  nada,  si  mis  fuerzas  intelectuates 
y  üsieas  podrán  ger  las  necesarias  ó  bastantes  pana 
poder  principiar,  seguir  y  llevar  ¿  cabo  la  obua  $ue 
V.  M.  se  digna  encomendarme,  ó  hasta  cuál  délos 
tres  períodos  puedo  llegar;  viéndome  obligado  ¿  dar 
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este  pasor  consultivo  antea  de  emprender  trabajo 
alguno  de  los  referidos,  que  mi  estado  morboso  me 
obliga  á  iüterrnrapir  en  cualquiera  de  sus  fasesf 
pues  ]¡l  posibilidad  de  semejante  accidente  estoy 
convencido  que  causaria  gran  jíerjuicio,  6  por  lo 
menos  mayor  retraso  á  las  miras  del  partido  y  lau- 
dables deseos  de  V.  M.—  Señor:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M. — Ramón  Cabrera. 

Wentworth,  14de  Octubre  de  1869.— Señor:  En  la. 
carta  última  que  de  mi  parte  habrán  tenido  el  honor 
de  poner  en  sus  reales  manos  Rada  y  Calderón  (1), 
me  permitía  significar  á  V.M.  que  en  corto  plazo  po- 
dría dar  contestación  definitiva  4  el  autógrafo 
de  V.  M. ,  fecha  4  del  mes  actual.  Suficientemente 
ilustrado  por  los  facultativos  del  estado  de  mi  sa- 
lud, éstos,  unánimes,  han  certificado  que  mis  fuer- 
zas físicas  se  hallan  completamente  débiles  y  que- 
brantadas, coqao  origen  por  los  años  y  las  profundas 
heridas,  y  como  accidente  por  la  última  grave  en- 
fermedad que  he  sufrido*  y  que  cualquiera  ocupa- 
ción excesiva  en  el  ánimo  ó  emoción  violenta  que 
pudiese  originarme  la  inteligencia  y  desarrolló  de 
serias  cuestiones  políticas ,  vendría  á  producir  en 
mi  existencia  moral  una  desorganización  peligrosa, 
y  quizás  la  muerte.  En  su  consecuencia ,  que  la  base 


.  (1)    Omitida  la  mención  de  Calderón, 
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de  mi  método  para  la  conservación  de  mi  vida  de- 
ben  constituirlo  la  ^tranquilidad  de  espíritu  y  los 
suaves  y  uniformes  moviuik utos  del  cuerpo,  nunck 
fatigosos.  Este  dictamen,  que  ha  venido  á  confirmar 
nuevamente  los  temores  que  sobre  mi  estado  de  sa- 
lud tenia  yo  mismo,  ha  sido  cruel  para  mis  vehe- 
mentes deseos  de  coadyuvar  al  triunfo  de  la  paz  y 
prosperidad  de  España,  y  como  corolario  indeclina- 
ble á  él  de  V.  M. ,  con  el  empuje  y  constancia  que 
animan  mi  corazón  y  sincera  y  ardientemente  an- 
sia mi  espíritu. —  Sin  embargo ,  aun.  á  despecho 
del  citado  parecer  facultativo,  queriendo  en  esta 
'  conio  en^ otras  ocasiones  consultar,  más  que  á  mis 
conveniencias  particulares,  á  mis  desinteresados 
propósitos  de  contribuir  á  la  salvación  de  la  patria; 
pero  por  otra  parte ,  no  estando  eñ  mis  sentimientos 
defraudar  sus  legitimas  esperanzas  á  la  parte  de  la 
nación  y  al  partido  todo,  cuando  respondan  al  lla- 
mamiento que  en  nombre  de  V.  M.  les  haga,  me 
permitiré  hacer  presente  á  su  alta  consideración,  que 
acepto  la  dirección  absoluta  de  los  asuntos  milita- 
res que  confirma  el  real  despacho  que  V.  M,  tuvo 
á  bien  mandarme  ,  en  la  parte  correspondiente  á.  la 
organización  de  los  mismos  hasta  la  iniciación  del 
período  de  operaciones;  pero  en  estas ,  imposibilita- 
do como  me  encuentro  por  mis  padecimientos    de 
montar  á  caballo  ni  soportar  fatiga  alguna  de  las 
que  son  naturales  y  consiguientes  á  todo  movimien- 
to de  esta  naturaleza,  me  permito  consultar  á  V.  M., 
si  llegado  ese  segundo  período  V .  M.  tiene  á  bien 
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facultarme  para  qué  dirijáft  dichtó  miliffeftfe  opera- 
ciones pferábria  ft  personas  qué  fcl  teféetó  yo  dteftg%6, 
y  de  la  qué,  6  de  las  que  habrán  de  de  perder  l*^fe- 
íntó  jefes  que'(  1 )  cooperen  &  aquella®;  obéfiteelí&r- 
do  utios  y  ótrcís  lo  que .  yo  les  (2)  dicté  (3 )  éSfbo 
más  conveniente  ,  desde  el  puntó  en  qtíé  cí*é&  iiétíe- 
garia  mi  presencia  para  dar  vida  á  la  acción  itíñi^ 
tar. —  Si  V.  M.  tiene  á  bien  aceptar  en  éstfeíbíffii* 
mis  servicios ,  y  á  la  vez  «cdede  gustoso  &  llts  ob- 
servaciones que  de  palabra  y  á  nombre  iüío  'téffldfi 
el  honor  dé  exponer  á  V.   M.  mi  scíbrinb  Mknflfel 
Homedes  ,  portador  de  efcta  caPta  ,  Ifalftá  V.  ÍK^ 
llenado  las  aspiraciones-  del  que  en  t5dó  /tíémpa 
ruega  á  Dios  por  la  ventwa  dé  la  afligida  É^páSk  y 
triunfo  díer  V.  Si.—  Señor :   AL.  B.  ÍVde  V.  « 

*  35. 

Ginebra,  18  de  Odtubre  de  1869  (4).-^Éi \mffi> 
Cabrera  :  Siento  mucho  qtie  lcfe  Cuatro  &fforés  iqfüfe. 
acababan  d'e  Verte  éh  LéndrGs,  y>qtíe  dtópüéi  Vi  rife- 
ron  á  ésta  ,  se  hayan  éqtiivübádo  ál  infortoSnhé  "del 
estado  de  tu  salud  ,  pues  yo  té  fe  aéséotíóihpgíá, 
no  solo  por  los  grandes  y  ntiéMSfc  -eér^ícftfe  í<jtife 


.  sy.  1  r  *  ■  .      f  •  •  f  • 


(1)  AfiHdidas  tas  palabras  vpéreh  ó  mejor  qih. 

(2)  Suprimida  fe^Ktlabra^íw. 

(3)  Añadida  ó  man#$. 

(4)  La  feoka*es  del  15  en  rez  del  18, 
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patria  espera  siempre  de  tí ,  sino  por  el  carino  que 
1«  tengo. — Confío  en  Dios  que  el  dictamen  de  los 
médicos  á  quienes  tratas  de  consultar ,  ha  de  sernos 
favorable  ,  y  que  por  consiguiente  te  convencerás 
<q>ue  tus  fuerzas  físicas, son  las  necesarias  para  prin- 
cipiar ,  .seguir  y  llevar  á  cabo  la  .obra  que  te  enco- 
miendo ,  pues  de  las  intelectuales  y  de  tu  buena 
voluntad  nunca  he  dudado .  — Contando  con  ella  y 
con  tus  notorios  talentos ,  te  escribí  mi  anterior  y 
oxtsndí  mi  deépacho  autógrafo:  de  manera  que  si  no 
oficialmente ,  ya  que  es  preciso  esperar  á  tu  acepta- 
ción ,  moralmente  eres  ya  para  mi  el  encargado  de 
la<Jireecionde  los  negocios  militares,  y  en  este  con- 
cepto, nada  importante,  sino  lo  absolutamente  preciso 
resuelvo,  pomo  contrariar  involuntariamente  elplan 
que  hayas  concebido  ó  puedas  concebir  en  adelante. — 
JP$ro  esta  situación ,  como  comprendes ,  no  se  puede 
prolongar  mucho  tiempo  sin  perjuicio  de  la  causa, 
por  lo  cual  espero  que  apenas  verificada  la  consulta 
facultativa,  me  avises  tu  resolución.— Ten  ánimo, 
mi  querido  Cabrera,  no  se  deje  abatir  por  dolen- 
cias físicas  ese  corazón  que  tantas  veces  y  con  tan 
heroica -serenidad  ha  afrontado  la  muerte  en  cien  y 
cien -combates.  Mira  que  la  ocasión  es  critica  y  so- 
lemne, y  que  podemos  salvar  á  España  ¿te  los  hor- 
rores «n  que  hoy  más  que  nunca  se  ve -envuelta. — . 
Asi  lo  espera  confiadamente ,  y  $on  «esta  confianza 
aguarda  tu  respuesta  t\i  afectísimo 'í<<í#fa?.--- *Mi  di- 
rección: Cantón  de  Vaud,  Suisse  au  Basset  Dupraz, 
prés  Clarens.  ¿ 
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Clarens,  20  de  Octubre  de  186ÍK — Mi  muy  (1)  que- 
rido Cabrera:  No  me  ha  sorprendido  tu  carta  del  14 
que  ha  puesto  en  mis  manos  tu  sobripo  Homedes:  es 
la  que  esperaba  de  tí,  la  que  corresponde  á  tu  leal- 
tad, á  tu  nombre,  á  tu  historia.  Es  ün  sacrificio  más, 
acaso  el  de  tu  vida*  que  coronará  una  vida  gloriosa 
de  abnegación  y  sacrificios  por  la  patria.  —  Yo  te 
doy  las  gracias  en  su  nombre  ,  en  el  mió  y  en  el  de 
todos  los  buenos,  y  lo  acepto  en  los  mismos  térmi- 
nos que  tú  deseas  y  me  propones ,  facultándote  para 
que  llegado  el  segundo  periodo  que  marcas,  esto  es, 
el  de  iniciación  de  operaciones  militares  ,  las  dirijan 
persona  ó  personas  que  tú  delegues  al  efecto,  obede- 
ciendo á  lo  que  tú  les  mandes  desde  el  punto  en  que 
creas  conveniente  ó  necesario  situarte,  y  siendo  por 
los  demás  jefes  obedecidos.— ¡Ojalá  no  sea  menester 
recurrir  á  esa  ni  semejante  delegación,  porque  seria 
señal  de  que  tu  quebrantada  salud  hablase  repuesto, 
como  muy  de  veras  se  lo  pido  á  Dios,  y  lo  espero 
para  bien  de  nuestra  querida  Espafla! — También  ac- 
cedo gustosísimo  á  las  observaciones  que  de  palabra 
y  en  nombre  tuyo  me  ha  hecho  tu  sobrino  Homedes. 
— Un  jefe^militar  revestido  de  las  amplias  faculta- 
des que  tú  tienes,  y  sobre  todo,  en  una  época  de  or- 
ganización y  preparación  de  elemento?,  cual  es  el 


(1)    Suprimido  «l  muy. 
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período  en  que  nos  hallamos,  no  puede  estar  privado 
de  iniciativa  y  facultades  políticas,  y  por  lo  tanto  ja- 
mas ha  estado  en  mi  ánimo  que  carecieses  de  ellas, 
como  claramente  se  deja  ver  por  mis  cartas  anterio- 
res. Dos  documentos  autógrafos  mios  se  han  publi- 
cado; mi  carta  á  los*  soberanos ,  y  la  que  dirigí  á 
mi  hermano  el  infante  D.  Alfonso.  El  pensamiento 
capital  de  ambos  escritos  es  el  siguiente:  Religión 
y  moral  cristiana  indiscutibles,  la  unidad  católica, 
la  institución  monárquica,  mis  derechosvy  los  de  mi 
dinastía  y  llamamiento  del  Reino  A  Cortes  para  la 
formación  de  ana  constitución  definitiva  y  espaílola, 
son  bases  también  fijas,  indestructibles  de  mi  polí- 
tica, y  á  la  vez  principios  clarísimos-  con  los  cuales 
minea  podrá  arguírseme  de  vaguedad  ni  de  absur- 
das pretensiones  absolutistas.  En  la  forma  de  elegir 
las  Cortes,  será  preciso  obrar  con  arreglo  á  las  cir- 
cunstancias.— Sin  embargo,  yo  no  temo  á  mi  piie-r 
blo,  yo  soy  suyo,  porque  suyo  es  mi  corazón,  suya  la 
monarquía  que  he  heredado  y  suya  la  causa  que  sim- 
bolizo. El  partido  carlista  ,  bien  lo  sabes  tú,  jamas 
ha  fruncido  el  ceno  ante  la  amplitud  del  sufragio  [y 
más  de  una  vez  ha  querido  apelar  al  mismo  sufra- 
gio] (1)  universal  libremente  ejercido.  Mis  deseos 


(1  )*  Suprimidas  las  palabras  incluidas  entre  paréntesis, 
el  texto  del  Sr.  Arjona  altera  profundamente  la  idea  ex- 
presada, que  no  solo  se  limita  k  no  espantarse  del  sufragio 
universal,  sino  que  se  estiende  al  intento  de  haberlo  queri- 
do aceptar. 
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Bon  que  las  elecciones  3ean  populares,  p 
que  las  Curtes  pie  propongas  la  ley  coiis 
pero  libres  también.  Que  me  dejen  é  sbIv 
cipios  fundamentales  y  verdaderamente 
arriba  expresados,  y  todo  lo  demás  lo  su 
Sobre  estas  bases,  que  ciertamente  no  te 
mezquinas  ni  estrechas,  puedes  tratar  lo  c 
y  obrar  como  lo  juzgues  conveniente.  I 
España  tiene  el  singular  privilegio  de  q 
constantemente  fiel  a  las  tradiciones  de 
quía,  tiene  que  ser  eminentemente  poj 
dudes  que  en  esto,  como  en  todo  lo  dem¡ 
niendo  de  ti  sera  justo,  conveniente  y  elevado,  está 
dispuesto  &  complacerte  tu  afeetisimo  O  irlos. 

VJ. 

Hay  un  timbre  con  las  armas  reales  de  España. — 
Querido  Cabrera:  Accediendo  &  tus  deseos  y  para  el 
caso  en  que  hallándote  en  España  al  frente  de  mi 
ejército,  te  vieses  obligado  á  retirarle  por  el  mal  es- 
tado de  tu  salud,  te  autorizo  á  ello  desde  luego  y  á 
que  lleves  la  escolta  conveniente  hasta  el  punto  que 
eligieres,  admitiéndote  la  dimisión  que  me  presen- 
tares.— Igual  autorización  te  concedo  si  por  la  mis- 
ma causa  quisieses  salir  de  España  ocupando  yo  el 
Trono  que  de  derecho  me  corresponde,  y  cual- 
quiera que  fuere  el  cargo  que  ejercieses  en  el  Es 
tado.— Tu  afectísimo,  Cárlat.~ Clarena  á,20  de ,0c 
tubre  de  1869. 
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Wentworth,  25  Oetubre  1869. — Señor:  En  lo^dias 
que  han  mediado  desde  que  tuve  el  honor  de  ele- 
var &  la  consideración  de  V.  M.  mi  última  carta, 
hasta  hoy,  he  experimentado  terribles  ataques  ner- 
viosos, producidos  por  causas  cuyo  conocimiento 
póeée  V;  M.,  que,  dando  lugar  4  una  debilidad  inten- 
sa y  general ,  me  hace  presentir  con  -gran  -senti- 
miento, que  no  obstante  mi  fuerza  de  voluntad  para 
aítefcuar  mis  padecimientos  y  hacer  ilusorio  el  cons  • 
tante  dictamen  facultativo,  quizás  no  me  sea  posi- 
ble llenar  en  toda  su  plenitud  (caso  de  que  pueda  y 
me  atreva  á  aceptar),  la  trascendental  misión  que 
V.  M.  se  digna  confiarme  en  sus  autógrafos  de  4  y 
20  del  actual  mes;  todo  lo  que  me  permito  manifes- 
tar á  V.  M. ,  siquiera  sea  una.  repetición,  para  que 
en  todo  tiempo  conste  que  he  llegado  en  este  asunto 
hasto  donde  mis  fuerzas  me  han -permitido. —Me  He 
penetrado,  señor,  del  contenido  de  los  autógrafos 
de  V.  M:  de  13  y  20  del  corriente,  y  acerca  de  este 
último  tendrá  la  dignación  de  permitir  V.  M.  que 
de  mi  parte,  instruido  y  facultado  al  efecto,  le  haga 
mi  sobrino  Manuel  Homedes  algunas  observaciones 
que  me  han  sugerido  su  letra  y  espíritu,  y  cuya 
aclaración  y  desvanecimiento  po*  parte  de  V..JÍ. 
considero  necesarias  é  indispensables,  si  los  trabajos 
de  organización  ban  <d¡e  dar  los  Resultados  apeteci- 
bles y  el  triunfó  inmediato  «de  la  patria  y  de  V,  M. 
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* 

han  de  ser  una  verdad  aceptable  para  el  pueblo 
paüol  y  la  Europa. — Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. 
Ramón  Cabrera. 


39. 


Al  margen  un  timbre  con  las  armas  reales. — 
Clarens,  29  de  Octubre  de  1869. — Mi  muy  querido 
Cabrera:  He  recibido  tu  carta  del  25,  y  enterado  de 
ella  y  de  las  observaciones  que.  verbalmente  me  ha 
hecho  tu  sobrino  Manuel  Harnéeles,  instruido  y  fa- 
cultado por  ti  al  efecto,  puedo  decirte  que  confiado 
en  la  sensatez  é  ilustración  del  pueblo  español,  no 
tendré  inconveniente,  después  de  obtenido  el  triunfo 
que  espero,  en  convocar  por  medio  del  sufragio  uni- 
versal las  Cortes  que  lie  prometido,  &  fin  de  que  vo- 
ten la  constitución  defiuitiva  y  española  que  he  de 
sancionar. — Siento  mucho  los  nuevos  ataques  ner- 
viosos que  has  sufrido  estos  dias,  y  te  deseo  d  más 
completo  alivio. — Saluda  de  mi  parte  á  tu  mujer  y 
¿  los  niños,  y  créeme  siempre  tu  afectísimo  Carlos. 
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Wentworth,  7  de  Noviembre  de  1869.—  Señor:  Mi 
sobrino  Manuel  Homedes  ha  puesto  en  mis  manos -el 
autógrafo  de  V.  M.  de  fecha  29  de  Octubre  próximo 
pasado,  cuya  lectura  ha  complacido  en  extremo  á 
mi  alma  y  me  ha  hecho  comprender  en  toda  su  ex- 
tensión los  nobles  y  levantados  sentimientos  que  en 
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política,  como  en  todo,  dominan  en  el  corazón  de 
V.  M.,  y  son  garantía  segura  el  dia  en  que  V.  M. 
ocupe  el  Trono  de  sus  antepasados,  de  una  era  de 
moralidad,  ilustración,  progreso,  paz  (1)  y  libertad 
prudente  para  nuestra  desgraciada  patria,  que  al 
calor  de  las  reformas  y  modificaciones  que  adquiera 
podrá  alcanzar  en  período  no  lejano  el  puesto  que  la 
señalan  su  historia  y  sus  naturales  gérmenes  de  pro- 
pia vitalidad  en  el  concurso  de  las  demás  de  Euro- 
pa. V.  M.,  cual  cumple  á  su  regia  gerarquía  y  ala 
deljcada  y  compleja  misión  que  se  le  prepara,  se 
inspira  en  el  espíritu  de  civilización  de  nuestros  dias, 
que  parecido  á  la  savia,  se  inocula  en  nuestra  exis- 
tencia política  y  modifica,  y  renueva  leyes  é  institu- 
ciones que,  tales  como  nacieron,  llenaron  ya  su  co- 
metido histórico;  comprende  y  acepta  lo  bueno  de 
todas  las  épocas,  sin  asustarse  de  las  conquistas  mo- 
dernas, porque  modernas  sean,  ni  de  dar  á  la  nación 
lo  que  justamente  pida  como  saludable. — Siga 
V.  M.  animoso  y  satisfecho  por  esta  senda,  seguro 
de  que  tras  de  merecer  los  plácemes  y  asentimien- 
tos del  pueblo  español,  cicatrizará  las  profundas  he- 
ridas de  la  patria,  y  con  el  triunfo  de  la  legitimidad, 
V.  M.  simbolizará,  según  mi  sincera  convicción,  un 
reinado  de  orden  y  de  ventura.  En  su  consecuencia, 
señor,  tengo  el  honor  de  elevar  á  su  alta  considera- 
ción, que  admito  la  dirección  y  mando  que  V.  M. 


(1)    Suprimida  la  palabra  j)az. 
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me  tiene  confiados,  tanto  en  la  parte  militar  como 
en  la  política,  con  las^alvedades  que  ya  tuve  ú  ho- 
nor de  hacer  presentes  i  V,  M.  en  mis  cartas  de  9  y 
14  de  Octubre  último,  que  V.  M.  se  ba  dignado 
aprobar  en  sus  autógrafos  de  20  y  29  del  mismo 
mes,  y  que  hoy  reitero  á  V.  M.,  porque  no  quiero 
que  en  época  alguna  se  suponga  que  he  defraudado 
esperanzas  en  V.  M.  ni  deseos  en  el  partido,  si  por 
mi  estado  de  salud  no  pudiera  yo  llegar  hasta  donde 
tal  vez  las  necesidades  de  la  causa  pretendan,— Se- 
ñor: A  L.  -R.  P.  de  V.  M. — Jiamon  Cabrera.     . 
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^fttíítiaapor  élSr.  Arjana). 

H^y  un  timbre  con  las  armas  de  España.— Gla»ens, 
7  de  Noviembre  1869.  Mi  querido  Cabrera:  El  da- 
dor de  esta  será,  Dios  mediante ,  el  doctor  Biu  (Don 
Francisco  Vallejo)  que  desea  enterarte  del  estado 
de  los  asuntos  en  el  Principado.  Como  tú  le  cono- 
ces, escuso  recomendártelo  por  su  lealtad,  celo  j 
grande  ilustración.  Si  tu  crees,  sin  embargo,  que 
sus  servicios  no  son  necesarios  ó  que  requieren  otra 
puesto  del  [que  ocupa,  obra  en  esto  eomb  en  todo, 
con  entera  libertad, — Lleva  además  el  encabo  es- 
pecial mió  de  enterarte  de  las  órdenes  .que  me  he 
visto  precisado  A  dar  para  reunir  algún  dinero  $n 
Cataluña,  á  fin  de  atender  á  un  pago  de  fusiles  que 
vence  en  15  de  este  mes,  de  los  cuales  hay  1.500  ei 
Marsella.  Tú  dispondrás  de  ellos.  El  honor  de  m 
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palabra  y  el  déla  causa  están  comjHjometidas;  esto 
basta  para  tí.— Saluda  cariñosamente  é  tu  mujer  y 
tus  hijos  de  mi  parte,  y  créeme  siempre  tuyo  afectí- 
simo, Carlos. 

Weafeworth,  1 .°  Diciembre  de  1869.  SeSor:  Con- 
secuente en  la  promesa  que  de  encargarme  de  la 
dirección  de  lea  asuntos  del  partido  tuve  el  honor  de 
hacer  á  V.  M.,  he  dado  principio  á  mis  trabajos, 
procurando  informarme  detenidamente  de  los  ya  he- 
chos, para  sobre  ellos  continuar  mi  plan  ó  modificar- 
lo, -según  las  circunstancias  lo  ¿xijieran .  -r-Como 
no  se  ocultará  á  la  alta  penetración  de  V.  H,,  no  es 
obra  de  un  dia  el  poder  tomar  noticia  exacta,  por  lo 
desorganizado  que  ha  quedado ,  de  todo  lo  (actuado 
en  más  de  un  año,  sino  que  se  necesita^algun  tiempo, 
siquiera  sea  lo  más  corto  posible.'*-íHé  jaqstí  porqué 
no  me  es  dado  en  esta  carta  enterar  á  V.  M.  de  lo 
pasado,  y  exponerle  las  razones  ¡que  tengo  en  con- 
sideración para  plantear  mi  plan  ahora  y  en  lo  su- 
cesivo, limitándome  sólo  á  procurar  por  ella  calmar 
en  algo  la  natural  impaciencia  de  V.  M.  periaaber 
el  restado  de  los  trabajos,  al  par  que  recomendarle 
la  paciencia  como  punto  de  partida  de  sus  justos 
dáseos;  confiando-giempre  en  que  en  pro  de  la  feli- 
eidpddela  patria  y  <te  Y.  M.  y«u  legítimo  triunfo 
trabajará  hasfca  donde  tus  fuerza*  akasaen  y  Los 
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sucesos  se  lo  permitan,  el  que  tiene  la  honra  de 
ofrecerse  con  la  consideración  debida. — Señor:  A  los 
R.  P.  de  V.  M. — Ramón  Cabrera. 

•  43. 

Hay  un  sello. — Clarens,  7  de  Diciembre  de  1869. 
Mi  querido  Cabrera :  A  su  debido  tiempo  he  recibido 
tus  cartas  del  7  de  Noviembre  próximo  pasado  y  del 
l.°del  actual.— Por  la  primera  veo  con  satisfacción 
que  definitivamente  admites  la  dirección  y  mando 
que  te  he  confiado  por  mis  precedentes  y  decreto 
autógrafo  de  4  de  Octubre  último,  y  por  la  segunda 
que  has  dado  principio  á  tus  trabajos,  procurando 
informarte  de  los*que  había  hechos,  para  seguir 
adelante  en  tu  plan  ólnodificarlo,  según  lo  exijan 
las  circunstancias.  Ya  te  he  dicho  que  confio  pla- 
namente en  ti,  y  no  dudo  de  que  en  todo  proceden 
como  experto  y  consumado  jefe  y  como  hombre  po- 
lítico, siempre  consecuente  con  los  principios  que 
mi  nombre  simboliza. — No  tengo  impaciencia  al- 
guna, ni  la  he  indicado,  ni  la  indicaré  jamas,  míen* 
tras  tú  te  halles  al  frente  de  los  negocios ,  y  en 
prueba  de  ello  y  de  la  ciega  confianza  que  en  tí  he 
depositado,  voy  á  salir  para  Alemania  el  jueves  pró- 
ximo, con  objeto  de  pasar  algunos  dias  con  mi  fa- 
milia en  Viena,  Froshdorf ,  Gratz  y  Trieste,  en  don- 
de espero  verá  mis  queridas  madre  y  abuela,  asi 
como  á  mi  hermano  y  mi»  tíos  y  primos. — Creo  que 
no  será  perdido  eete  viaje  para  el  bien  de  mi  patria, 
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por  el  cual  anhelo  y  suspiro  siempre  con  la  impa- 
ciencia que  tá  por  él  suspiras.  Esto  no  obstante,  di- 
rígeme aquí  cuanto  quieras  exponerme  acerca  de 
tus  planes,  como  indicas  en  tu  carta  del  1.°,  y  sobre 
cualquier  otra  cosa  que  se  te  ocurra,  pues  desde 
Clarens  me  remitirán  toda  la  correspondencia  al 
punjo  donde  á  la  sazón  rae  hallare,  sin  perjuicio  de 
que  si  en  alguna  de  las*  ciudades  alemanas  me  de- 
tuviese bastante  tiempo,  puedas  escribirme  allá  direc- 
tamente.—  Creo  poder  anunciarte  ya  con  seguri- 
dad que  Margarita  está  embarazada.  No  dudo  que 
participarás  de  mi  satisfacción  y  de  mis  esperanzas. 
Recibe  sus  afectos  y  pídele  á  Dios  que  le  conserve  la 
salud  y  colme  nuestros  deseos. — Saluda  de  mi  parte 
cariñosamente  á  tu  mujer  y  tus  hijos;  consérvate 
bueno,  y  cuenta  con  tu  afectísimo  Carlos. 

®  44. 

Hay  un  sello. — Claren3,  8  de  Diciembre  1869. 
Aunque  en  tu  carta  del  1 ,°  del  actual ,  mi  querido 
Cabrera,  te  has  contentado  con  decirme  que  estabas 
enterándote  de  los  trabajos  hechos  hasta  ahora  en 
favor  de  mi  causa  para  enlazarlos  con  los  tuyos,  he 
«abido  por  diferentes  conductos ,  todos  fidedignos, 
que  has  dejado  por  unos  dias  tu  casa  de  Inglaterra, 
que  has  ido  á  Francia  y  llegado  hasta  Burdeos,  en 
donde  después  de  conferenciar  con  diferentes  perso- 
nas ,  has  tomado  disposiciones  que  desconozco ;  pero 
que  en  el  mero  hecho  de  ser  tuyaa  tengo  por  acer- 
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tadas. -"Estas  noticias  han:  conmovido  mi  corazón, 
y  deseoso  dte  demostrarte  con  alga  más  que  coa  pa- 
labras ,  siempre  sinceras ,  lo  mucho  que  te  aprecie, 
he  vuelto  los  ojos  hacia  la  prenda  quemas  estimo  de 
mi  propia-  familia ;  hacia  el  Toisón  que  mi  inolvida- 
ble abuelo  D.  Carlos  V  llevó  durante  la  gloriosa 
guerra,  en  que  á  fuerza  de  valory  de  pericia  supiste 
conquistar  un  nombre  imperecedero  en  nuestra  his- 
toria. Tuya  filé  desde  aquel  momento  en  mi  corazón 
esa  ilustre  insignia ,  tuya  será  realmente  y  coa  to- 
dos los  honores  que  le  corresponden,  desde  el  punto 
en  que  de  parte  mia  la  ponga  en  tus  manos  D.  Gas- 
par Diaz  de.  Labandero,  portador  también  de  la  pre- 
sente. Honra  tu  pecho  con  esa  condecoración  con 
que  se  honraba  el  pecho  de  aquel  esclarecido  mo- 
narca, tan  grande  por  sus  virtudes  como  Heno-  de 
amor  hacia  tí.  Lleva  esa  prenda  que  renovará  el 
ardor  de  tus  juveniles  años  y  hará  palpitar  tu  co- 
razón como  en  los  dias  en  que  derrotabas  á  Pardiñas 
y  tomabas  á  Morella.  Llévala  además  en  recuerdo 
de  quien,  emulando  la  constancia  y  la  inquebrantable 
fé  de  su  abuelo,  con  el  auxilio  de  Dios  y  tus  leales 
esfuerzos,  espera  superarle  en  la  ventura.— Cari/ • 
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Wentwatth,  29  Diciembre  1869.— Señor:  D.  Gar 
par  Diaz  de  Labandero  ha  puesto  en  mis  manos  hoy 
k  carta  de  V.  M.  de  fecha  8  del  mes  actual,  y  «b 
la  que  V.  M.  me  honra  superabondantcmente  maa- 
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dándome  el  Toisón  que  llevó  el  augusto  atmele  de 
V.  lf.,  ef  8r.  D.  Carlos  V,  manifestándome  á  ki  ve» 
,que  con  tan  ilustre  insignia  V.  M.  se  digna  darme 
todos  los  honores  que  la  corresponden,  desde  el  mo- 
mento en  que  do  parte  de  V.  M.  la  pemga  en  mis 
manos  el  expuesto  mensajero.  No  me  es  posible  ex- 
presar iV.  M. ,  no  mi  sorpresa  por  la  acción  en  sí 
partiendo  esta  de  V.  AL  ,  sino  mi  turbación,  y  sobre 
todo  mi  reconocimiento  por  un  honor  de  que  no  me 
conozco  acreedor  en  las  actuales  circunstancias.— 
Comprendo  perfectamente  que  al  obrar  V.  M.  en  esta 
ocasión  como  lo  hace,  no  le  ha  guiado  la  idea  de  es- 
timular mi  celo  y  decisión  en  trabajar  en  favor  de  la 
causa,  porque  á  su  alto  criterio  no  puede  ocultarse 
que  el  hacerlo  ha  sido  y  es  siempre  mi  constante 
anhelo  y  deseo,  y  hoy  al  emplear  las  escasas  fuerzas 
que  aun  me  restan  en  pro  del  triunfo  de  V.  M.,  lo 
hago  en  el  del  de  mi  patria,  necesitada  y  deseosa  de 
un  modo  de  ser  político  que  la  salve  del  abismo  al 
que  inconsideradamente  la  conducen  los  hombres 
que  hoy  la  rigen.  Pero  si  comprendo  esto,  V.  M.  no 
desconocerá  á  su  vez  que  aun  nada  he  hecho  en  su 
servicio  que  justifique  su  regio  donativo,  ni  á  mis 
ojos  ni  á  los  de  la  nación  misma,  cuando  de  la  mag- 
nanimidad deV.  M.  tenga  noticia,  y  que  tanto  más 
grande  es  V.  M.  al  otorgarme  merced  tan  señalada, 
cuanto  más  pequeño  yo  parecería  si  la  admitiese 
desnuda  de  merecimientos  mios,  pues  no  pueden  lla- 
marse tales  los  que  V.  M.  en  su  natural  bondad  ex- 
pone en  su  carta  para  justificar  aquel.  Dígnese  V.  lí. 
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tener  en  consideración  las  expuestas  razones,  y  re-  • 
cordando  á  la  vez  las  promesas  que  le  hice  eu  una  de 
las  conversaciones  en  que  V.  M.  íne  honró  en  su  úl- 
timo viaje  á  Londres,  en  el  presente  año,  de  no  ad- 
mitir nada  de  V.  M.  hasta  que  estuviera  sentado  en 
el  Trono  que  de  derecho  le  corresponde,  y  entonce», 
en  todo  caso ,  cuando  comprendiese  ser  digno  por 
mis  servicios  de  la  recompensa  que  V  M  se  dignase 
darme ;  no  extrañará  mi  conducta  de  hoy  al  no  acep- 
tar su  regio  presente,  que  sólo  me  fuera  dado  admi- 
tir en  el  caso  de  ser  posible  considerarlo  desprovisto 
de  todo  otro  honor  que  el  grande  que  encierra  de 
haber  pertenecido  al  augusto  abuelo  de  V.  M.,  á 
quien  tanto  quise  y  del  que  recibí  siempre  señala- 
das muestras  de  estimación  y  deferencia. — En  su 
consecuencia,  señor,  D.  Gaspar  Diaz  de  Labandero 
lleva  el  encargo  de  poner  en  sus  reales  manos  esta 
carta,  testimonio  escrito  de  mi  reconocimiento  á  V.  M. 
y  á  la  vez  devolverle  el  Toisón  que  V.  M.  le  mandó 
me  entregase,  prenda  de  la  que  sólo  puede  ser  de- 
positario V.  M.  por  las  poderosas  razones  ya  expues- 
tas.— Y  suplicándole  que  en  mi  no  aceptación  no  vea 
envuelto  deseo  alguno  de  ofenderle ,  queda  con  el 
respeto  y  agradecimiento  debido,  Señor:  A  L.  R.  P. 
deV.  M. — Ramón  Cabrera. 
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Wentworth,  30  de  Diciembre  de  1869. — Señor: 
Al  hacerme  cargo  de  la  dirección  de  los  asuntos  del 
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partido,  mi  primer  cuidado  fué  enterarme  de  loa 
recursos  pecuniarios  con  que  se  contaba  para  hacer 
frente  á  los  diversos  y  cuantiosos  gastos  que  lleva 
consigo  empresa  como  la  de  que  se  trata.  D.  Gaspar  1 
Diaz  de  Labandero,  á  quien  me  dirigí  con  aquel  ob- 
jeto, me  manifestó  que  no  ex  istia  fondo  ninguno  dis- 
ponible 9  ni  aun  para  las  primeras  atenciones,  de 
las  cantidades  que  en  diversos  conceptos  se  habian 
recaudado  por  las  administraciones  anteriores.  En 
tal  conflicto,  me  he  dedicado  con  todo  ahinco,  y 
por  cuaqtos  medios  me  ¿a  sugerido  mi  celo,  á 
abrir  nuevamente  las  fuentes  del  crédito  del  parti- 
do, crédito  de  poco  tiempo  antes,  hasta  que  me  he 
encargado  de.  dicha  dirección,  por  desgracia  muer- 
to dentro  y  fuera  de  España.   Todo  ha  sido  inútil 
hasta  hace  pocas  semanas  ,  que  una  casa  de  Paris 
propuso  un  empréstito  razonable  por  la  cantidad 
que  ofrecía  ,  pero  difícil  de  admitir  por  las  condi- 
ciones que  envuelve ,  y  que  no  del  partido ,  sino  de 
las  augustas  personas  de  VV.  MM. ,  exije   la  casa 
contratante. — Como  «1  asunto  era  de  suyo  tan  deli- 
cado ,  y  á  más  de  esto  ,  perteneciente  á  el  ramo  de 
Hacienda ,  dispuse  que  persona  tan  competente  en 
ella  como  lo  es  dicho  Labandero  ,  turnase  en  el  ex- 
puesto negocio  la  participación  debida.  Así  lo  ha 
hecho,  y  después  de  tratarlo  ampliamente  en  Paris, 
se  ha  presentado  á  darme  cuenta  de  él.  Creo  de  mi 
deber  hacerlo  á  mi  vez  á  V.  M. ,   siquiera  sea  en 
tan  ligeros  términos ,  puesto  que  el  mismo  Laban- 
dero se  lo  explicará  de  palabra.  Aconsejar  en  tal 
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asunto  4  V.  M .  no  me  es  dado ,  por  lo  espinosa  y 
delicado  del  misino ;  solo  si  me  permitiré  exponer  á 
su  alta  penetración ,  las  dificultades  y  compromisos 
que  envuelve ,  y  que  V.  M.  croó  pesara  bien  antes 
de  toma?  una  resolución  sabré  tan  importante  par- 
ticular. Peto  á  la  vea  que  esto ,  deba  elevar  á  su 
consideración ,  que  en  el  estada  en  que  hoy  nos  en- 
contramos, fttjtos  absolutamente  de  todo  recurso 
pecuniario ,  no  nos  es  posible  ,  no  digo  terminar,  si- 
no ni  aun  seguir  los  trabajos  de  que  me  be  encar- 
gado. No  queda ,  pues ,  otro  recurso ,  que  el  de  que 
vea  V.  M.  de  allegar  los  necesarios  por  los  medios 
que  su  posición  social,  relaciones  de  parentesco  y 
elevado  criterio,  puedan  proporcionarle. — Con  sen- 
timiento,  pero  con  franqueza,  be  expuesto  á  V,  M.  el 
estado  en  que  nos  encontramos,  pues  quiero  evitar 
que  en  todo  tiempo  pueda  atribuirse  nuestra  derrota 
á  la  falta  de  franqueza  y  previsión  por  mi  parte, 
aguardando  la  contestación  de  V.  M.  para  obrar  én 
su  consecuencia  ,  pues  me  fuerzan  los  muchos  y  di- 
versos compromisos  que  tengo  contraidos,  quedan- 
do en  darle  cuenta  detallada  en  su  dia  del  estado 
en  que  encontré  los  asuntos  referidos  al  encargar- 
me de  ellos  y  de  la  dirección  que  les  be  impreso. 
Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  dar  á  VV.  MM. 
la  mis  cumplida  enhorabuena  por  el  estado  intere- 
sante en  que  se  encuentra  S,  M.  la  reina  dona  Mar- 
garita, y  del  que  se  dignó  darme  cuenta  V.  M.  ej 
7  del  mes  actual ,  en  carta  que  entonces  no  me  fu 
dado  contestar  por  mi  mal  estado   de  salud  ,  comí 
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expuse  i  Villoslada ,  para  que  ló  elevase  al  supe- 
rior conocimiento  de  V.  M. — Dispensándome  V,  M. 
el  obsequio  de  ofrecernos  respetuosos  A  los  reales 
pies  de  tan  augusta  señora,  á  ihi  esposa ,  que  agra- 
dece sinceramente  la  visita  que  de  su  parte  la  ha 
hecho  Labandero  y  á  mí ,  me'  ofrezco»  como  siempre 
respetuoso. -¿-Señor  :  A  L.  R.  P.  de  V.  If . — R*- 
mon  Cabrera. 
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Hay  un  timbre  con  laé  armas  reales-  de  Espa$* . 
— Oratz,  6  de  Enero  de  1870  (1).— Mi  querido  Ca- 
brera :  Tu  modestia  te  ha  hecho  rehusar  el  toisón 
que  perteneció  á  mi  abuelo  Garios  V. \  pero  al  de- 
volverle esa  joya,  que  casi  es  una  reliquia,  me 
conviertes  en  depositario  de  ella  hasta  que  pueda 
entregártela  y  ponértela  al  cuello  en  Madrid. — Yo 
te  la  iie  dado  ;  la  conciencia  pública  seguro  estoy 
de  que  confirmará?  mi  don ,  y  la  patria  está  intere- 
sada en  que  vengas  á  recogerla  pronto,  muy  pron- 
to ,  de  las  manos  de  tu  afectísimo  Oárhs, 

*  46. 

Hay  un  timbre  e<m  las  armas  reales  de  Eépana.— 
Brannen,  7  de  Enero  1870.— Mi  querido  Cabrera: 
D.  Gaspar  Ditó  dé  Labandero  me  h*  entregado  t* 


^_ * 


(1)    Se  pone  fecha  8  ea  tefe  dé  ©. 


.1 
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carta  del  30  de  Diciembre  próximo  pasado,  en  la  m 
que  me  expones  que  en  vista  de  la  necesidad  de 
allegar  recursos  pecuniarios  para  la  causa,  has  dado 
algunos  pasos,  inútiles  todos,  hasta  que  hace  pocas 
semanas  se  presentó  cierto  in  livíduo  de  París  ofre- 
ciendo un  empréstito,  razonable  por  la  cantidad, 
pero  difícil  de  admitirse  por  las  condiciones. — La- 
bandero  rae  lia  enterado  de  ellas,  y  son:  un  pagaré 
para  el  1.°  de  Enero  de  1872  por  la  suma  de  diez 
millones  de  francos,  suscrito  por  Margarita  y  por 
mí  como  particulares;  y  un  documento  firmado  tam- 
bién por  ambos,  á  frvor  de  una  persona  cuyo  nom- 
bre queda  en  blanco,  autorizándola^  á  obrar  por 
nuestra  cuenta  y  por  orden  nuestra  como  se  le  an- 
toje, comprometiéndonos  á  aprobarlo  todo. dé  ante- 
mano, y  dándole  para  ello  los  poderes  más  amplios. 
En  cambio  de  estos  documentos  recibiríamos  cinco 
millones,  descontando  el  diez  por  ciento  de  comi- 
sión.—Dices  bien  que  este  negocio  es  difícil  de  ad- 
mitirse, y  maduramente  me  «consejas  que  en  asun- 
to tan  delicado  como  espinoso,  pese  bien,  antes  de 
tomar  una  resolución,  las  dificultades  y  compromi- 
sos que  envuelve.  Dadas  tu  prudencia  y  tu  lenguaje, 
siempre  contenido  por  el  respeto,  creo  que  no  pue- 
des expresar  de  una  manera  más  clara  y  terminante 
que  el  tal  negocio  es  inadmisible  y  no  merece  tu 
aprobación. — Prescindiendo  de  obligarnos  á  pagar 
lo  que  quizá  nunca  podremos  satisfacer,  quedando, 
incapacitados  para  ulteriores  empresas,  como  prínci- 
pes y  representantes  de  una  causa  tan  noble  y  tan 
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santa,  es,  no  solo  Qontra  el  honor,  sino  contra  el 
sentido  común,  firmar  una  obligación  ilimitada  en 
favor  de  una  persona  desconocida  que  puede  ser 
nuestro  mayor  enemigo,  un  agente  de  sociedades 
secretas,  un  malvado  ó  un  ente  ridículo.  En  fin,  en 
este  negocio  compiten  lo  absurdo  con  lo  indecoroso 
y  lo  perjudicial  á  la  causa.  Así  lo  han  visto  Laban- 
deró  y  demás  personas  á  quienes  sobre  el  particular 
he  consultado. — Ni  sirve  decir  que  cuanto  más  am- 
plios sean  los  poderes,  tienen  según  la  ley  menos 
fuerza  de  obligar:  la  firma  de  los  reyes  no  se  pesa 
por  artículos  del  Código.  Su  palabra  será  siempre 
del  mismo  metal  que  su  corona. — Pero  después  de 
hablarme  de  este  negocio,  que  no  es  la  primera  vez 
que  se*  me  ha  presentado,  y  que  por  idénticas  razo- 
nes he  rechazado  siempre,  rae  dices  que  en  el  esta- 
do pecuniario  en  que  nos  hallamos  no  te  es  posible 
proseguir  los  trabajos  de  que  estás  encargado  por 
falta  absoluta  de  recursos,  sin  que  te  quede  otro  que 
«1  de  que  yo  te  los  proporcione.  Sabiendo  como  sabes 
que  todo  cuanto  yo  tenia  lo  he  dado  para  la  causa; 
que  Margarita  ha  empeñado  por  ella  no  solo  sus 
rentas  sino  sus  joyas,  no  puedes  figurarte  cuánto 
me  aflige  el  no  tener  más  para  darlo  también  como 
lo  anterior  en  interés  de  mi  patria  y  á  fin  de  que  no 
se  paralicen  tus  trabajos,  á  tan  sublime  objeto  enca- 
minados.— Pero  si  me  faltan  recursos,  si  me  veo  pre- 
cisado á  vivir  modestamente  como  un  particular,  no 
como  príncipe,  no  me  faltan  fé  y  corazón :  con  las 
plenas  facultades  que  te  he  dado,  proponme  lo  que 
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estimes  conveniente,  y  no  dudes  de  que  juntos  ha- 
llaremos medios  de  salvar  á  España. — Así  te  lo  ase- 
gura, tu  afectísimo  Oírlos. 


49. 


Wentworth,43  de  Enero  de  1870.— Señor:  V.  M. 
en  su  autógrafo  de  7  del  mes  actual  se  digna  en- 
terarme del  resultado  de  la  negociación  que  llevó 
1).  Gaspar  Diaz  de  Labandero  cerca  de  su  real  per- 
sona.— Aquella  ha  justamente  fracasado ,  y  no  de- 
bemos hablar  más  de  ella;  yo  celebro  altamente,  y 
me  congratulo  desde  el  fondo  de  mi  alma,  que  V.  M. 
comprendiendo  tan  perfectamente  como  lo  ha  hecho 
el  negocio  que  se  le  proponía,  y  las  consecuencia» 
todas  que  pudiera  tener ,  lo  haya  rechazado  como 
indigno  de  tomarse  en  consideración,  pues  V,  Íl- 
eon su  buen  talento  ha  comprendido  que  el  respeto- 
no  me  permitía  aconsejarle  en  tan  grave  negocio, 
sino  darle  la  voz  de  alerta.  — Ha  salvado  ,  pues,. 
V.  M.  este  escollo,  y  yo  le  doy  gustoso  la  más  res- 
petuosa enhorabuena. — Pero  después  de  todo ,  re- 
sulta, señor,  que  carecemos  del  elemento  principal 
para  poder  llevar  adelante  nuestros  deseos,  como  ya 
tengo  el  honor  de  haberlo  hecho  presente  en  mi 
carta  anterior;  y  por  más  que  me  sea  doloroso  afec- 
tar su  ánimo  con  narraciones  tristes ,  la  necesidad, 
señor,  es  más  imperiosa  que  el  deseo ;  mi  responsa- 
bilidad en  la  pesada  obra  que  he  emprendido  seria 
grande,  si  no  expusiese  todo, absolutamente  todo,  & 
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la  alta  consideración  de  V.  M.,  y  yo  ni  debo,  ni 
quiero,  ni  es  justo  admita  aquella  si  por  una  des- 
gracia dicha  obra  no  pudiera  llevarla  á  "buen  fin  por 
falta  de  medios  (1).  [Yo,  señor,  á  el  hacerme  cargo 
de  la  dirección  de  los  asuntos  del  partido  que  V.  M. 
tuvo  la  dignación  de  confiarme  con  fecha  4  de  Oc- 
tubre del  año  próximo  pasado.,  me  he  encontrado 
aquel  á  semejanza  de  un  enfermo  en  su  agonía,  toda 
vez  que  los  trabajos  anteriormente  emprendidos,  que 
por  resultado  dieron  el  frustrado  movimiento  de  Ju- 
lio último,,  han  traído  como  secuela  el  descrédito 
del  mismo  partido  y  de  sus  hombres,  para  la  opinión 
pública  de  España  en  general ,  precisamente  en  el 
momento  mismo  en  que  esta  iba  conociendo  á  V.  M. 
y  haciéndole  j  usticia  al  esperar  de  su  augusta  per- 
dona su  regeneración;  el  desprestigio ,  el  descrédito 
también  en  el  interior  mismo  del  partido  /  para  esa 
masa  de  hombres  en  todos  tiempos  disp  uestos  á  ayu" 
dar  con  sus  intereses  al  triunfo  de  tan  grande  obra, 
intereses  que  desde  entonces  hasta  el  presente  han 
desaparecido,  cegándose  las  fuentes  del  crédito  has- 
ta el  punto  de  no  haberme  encontrado  más  que  deu- 
das donde  esperaba  hallar  algunos ,  aunque  pocos 
fondos,  para  ayudar  las  atenciones  del  momento:  en 
lo  militar  trabajo  ninguno  se  conservaba  que  poder 
continuar,  toda  vez  que  no  se  habia  principiado 
antes  de  dicho  movimiento  en  este  ramo  el  principal 


(1)    Suprimido  todo  lo  que  sigue  comprendido  entre 
paréntesis,  y  sustituido  con  un  extracto  incompleto. 
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de  todos,  el  de  comprar  é  introducir  en  España  el 
armamento,  cuya  absoluta  carencia  en  todas  las  pro- 
viudas  fué  la  cauf?a  principal  de  la  derrota  última:  J 
en  lo  civil  y  político. poco  se  habría  hecho,  pues  ni 
se  habia  conseguido  una  ordenada  propaganda  por 
causas  que  no  son  para  explicadas  de  momento  ,  ni 
se  habia  cuidado  de  ilustrar  la  opinión  pública,  que 
tanto  nos  importaba  atraer,  por  la  explicación ,  ex- 
planación y  repetición  continua,  en  todos  los  tonos 
y  en  todas  las  formas  literarias  posibles,  de  la  políti- 
ca racional  y  á  la  altura  de  la  marcha  de  la  verda- 
dera civilización  de  nuestra  época,  del  partido;  po- 
lítica de  transacción ,  de  paz ,  perdón  y  armonía; 
política  que  tanto  y  tanto  convenia  haber  hecho 
comprender  á  todos  los  españoles  y  á  (1)  todos  los  par- 
tidos políticos,  para  desvanecer  en  los  ilusos  los  er- 
rores que  á  sabiendas  predican  nuestros  enemigos 
para  extraviar  la  opinión  pública  respecto  á  nos- 
otros, y  enseñar  á  los  ignorantes  que  aun  existe  en 
España  un  partido  que',  desenvolviendo  sus  doctrinas 
políticas  tal  y  como  las  concibe ,  pudiera  poner  tér- 
mino á  tanto  desorden,  y  abrir  unía  era  de  justicia, 
paz  y  prosperidad  que  tanto  necesita  aquella  (2): 
[y  finalmente,  entre  los  carlistas  estaba  en  unos 
muerta  la  fé  por  el  desengaño  sufrido ,  en  los  más 


(1)  Suprimidas  las  palabras  que  van  de  bastardilla. 

(2)  Omitido  todo  lo  que  sigue  entre  paréntesis,  y  sus* 
títuido  con  un  resumen  infiel  que  da  distinta  significación 
al  texto* 
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amortiguada,  y  en  muy  pocos  viva  y  entera;  todo 
lo  que  resumido  consiste  en  el  desprestigio  del  par- 
tido en  España,  desaliento,  falta  de  confianza  en  sus 
afiliados,  carencia  absoluta  de  recursos  pecuniarios, 
con  la  adición  de  unas  no  despreciables  deudas  ,  y 
pocos  y  malos  trabajos  de  organización  en  todos  sus 
correspondientes  ramos.]-- Hé  aqui,  señor,  los  ele- 
mentos con  que  he  dado  principio  á  la  obra,  y  digo 
principio,  porque  no  puede  decirse  continuación  de 
obra  deque  no  quedaron  casi  ni  aun  cimientos,  y  de 
la  que  pocos  hombres  se  hubieran  encargado  en  cir- 
cunstancias-iguales  á  las  mias ;  pero  que  yo  lo  he 
hecho  despreciando  mi  quebrantada  salufl,  desoyen- 
do el  dictamen  de  cuantos  facultativos  ingleses, 
franceses  y  alemanes  he  consultado,  y  conformes 
están  en  que  acorto  mi  vida  á  consecuencia  de  las 
emociones  y  fatigas  que  estos  trabajos  me  propor- 
cionan; olvidando  los  millones  que  á  consecuencia 
de  la  causa  llevo  gastados,  con  el  aditamento  de  los 
desembolsos  que  en  la  actualidad  estoy  haciendo ;  y 
finalmente,  sin  querer  ni  desear  otra  recompensa  que 
el  bien  de  nuestra  patria ,  significado  en  el  triunfo 
de  V,  M.  sobre  nuestros  enemigos  políticos. — Pero 
si  aunque  no  tocaba,  como  ahora  toco,  la  pobreza  de 
las  bases  con  que  podia  contar,  nuuca  creí  que  aque- 
lla en  la  parte  financiera  llegase  al  extremo  de  no 
tener  en  caja  un  solo  céntimo  ni  encontrar  medio 
alguno  de  hacernos  siquiera  con  los  muy  precisos 
fondos  para  la  empresa.  Esta,  señor,  la  tengo  co- 
menzada en  su  parte  más  precisa  y  esencial,  el  todo 
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lo  tengo  pesado  y  combinado ,  de  manera  que  creo 
qu£  ayudado  por  las  circunstancias  y  con  los  fondos 
necesarios,  habia  de  dar  el  resultado  apetecible;  pero 
no  puedo 'seguir  la  obra»  porque  de  todas  partes  y 
para  todo  lo  que  proyecto  y  propongo,  se  necesita  y 
piden  dinero.  Y  si  V.  M.,  que  por  su  consideración 
política  y  gerarquia  social ,  encuentra  agotada  la 
fuente  de  sus  recursos  para  lograr  aquel  en  cual- 
quier cantidad,  ¿cómo  he  de  encontrarlo  yo,  simple 
particular,  que  nada  de  todo  aquello  represento? 
Y^  debo  elevar  á  la  alta  consideración  de  V.  M., 
que  sin  dinero,  nada,  nada  absolutamente  podré 
hacer  de  provecho ,  adelantar  en  mi  plan  y  procurar 
el  triunfo  de  V.  M.;  porque  no  basta  decir  que  pue- 
de intentarse  un  golpe  á  la  desesperada  sublevando 
las  Provincias  Vascongadas,  Navarra  y  Cataluña, 
cuando  tengan  siquiera  mediano  armamento ,  pues 
no  espero  prestarme  nunca  á  proyecto  tan  descabe- 
llado: primero,  porque  ni  quiero  ni  deseo  para'V.  M. 
ni  para  mí  una  guerra  de  aventura ,  que  de  ser 
adversa,  no  solo  acabaría  de  hundirnos  para  siem- 
pre, sino  que  pereceríamos  envueltos  en  las  maldi- 
ciones y  desprecio  de  presentes  y  venideros  que  la 
historia  de  estos  sucesos  leyesen;  y  para  ser  próspera 
necesitaba  tiempo,  que  por  corto  que  fuese,  daría 
lugar  á  derramar  sangre  preciosa  de  hermanos 
nuestros,  que  yo  deseo  economizar  en  lo  posible;  se- 
gundo, porque  á  lograr  este  fin  y  el  de  que  V.  M. 
entré  en  España  aclamado  por  la  opinión  pública, 
y  no  sostenido  en  nuestras  bayonetas,  es  por  lo  que 
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trabajo  y  trabajaré  basta  donde  alcance  y  pueda,  y 
•mi  quebrantada  salud  me  lo  permita. — Pero  la  gran 
Jucha  moral  aun  no  se  ha  entablado  en  la  esfera 

m 

que  yo  necesito,  por  falta  de  recursos,  y  la  ocasión 
de  la  lucha  oportuna  contra  la  revolución  puede  pa- 
sarse, y  con  ella  nuestras  esperanzas  de  vencimien- 
to, y  para  ese  día,  no  quiero  ni  puedo  consentir  que 
el  partido  me  culpe  de  inactivo  y  la  opinión  pública 
de  impotente;  y  para  evitar  el  que  llegue  este  caso, 
y,  de  ser  inevitable  para  cuando  llegue,  con  el  res- 
peto debido,  debo  exponer  á  V.  M*,  que  hoy  por 
lioy,  no  puedo  asumir  responsabilidad  alguna  si  re- 
saltásemos vencidos  sin  haber  luchado;  y  declaro, 
que  continuaré  al  frente  de  la  expuesta  dirección,  y 
no  cesaré  como  no  ceso  de  buscar  los  medios  de  alle- 
gar los  recursos  que  tanto  necesitamos,  hasta  no  po- 
der más,  que  entonces,  con  el  permiso  de  V.  M.,  me 
retiraré  otra  vez  á  mi  oscura  vida,  si  con  el  senti- 
miento de  no  haber  podido  lograr  el  deseo  de  toda 
mi  vida,  con  la  satisfacción  de  haber  llegado  hasta 
donde  un  hombre  en  lo  humano  puede  llegar. — Con 
el  respeto  debido  quedo,  Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. 
—Ramón  Cabrera. 

50. 

Hay  un  timbre  con  las  armas  reales. — Clarens,  10 
de  Febrero  de  1870.-- Mi  querido  Cabrera:  Mi  viaje, 
del  que'  he  quedado  contento  por  la  buena  acogida 
que  en  todas  partea  he  tenido,  me  ha  impedido  con- 
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testar  á  tu  carta  del  13  del  pasado.  Hoy  lo  hago 
para  reiterarte  el  testimonio  de  mi  cariño  y  repetir- 
te una  vez  más  lo  mucho  que  aprecio  cuanto  haces 
en  beneficio  de  mi  causa  y  en  bien  de  España. — Me 
dices  en  tu  carta  que  celebras  altamente  que  haya 
comprendido  que  el  negocio  de  que  me  habló  La- 
bandero  era  indigno  de  ser  tomado  en  consideración, 
y  me  dices  también  que  carecemos  del  elemento  prin- 
cipal para  llevar  á  cabo  nuestros  deseos,  que  seria 
grande  tu  responsabilidad  si  no  me  expusieses  todo, 
absolutamente  todo,  y  que  ni  debes  ni  quieres,  ni  es 
justo  que  admitas  aquella,  si  por  una  desgracia  n& 
pudieses  ,llevar  á  buen  término,  por  falta  de  me- 
dios, la  obra  que  has  emprendido. — Razón  tienes  al 
decir  que  esto  debe  afectarme  dolorosamente,  porque 
triste  es  ver  que  hombre  de  tan  levantado  corazón 
como  tú,  cree  que  la  regeneración  de  España,  la 
restauración  del  derecho  y  de  la  justicia  en  la  patria 
en  que  Dios  me  ha  llamado  á  reinar,  penden  de  uña 
cantidad  de  dinero.  Esto  lo  explicas  por  el  despres- 
tigio en  EspaSa,  en  que  dices  haber  encontrado  al 
partido,  el  desaliento,  la  falta  de  confianza  en  los 
afiliados,  la  escasez  6  mala  calidad  de  los  trabajos  de 
organización  en  todos  los  ramos,  que  dianifiesta» 
haber  hallado  al  principiar  á  trabajar  por  el  triunfo 
de  la  causa  que  represento.— ■  Yo  creo  que  el  partido 
que  cuenta  con  personas  como  tú,  el  partido  qu 
tantas  y  tan  repetidas  pruebas  de  heroísmo  ha  dado 
mostrándose  siempre  dispuesto  á  sacrificarse  por  si 
Rey  y  por  su  Patria,  nunca  puede  perder  su  prestí 


—  Lxxm  — 

gio,  ni  dejar  de  inspirar  confianza  á  cuantos  miran 
más  alto  que  el  vulgo  de  los  hombres.— En  cuanto 
á  los  trabajos  de  organización,  muchos  de  los  que  se 
han  hecho  no  han  dado  el  resultado  deseable,  pero 
siempre  he  escuchado  el  dictamen  de  los  entendidos, 
y  al  confiarte  el  cargo  que  desempeñas,  deseé  que 
•tu  experiencia  te  guiase  dentro  del  círculo  de  tus 
atribuciones,  y  quise,  en  lo  que  de  ellas  excediese, 
oir  tu  opinión,  anhelando  cumplir ,  con  la  ayuda  de 
Dios,  la  misión  que  de  él  he  recibido. — Me  hablas 
de  los  sacrificios  que  haces  por  la  causa;  en  el  alma 
te  los  agradezco.  Yo,  al  desprenderme  de  mi  fortu- 
na personal,  al  comprometer  la  de  Margarita,  no  he 
hecho  más  que  cumplir  mi  deber  de  Rey,  procuran- 
do el  bien  de  mi  querida  España.  Me  dices  que  no 
quieres  que  el  partido  te  culpe  de  inactivo  y  la  opi- 
nión pública  de  impotente.  La  seguridad  que  me 
das  de  que  no  cesarás  de  buscar  medios  de  allegar 
recursos,  hasta  no  poder  más,  me  convence  de  que 
nunca  se  dará  el  triste  caso  de  que  me  hablas,  y  Es- 
paña y  Europa  entera  apreciarán  en  lo  que  valen 
tus  largos  servicios  á  la  causa  de  la  legitimidad  y 
tu  adhesión  á  la  persona  de  tus  Reyes  (1). — Pen- 
sando constantemente  en  facilitarte  tu  cometido  con 
los  medios  que  estén  en  mi  mano,  y  agotados  ya  los 
años  propios,  he  decidido  hablarte  de  un  recurso  que 


(1)  Omitido  desde  aqui  hasta  el  fin,  diciendo  sim- 
plemente que  la  carta  acaba  hablando  de  un  plan  finan- 
ciero, sin  explicarlo. 


■ 
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considero  de  poca  ó  ninguna  utilidad,  pero  del  que 
tú  verás  si  es  posible  sacar  algún  partido.  Mi  abue- 
la la  Reina  Doña  María  Teresa  tiene  un  crédito  con- 
tra Portugal,  precedente  de  intereses  no  satisfechos 
de  su  dote,  crédito  que  podría  acaso  ser  garantía  de 
un  empréstito,  .si  la  persona  que  lo  aceptase  como 
tal  tuviese  medios  de  lograr  que  Portugal  pague  Jo 
que  debe;  son  los  intereses  correspondientes  á  unos 
cuantos  años,  4  razón  de  quinientos  mil  reales  anua- 
les; Espero  que  mi  abuela,  por  amor  hacia  España 
y  hacia  mí,   dará  la  autorización  necesaria;   pero 
temo  que  sea  difícil  encontrar  quien  acepte  esta  ga- 
rantía.  Míralo  tú,  sin  embargo,   y  dime  lo  que  te 
parezcan— Estoy  con  el  sentimiento  de  que  Villosla- 
da  se  haya  tenido  que  quedar  en  Viena  por  haber- 
se roto  una  pierna.  Está  en  casa  de  níi  tio  el  duque 
de  Módena,  y  va  bastante  bien;  pero  tardará  en  po- 
nerse en  camiuo.   Mientras  tanto  he  encargado  de 
mi  secretaría  á  D.  José  Cav'anilles,  con  quien  puedes 
entenderte  para  aquellos  asuntos  de  detalle  que  no 
quieras  tratar  directamente  conmigo. — Que  Dios  te 
conserve  la  salud  como  te  desea  tu  afectísimo  Carlos. 

51. 

(Omitida  por  elSr.  Arjoaa). 

íakSeBor:  Sumamente  satisfactorio  me  ha  sido  com- 
prender por  la  lectura  del  autógrafo  de  V.  M.  que 
con  fecha  10  del  mes  corriente  ha  tenido  la  dig- 
nación de  escribirme,  que  ha  hecho  con  felicidad  su 
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viaje,  del  que  ha  vuelto  contento  por  la  buena  acogi- 
da que  dice  ha  tenido  en  todas  partes,  y  de  la  que 
no  he  dudado  un  momento  ,  conociendo  como  oreo 
conocer  los  tiernos  afectos  que  los  ilustres  parientes 
de  V.  M.  conservan  imperecederos  en  sus  corazones 
por  las  augustas  personas  dé  V.  M.  y  S.  M.  la  Rei- 
na Doña  Margarita.  —  V*.  M.  en  su  buen  deseo  de 
ayudarme  en  la  penosa  tarea  de  allegar  recursos  r 
me  propone  presentar  como  garantia  de  un  emprés- 
tito los  intereses  devengados  y  no  satisfechos  por  el 
Portugal,  resultantes  de  la  dote  de  S.  M.  la  fieina 
*  Dona  María  Teresa  ,  y  al  proponérmelo  ,  teme  que 
sea  difícil  encontrar  quien  acepte  dicha  garantía;  y 
doloroso  me  es  manifestar  á  V.  M.  que  ese  temor  so- 
bre tan  importante  particular,  es  muy  fundado;  y 
lo  es  porque  tengo  la  casi  seguridad  de  que  nadie 
admitiría  garantía  semejante,  en  razón  á  la -dificul- 
tad de  hacerla  efectiva.— >  Ya  en  anteriores  tiempos 
gestionaron  los  augustos  abuelos  de  V.  M.,vel  Señor 
D.  Carlos  V,  su  tio  ,  el  Sr.  Rey  D.  Carlos  VI  y  su 
Señor  padre  D.  Juan  con  verdadero  interés  la  reali- 
zación de  los  devengados  por  aquel  concepto ,  y  de 
los  que  nunca  pudieron  hacer  efectiva  suma  aíguna 
del  gobierno  lusitano,  como  me  consta.  Y  si  en  épo- 
cas en  que  el  Portugal  se  encontraba  más  desahoga- 
do en  cuestión  financiera,  y  en  buenas  y  hasta  amis- 
tosas relaciones  con  los  expuestos  ascendientes  de 
V.  M.  ¿qué  podría  conseguirse  hoy  de  una  nacioi* 
cuya  hacienda  pública  está  en  el  deplorable  estada 
que  V.  M. debe  conocer,  y  además  no  lleva  con  aa 
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Real  persona  las  estrechas  relaciones  que  con  aque- 
llos señores?  Dejo  á  su  alta  penetración  el  contes- 
tarse y  conocer  la  inoportunidad  de  presentar  una 
garantía,  que  por  legítima  que  sea,  pudiera  no  ser 
aceptada  é  inferir  con  una' negativa  un  desaire  que 
por  ningún  concepto  deseo  á  V.  M. — No  es  acepta- 
ble, pues,  en  mi  concepto  este  medio  para  el  logro 
de  nuestros  deseos,  y  así,  no -encontrando  otro,  deje- 
mos obrar  á  la  Divina  Providencia,  que  justa  en  sus 
designios,  nos  desembarazará  el  camino  tan  difícil 
de  recorrer  én  este  sentido,  pudiendo  V.  M.  vivir  en 
la  persuasión  de  que,  como  ya  he  tenido  él  honor  de 
manifestarle,  agotaré  cuantos  medios  Dios  me  ins- 
pire para  conseguir  lo  que  (triste  es  decirlo,  pero  es 
cierto),  es  un  elemento  indispensable  para  hacer  va- 
ler los  derechos  de  V.  M.  hacia  el  Trono  de  San  Fer- 
nando, que  de  justicia  debe  ocupar . —Tengo  el  ho- 
nor de  ofrecerme,  respetuoso  como  siempre. — Señor: 
AL  R.  P. de  V. M. — Ramón  Cabrera. — Wenworth, 
19  de  Febrero  de  1870. 

52. 

{Omitida  por  el  Sr.  Arjona). 

Se3or:  Para  que  el  plan  de  organización  y  au- 
mento del  partido  que  me  he  propuesto  én  España 
por  medio  de  juntas  que  públicamente  y  amparada" 
por  la  ley  que  hoy  en  aquélla  rige  referente  á  asocia 
ciones,  dé  los  resultado*  que  me  propongo,  necesito 
hacer  reformas  y  modificaciones  en  él  que  con  esti 
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misma  idea  se  hubiere  planteado  en  la  Península 
por  iniciativa  délos  consejeros  de  V.  M.  antes  de  en- 
cargarme de  la  dirección  del  partido.- — A  el  efecto 
me  conviene  tener  todos  loa  antecedentes  que  se  re- 
fieran á  la  creación  y  objeto,  tanto  de  los  comisarios 
y  subcomisarios  regios,  como  toda  clase  de  juntas 
no  militares  que  se  hubiesen  mandado  organizar  en 
aquélla,  ó  que  por  sí  mismas  se  hubieren  organiza- 
do, dando  cuenta  de  ello. — Y  como  estos  anteceden- 
tes  deben  obrar  en  esa  Real  Secretaria,  me  atrevo  á 
suplicar  á  V.  M.  se  digne  disponer  que  por  la  misma 
se  me  remitan  con  ia  brevedad  posible,  si  así  lo  juz- 
ga y.  M.  oportuno.  A  la  vez  me  permitiré  elevar  á 
su  real  consideración  la  inquietud  que  tengo  por 
ignorar  si  mi  última  carta  de  fecha  13  de  Enero 
próximo  pasado,  ha  llegado  á  sus  reales  manos. — 
Quedo  con  el  respeta  debido.— Señor:  A  L.  R.  P. 
de  V.  M.— Wentworth,  15  Febrero  1870.—  Ramón 
Cabrera. 

4 

53. 

(Omitida  por  el  Sr.  Arjona), 

Hay  un  sello  real.  —  Clarens,  18  de  Febrero  de 
1870. — Supongo,  mi  querido  Cabrera,  que  ya  habrás 
recibido  mi  carta  del  10  en  que  contestaba  A  la  tuya 
fecha  13  del  pasado.  Hoy  ha  llegado  á  mis  manos 
la  que  con  fecha  15  me  diriges,  y  doy  orden  á  Cava- 
nilles  de  que  te  envié  con  la  posible  brevedad  de  los 
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datos  que  me  pides,  los  que  existan  en  mi  secreta- 
ría. En  tu  poder  deben  obrar  los  que  te  envié  desde 
Pari$.  — Saluda  de  mi  parte  á  tu  mujer  y  á  tus  hijos,. 
y  sabes  que  te  quiere  tu  afectísimo  Carlos. 

®  54. 

SeSor:  Tengo  el  honor  de  elevará  la  alta  conside- 
ración de  V.  M.  que  el  dador  de  esta,  D.  Juan  Mi- 
guel de  Losada,  lleva  el  encargo  de  hablar  á  V.  M. 
en  mi  nombre,  de  un  asunto  de  reconocida  trascen- 
dencia política. — Dígnese  V.  M.  escuchar  atento  al 
mensajero,  y  pesando  con  su  recto  juicio  l$s  razo- 
nes que  exponga,  decidir  -prontamente  en  el  nego- 
cio de  que  va  encargado. — Aguarda  respetuoso  la 
contestación  el  que  como  siempre  se  ofrece,  Señor: 
A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Raman,  Cabrera. — Went- 
worth,  19  Febrero  de  1870  (1). 

55. 

Señor:. En  los  periódicos  franceses  La  France  y 
La  Liberté,  y  en  el  inglés  The  Times  correspon- 
diente á  esta  fecha,  he  leído  con  gran  sorpresa  que 
V.  M.  viajando  con  un  pasaporte  austríaco,  con  el 
título  de  marqués  de  Alcántara,  había  llegado  á 
Lyon  el  22,  donde  encontrón  su  tío,  S.  A.  R.  el  se- 
ñor duque  de  Módena,  que  llegaba  de  Roma,  y  ha— 

(I)    Lleva  la  fecha  del  12,  en  vez  del  19, 
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bis  remitido  á  V.  M.  considerables  fondos  destina- 
dos á  hacer  la  contra-revolución  en  España,  Que 
V.  M.  al  dejar  á  Lyon,  debia  dirigirse  sobre  la  fron- 
tera española,  pero  que  las  autoridades  francesas, 
apercibidas  de  su  intención,  habian  comunicado 
á  V.  M.  el  deseo  del  gobierno  francés  de  verle  es- 
tablecerse en  una  ciudad  del  Norte  de  Francia ,  *i 
no  prefería  marchar  al  extranjero;  y  habiendo  opta- 
do V.  M.  por  esto  último,  habia  sido  escpltado hasta 
.la  frontera  suiza. — Tan  absurdo  é  impolítico  en  las 
actuales  circunstancias  es  el  proyecto  que  dichos 
periódicos  suponen  á  V.  M.  de  dirigirse  desde  Lyon 
á  la  frontera  de  España,  que  no  me  atrevo,  ni  puedo 
creer  tal  noticia. — Sin  embargo,  afín  de  no  dar  lu- 
gar á  duda  de  ninguna  clase,  me  atrevo  á  suplicar 
á  V.  M.  que  lo  antes  posible,  si  lo  tiene  á  bien,  se 
digne  manifestarme  lo  que  haya  de  cierto  en  tan 
importante  asunto. — Señor:  A  L,  R.  P.  de  V.  M. 
Ramón  Cabrera. — Wentworth,  24  de  Febrero  de 
1870. 


56 


Señor:  Si  no  es  cierto  que  V.  M.  intentase  mar- 
char desde  Lyon  á  la  frontera  de  España ,  sírvase 
V.  M.,  si  lo  tiene  á  bien,  ceñirse  en  su  contestación 
Á  desmentir  semejante  especie  con  las  razones  que 
estime  más  oportunas  al  efecto;  sin  perjuicio  de  de- 
cirme en  otra  carta  cuanto  guste  sobre  los  demás  ex- 
tremos que  la  mia  refiere;  pues  mi  objeto  es  rec- 
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tificar  la  noticia  en  los  mismos  periódicos  de  Euro- 
pa que  la  han  traído,  publicando  esta  mi  carta  á 
V.  M.  y  su  contestación. — Señor:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.— Ramón  Cabrera. — Wentworth,  24  de  Fe- 
brero  de  1870. 


57. 


Hay  un  timbre  con  las  armas  reales. — La  Tour, 
28  de  Febrero  1870. — Mi  querido  Cabrera:  Siempre 
pensé  que  no  creerías  lo  que  los  periódicos  han  di- 
cho dé  mi  viaje:  en  otro  caso  te  hubiese  enviado  un 
telegrama  desmintiéndolo, — Mi  tio  el  duque  de  Mó- 
dena  me  avisó  que  pisaba  por  Lausanne  ,  en  direc- 
ción á  Roma.  Salí  á  saludarle,  fui  con  él  hasta  Lyon 
y  desde  allí  volví  al  dia  siguiente  á  mi  residencia, 
como  tenia  dispuesto,  sin  que  en  la  duración  de  mi 
viaje,  que  ningún  fin  político  tenia,  hayan  influido 
para  nada  las  ideas  del  gobierno  francés  respecto  á 
la  conveniencia  ó  no  conveniencia  de  mi  estancia 
en  el  imperio. — Que  el  tio  me  diese  fondos,  es  tan 
inexacto  como  lo  demás  que  los  periódicos  han  di- 
cho de  mi  viaje. — Por  el  cargo  que  desempeñas,  sa- 
bes tú  mejor  que  nadie  que  no  es  verdad  que  desde 
Lyon  pensase  en  ir  á  la  frontera. — Nadie  puede  im- 
pedir que  se  impriman  noticias  falsas. — De  tí  dicen 
cada  dia  cosas  que  no  merecen  sino  el  desprecio, — 
Te  envió  otra  carta  que  no  tengo  inconveniente  que 
publiques  si  lo  juzgas  oportuno. — Sabes  que  de  vé- 
ras  te  quiere^  y  aprecia  tu  afectísimo  Cirios. 
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58. 


Hay  un  timbre  con  las  armas  reales. — La  Tour, 
28  de  Febrero  1870.— Mi  querido  Cabrera:  Tú  me- 
jor que  nadie  sabes  que  no  es  cierto  que  haya  pen- 
sado en  dirigirme  desde  Lyon  á  la  frontera ,  como 
han  dicho  algunos  periódicos, — Te  escribo,  sin  em- 
bargo, para  que  nadie  dé  crédito  á  lo  que  no  lo  me- 
rece.— Te  quiere  y  aprecia  tu  afectísimo  Cirios. 


*  59. 

Hay  un  sello  con  las  armas  reales. — La  Suer,  27 
de  Febrero  1870. — Mi  querido  Cabrera:  He  recibido 
tu  carta  del  19,  y  en  vista  de  lo  que  Miguel  Losada 
me  ha  hablado  de  tu  parte,  deseo  que  tú  mismo  me 
digas  por  escrito  cuanto  acerca  del  particular  se  te 
ocurra,  pues  tus  indicaciones  son  siempre  para  mí 
de  mfücho  valor  y  quiero  proceder  en  todo  con  acier- 
to.— A  su  tiempo  llegó  á  mis  manos  la  otra  carta 
tuya,  que  con  la  misma  fecha  me  has  enviado  por 
el  correo.  Espero  que  la  Providencia  ha  de  premiar 
los  esfuerzos  que  todos  los  buenos  españoles  hace- 
mos para  lograr  la  felicidad  de  nuestra  patria. — 
Margarita  y  yo  agradecemos  los  recuerdos  que  Lo- 
sada nos  ha  dado  de  parte  de  tu  mujer,  á  quien  da- 
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ríU  espresiones  nuestras. — Sabes  que  te  quiere  y 
aprecia  tu  afectísimo  Carlos. 


©eo. 

.  Señor :  D.  José  Ros  de  los  Ursinos,  portador  de 
esta  carta,  es  el  nuevo  secretario  que  V.  M.,  hacien- 
do justicia  á  sus  merecimientos,  ha  tenido  la  digna- 
ción de  nombrar  para;  su  real  despacho.— La  elec- 
ción de  tan  antiguo  y  consecuente  legitimista,  cuya 
vida  se  ha 'consagrado  al  servicio  del  alto  principio 
que  en  la  actualidad  V.  M.,  representa,  es  á  la  Tez 
que  una  satisfacción  merecida  por  el  heroico  y  con- 
secuente partido  que  se  honra  en  tener  á  V.  M,  por 
representante,  una  garantía  (que  este  mismo  partido 
agradecerá  sinceramente),  de  que  V.  M.  empapado 
en  sus  nobles  hechos  y  sacrificios  en  pro  del  triunfo 
de  la  augusta  familia  de  V.  M.,  cuando  V.  M.  ocupe 
el  Trono  que  de  derecho  le  corresponde,  como  eú 
ésta  ocasión  lo  hace,   recompensará  justamente  en 
todos  sus  individuos  tan  relevantes  hechos,  tanto  más 
dignes  de  ser  admirados,  cuanto  que  hoy  se  hallan 
solo  vinculados  en  él,  que  orgullosameúte  se  enva- 
nece con  el  dictado  de  partido  legitimista.— Y -dan- 
do á  V.  M.  la  más  cordial  enhorabuena  por  la  acer- 
tada elección  que  h&.hecho,  me  oírezco,  como  siem- 
pre con  el  respeto  y  consideración  debida.— Señor: 
— A  L.  R.  p.  de  V.  UL.—Bamon  Oadrem^Wenu 
worth,  4  de  Marzo  de  1870. 
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(Omitida  por  el  Sr,  Arjona). 

Señor:  No  se  ocultará  á  la  alta  penetración  de 
V.  M.  lo  útil  y  aun  conveniente  que  nos  es  para 
contribuir  á  su  triunfo,  el  atraernos  á  el  partido 
cuantas  personas  de  reconocido  mérito  y  valer  mi- 
liten en  los  contrarios. — Uno  de  esos  hombres,  y 
general  que  fué  de  la  augusta  prima  de  V.  M.  do- 
ña Isabel  de  Borbon  ,  ha  mostrado  intenciones  de 
someterse  á  V.  M. ,  siempre  que  se  dignase  poner- 
le un  autógrafo  en  el  que  su  real  asentimiento  le 
mostrase  V.  M.  Y  como  tenga  yo  en  la  actualidad 
pendiente  la  negociación ,  me  atrevo  á  suplicar  á 
V.  M.  que  le  escriba  con  arreglo  al  adjunto  borra- 
dor que  me  permito  incluirle  (cuyo  atrevimiento 
espero  se  dignará  dispensarme) ,  ú  otro  que  V.  M. 
disponga,  siempre  que  exprese  la- misma  idea. — 
Ignorando ,  como  en  la  actualidad  ignoro ,  el  nom- 
bre del  expuesto  general ,  por  más  que  sé  el  apelli- 
do ,  no  me  es  posible  invitar  á  V.  M.  4  escribirle 
desde  luego ,  pero  si  puede  hacerlo  cuando  por  un 
telegrama,, que  cuidaré  de  trasmitirle,  lo  haga  del 
nombre  de  aquél.  Una  vezvescrita  la  carta,  conven- 
dría que  V.  M.  me  la  remitiese  para  darle  yo  di- 
lección después  en  la  forma  conveniente,  cuando  yo 
lo  crea  necesario  —  Y  poniendo ,  finalmente ,  en  su 
superior  conocimiento  que  han  llegado  á  mi  poder 
los  dos  aiítógraf 06  deT.  M.  de  fecha  28  del  pasado 
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Febrero ,  uno  de  los  cuales  he  mandado  en  copia  á 
España  para  su  inserción  con  mi  carta  en  los  perió- 
dicos del  partido ,  me  ofrezco  una  vez  más ,  Señor: 
A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Ramón  Cabrera.  —  Went- 
wórth,  5  de  Marzo  de  1870. 

©  62. 

Hay  un  timbre  con  las  armas  reales  de  España. — 
La  Tour,  14  de  Marzo  de  1870. — Mi  querido  Ca- 
brera: Por  tu  carta  del  4  de  Marzo  veo  que  Losada 
no  me  ha  entendido  bien  ó  se  ha  explicado  mal.  El 
fué  portador  de  una  carta  mía,  á  la  que  no  he  tenido 
todavía  contestación. — Prolongándose  la  enferme- 
dad de  Villoslada,  he  nombrado  mi  secretario  al 
conde  de  Samitier,  cuyas  relevantes  prendas  cono- 
ces. No  dudo  que  este  nombramiento  ha  de  causar 
gran  satisfacción  en  el  partido,  y  estoy  seguro  de 
que  me  felicitarás  por  mi  determinación. — Ros  de 
los  Ursinos,  á  quien  he  tenido  mucho  gusto  en  ver, 
se  quedará  aquí.  Le  he  nombrado  subsecretario  y  he 
visto  con  placer  que  él  y  Samitier  están  completa- 
mente de  acuerdo  y  piensan  del  mismo  modo  acerca 
de  todas  las  cuestiones  pendientes:  Ambos  juntos  po- 
drán prestar,  así  lo  espero,  distinguidos  servicios  á 
Espafia  y  á  la  causa.— Ros  de  los  Ursinos  me  ha 
entregado  la  carta  fecha  5  que  le  has  remitido 
abierta  para  mi,  en  la  que  me  dices  que  es  conve- 
niente que  escriba  á  un  general  eñ  los  términos  qu< 
propones.  Me  parece  muy  bfen  el  borrador,  y  ei 
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cuanto  reciba  elv  telegrama  que  me  haga  saber  el 
nombre  del  general,  té  enviaré  la  carta  que  deseas. 
— Creo,  como  tú,  muy  oportuno  tratar  de  atraernos 
á  cuantas  personas  de  valer  quieran  contribuir  al 
bien  de  España.  Mi  deseo  tú  bien  lo  sabes,  es  y  será 
siempre,  emplearme  en  unir  á  los  hombres  de 
buena  voluntad,  procurando  que  todos  trabajen 
por  la  patria,  y  que  el  trabajo  de  todos  la  haga 
próspera  y  feliz.  Por  eso  te  agradezco  que  te  ocupes 
en  la  negociación  de  que  me  hablas;  al  hacerlo  te 
conservas  consecuente  con  tu  historia;  nada  más  gra- 
to para  mí,  nada  más  glorioso  para  tí. — Mis  recuer- 
dos y  los  de  Margarita  á  tu  familia,  y  cuenta  siem- 
pre con  el  carino  de  tu  afectísimo  Carlos. 

®  63. 

Señor :  La  lectura  de  loa  autógrafos  de  V.  M.  de 
27  de  Febrero  y  14  del  actual  mes ,  combinada  con 
lo  que  de  palabra  V.  M.  se  dignó  decir  á  D.  Miguel 
Losada  en  contestación  á  la  misión  que  de  mi  parte 
llevaba  cerca  de  V.  M.,  me  obliga  á  molestar  su  alta 
atención  con  el  contenido  de  esta  carta. — V  M.  sabe 
que  toda  mi  vida  la  he  dedicado  á  cooperar  áel  triunfo 
de  la  legitimidad,  que  soy  antiguo,  muy  antiguo  en 
el  partido,  y  por  la  participación  que  en  sus  trabajos 
he  tomado  siempre  y  por  la  posición  que  para  la 
práctica  de  esos  mismos  trabajos  he  ocupado  en  todas 
ocasiones,  me  he  encontrado  y  encuentro  eíi  situa- 
ción de  conocer  él  carácter  y  circunstancias  de  todos 
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y  cada  uno  de  los  hombres  que  como  yo,  han  juga- 
do en  él  en  todos  tiempos. — V.  M.  no  sabrá  quizás, 
y  por  eso  tengo  el  honor  de  hacérselo  presente  tam- 
bién, que  cuando  en  mis  muchos  años  de  emigra- 
ción he  tenido  que  hacer  forzosa  tregua  en  dicho» 
servicios,  me  he  dedicado  y  dedico  con  ahinco  y  por 
afición  á  el  estudio  de  la  marcha  política  de  Euro- 
pa, y  por  amor  &  el  de  la  de  mi  patria,  á  la  vez  que 
á  el  de  sus  necesidades,  deseos  y  aspiraciones,  en  el  es  - 
tado  de  postración,  cansancio,  desaliento  y  ruina  en' 
que  la  han  colocado  tan  laboriosas  y  trascendenta- 
les convulsiones  intestinas  como  ha  sufrido  desde 
el  año  de  1833  á  el  presente. — Estos  estudios  y  ob-* 
servaciones  de  la  política ,  y  el  exacto  conocimiento 
de  los  sueños  de  ambición  y  manejos  que  para  verlos 
realizados  habia  de  ensayar  una  fracción  de  hombres 
que  el  partido  entraña,  tan  gigantes  en  aquella  como 
pigmeos  en  talento,  y  que   no  reunfen,  por  consi- 
guiente, ninguna  de  las  condiciones  necesarias  para 
el  buen  desempeño  de  los  puestos  que  ardientemente 
desean  escalar,  han  sido  las  bases  fundamentales  de 
que  he  partido  para  la  formación  y  desarrollo  de  mi 
plan;  bases  que,  como  observará  V.  M.,  en  nada  se 
relacionan  con  el  medio  de  vencer  á  nuestros  ene- 
migos políticos,  porque  conseguirlo   lo  creia  más 
fácil  que  desvanecer  las  intrigas  que  los  expuestas, 
hombres  habían  necesariamente  de  poner  en  juego,, 
y  obstáculo  constante  habían  de  ser  para  el  desen- 
volvimiento de  mi  plan  gojiítico  y  militar,  que  es- 
peraba diese  por  resultado  final  el  triunfo  déla  cáu- 
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sa  de  España  y  de  V.  M. — Pero  si  es  verdad  que  los 
expuestos  obstáculos  comprendía  yo  que  habían  de 
oponérseme,  no  obstaute,  suponiendo  lógicamente 
que  V,,  M.  al  invitarme  segunda  vez  á  tomar  la  di- 
rección de  los  asuntos  políticos  del  partido,  conven- 
eido  (por  los  hechos  pasados)  del  buen  deseo  que 
siempre  me  ha  animado  por  su  triunfo,  depositaría 
en  mí  una  omnimoda  confianza  que,  dando  lugar  á 
una  perfecta  unidad  de  miras,  y  á  un  completo 
acuerdo  y  aprobación  por  parte  de  V.  M.  de  cuanto 
yo  resolviese,  seria  para  mí  el  poderoso  auxiliar  que, 
unido  á  mi  enérgica  y  franca  decisión,  y  desinteresa- 
das miras,  allanaría  y  haría  desaparecerlas  dificul- 
tades que  se  opusiesen  dentro  y.  fuera  de  nosotros,  y 
lograría  mi  ardiente  deseo  de  contribuir  á  colocar 
á  V.  M.  en  el  trono  de  San  Fernando. — La  expe- 
riencia, empero,  me  hace  dolorosamente  comprender 
que  tales  obstáculos  no  me  es  dado  conjurarlos,  fal- 
tándome el  necesario  apoyo  de  V.  M.  mismo,  y  que 
si  hoy  momentáneamente  los  venciera,  el  germen 
de  ellos  quedaría  en  pié,  y  volverían  á  crearse  otros 
nuevos  á  cada  paso  que  en  mi  plan  recorriese. — Y 
cerno  del  buen  ó  mal  éxito  de  este,  yo  y  solo  yo  he 
de  responder  ante  Dios  y  los  hombres,  y  como  lo  se  • 

•  segundo  es  más  seguro  y  cierto  que  lo  primero,  de 
no  contar,  ^coino  comprendo  no  cuento,  con  toda  la 

•  confianza  de  V.  M.  en  mis  resoluciones,  creo  llega- 
do el  ca&o,  señor,  de  manifestarle  se  digne  aceptar- 
me la  dimisión  del  importante  cargo  que,  tuvo  A 
bien  •  encomendarme  con  fechas  4  y  20  de  Octubre 
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ante  próximo,  del  que  desde  esta  me  doy  por  sepa- 
rado, pudiendo  confiarlo  á  quien  mejor  que  yo  lo- 
grar pueda  el  triunfo  de  V.  M.  sobre  nuestrosene- 
migos  políticos;  triunfo  por  el  que  haré  fervientes 
votos  desde  el  seno  del  hogar  doméstico  á  que  desde 
hoy  me  retiro. — Señor:  "A  L.  R.  P.  de  V.  M. — 
Ramón,  Cabrera. — Wentworth,  19  de  Marzo  de  1870. 


64, 


Hay  un  timbre  con  las  armas  reales. — LaTour,  23 
de  Marzo  de  1870. — Mi  querido  Cabrera:  Tu  carta 
del  19  ha  producido  -en  mi  una  dolorosa  impresión . 
Me  dices  en  ella  no  solo  que  acepte  tu  dimisión,  sino 
que  desde  luego  te  das  por  separado  del  cargo  que 
te  tengo  confiado. — Lo  primero  no  debojiacerlo, 
porque  aprecio  demasiado  tus  servicios  para  consen- 
tir en  privarme  de  ellos,  y  no  puedo  hacer  lo  segun- 
do porque  inutilizarías  los  trabajos  pendientes  si  lo 
abandonases  antes  de  saber  mi  resolución. — Tú  no 
debes  hacer  dimisión,  porque  nunca  más  que  ahora 
necesita  España  de  los  esfuerzos  de  sus  hijos  para 
salir  del  triste  estado  en  que  se  encuentra;  yo  no 
debo  admitirla,  porque  nadie  más  dignamente  que 
tú  puede  llevar  en  sus  manos  mi  bandera,  á  cuya 
sombra  se  agrá  pan  tantos  valientes. — Me  dices  en 
tu  carta  que  estabas  convencido  de  que  depositaría 
en*  ti  una  omnímoda  confianza,  y  me  indicas  que  &o 
lo  he  aerificado. — Ignoro  qué  motivos  tienes  para 
sospechar  semejante  cosa.  Tan  absoluta,  tan  omní- 
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moda  confianza  puse  en  tí,  que  no  te  he  pedido 
cuenta  del  desempeño  de  tu  cometido;  y  tft  al  no 
dármela,  probabas  cuan  seguro  estabas  de  que  po- 
seías mi  confianza  plena  y  de  que  tenia  mi  apro- 
bación cuanto  resolvías. — Piensa  en  esto,  y  dime  qué 
Rey  puso  jamas  en  nadie  tan  ilimitada  confianza 
como  yo  he  puesto  en  tí. — Me  hablas  de  una  frac- 
ción del  partido  compuesta  de  hombres  «tan  gigan- 
tes en  aspiraciones  como  pigmeos  en  talento,»  que 
te  crean  dificultades.  Yo  te  he  colocado  á  tal  altu- 
ra, que  nadie  puede  ser  obstáculo  á  tus  planes.  Pero 
si  hay  alguien  que  trate  de  oponerse  al  triunfo  de  la 
causa;  alguien  que  trabaje  contra  mí  y  tú  le  cono- 

^ces,  dímelo,  y  de  esa  manera  podré  defender  mejor 
los  altos  intereses  que  Dios  me  ha  encomendado. — 

•A  mi  lado  ya  sabes  quien  está. — Samitier,  hijo  de 
un  mártir  de  la  causa;  Ros  de  los  Ursinos,  á  quien 
aprecio  mucho  por  sus  buenas  cualidades  y  á  quien 
tengo  á  mi  lado  desde  que  supe  que  era  persona  de 
toda  tu  confianza.  Con  tan  buenos  españoles  aquí, 
con  el  concurso  de  tu  celo  y  experiencia,  poco  cui- 
dado deben  darnos  esos  pigmeos  de  que  me  Hablas. 
— Volviendo  á  leer  tu  carta,  me  ocurre  que  el  mejor 
modo  de  evitar  cualquiera  mala  inteligencia,  seria 
que  nos  viésemos. — Con  más  claridad  que  por  es- 
crito, podrías  de  palabra  hacerme  ver  el  fondo  de  tu 
pensamiento,  y  hablando  se  desvanecería  cualquier 
error  en  que  tú  ó  yo  pudiéramos  estar,  Ven  á  mi 
casa,  ó  si  juzgas  mejor,  para  evitar  que  la  atención 
sé  fije  en  tu  venida,  que  nos  veamos  en  cualquier 
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otro  punto  de  Suiza,  dime  cuál  y  alli  iré  yo  el  di» 
.que  determinemos. — Dios  te  conserve  la  salud,  y 
ten  seguridad  de  que  de  veras  te  quiere  tu  afec- 
tísimo Garlos. 

®65. 

Señor:  Ha  sido  en  mi  poder  el  autógrafo  que 
V.  M.  se  ha  dignado  escribirme  con  fecha  del  27 
del  corriente  mes. — Puesta  la  mano  sobre  mi  con- 
ciencia, atendida  no  obstante  la  gravedad  de  mi  de- 
terminación ,  creí  un  deber  ineludible  presentar  á 
los  reales  pies  de  V.  M.,  como  lo  hice  en  19  de  este 
mismo  mes,  la  dimisión  de  la  absoluta  dirección  de 
los  asuntos  político-militares  que  V,  M.  me  confia- 
ra, y  como  quiera  que  las  poderosas  razones  que 
aconsejaron  aquel  acto  no  pueden  humanamente 
hablando,  por  su  origen  y  naturaleza,  desaparecer r 
ruego  á  V.  M.  se  digne  considerar  mi  dimisión  y  ce- 
sación en  el  cargo  de  jefe  de  los.trabajos  de  la  causa 
como  hechos  consumados  desde  la  fecha  en  ,que  asi 
respetuosamente  lo  anunciaba,  á  V.  M.  —  Ante  la 
magnitud  é  importancia  de  la  obra  de  que  nos  ocu- 
pamos, no  vacilaría  un  solo  instante  en  acudir  á  la 
entrevista  con  que  honrándome  me  invita  V.  M., 
si  en  mi  corazón  abrigase  la  más  ligera  esperanza 
de  que  el  resultado  de  ella  había  de  ser  la  absoluta 
desaparición,  no  ya  de  errores,  sino  de  los  obstáculos 
que  imposibilitan  la  continuación  de  mi  plan. — Pera 
como  estoy  plenamente  convencido  ( quizás  equivo- 
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cadamente),  por  una  serie  no  interrumpida  de  hechos 
pasados,  de  que  tales  inconvenientes  son,  como  ten- 
go el  honor  de  haber  expuesto  á  V.  M. ,  humana- 
mente invencibles ,  creo  inútil  fatigar  á  V.  M.  con 
viajes  y  pasos  que  no  han  de  producir  la  posibilidad 
de  mi  continuación  al  frente  de  los  negocios. — Por 
último,  señor,  debo  elevar  á  la  superior  inteligen- 
cia de  V.  M.  que  en  el  dia  de  ayer  29  he  puesto  en 
conocimiento  de  las  juntas  de  organización  militar 
de  Bayona  y  dé  la  central  cotólico -monárquica  de 
Madrid,  mi  dicha  separación  desde  aquella  fecha,  á 
fin  de  que  en  lo  sucesivo  se  pongan  una  y  otra  4  las 
superiores  órdenes  de  V.  M . ,  ó  de  la  persona  que  en 
su  alto  criterio  tenga  á  bien  nombrar  para  sustituir- 
me.— Y  haciendo  fervientes  voto3  por  el  triunfo  de 
la  causa,  respetuosamente,  como  siempre,  me  ofrez- 
co ,  Señor:.  A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Ramón  Gabn~ 
ra. — Wentworth,  31  de  Marzo  de  1870. 
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